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  ABANDONADO EN ANDRÓMEDA


  «Compañeros, los desembarcaré en el primer mundo del primer sistema planetario al que arribemos.»


  La fría deliberación en el tono del Capitán Volmar era más terrible de lo que podría haber sido cualquier muestra de furia. Sus ojos eran fríos ypenetrantes como la luz del Zafiro sobre la nieve; yhabía un rigor fanático en sus labios apretados luego de las contundentes palabras.


  Los tres amotinados intercambiaron una mirada hosca entre ellos ycon el capitán, pero no dijeron nada. Las automáticas apuntadas de Volmar ylos otros tres miembros de la tripulación espacial, hacía que todo argumento pareciera absurdo. Ellos sabían que no podían esperar ningún arrepentimiento de parte de ese enjuto yaustero marinero de los abismos interestelares, quién soñó con circunnavegar el espacio yde esa manera convertirse en el Magallanes de las constelaciones.


  Por cinco años él había conducido la nave cada vez más lejos de la tierra yel sistema solar, que desde hace mucho tiempo habían menguado hasta convertirse en puntos de luz telescópicos. Por cinco años él se había lanzado hacia adelante auna velocidad superior ala de los rayos cósmicos, através de la ilimitada noche sin fondo, entre las cambiantes estrellas ynebulosas. La configuración del cielo había cambiado más allá de todo reconocimiento; los signos ya no eran los conocidos por astrónomos terrestres; estrellas lejanas se habían encarnado en soles abrasantes ynuevamente en estrellas; yhabían tenido vistazos de extraños planetas. Yaño por año, el frío terror de las ilimitadas profundidades, el vertiginoso horror de la insondable infinitud, se había arrastrado como una lenta parálisis sobre las almas de los tres hombres; yuna nostalgia por la distante tierra los había embargado como una muda enfermedad; hasta que ellos no lo pudieron soportar más, ymaquinaron su apresurado ymal planeado intento de tomar control de la nave yenfilarla rumbo ala tierra.


  Hubo una lucha breve ydesesperada. Advertido por un instinto sutil, Volmar había sospechado de antemano de ellos yactuó con prontitud; yél ysus hombres leales se habían armado furtivamente para estar preparados, mientras los otros habían atacado con las manos desnudas, de hombre ahombre. Todos los amotinados fueron heridos, si bien no seriamente, antes de que pudieran ser sometidos. Yla sangre se derramaba de sus heridas hasta el piso de la nave, mientras permanecían ante Volmar.


  Sus nombres eran Albert Adams, Chester Deming yJames Roverton. Adams yDeming eran jóvenes, yRoverton ya estaba rozando la mediana edad. Su misma presencia entre la tripulación de Volmar era prueba de habilidad intelectual yadecuada condición física, pues todos habían sido sometidos aexámenes de la naturaleza más minuciosa yprolongada. Un elevado conocimiento de las matemáticas, la química, la física, la astronomía yotras ramas de la ciencia había sido exigido, así como un dominio de la mecánica; perfección visual, auditiva, equilibrio, yuna constitución sin defectos eran también requeridos. También, huelga decir que ellos pertenecían al tipo de hombres más aventureros yactivos: pues ningún hombre ordinario habría sido voluntario para un proyecto tal como el de Volmar. Innumerables viajes ya se habían hecho ala luna ylos planetas más cercanos; pero, antes de esto, aparte de un viaje hecho aAlfa Centauro, por la expedición de Allen Farquhar, nadie había desafiado la profundidad exterior ylas constelaciones.


  Volmar ylos tres que habían permanecido fieles aél estaba hechos de la misma madera: hombres religiosos, con una devoción más que humana auna idea, científicos para quienes nada más importa excepto la ciencia, quienes eran capaces de martirizarse aellos mismos yaotros si con ello probaban una teoría ohacían un descubrimiento. Yen el mismo Vormal existía un espíritu aventurero demente, yun deseo de pisar donde ningún hombre lo ha hecho antes; la fría llama de una lujuria abrumadora por las inmensidades inexploradas. Los amotinados eran más humanos; ylos años de lánguido confinamiento en la nave espacial, entre los terribles abismos del infinito, separado de todo lo que representa la vida para los seres normales, al final habían quebrantado su moral. Pocos, quizás, habrían soportado hasta el punto en que ellos lo hicieron.


  «Otra cosa», la fría voz de Volmar continuó: «Los desembarcaré desarmados, sin provisiones otanques de oxígeno. Tendrán que arreglárselas ustedes mismos; ypor supuesto, las probabilidades son que la atmósfera, si existe alguna, no sea respirable para los seres humanos. Jasper se encargará de atarlos, de manera que no haya oportunidad de más tonterias.»


  Alton Jasper, un astrónomo bien conocido yprimer oficial de la nave, se adelantó, yamarró las manos de los amotinados asus espaldas con una soga. Luego, fueron encerrados en un pequeño compartimento de la nave, sobre la apertura que servía de entrada ysalida. Este espacio estaba aislado del resto; yla apertura podía ser abierta desde las habitaciones más altas de la nave por medio de un mecanismo eléctrico. Dentro, los amotinados permanecieron en absoluta oscuridad, excepto cuando alguien entraba para suministrarles una pequeña ración de comida ybebida.


  Los eones parecían haber pasado, ylos tres hombres abandonaron todo esfuerzo para mantener el registro del tiempo. Hablaron poco, pues no había nada de que hablar excepto sobre el fracaso yla desesperación, yde la espantosa ydesconocida condena que les aguardaba. Algunas veces uno de ellos, en especial Roverton, trataría valientemente de hacer una broma; pero la risa que la contestaba era el último destello de coraje que se intentaba casi más allá de la resistencia humana.


  Un día, ellos escucharon la voz de Volmar hablarles através del tubo de comunicación. Era distante, alta yaguda, como una voz venida de alguna altitud sideral:


  «Nos estamos aproximando aDelta Andrómeda», anunció la voz. «Tiene un sistema planetario, ya que dos planetas han sido reconocidos. Aterrizaremos, ylos desembarcaremos en el más cercano dentro de dos horas.»


  Los amotinados sintieron una sensación de relativo alivio. Cualquier cosa, incluso la muerte repentina por la inhalación de alguna atmósfera irrespirable, resultaría mejor que el largo confinamiento. Estoicamente, como criminales condenados, se prepararon para el lanzamiento fatal dentro de lo desconocido.


  Los negros minutos menguaron, yluego la luz eléctrica se encendió. La puerta se abrió, yJasper entró. Él retiró los amarres de los tres hombres en silencio; luego se retiró, yla puerta se cerró sobre ellos por última vez.


  Ellos fueron consciente, de alguna manera, de que la nave había reducido su velocidad. Trataron de levantarse con su miembros entumecidos, yles fue difícil mantener el equilibrio, pues se habían acostumbrado aun ritmo de movimiento más allá del de cualquier cuerpo cósmico. Luego se dieron cuenta que la nave se había detenido: hubo una repentina sacudida que los lanzó contra las paredes, yel cese del eterno zumbido de la maquinaria. El silencio era muy extraño, pues las pulsaciones de los grandes motores electromagnéticos habían sido tan familiares para ellos como los latidos de sus propios corazones.


  La compuerta se abrió con un chillido metálico yáspero, ydesde fuera penetró un pálido destello de una luz verde-azulada. Le siguió una ráfaga de un aire acre, esparciendo una variedad de olores indescriptibles diferente atodo lo que se conocía en la tierra. Los amotinados escucharon una vez más la voz de Volmar: «¡Fuera!, ysean breves. Pues no tengo más tiempo que perder en tonterias.»


  Inhalando profundamente, Roverton, se aproximó ala apertura, se arrastró através de ella ydescendió la escalera de acero que se extendía alo largo de la parte exterior de la nave. Los otros lo siguieron por turnos. Ellos podían ver muy poco, ya que al parecer era de noche en el nuevo mundo en el cual estaban siendo depositados. Parecían estar suspendidos sobre un indefinido abismo sin fondo, pero al llegar al final de la escalera, encontraron tierra sólida bajo sus pies. El aire, si bien penetrante ydesagradable para la nariz, era aparentemente respirable. Ellos aventuraron unos pocos pasos cuidadosamente, manteniéndose muy juntos, sobre una superficie demasiado llana ypulida para sus pasos. Mientras trataban de ajustar sus sentidos alos penumbrosos alrededores, vieron la vaga masa de la nave moverse de nuevo, escuchando luego el prodigioso rugido de su ascenso hacia los cielos.


  « ¡Abandonados!», dijo Roverton, con una risa entrecortada. «Bueno, hay una apuesta segura; somos los primeros amotinados quienes han sido alguna vez desterrados en Andrómeda. Propongo que aprovechemos al máximo la experiencia. El aire aún no nos ha matado, evidentemente contiene una cantidad de hidrógeno yoxígeno no muy diferente al grado contenido por la atmósfera terrestre. Ycon un aire semejante, existe una gran posibilidad de encontrar vida vegetal, oincluso animal, de una clase que podría proporcionar un material comestible.»


  Los tres hombres examinaron los alrededores, forzando sus ojos en un intento por penetrar la oscuridad verde-azulada. Ninguno de ellos carecía de imaginación; ysintieron el espanto de una fantasmagoría más allá de toda comparación, una sobrecogedora extrañeza que depredaba sus nervios con un millón de amenazas de cosas informes yocultas nunca antes concebidas por el hombre. Su situación era impensablemente desoladora; pero tras la desolación parecía ocultarse la multiforme ymultitudinaria muchedumbre de vida extraterrestre. Sin embargo, ellos no podían ver nada tangible, excepto algunas masas vagas yestáticas que semejaban grandes rocas. El aire era escalofriante, ysu característica picante se hizo más acentuada, junto con la extraña oscuridad.


  El cielo era lánguido yvaporoso, con unas pocas estrellas brillando opacamente en sus profundidades. Algunas de ellas se ocultaban yluego se revelaban nuevamente por momentos, como si estuviera llevándose acabo algún cambio omovimiento en el oclusivo espacio. En todos lados existía la sensación de una distancia abismal einmensurable; ylos amotinados fueron presa de un extraño yterrible vértigo, como si los espacios horizontales en todas direcciones, los hubieran sepultado dentro de un abismo insondable.


  Roverton se dirigió hacia una de las masas con forma de roca, teniendo muy en cuenta el jalón gravitacional ejercido por el suelo. Él no estaba muy seguro, pero pensó que experimentaba una sensación de peso yde dificultades en el movimiento, un poco más intenso de lo que se siente en la tierra.


  «Me parece que este mundo es un poco más grande ypesado que el nuestro», declaró. Los demás lo siguieron yfueron conscientes de estas sensaciones. Ellos se detuvieron inseguros, preguntándose qué harían acontinuación.


  «Supongo que el sol se alzará en cualquier momento», observó Deming. «Delta Andrómeda es un asunto manejable, yal parecer el calor que proporciona es comparable al de nuestro sol. Sin lugar adudas producirá una iluminación similar. Entre tanto, bien podríamos sentarnos aesperar, yver si esta es una roca de buena fe.»


  Él se sentó sobre una oscura masa, cuya forma era casi circular ytenía quizás ocho pies de diámetro ytres de alto, con un tope delicadamente redondeado. Los otros lo imitaron. El objeto parecía estar cubierto con un musgo espeso, peludo yelástico.


  «Esto es un lujo», dijo Roverton. «Me gustaría echar una siesta». Pero ni él ni los otros se podían permitir el sueño. Todos estaban incontrolablemente excitados por la novedad de su situación, yeran conscientes de una terrible inquietud, un nerviosismo salvaje debido al impacto de haber sido arrojados dentro de una atmósfera yfuerzas geológicas alienígenas, yalas emanaciones magnéticas de un suelo que no había sido pisado antes por pies humano. De la tierra misma ellos no podían sacar nada en claro, excepto que era húmeda yyerma de hierbas oplantas.


  Ellos esperaron. La oscuridad era como el lento fluir de una eternidad fría ypegajosa. Los amotinados llevaban relojes, que durante su periodo de encarcelamiento se les había agotado la cuerda. Ellos lo pusieron en marcha nuevamente, yocasionalmente encendían un fósforo para observar el transcurso del tiempo. Un procedimiento que les resultó absurdo, ya que no había medios de saber si las veinte ycuatro horas del día terrestre corresponderían ono en alguna manera con el periodo diurno de este nuevo mundo.


  Las horas se arrastraron lentamente. Ellos hablaron con una esporádica yencendida locuacidad en un esfuerzo por vencer el nerviosismo del cual todos eran conscientes asu pesar. Aun siendo hombres fuertes ymaduros, por momentos se sentían como niños abandonados en la oscuridad, con una horda de monstruosos terrores cercándolos. Cuando el silencio se hacía presente, la ingobernable extrañeza yhorror de la lobreguez del ambiente, parecía acercarse más; yellos no se atrevían apermanecer quietos por mucho tiempo. La quietud del penumbroso cielo ydel aún más penumbroso suelo los oprimía con una amenaza inimaginable. En una ocasión, ellos escucharon un sonido lejano, como el zumbido yrechinar de una manivela oxidada. Pronto cesó, yno se repitió; pero alargos intervalos surgían penetrantes ybreves estridencias, como la de los insectos, que parecían venir de una distancia más cercana. Ellas eran tan altas yásperas, que los dientes de los tres hombres vibraban acausa de ello.


  De repente, todos percibieron que la oscuridad comenzaba aaclararse. Un frío destello se arrastró sobre el suelo, ylas masas parecidas arocas se definieron más claramente. La luz era muy extraña, porque parecía emanar del suelo, yelevarse temblorosa en ondas visibles como las del calor. Era débilmente iridiscente, como el nimbo de una luna cubierta de nubes; y, fortaleciéndose, pronto se hizo comparable ala luz lunar terrestre en su poder iluminativo. Bajo ella, el suelo desplegaba un color verde-grisáceo yuna consistencia parecida al barro amedio secar. Los contornos de las formas rocosas estaban plenamente iluminados, apesar de que su cima permanecía en sombras. La sustancia parecida al musgo que las cubría era de un matiz púrpura, yera muy larga, gruesa ypeluda.


  Los amotinados estaban muy confundidos por la luz. « ¿Será alguna clase de radioactividad?», inquirió Roverton. « ¿Es fosforescente?, ¿es causada por alguna forma de micro-organismo luminoso, una especie de luciérnaga?»


  Él se inclinó yobservó de cerca las iridiscentes ondas temblorosas. Profirió una exclamación. La luz, mientras se alzaba, parecía estar llena de motas infinitesimales, las cuales se cernían ala altura de un pie sobre el suelo en su elevación más alta. Millones de ellas avanzaban incesantemente hasta este nivel.


  «Animálculos de alguna clase desconocida», concluyó Roverton. «Evidentemente sus cuerpos son altamente luminiscente; uno podría casi leer un libro bajo esta luz». Él sacó su reloj ydescubrió que las cifras se distinguían claramente.


  Luego de un rato, la extraña luminosidad comenzó adisminuir, yfluyó aras del suelo como al principio. Apesar de ello, la reestablecida oscuridad no duró mucho. Muy pronto el paisaje manifestó sus escenas nuevamente; yesta vez la iluminación vino de manera normal, como la luz difusa de un amanecer neblinoso. Una planicie con ondulaciones apenas perceptibles, teniendo numerosas masas semejantes arocas esparcidas sobre ella, era ahora visible acierta distancia, hasta que se perdía entre los tentáculos de vapor retorcido que emanaban de todas partes. Un riachuelo de corriente lenta ycolor plomizo corría através de la planicie, aunos doscientos metros de donde Roverton ysus compañeros estaban sentados, yse desvanecía en la neblina. Muy pronto los vapores, al principio sin matices, se tiñeron de profundos colores: rosado, azafrán, púrpura yverde oscuro; como si una aurora estuviera levantándose detrás de ellos. Había una brillantez en el centro de este despliegue prismático; yse dieron cuenta que el cuerpo solar, Delta Andrómeda, había ascendido sobre el horizonte. El aire se calentó rápidamente. Mirando el cercano riachuelo, los hombres sintieron una sed intensa. Por supuesto, el agua podría no ser potable; pero decidieron tratar. El líquido era peculiarmente espeso, lechoso yopaco. El sabor un poco salobre; pero aun así calmó su sed; yellos no sintieron ningún efecto enfermizo inmediato.


  «Ahora el desayuno, si podemos encontrarlo», dijo Roverton. «Tenemos de todo, excepto alimentos, utensilios ycombustible.»


  «No creo que podamos hallar nada permaneciendo donde estamos», observó Adams. « ¡En nombre de todos los abismos desolados, marchemos!». Una discusión tuvo lugar sobre la dirección que se habría de tomar. Ellos se sentaron de nuevo sobre la masa púrpura musgosa, para decidir lo que se debía hacer. El paisaje era igualmente yermo yespantoso en todas direcciones; pero al final acordaron seguir la dirección del pesado riachuelo, que corría hacia la aurora. Ellos estaban apunto de levantarse cuando, la forma rocosa sobre la cual estaban sentados pareció alzarse repentinamente. Adams se vio así mismo rodando por el suelo, pero los otros dos fueron lo suficientemente hábiles para evitar la misma suerte. Asombrados, ello saltaron hacia atrás; yvolteándose, vieron que la gran masa se había abierto, como si estuviera hendida através de su centro, revelando un inmenso orificio con líneas de un material blanquecino que se asemejaba al interior del estómago de un animal. El material temblaba incesantemente, yun líquido espeso manaba desde su interior, como saliva ofluido digestivo.


  «Por todos los cielos», exclamó Roverton. « ¿Quién hubiera soñado algo como esto? Es una planta, oun animal, oambos.»


  Él se aproximó ala masa que no dio muestra de movimiento aparte de los temblores. Aparentemente estaba enraizada oenterrada profundamente en el suelo. Mientras él se acercaba la producción del fluido espeso se hizo más copiosa.


  Una penetrante estridencia, semejante alos ruidos emitidos durante la noche, se escuchaba ahora. Volviéndose, los amotinados vieron una criatura de lo más singular volando hacia ellos. Era grande como una cerceta china, pero presentaba la apariencia general de un insecto más que de un ave. Poseía cuatro alas grandes, puntiagudas ymembranosas, un abultado cuerpo segmentado como el de los gusanos, una cabeza delgada con dos largos apéndices periscópicos alzándose sobre ella, yuna decena de intrincadas antenas, yun pico verde-amarillento como el de los loros. El cuerpo yla cabeza eran de un repugnante gris verminoso. La cosa voló por encima de Roverton yse asentó sobre la sustancia que él había estado examinando. Agachada sobre cuatro piernas cortas yrudimentarias, comenzó asorber el fluido con su pico, rozando sus alas mientras lo hacía. El fluido manaba como en oleajes, ylas alas ycuerpo de la criatura pronto relucían con una secreción viscosa. De repente cesó de sorber, ysu cabeza se hundió en el fluido, luchó débilmente para liberarse, yluego quedó quieta.


  « ¡Ugh!», dijo Deming. «Así que esa es la idea. Una especie de planta adromedeana atrapadora, otrampa para mosca. Si las moscas son todas como esa, necesitaremos raquetas de tenis para aplastarlas.»


  Mientras hablaba, tres más de las criaturas insectos pasaron volando, ycomenzaron arepetir las acciones yla condena de su predecesora. No bien estaban ellas seguramente entrampadas, cuando la masa peluda procedió acerrarse hasta que las filas blancuzcas ya no eran discernible. La hendidura donde se había abierto apenas podía ser detectada; yuna vez más la cosa presentaba la apariencia de una roca musgosa. Mirando asu alrededor, los amotinados vieron que otras de las masas púrpuras se habían abierto yestaban esperando por sus víctimas.


  «Esas cosas podrían fácilmente devorar aun hombre», meditó Roverton. «Odiaría ser atrapado por una de ellas. Salgamos de aquí en caso de que haya alguna salida posible.»


  El lideró la marcha alo largo del lento riachuelo. Mientras avanzaban vieron más de los gigantescos insectos, los cuales al parecer no le prestaban ninguna atención. Luego de haber recorrido uno pocos cientos de millas, Roverton casi pisó una criatura negra con la forma de un enorme gusano ciego, el cual estaba arrastrándose fuera del riachuelo. Tenía tres pies de largo. Sus movimientos eran extremadamente torpes ylos hombres pasaron asu lado con un estremecimiento de repulsión, pues la cosa era más asquerosa que un gusano ouna serpiente.


  « ¿Qué es eso?», Roverton se detuvo yestaba escuchando. Los otros hicieron lo mismo. Todos escucharon el sonido sordo de golpes apagados, auna indeterminada distancia en la neblina. El sonido era muy rítmico en su repetición, pero cesaba aintervalos. Cuando paraba, se escuchaba un piar agudo, penetrante ymultitudinario.


  « ¿Debemos continuar?», Roverton había bajado su voz cautelosamente. «No tenemos armas; ysólo el infierno puede saber en los que nos meteremos. Podríamos encontrar seres inteligentes. Pero no hay medio de saber de antemano si ellos se mostrarán hostiles ono.»


  Antes de que sus compañeros pudieran contestar, la neblina se abrió yreveló un espectáculo singular. Ano más que un centenar de yardas junto al riachuelo, una docena de seres como pigmeos, de alrededor de dos pies, se encontraban reunidos alrededor de una de las masas púrpuras. Con instrumentos cuya forma general sugería la de cuchillos yhachas. Ellos estaban cortando la capa musgosa de la masa, ycortando grandes trozos del material semejante acarne blancuzca debajo de ella. Incluso aesa distancia se podía ver que la masa se estremecía convulsionada, como si sintiera los golpes.


  Repentinamente los cortes fueron suspendidos. Una vez más el sonido del piar se alzó. Los pigmeos se volvieron yparecían estar mirando aRoverton ysus compañeros. Entonces, el sonido cambió auna nota chirriante yalta como si fuera un llamado. Como en respuesta, tres monstruosa criaturas aparecieron de detrás de la niebla. Cada una de ellas tenía veinte pies de largo, eran como corpulentos lagartos en su forma general ytenían un número indefinido de piernas cortas, sobre las que se arrastraban ocontorsionaban con asombrosa destreza. Cada una de ellas tenía cuatro asombrosas sillas de un tipo fantástico alo largo de su espalda. Ellas se agacharon como por mandato, ytodos los pigmeos se metieron con increíble rapidez dentro de las sillas. Entonces, acompañadas por un estridente bullicio, la compañía extraterrestre avanzó sobre los viajeros. La velocidad de las criaturas lagartos era mucho más rápida que la de los corredores más veloces: en unos instantes ya se cernían sobre los tres hombres, rodeándolos ycercándolos con su descomunal largura. Las criaturas eran al mismo tiempo grotescas yterribles, con sus cabezas achatadas como la de los sapos ysus hinchados cuerpos moteados con siniestros diseños de opacos azules, negros oxidados yamarillos arcillosos. Cada una de ellas poseía un único ojo abultado que destellaba con una fosforescencia rojiza en la mitad de su cara. Sus orejas, olo que parecían serlo, caían sobre sus quijadas en arrugados pliegues, colgando como barbas.


  Sus jinetes, vistos de cerca, eran igualmente bizarros yespantosos. Sus cabezas eran grades yglobulares, tenían un ojo de cíclope pero con dos bocas, una acada lado de un apéndice parecida ala trompa de un elefante, que colgaba casi hasta sus pies. Sus brazos ypiernas eran de número normal, pero parecían ser muy flexibles ysin huesos, yquizás tenía una estructura ósea diferente ala de los vertebrados terrestres. Sus manos tenían cuatro dedos yestaban unidos por membranas transparentes. Sus pies también estaban unidos yterminaban en largas ycurvadas zarpas. Ellos estaban totalmente desnudos; yal parecer carecían de pelos; su piel mostraba una palidez plomiza. Las armas que portaban estaban hechas de algún metal púrpura, coloreado como el permanganato de potasa. Algunas eran alabardas apertrechadas con cortos mangos; otras eran cuchillos en forma de creciente lunar, tachonados en lo alto de la hoja con pesados botones.


  « ¡Dios!», exclamó Roverton. «Si tan solo tuviésemos elefantes como armas yautomáticas.»


  Los pigmeos detuvieron sus monturas ycuchicheaban excitadamente mientras observaban con sus redondeadas esferas alos seres terrestres. Los sonidos que emitían apenas podían ser duplicados por las cuerdas vocales humanas.


  Mlah! mlah! knurhp! anhkla! hka! lkai! rhpai!


  «Ellos están conversando entre ellos. Supongo que somos una verdadera novedad para ellos como ellos lo son para nosotros», observó Adams.


  Los pigmeos al parecer llegaron auna decisión final. Ellos movieron sus armas ychillaron, ysus corceles lagartos se dieron la vuelta en semi-círculo hasta que estuvieron en la misma posición de la dirección del riachuelo yde los amotinados. Ellos avanzaron, ylos pigmeos apuntaron hacia delante con sus pesados cuchillos yalabardas como si le ordenaran alos hombres que los precedieran. No quedaba nada que hacer excepto obedecer, pues la criaturas lagartos abrían sus enormes bocas cuyos colmillos parecían las estalactita yestalagmita de una caverna mientras se acercaban. Roverton ysus compañeros fueron forzados acorrer aun ritmo de maratón para poder mantenerse adistancia de ellas.


  «Ellos nos arrean como ganado», gritó Roverton.


  Cuando ellos llegaron al punto de la masa cubierta de púrpura, que los pigmeos habían estado cortando en pedazos, se hizo una parada, ylos trozos fueron envasados dentro de grandes cestos que luego fueron adheridos alas espaldas de los monstruos por medio de un curioso aparejo que parecía estar hecho de intestinos de animales. Los hombres fueron arreados hacia el centro de la compañía, mientras este trabajo se llevaba acabo. No había escape posible; yellos se resignaron una calma tan científica como podía reunir.


  Luego que la carga fue completada, los pigmeos renovaron su avance alo largo del riachuelo, conduciendo asus cautivos delante de ellos. La niebla ya comenzaba alevantarse yadesaparecer, yun orbe solar de penumbroso amarillo, apenas más grande que nuestro sol, se hizo discernible muy bajo en los cielos, sobre el remoto horizonte de picos aserrados. El riachuelo doblaba abruptamente luego de una milla yserpenteaba através de una planicie desolada hacia un lago uocéano que llenaba la lejana distancia con un opaco matiz púrpura. Aquí la compañía abandonó el riachuelo, conduciendo asus prisioneros hacia las montañas lejanas.


  El paisaje se hizo más yermo ydesolado en su apariencia mientras Roverton ysus compañeros tropezaban en su marcha ante las bostezantes fauces de los monstruos. Ya no se veían más de las masas peludas devoradoras de insectos, ni siquiera los insectos mismos, oalguna otra forma de vida. La llanura era como la vasta planicie resecada de un fluido primordial, oel lecho de algún océano desaparecido.


  El hambre yel agotamiento se hicieron presentes. Ellos eran conducidos siempre hacia delante aun paso inmisericorde ysin pausa, hasta que jadearon por aire ysus músculos se hicieron más pesados por la fatiga. Parecía que habían transcurrido horas; pero el sol opaco no se alzó más arriba del horizonte. Se mecía en un arco bajo, como el sol de las tierras sub-polares. Las montañas no parecían acercarse, sino retroceder en el vasto eindistinguible cielo.


  La llanura comenzó arevelar detalles que habían estado ocultos hasta ahora. Las colinas bajas crecieron, ylas ondulaciones se profundizaron. Yermos barrancos de una piedra oscura, siniestra ysemi-basáltica la interceptaban aintervalos. Aún no había signos de vida; ni plantas, ni árboles, ni ciudades. Los amotinados se preguntaron cansadamente hacia dónde estaban siendo conducidos, ycuándo alcanzarían el destino buscado por sus captores. No podían imaginar cómo sería.


  Ahora eran conducidos alo largo de un barranco en el cual corría un rápido riachuelo. El barranco se hizo más profundo; yescarpados peñascos, que se elevaban hasta unos cien pies omás, se alzaban aambos lados. Doblando una curva cerrada, los hombres vieron ante ellos un amplio espacio de llanura nivelada, ysobre ésta un peñasco agujereado con varias filas de bocas cavernosas, ypequeños peldaños esculpidos en la roca. Docenas de pigmeos, del mismo tipo del de los captores, estaban reunidos en las entradas de las cavernas más bajas. Una conversación animada se alzó entre ellos ala vista de la compañía ysus prisioneros.


  «Trogloditas», exclamó Roverton; sintiendo apesar de su fatiga el agudo interés de un hombre de ciencia. Él ysus compañeros fueron rodeados inmediatamente por los pigmeos, algunos de los cuales, examinados de cerca, parecían ser de un sexo diferente de aquellos que habían encontrado por primera vez. Había unos cuantos niños, los más pequeños de los cuales eran un poco más grande que una cobaya.


  Los miembros de la compañía se desmontaron ycomenzaron adescargar los cestos con ayuda de los otros. Los trozos de la sustancia carnosa yblancuzca fueron apilados en el suelo al lado de varias piedras de mortero grandes yaplanadas. Cuando la descarga se completó, los pigmeos colocaron algunos de los trozos en los morteros ycomenzaron amachacarlos con pesados mazos. Ellos le hicieron señas alos hombres, ordenándoles que hicieran lo mismo.


  «Supongo que la cosa sirve como alimento», concluyó Adams. «Quizás sea la principal dieta de estas criaturas». Él ylos otros seleccionaron mazos ycomenzaron amachacar uno de los trozos. El material fue reducido fácilmente auna pasta fina ycremosa. Emitía un olor acre que estaba muy lejos de ser desagradable; yapesar de ciertas memorias altamente repulsivas los tres hombres recordaron también que estaban extremadamente hambrientos.


  Cuando todos los morteros estaban llenos de la pasta, los pigmeos comenzaron adevorarla sin ninguna formalidad, usando no sólo sus manos membranosas sino también su trompa prensil para llevar la comida hasta su boca doble. Le indicaron con movimientos que comieran también.


  La pasta tenía un sabor salobre yse parecía vagamente auna mezcla de pescado con la raíz nutritiva de un vegetal. En términos generales era bastante sabrosa; ysirvió para apaciguar las punzadas del hambre en una manera totalmente satisfactoria. Al final de la comida una especie de bebida fermentada, de color verde-amarillento, fue servida en envases pequeños de factura muy terrestre. El sabor era desagradable ymuy ácido; pero toda fatiga desapareció luego de unos pocos sorbos; ylos amotinados fueron capaces de analizar su situación con nuevo coraje yesperanza.


  Varias horas fueron dedicadas amachacar el resto de los trozos. La pasta era almacenada en urnas de anchas bocas, yéstas eran trasladadas alas cavernas más bajas. Roverton ysus compañeros fueron elegidos como asistentes en este trabajo. Las cavernas eran demasiado bajas para permitirles permanecer parados, ymuy oscuras yensombrecidas, con muchas ramificaciones ytamaños. El amueblado era bastante primitivo, como era de esperarse; si bien había un grado de limpieza más que bienvenido. Estaban llenas de un humo oloroso, yen una de ellas un pequeño fuego estaba ardiendo. La leña se asemejaba aalguna clase de turba. Había pequeños cojines cubiertos de pieles sin pelos, probablemente de criaturas semejantes alos lagartos.


  El sol bajo se había hundido detrás de los peñascos cuando la última urna fue trasladada alas cavernas. Una neblina fría yverdosa se amontonó alo largo del riachuelo, espesándose por los tenues vapores que se elevaban desde su lecho. Los lagartos monstruosos fueron conducidos auna caverna más grande que el resto, que se encontraba separada acierta distancia. Obviamente tenía la función de establo. Luego los pigmeos se retiraron en grupos de dos ytres asus cavernas, después de indicar la gruta que los hombres habrían de ocupar. Cuatro pigmeos, armados con sus extrañas alabardas ypesados cuchillos, permanecieron haciendo guardia ala entrada.


  La oscuridad fluyó dentro de la gruta como una marea alta de silenciosas ondulaciones. Venciendo alos hombres con su extraño letargo; una reacción natural debida atodo el cansancio, extenuación ypenuria que ellos habían soportado; al precio que sus nervios tuvieron que pagar por las impresiones de todo lo nuevo yextraterrestre. Ellos se estiraron sobre el piso de piedra, usando pequeños cojines alo largo de la pared como almohadas. En pocos minutos estaban dormidos.


  Se despertaron con un sonido de miríadas de charlas ypíos, fuera de la caverna en la pálida neblina del amanecer.


  «Suena como una especie de junta secreta», determinó Roverton mientras se arrastraba ala entrada. Mirando hacia fuera, vio que un centenar de pigmeos, la mitad de los cuales debieron llegar de otra comunidad, estaban reunido aorillas del riachuelo yenfrascado en algún caluroso debate. Todos ellos se mantenían mirando con su único ojo hacia la caverna de los amotinados. Sus palabras, expresiones ygestos, estaban tan lejos de cualquier cosa familiar alos humanos, que era imposible adivinar la temática oimportancia del debate, osaber si la decisión ala que arribarían podría ser amistosa oadversa.


  «Ellos me provocan hormigueos», dijo Deming. «No tenemos forma de saber si van acomernos osacrificarnos asus deidades tribales.»


  Aparentemente por una orden, los guardias se aproximaron ala boca de la caverna yle indicaron alos hombres que se acercaran. Ellos obedecieron. Envases llenos de la pasta blanca ycopas con una bebida dulce ynegruzca fueron colocados delante de ellos; ymientras ellos comían ybebían, toda la asamblea miraba en silencio. De alguna manera, parecía que hubo un cambio en la actitud de los pigmeos; pero la naturaleza del cambio ylo que éste podría representar, estaba más allá de toda compresión. Todo el proceso era extremadamente misterioso ycasi tenía la atmósfera de algún siniestro sacramento. La bebida negra debía ser ligeramente narcótica, pues los hombres comenzaron asentirse como si estuvieran drogados. Hubo un sutil ofuscamiento de todos sus sentidos, si bien los centros cerebrales permanecieron alertas.


  «No me gusta esto», murmuró Roverton. Él ylos otros sintieron una creciente inquietud, ala cual no podían asignarle motivo aparente. Ellos no fueron tranquilizados cuando los tres monstruosos lagartos, seguidos de otros dos del mismo tipo, reaparecieron aorillas del riachuelo. Todos estaban montados por pigmeos armados los cuales, cuando ellos se acercaron, hicieron señas para que los hombres lo precediera en la marcha. Los amotinados caminaron río abajo, con sus guardianes montados ytoda la asamblea siguiéndolos.


  Muy pronto la ribera se hizo más estrecha ylas paredes más altas. El sendero se estrechó aun camino de no más de una yarda, alo largo del cual las aguas se precipitaban con una tétrica vehemencia en una serie de rápidos torrenciales, dentados por espumas amarillentas. Pasando una esquina de la pared, los hombres vieron que la ribera finalizaba en una gigantesca boca de caverna. Más allá, los precipicios se alzaban perpendicularmente desde el torrente.


  Los tres vacilaron mientras se acercaban ala caverna. La suerte que le aguardaba no podían conjeturarla; pero su sensación de alarma eintranquilidad creció. Ellos miraron hacia atrás yvieron que los lagartos más próximos estaban muy cerca de ellos, bostezando de una forma más horrible que la negra caverna frente aellos. Pensaron saltar dentro del riachuelo; pero sus rápidos estaban llenos de afiladas rocas; yun murmullo proveniente de más allá del precipicio indicaba la presencia de una cascada. Las paredes que cercaban el sendero eran imposibles de escalar; de manera que penetraron en la caverna.


  El espacio era bastante habitable en comparación con las cuevas habitadas por los pigmeos, ylos hombre no fueron forzados adetenerse en ningún momento. Pero, ciegos con la luz diurna que habían dejado atrás, ellos tropezaban con las rocas yen contra de las curvadas paredes, mientras andaban atientas en total oscuridad. Una ráfaga de viento frío yruidoso sopló como el viento subterráneo en el corazón de la caverna; yuno de los monstruos estaba respirando en sus talones. Ni podían ver nada ni estar seguro de nada; pero ellos debían continuar ala fuerza sin saber si con el próximo paso se sumergirían dentro de un abismo ogolfo sin fondo. Una sensación de misteriosa amenaza yde un extraño horror inhumano se cernía de vez en cuando sobre ellos.


  «Este lugar es tan oscuro como los sótanos color carbón del Hades», bromeó Roverton. Los otros rieron abiertamente, si bien sus nervios estaban tensos por la siniestra expectación yla inseguridad.


  La corriente de aire húmedo ymefítico se hizo más fuerte. El sonido de aguas estancadas yajenas al sol, yaciendo auna profundidad insondable, se mezclaba en las narices de los hombres con un hedor como el de las catacumbas pobladas por murciélagos oel de la guarida de algún animal asqueroso.


  «¡Phoovey!», dijo Deming. «Esto es peor que el Gorgonzola ylas tripas de zorros al mismo tiempo.»


  El piso de la caverna comenzó ainclinarse. Paso apaso, el descenso se hacía más escarpado como un tobogán infernal, hasta que los amotinados apenas podía mantenerse en pie en la oscuridad.


  Débil yremota, como una pequeña mancha fosforescente, una luz surgió en las profundidades. Las paredes de la caverna se arqueaban yensanchaban lúgubremente, yahora eran más distinguibles. La luz se intensificó amedida que los hombres avanzaban; ypronto ya estaba encima de ellos, derramándose en rayos de un pálido azul desde una fuente subterránea indiscernible.


  La inclinación finalizaba abruptamente, yellos penetraron en un amplio salón rebosante de una intensa radiación, que parecía emanar del techo ylas paredes como alguna clase de radioactividad. Ellos se encontraban sobre un amplio saliente rocoso semi-circular; ycruzándolo, descubrieron que terminaba repentinamente ycaía en picada por unos cincuenta pies aun gran pozo en el centro de la cámara. Había salientes en el lado opuesto de la caverna al mismo nivel de aquél sobre el que se encontraban; yhabía cuevas más pequeñas que se ramificaban desde estos salientes. Pero aparentemente ninguna de las cavernas era accesible desde el saliente en el que la inclinación finalizaba. Entre ellos se alzaban paredes perpendiculares que no presentaban ningún punto de apoyo seguro en ningún lado.


  Los tres hombres estaban en el borde del pozo yobservaban vacilantes. Ellos podían escuchar el arrastre de pies del primer lagarto en la inclinación yver el espantoso destello de su ojo único mientras se acercaba.


  «Esto parece que es la última página del último capítulo». Roverton estaba ahora mirando de soslayo el pozo. Los otros seguían su mirada. Las aguas estaban turbias yquietas, espesas ysin reflejo, bajo la azul luminiscencia de las paredes de la caverna. Ellas se parecían aalgo que había estado dormido omuerto por miles de años; yel hedor que emanó de ellas sugería eones de lenta putrefacción.


  « ¡Dios mío! ¿Qué es eso?». Roverton había notado un cambio en las aguas, yextraños destellos que venían desde debajo de la superficie como si una luna ahogada se estuviera elevando con ellos. Entonces, la calma de muerte del pozo fue rota con un millón de ondas expansivas, yuna enorme cabeza, goteando con espantosa luminiscencia, se asomó desde las aguas. La cosa tenía siete uocho pies de ancho, era siniestramente redondeada ysin forma, yparecía consistir solamente de bocas bostezantes yojos brillantes, esparcidos todos juntos en un caos demencial de malignidad yhorror. Tenía al menos cinco bocas, cada una de ellas lo suficientemente grande como para tragarse aun hombre de una sola vez. Ellas eran elásticas ysin colmillos. Regados entre ellas, los ojos ardían como carbones satánicos.


  Uno de los lagartos se había adelantado hasta el saliente. Veintenas de pigmeos estaban reunidos alos lados ydetrás de él, yalguno de ellos avanzaron hasta que se encontraron asólo un brazo de ellos. Miraban hacia abajo ala cosa escalofriante en el pozo, ehicieron grotescos gestos ygenuflexiones con sus cabezas, manos ytrompas, como si lo estuviera invocando oadorando. Sus estridentes voces se elevaron en un cántico rítmico yondulante.


  Los hombres estaban casi estupefactos por el horror. La criatura en el abismo estaba más allá de cualquier cosa perteneciente alas leyendas opesadillas terrestre. Yel ritual de obediencia ejecutado por los pigmeos era realmente nauseabundo.


  «La cosa es su dios», gritó Roverton. «Probablemente nos van ofrecer en sacrificio.»


  Los salientes no estaban atestados de pigmeos; ylos monstruos lagartos se habían adelantado tanto que los hombres no tuvieron otro espacio que ocupar que la misma orilla del abismo, en un arco creciente formado por su cuerpo.


  La ceremonia de los pigmeos concluyó, ysus cantos ygenuflexiones cesaron, ytodos volvieron sus ojos simultáneamente ycon una mirada sin pestañear hacia los amotinados. Los cuatro que estaban cabalgando la criatura lagarto, profirieron al unísono un único mandato.


  «¡Ptrahsai!»


  «El monstruo abrió su boca lanzando sobre ellos su quijada achatada. Sus horribles dientes, eran como larvas en movimiento. Su aliento como un viento pestífero. No había tiempo para el terror, yninguna oportunidad de resistir: los hombres tambalearon yresbalaron sobre el estrecho borde, yse volcaron simultáneamente al espacio vacío. En su caída, Roverton, automáticamente se agarró al pigmeo más cercano, asiéndolo por su tronco, ytrayéndolo consigo mientras se precipitaba en el vacío. Él ysus compañeros se zambulleron con un gran chapuzón dentro del pozo yse hundieron bajo la superficie. Con una concertada presencia mental todos ellos emergieron tan cerca de la pared de la caverna como pudieron, ycomenzaron abuscar posibles salientes. Roverton no había aflojado su agarre del pigmeo. La criatura aulló ferozmente cuando su cabeza salió fuera del agua, ytrató de arañarlo con sus largas garras.


  El precipicio era liso yrecto desde las mismas aguas, sin ninguna grieta visible por ningún lado. Los hombres nadaron desesperadamente alrededor de él, en busca de una apertura oun saliente. La cosa de ojos ybocas comenzó amoverse hacia ellos, yse sintieron enfermos de terror yrepulsión ante la visión de su deslizamiento lento yfosforescente. Hubo una condenada deliberación, una espantosa lentitud en su movimiento, como si supiera que no existía forma de que sus víctimas escaparan el elástico bostezo de sus cinco bocas. Se acercó hasta que la pared de la caverna al lado de los nadadores se hizo más brillante con la horrenda luminiscencia de su abultada cabeza. Ellos podían ver debajo ydetrás de la cabeza, el distorsionado brillo de un cuerpo largo ydeforme, sumergido en los negros abismos del pozo.


  Roverton era el que estaba más cerca del monstruo cuando éste se acercó. Sus malignos ojos abultados estaban todos fijos en él ysu boca más cercana abierta de extremo aextremo ybabeando un limo execrable, se posicionó encima de él, hasta que pudo sentir la insoportable corrupción de su aliento. Él fue empujado en contra de la pared de la caverna; pero ingeniándosela para maniobrar por un momento, lanzó al pigmeo hacia la boca que se aproximaba. El pigmeo gritó ylucho en un frenesí de temor hasta que los espantosos labios babeantes se cerraron sobre él. El monstruo hizo una pausa como si su apetito ycuriosidad estuvieran calmados por el momento; ylos tres hombres aprovecharon esto para continuar explorando la pared.


  Entonces percibieron una apertura baja en la lisa escarpadura, através de la cual el agua fluía con un gentil murmullo. La apertura era estrecha ysu techo no estaba amás de un pie de la superficie, ybien podría ono proporcionar un escape del pozo; pero ninguna otra salida posible podría ser detectada. Sin ninguna vacilación Adams nadó dentro de ella ylos demás lo siguieron.


  El agua aún era profunda debajo de ellos, yno podían tocar fondo en ninguna parte. Las paredes de la pequeña apertura estaban iluminadas al principio; pero la luminosidad pronto cesó dejándolos en absoluta oscuridad. Mientras avanzaban en su nado ya no podían conjeturar el espacio de aire sobre ellos. No obstante, en ningún momento se vieron obligados asumergirse; ypronto descubrieron que la apertura era ahora lo suficientemente ancha como para permitirles moverse lado alado. También se dieron cuenta que habían sido atrapados por una corriente cada vez más poderosa que los arrastraba aconsiderable velocidad. Como no había señal de persecución de parte del monstruo del pozo, los hombres comenzaron aexperimentar una débil esperanza. Por supuesto, la corriente los podía llevar hasta el fondo mismo de este terrible mundo trans-estelar, opodía en cualquier momento zambullirse en algún abismo espantoso; oel techo podría estrecharse yaplastarlo dentro de las ruidosas aguas sofocantes. Pero apesar de ello, todos sentían que podría haber un último chance; ycualquier cosa sería mucho mejor que la proximidad del monstruo luminiscente con su mefítico aliento ysus múltiples bocas yojos. Probablemente la apertura en la cual estaban ahora nadando era demasiado estrecha como para permitir la entrada de esa asquerosa masa.


  Era imposible para ellos saber por cuanto tiempo estuvieron nadando en la rápida corriente. Hasta donde podían observar no había cambio en su situación; como tampoco podían estimar cuán lejos habían viajado en este mundo subterráneo. La oscuridad era pesada sobre ellos, al parecer tan opaca ypesada como las mismas aguas ylas paredes de la caverna. Ellos se resignaron al oscuro avance de la corriente, ahorrando en todo lo posible sus fuerzas para las emergencias futuras que se pudieran presentar.


  Al fin, cuando ellos sentían que se habían perdido irremediablemente en la sólida oscuridad abismal, cuando sus ojos habían olvidado la memoria misma de la vista, la oscuridad fue agujereada por un rayo de luz. La luz incrementó en grados lentos einciertos, pero por un momento ellos dudaron de su naturaleza, sin poder decir si se estaban aproximando aotra catacumba fosforescente, ola ala verdadera luz del día. Sin embargo, estaban agradecidos por este penumbroso destello. La corriente devino más rápida yagresiva, con rápidos hendidos de rocas que hacia su descenso peligroso eimpetuoso. Más de una vez los hombres fueron arrojados contra las oscuras yaserradas masas que se alzaban sobre ellos.


  De repente, la corriente disminuyó ylos burbujeantes rápidos murieron en un ancho pozo sobre el cual el arco de la alta bóveda de la caverna era discernible. La luz caía en una corriente de pálida radiación sobre este pozo desde lo que era evidentemente la boca de la caverna; ymás allá de la boca, una gran lámina de agua iluminada por el sol se extendía alos lejos yse perdía en la iluminada distancia.


  Todos ellos se hicieron conscientes de su prolongada yapabullante fatiga; una reacción instintiva por todos los peligros ypenurias que habían padecido. Pero la perspectiva de salir de este mundo subterráneo de misterioso horror lo estimuló areunir la poca fuerza que les quedaba, ycon miembros pesados nadaron hacia la boca de la caverna yflotaron através de su negro arco hasta la plateada brillantez de un gran lago. El lago era probablemente el mismo cuerpo de agua que ellos habían visto desde lejos el día anterior. Su aspecto era absolutamente extraño ydesolado. Altos peñascos con muchos contrafuertes ychimeneas colgaban desde lo alto de la caverna desde la cual emergieron, yse extendían aambos lados en líneas que descendían gradualmente hasta que terminaban en largos bancos de arenas pantanosas. No había rastro de vegetación en ningún lado; nada, excepto las peladas piedras de los precipicios, yel lodo gris de los pantanos, ylas aguas pálidas yenfermizas. Al principio los hombres pensaron que no existía vida de ningún tipo. Ellos nadaron alo largo del precipicio en busca de un lugar para salir atierra. Los pantanos de arena se extendían al parecer por millas; ysu avance en el pesado lago era exasperadamente lento ytedioso. Sentían como si las aguas extrañas ysin vida los había drenado hasta sus huesos; yuna inercia mortal los arrastraba hacia abajo yenervaba sus mismos sentidos hasta que todo se hizo borroso en la monótona languidez. Ellos estaban demasiado cansado para hablar oincluso pensar. Desesperadamente, ellos avanzaron hacia la evasiva meta de la lejana orilla. De alguna manera, fueron conscientes de que una sombra había caído sobre ellos, quebrando el brillo difuso del neblinoso sol. Estaban muy cansados para mirar hacia arriba, yaún para especular el origen de la sombra. Entonces, escucharon un grito áspero yvibrante yun batir como el de unas alas tiesas yenormes, yalgo se lanzó hacia abajo yse colocó sobre ellos. Volviendo sus cabezas, los hombres vieron una visión increíble. La cosa que los ensombrecía era una criatura descomunal parecida aun ave, con rasgadas alas de piel que tenían al menos cincuenta pies de punta apunta. Sugería aese prehistórico monstruo volador, el Pterodáctilo; ytambién sugería aun pelícano, pues bajo su pico de siete pies colgaba una bolsa prodigiosa. Dándoles apenas crédito asus ojos los nadadores observaban ala aparición. Esta los miró con ojos malévolos de fuego, tan grandes como bandejas; yentonces, con horrible rapidez, descendió. Adams, que estaba más cerca, sintió el enorme pico cerca de él levantándolo de las aguas; yantes de que pudiera comprender lo que pasó, se encontró en el interior de la bolsa. Deming fue tomado ydepositado asu lado un momento más tarde; yRoverton, que se había sumergido instintivamente bajo la superficie, fue capturado ysacado por el pico como si hubiera sido un pez, uniéndose alos otros dos.


  Totalmente asombrados, ellos andaban atientas en la oscuridad de la bolsa, yfueron arrojados sobre una pila por un movimiento que sugería que la criatura había alzado vuelo nuevamente. Bajo ellos se retorcían cosas como anguilas; yrespiraron una mezcla de hedores sofocantes; no podían ver nada, pero la penumbra en la que estaban no era totalmente oscuridad, pues las paredes de la bolsa eran lo suficientemente permeable como para permitir que la luz se filtrara ycreara un crepúsculo sanguíneo. Los hombres podían escuchar el ruidoso batir de las alas de piel, podían sentir el rítmico palpitar de su vibración. Ymientras intentaban adaptarse aesta situación única, tenían la sensación de ser trasladados en un vuelo vertiginoso auna gran altitud. Roverton fue el primero en hablar:


  «¡De todos los inefables aprietos! Ni siquiera un autor de ficción se hubiese atrevido aimaginar esto. Supongo que la criatura tiene su nido en algún lugar ynos está llevando allá para proveer comida asu compañera oasus crías.»


  «O», sugirió Adams, «habiendo conseguido una provisión de carne viva, se dirige aalgún lugar para asegurar sus vitaminas.»


  Una risa desmallada contestó la broma.


  «Bien», agregó Deming, «de cualquier manera nos están dando un paseo gratis; por primera vez no estamos caminando, corriendo onadando.»


  El tiempo pasó de una manera dudosa yconfusa. El golpeteo de las alas dio paso al silbido de una corriente continua de aire, parecida ala que produce el vuelo estático de algún gigante carroñero oave de presa. Aún estaba la sensación de prodigiosa rapidez, de horizonte tras horizonte dejado atrás, de llanuras, aguas ymontañas deslizándose hacia la lejanía en rápido retroceso.


  Los hombres se sintieron enfermos yaturdidos por el aire nocivo de su prisión; ellos caían en periodos de semi-consciencia desde el cual despertaban estremeciéndose. En el horror novedoso de su situación, ellos casi perdieron el sentido de la identidad. Era como si fueran parte de algún monstruoso sueño oalucinación.


  Luego de un lapso de tiempo indeterminado, sintieron una disminución del vuelo, yuna vez más el tronante batir de esas enormes alas mientras el ave se hundía en picada. Parecía descender desde una altura alpina atremenda velocidad.


  De repente, el descenso se detuvo con un movimiento abrupto, parecido ala parada de un elevador. Un destello de luz repentino dentro de la bolsa, yRoverton ysus compañeros fueron conscientes que la criatura abrió su pico como para coger algo. Entonces, con un grito estridente yensordecedor comenzó aagitarse como si estuviera presa de alguna increíble convulsión, ylos hombres fueron zarandeados violentamente de lado alado dentro de la bolsa. Era imposible imaginar qué había pasado; todo el suceso era totalmente misterioso yterrible. Adams yDeming fueron dejados casi sin sentido por las sacudidas que recibieron; ysólo Roverton fue capaz de conservar algo parecido ala cognición: Se dio cuenta que el ave está enfrascada en alguna clase de combate opelea. Luego de un breve intervalo sus esfuerzos se hicieron menos poderosos ytumultuosos; yfinalmente, con un grito áspero ydiabólico, pareció colapsar, ypermaneció quieta excepto por los ocasionales estremecimientos que de su cuerpo ysu cuello se transmitían ala bolsa. Estos temblores disminuyeron su frecuencia ysu fuerza. El ave ahora yacía de lado, yla luz penetraba la bolsa directamente através de su pico abierto.


  Asegurándose de que sus compañeros habían recobrado sus sentidos, Roverton se arrastró hacia la luz. Los otros le siguieron. Deslizándose fuera de la viscosa boca, desde la cual goteaba un fluido espumoso parecido ala sangre, Roverton se levantó aturdido ymiró alrededor.


  La escena ala cual había emergido era más grotesca ydescabellada que el delirio. Por un momento pensó que las cosas asu alrededor eran fruto de la alucinación, nacidas de sus agotados nervios ycerebro. El monstruo volador estaba tendido en el suelo yestaba envuelto de pies acabeza en los anillos de algo que Roverton sólo podía definir como una anaconda vegetal. Los anillos eran de un verde pálido, con manchas irregulares púrpuras ymarrones ytenían evidentemente cientos de pies de largo. Terminaban en tres cabezas cubiertas con bocas parecidas alos succionadores de un pulpo. Los anillos se habían cerrado muchas veces alrededor del ave, yposeían un enorme poder constrictor, pues se habían apretado sobre su presa de manera que el cuerpo se hinchaba entre ellos con espantosas protuberancias ynudos. Ellos estaban visiblemente sembrados en un suelo negro yde aspecto viscoso, yeran anchos en su base como el tronco de algún árbol antiguo. Las tres cabezas se habían posicionado sobre la espalda de su postrada víctima yestaban extrayendo sustancia de ella con sus miríadas de succionadores.


  Por todas partes, en los vapores girantes que se levantaban desde el suelo como humo, se divisaban las distantes alturas ylos retorcidos troncos, ramas ytentáculos de una forma vegetal mitad ofídica oanimal. Ellas variaban en tamaño desde enredaderas que no eran más grandes que una serpiente de coral, hasta masas amorfas con cientos de tentáculos retorcidos, tan grandes como del Kraken mitológico. No eran menos diversas que la flora de cualquier jungla terrestre, ytodas ellas estaban siniestramente vivas. Muchas estaban privadas de cualquier cosa que sugiriera hojas; pero otras tenían tentáculos parecidos adedos, como una especie de follaje que se asemejaba auna red de cuerdas peludas, yque indudablemente servían al mismo propósito que la tela de araña, pues en algunos de estos nidos, extraños insectos yaves habían sido atrapados. Otros de los árboles portaban frutas globulares yovaladas, yflores carnosas que podían cerrarse sobre su presa en cualquier momento. En lo alto, através de la neblina de vapor, un sol ardiente ehinchado arrojaba su resplandor hacia abajo desde una posición casi vertical. Roverton se dio cuenta que el ave monstruosa, volando auna velocidad de muchas millas por hora, debió conducirlo aél ysus compañeros auna región sub-tropical del mundo en el cual fueron abandonados.


  Adams yDeming se habían arrastrado fuera yahora estaban al lado de Roverton. Por un momento ninguno de los tres pudo proferir palabra, en el profundo asombro con el cual observaban lo que le rodeaba. Instintivamente todos buscaron una salida de escape entre las filas de monstruosidades vegetales que los rodeaban por todos lados. Pero en ningún lado se ofrecía una brecha; sólo una infinita maraña de cosas que eran evidentemente venenosas, malignas einocuas. Yde alguna manera sintieron que estas entidades vegetales eran conscientes de su presencia, los estaban observando cuidadosamente y, en alguna forma no discernible para los sentidos humanos, estaban incluso debatiendo sobre ellos.


  Adams se aventuró adar un paso adelante. Instantáneamente un largo tentáculo se extendió desde una de las más cercanas formas de Kraken ylo rodeó. Luchando ygritando, fue conducido hacia la gran masa oscura yabultada desde la cual emanó el tentáculo. Una boca bermellón ycon forma de copa apareció, de una yarda de ancho, en el centro de esta masa; yantes de que sus compañeros pudieran siquiera moverse, Adams fue arrojado dentro de la boca que al instante se cerró sobre él como la boca de un saco apretado. Roverton yDeming estaban petrificados de horror. Antes de que ellos pudieran pensar oincluso cambiar de posición, otros dos tentáculos se dispararon ylos asieron por la cintura. El agarre era firme como una cuerda de hierro; yambos sintieron una especie de descarga eléctrica asu contacto; descarga que sólo sirvió para entumecerlos más. Apunto de desmallarse, fueron sostenidos en forma erecta por los horribles tentáculos.


  Nada más pasó durante un breve intervalo. La incomprensible extrañeza de su posición, las múltiples fatigas ypruebas del día, junto con la descarga de esos tentáculos, habían aturdido alos dos hombres de manera que ellos apenas podían pensar en la suerte de su compañero yen su propia einminente condena.


  Todo se volvió irreal, neblinoso, como un sueño. Entonces, através de la confusión que envolvía sus sentidos, vieron que la oscura masa en el centro de los tentáculos comenzó amoverse yestremecerse. Pronto, los estremecimientos devinieron en convulsiones cada vez más violentas. Roverton yDeming cayeron al suelo luego que los tentáculos se aflojaron, yvieron los azotes de una veintena de tentáculos en el aire sobre ellos, agitándose de lado alado sobre la temblorosa masa central. Entonces, desde esta masa, el cuerpo de Adams fue expelido, cayendo al lado de Roverton yDeming. Evidentemente la carne humana no es digerible por la planta monstruo andromedeana. La masa continuó convulsionándose ypalpitando, ysus miríadas de brazos ondeaban agonizantes en el aire.


  Los dos hombres no se atrevieron amirar el cuerpo de su colega terrícola. Enfermos ytotalmente degastados por el cansancio yel horror, permanecieron postrados en el suelo. Luego de un rato sintieron los tentáculos rodeándolos una vez más; pero esta vez no fueron conducidos ala boca central, sino que fueron levantados ytrasladados hacia la maraña de formas extraterrestre detrás del Kraken vegetal. Aquí, ellos fueron tomados por los miembros serpentinos de otra planta viviente ylanzados hacia la jungla.


  Ellos estaban confusamente conscientes de una multitud de bocas que bostezaban yhacían muecas asu lado, sentían los zarcillos amanera de antenas que ondeaban ytanteaban, ellos vieron las ramas armadas con espinas como dardos, ylas anchas flores rojas de lenguas hendidas desde las cuales una miel venenosa goteaba, ypor todos lados escuchaban los gemidos, gritos ysilbidos de animales entrampados por la demoniaca vegetación, yvieron las bocas bostezantes devorar el cuerpo de sus víctimas, osus succionadores que se adherían aellos como labios vampíricos. Pero entre estos terrores yhorrores de una flora trans-estelar los dos hombres pasaron desapercibidos ysin sufrir daño, yfueron pasados de un tentáculo letal aotro, de un nido fatal aotro, através de un bosque inimaginable. Era como si todos estos carnívoros ycosas letales habían sido advertidos de su naturaleza indigerible yestaban deshaciéndose de ellos.


  Al fin la luz aumentó ylos hombres percibieron que estaban aproximándose alos linderos de la jungla. La última de las plantas Kraken los lanzó vehementemente con sus grandes tentáculos, yel suelo humeante de una llanura sin árboles se balanceaba ymovía ante ellos mientras se sumergían en la inconsciencia bajo la luz del sol.


  Roverton fue el primero en recobrar los sentidos. Sintiéndose muy débil yaturdido, con sus pensamientos yvisiones confundidos. Él trató de sentarse ycayó de espalda nuevamente. Entonces, mientras sus ojos ycerebro comenzaron adespejarse, un poco de energía retornó aél, yun segundo esfuerzo tuvo más éxito. Su primer pensamiento fue dirigido asu compañero, aquien ahora buscaba. Deming aún yacía donde había caído, con una postura desparramada.


  Varias horas debieron haber pasado, ya que el sol colgaba ahora en la orilla de la llanura, ylas altas columnas de vapor estaban teñidas como con las llamas de una aurora. El suelo mismo, húmedo yreluciente, se había convertido en un reflector de matices prismáticos. Volviéndose, Roverton vio detrás de él, apoca distancia, la espantosa jungla desde la cual él yDeming habían sido tan decididamente rechazos por los sarcófagos de plantas yárboles. La jungla estaba ahora comparativamente quieta; pero sus ramas ytroncos aún se balanceaban ligeramente; yun sonido bajo ysibilante se alzó entre ellos como los silbidos de un ejército de serpientes.


  Roverton se las arregló para pararse. Él se tambaleaba como un paciente con fiebre, yapenas podía mantenerse en pie. Su boca estaba reseca yagonizante por una sed consumidora; ysu cabeza palpitaba como un tambor golpeado. Viendo un pozo de agua no muy lejos, se dirigió hacia él, pero fue forzado aterminar su viaje agatas. Bebió, yse sintió asombrosamente refrescado por el fluido oscuro yamargo. Llenando su botella [la cual él había conservado de alguna manera através de todas las vicisitudes de los últimos dos días] con el agua. Él regresó donde estaba su compañero, esta vez caminado erecto, yesparció algo del fluido en el rostro de Deming. Este se estremeció yabrió sus ojos. En corto tiempo fue capaz de beber el resto del contenido de la botella, yluego tuvo éxito en levantarse ydar algunos pasos.


  «Bien, ¿cuál es el próximo número en el programa?», él preguntó. Su voz era entrecortada ydébil, pero indudablemente noble.


  «Que me condenen si lo sé», dijo Roverton encogiéndose de hombros. «Pero propongo que nos movamos en orden de alejarnos lo más posible de esa fantasmagórica jungla». Ni él ni Deming podían soportar pensar en lo sucedido aAdams, oen las cosas abominables que habían visto, oído ysentido. Toda la experiencia era insoportable para los nervios humanos, yla náusea enfermaba alos dos hombres cuando la memoria de esto se alzaba en el umbral de sus cerebros. Resueltamente ellos volvieron sus espaldas ala jungla carnívora, yse tambalearon hacia el penumbroso yvaporoso horizonte con sus banderas de esplendoroso arcoíris.


  El paisaje através del cual ellos ahora vagaban era como el fondo de un océano recién resecado. Era una vasta llanura de barro hediondo, de una peculiar consistencia, que cedía un poco como la goma oalgún material elástico bajo sus pies, sin quebrarse. La sensación que se tenía pisándolo era extraña einquietante. Acada paso ellos esperaban hundirse en algún pantano oarenas movedizas. Ellos se dieron cuenta por qué no sufrieron ninguna contusión ohuesos fracturados cuando los árboles vivientes los habían lanzado con tal violencia.


  Habían muchos pozos de agua en la llanura; yen una ocasión, los hombres fueron forzados adesviarse de su ruta por un lago estrecho ycurvado. El aspecto de la sustancia elástica era indescriptiblemente monótono yestaba libre de cualquier manifestación de vida vegetal ola presencia de cualquier mineral. Pero de alguna manera no estaba muerta, sino que sugería la existencia de una somnolienta vitalidad, como si poseyera una vida oscura ysecreta de su propiedad.


  Los vapores eran atravesados por los oblicuos rayos de sol. No muy lejos, Roverton yDeming percibieron la elevación de una pequeña meseta. Incluso aprimera vista sugería una isla; ymientras los hombres se acercaban las características que revelaba indicaban que en verdad lo había sido, yque la llanura asu alrededor había sido el lecho de un océano poco profundo en un tiempo no muy lejano. Había marcas de olas en el suelo; yen contradicción ala total desolación de la llanura, había rocas yárboles en sus largas orillas onduladas; yvarias paredes ruinosas ymonolitos de una arquitectura alienígena eran visibles en la ancha ynivelada cima.


  «Ahora, un poco de arqueología adromedeana», comentó Roverton señalando las ruinas.


  «Ysin mencionar algo más de botánica», agregó Deming.


  Ambos hombres observaban con considerable precaución ytemor alas plantas yárboles más cercanos. Estas eran similares en el aspecto alas monstruosidades de la jungla; pero su número era menor yestaban esparcidas; yde alguna manera había una diferencia. Cuando Deming yRoverton se acercaron aellas la naturaleza de la diferencia se manifestó. Las ramas ofídicas yacían en el suelo, yestaban extrañamente inmóviles yquietas. Vistas de cerca, ellas estaban secas ymomificadas. Era evidente para estos científicos que los árboles llevaban muertos mucho tiempo.


  No sin una mueca de asco, Roverton rompió la punta de uno de los tentáculos colgantes. Se quebró fácilmente; ydescubrió que podía convertirlo en fino polvo con sus dedos. Dándose cuenta de que no había nada que temer, él yDeming comenzaron asubir la cuesta rumbo alas fantásticas ruinas.


  El suelo de la colina, una especie de marga gris ypúrpura, era firme bajo sus pies. Ellos alcanzaron la cima mientras el sol poniente comenzaba adesaparecer detrás de la lejana línea de riscos que se alzaban como el centro de un continente desde la llanura.


  Cercado con filas de las monstruosas plantas muertas, se alzaban en el centro de la cima las extrañas ruinas que Roverton yDeming habían divisado desde abajo. Ellas brillaban en la luz con una luminosidad opaca, yparecían estar construidas con una extraña piedra fuertemente impregnada de metal. Ellas eran aparentemente los remanentes de varios edificios inmensos, yportaban las marcas de algún espantoso cataclismo que destruyó su súper-estructura ytambién una gran parte del piso ylas fundaciones. Una de las piedras retenía una entrada que era extrañamente alta yestrecha ymás ancha en su parte superior que en su parte inferior. También, había algunas ventanas extrañas muy cerca del suelo. Los hombres se preguntaron sobre las características físicas de la raza que construyó tales edificaciones. Desde el punto de vista humano todo sobre las ruinas era arquitectónicamente anormal.


  Roverton se acercó aunos de los monolitos. Su forma era cuadrada, cuarenta pies de alto por siete de diámetro, yevidentemente, fue más alto en tiempos antiguos, pues su tope estaba remachado yaserrado en el lugar donde se había roto abruptamente. Estaba construido del mismo material de las paredes. Una serie de bajo relieve, mezclado con columnas de letras en forma de jeroglífico fue esculpido en la base. El bajo relieve describía seres de una curiosa tipología, con largos ydelgados troncos terminando en ambos extremo en una multitud de miembros unidos. Las cabezas de estas criaturas, olo que parecían serlo, se encontraban en el extremo inferior del tronco, ytenían dos bocas que estaban colocadas sobre una fila doble de ojos. Apéndices parecidos aorejas, colgaban desde el mentón. Los miembros inferiores terminaban en garras parecidas ala de las aves, ylas superiores en anchas membranas parecidas asombrillas cuyo uso estaba más allá de toda conjetura. Roverton exclamó asombrado cuando llamó la atención de Deming hacia las figuras. Ya sea que estos seres representaban una raza extinta, oque sus prototipos aún puedan ser hallados en este mundo exterior, era por supuesto un problema sin solución. Pero los hombres sentían que también este misterio pronto sería resuelto. Lo sería les guste ono.


  Los hombres estaban demasiado consumidos por sus pruebas hercúleas como para dedicarle demasiado tiempo yenergía aespeculaciones de este orden. Ellos encontraron un lugar de refugio en el ángulo de una de las paredes, yse sentaron. No habían comido nada desde la comida proveída por los pigmeos al amanecer, yal parecer no había posibilidad de encontrar nada. Ellos estaban desesperados yninguna esperanza parecía iluminar la depresión que se cernía sobre estos hombres condenados.


  El sol se había puesto, dejando atrás un crepúsculo fluorescente que manchaba el suelo, las ruinas ylas plantas muertas como con una profunda marea de sangre. Reinaba un silencio sobrenatural; un silencio forjado con el sentido de un misterio alienígena, yel peso de una antigüedad ultra-mundana que se aferraba aesas extrañas ruinas. Los hombres se recostaron ycomenzaron adormitar.


  Ellos se despertaron simultáneamente, sin saber por un momento qué realmente los había espantado. El crepúsculo se había teñido de un intenso violeta, si bien las paredes ylos árboles aún se podían distinguir claramente. En algún punto en este crepúsculo, surgió un bullicio, un estridente zumbido que creció momentáneamente.


  De repente el zumbido estaba cerca, en medio del aire. Su volumen aumentó aun clamor ensordecedor. Roverton yDeming vieron que un enjambre de insectos gigantescos, con curvados picos de cinco pulgadas volaban encima de ellos como si no estuvieran seguros de atacar ono. Parecía haber cientos de estas formidables figuras. Uno de ellos, más decidido que los otros, se lanzó contra Deming ylo picó en la parte posterior de su mano izquierda hasta que su pico casi la atravesó hasta la palma. Él gritó por el dolor, ygolpeó el insecto con su puño derecho. El golpe lo aplastó ycayó al suelo, emitiendo un hedor nauseabundo.


  Roverton se paró de un salto yrompió una rama de uno de los árboles. Con ella intentó espantar el enjambre, que se retiraba un poco pero sin desaparecer del todo. Se le ocurrió una idea, ylanzó la rama ala mano de Deming, diciendo:


  «Si puedes mantenerlos alejados, trataré de encender un fuego.»


  Mientras Deming atacaba con su ineficiente arma el vacilante ejército, Roverton rompió más de las ramas tentaculares muertas, las apiló ymachacó otras hasta convertirlas en una capa de fino polvo con sus pies. Entonces, en el crepúsculo encontró dos pequeños fragmentos de la piedra metálica con la cual estaban construidas las edificaciones, ygolpeándolas una aotra consiguió una chispa que al caer sobre la pila de polvo yramas, la encendió. El material era altamente combustible, pues en menos de un minuto el montón de ramas estaba ardiendo brillantemente. Aterrorizados por las llamas, los insectos se batieron en retirada; ysu zumbido pronto disminuyó, hasta desaparecer por completo en la distancia.


  La mano de Deming estaba ahora dolorosamente hinchada ypalpitando por causa de la picadura.


  «Esas bestias hubieran acabado con nosotros de haber tenido la determinación de atacar con todas sus fuerzas», él observó.


  Roverton le echó más leña al fuego, en caso de que el enjambre regresara.


  «¡Qué mundo!», él exclamó. «Me gustaría que Volmar estuviera aquí, perturbado.»


  Mientras él hablaba, se escuchó un rumor lejano en el cielo crepuscular. Por un momento, los hombres pensaron que el enjambre de insectos estaba de regreso para atacarlos de nuevo. Entonces, el murmullo se elevó hasta un gran bramido. El sonido era de alguna manera familiar, si bien ninguno podía determinar al principio la memoria que intentaba evocar. Entonces, cuando las estrellas comenzaban aagujerear los cielos borrosos, ellos vieron la inconfundible masa que descendía sobre ellos.


  «¡Mi dios! ¿Es esa la nave espacial?», gritó Deming.


  Con un rugido final yel chillido de sus propulsores, la masa descendió aunos cincuenta pies del fuego. La luz parpadeó en sus flancos metálicos, yreveló la bien conocida escalera desde la cual los tres amotinados habían descendido auna oscuridad alienígena.


  Una figura bajo la escalera yse acercó al fuego, era el capitán Volmar. Su rostro lucia lívido yconsumido ala luz del fuego, yparecía más viejo de como los dos hombres lo recordaban. Él los saludó fríamente, con un extraño matiz de vergüenza en su manera.


  «Estoy francamente feliz de haberlos localizados», él anunció, sin esperar que Roverton yDeming contestaran el saludo. «He estado volando alrededor de este maldito planeta todo el día, con la esperanza de que hubiera una oportunidad en un trillón de hallarlos de nuevo. Yo no me orienté cuando los dejé en la noche, así que por supuesto no tenía idea de dónde buscar. Estaba apunto de abandonar la búsqueda, cuando vi el fuego ydecidí investigar.»


  «Si vienen conmigo», él continuó, «dejaremos lo pasado en el pasado. Tengo escases de mano de obra ahora mismo, yabandonaré el viaje para enfilar rumbo al Sistema Solar. Se nos presentaron problemas en la maquinaria no mucho tiempo después de que lo abandonáramos; ydos de los hombres fueron electrocutados por un corto circuito antes de que el problema pudiera ser remediado. Sus cuerpos están flotando en alguna parte amitad del éter ahora mismo; le di un enterramiento espacial. Entonces, Jasper se enfermó, yyo he estado manejando la nave completamente solo en las últimas veinte ycuatro horas. Siento haber sido tan brusco con ustedes; ciertamente los abandoné en una clase de mundo totalmente imposible. Lo he sobrevolado durante todo el día, yno hay nada en ninguna parte excepto océanos, desiertos, pantanos, llanuras de barro, junglas con una vegetación alucinante, un montón de ruinas igualmente desoladas, yninguna forma de vida excepto insectos gigantescos, reptiles, yunos pocos pigmeos habitantes de precipicios en las regiones sub-polares. Es una maravilla que al menos dos de ustedes hayan podido sobrevivir. Vamos, pueden decirme su historia cuando estemos abordo de la nave.»


  Roverton yDeming lo siguieron mientras él se volvió einició el ascenso por la escalera. La compuerta se cerró detrás de ellos con un estrépito que fue más dulce para ellos que la música. Un minuto más yla máquina estaba remontando los cielos alo largo de la curva crepuscular del planeta, hasta que se sumergió en la luz de Delta Andrómeda. Entonces, se precipitó através de los abismos siderales, hasta que el gran sol se volvió una estrella para reasumir su lugar acostumbrado en la cada vez más distante constelación.


  —oo0oo—


  Ref: La versión original de esta historia titulada: «Marooned in Andromeda», fue publicada por primera vez en la revista pulp Wonder Stories, en octubre de 1930. También en las siguientes colecciones:


  1. 1.Other Dimensions, Arkham House [1970].


  2. 2. Other Dimensions V1, Panther [1977].


  3. 3. Red World of Polaris, Night Shade Books [2003].


  4. 4. The End of the Story: The Collected Fantasies of Clark Ashton Smith V1, Night Shade Books [2007].


  ASESINATO EN LA CUARTA DIMENSIÓN


  Las siguientes páginas son extraídas de un libro de notas que fue descubierto yaciendo al pie de un roble al lado de la Avenida Lincoln, entre Bowman yAuburn. Ellas hubiesen sido desechadas inmediatamente como el trabajo de una mente desordenada, si no hubiese sido por la inexplicable desaparición, ocho días antes, de James Buckingham yEdgar Halpin. Los expertos testificaron que la letra de mano era indudablemente la de Buckingham. Un dólar de plata yun pañuelo marcado con las iníciales de Buckingham, fueron también encontrados en los alrededores no muy lejos del libro de notas.


  NO TODO el mundo creerá, quizás, que mi odio de diez años hacia Edgar Halpin era la fuerza impulsadora que me condujo al perfeccionamiento de una invención más que peculiar. Sólo aquellos que han detestado yaborrecido otro hombre con el negro sentimiento que yo había concebido, comprenderán la paciencia con la cual yo busqué desarrollar una venganza que debía ser segura yadecuada al mismo tiempo. La maldad que él me había hecho era de una clase que debía ser expiada tarde otemprano; ynada menos que su muerte sería suficiente. Sin embargo, no me importaba un ardite, ni siquiera por un crimen que yo no podía considerar de otro modo sino como la simple ejecución de la justicia; y, como abogado, sabía cuán difícil, cuán prácticamente imposible, era el encargo de un crimen que no fuera adejar ninguna evidencia traicionera. Por consiguiente, yo ponderé larga einfructuosamente sobre la manera en la cual Halpin debía morir, antes de que la inspiración viniera amí.


  Yo no tenía razón suficiente para odiar aEdgar Halpin. Habíamos sido amigos cercanos durante todos nuestros días escolares yatravés de los primeros años de nuestra vida profesional como colegas en la ley. Pero cuando Halpin desposó la mujer que por siempre yo había amado con completa devoción, toda la amistad cesó de mi parte yfue sustituida por una helada barrera de inexorable enemistad. Incluso la muerte de Alicia, cinco años después del matrimonio, no hizo ninguna diferencia, pues no podía olvidar la felicidad de la cual había sido privado; la felicidad que ellos habían compartido en esos años, como ladrones que eran. Sentía que ella me habría tomado en cuenta de no haber sido por Halpin; en verdad, ella yyo nos habíamos casi comprometido antes del comienzo de su rivalidad.


  Sin embargo, no debe suponerse, que yo era lo bastante indiscreto como para traicionar en cualquier momento mis sentimientos. Halpin era mi socio regular en la firma de abogados de Auburn, ala cual pertenecíamos; yyo continué siendo un más que bienvenido yfrecuente invitado en su hogar. Dudo que él alguna vez se haya dado cuenta que yo había estado profundamente enamorado de Alicia: pues soy de un temperamento discreto ymoderado; ytambién, soy orgulloso. Nadie, excepto la misma Alicia, percibió jamás mi sufrimiento; pero incluso ella no sabía nada de mi resentimiento. El mismo Halpin confiaba en mí; yalimentando como lo hice la idea de una represalia para el futuro, cuidé mucho de que él continuara confiando en mí. Me convertí en una necesidad para él en todos los sentidos, lo ayudé cuando mi corazón era un caldero burbujeante de veneno; proferí palabras de fraternal afecto ydi palmadas en su espalda cuando más bien le hubiese enterrado una daga. Conocía todas las torturas ynauseas de un hipócrita. Ydía tras día, años tras años, yo elaboré mis variados planes para la venganza final.


  Aparte de mis estudios ydeberes legales, durante esos años, yo me dediqué atodo lo que estuviera disponible que tratara de métodos de asesinato. Los crímenes pasionales me atraían con el interés de un destino, yleí incansablemente los registros de casos especiales. Llevé acabo un estudio de armas yvenenos; ymientras los estudiaba, me imaginé la muerte de Halpin en todas las formas posibles. Imaginé el acto siendo ejecutado en todas las horas del día yde la noche, yen una multitud de lugares. El único defecto en estos sueños era mi incapacidad de pensar en algún lugar que aseguraría la perfecta imposibilidad de un descubrimiento posterior.


  Fue mi inclinación hacia las especulaciones científicas yla experimentación lo que finalmente me proporcionó la pista que buscaba. Yo había estado por mucho tiempo familiarizado con la teoría de que otros mundos ydimensiones podían co-existir en el mismo espacio con los nuestros por razón de una diferente estructura molecular yritmo vibracional, haciéndolas intangibles para nosotros. Un día, mientras yo estaba enfrascado en fantasías criminales, en las cuales por milésima vez me imaginé estrangulando aHalpin con mis propias manos, se me ocurrió que alguna dimensión invisible, si uno pudiera tan solo acceder aella, sería el lugar ideal para la perpetración de un homicidio. Todas las evidencias circunstanciales, así como el mismo cadáver, no existirían; en otras palabras, uno tendría una ausencia perfecta de los que se conoce como el corpus delicti. El problema de cómo obtener acceso aesta dimensión era, por supuesto, insoluble; pero no tenía cuidado de que necesariamente probaría ser imposible. Inmediatamente me dediqué ala tarea de considerar los problemas que tenían que superarse, ylas posibles formas ymedios.


  Existen motivos por los cuales no me molesto en exponer en esta narración, los detalles de los varios experimentos en los cuales me vi inmerso durante los siguientes tres años. La teoría que subyacía mis pruebas einvestigaciones era muy simple; pero los procesos involucrados eran altamente complicados. En pocas palabras, la premisa desde la cual trabajaba era que, el ritmo vibracional de los objetos en la cuarta dimensión podía ser artificialmente reproducido por medio de algún mecanismo, yque las cosas opersonas expuestas ala influencia de tal vibración podrían por este medio ser transportadas hacia ese reino alienígena.


  Por mucho tiempo, todos mis experimentos estuvieron condenados al fracaso, porque yo estaba caminando atientas entre misteriosos poderes yrecónditas leyes cuyo principio motriz yo no había totalmente comprendido. Ni siquiera insinuaré la naturaleza básica del artefacto que hizo realidad mi éxito final, pues no quiero que otros me sigan adonde yo he ido yse encuentren en el mismo apuro espantoso. No obstante, diré, que la deseada vibración fue lograda gracias ala condensación de rayos ultravioletas en un aparato refractario fabricado de ciertos materiales muy sensitivos los cuales no nombraré.


  La energía resultante era almacenada en una especie de batería, ypodía ser emitida desde un disco vibratorio suspendido sobre una ordinaria silla de oficina, exponiendo todo lo que se encontrase debajo del disco ala influencia de la nueva vibración. El alcance de la influencia podía ser regulada acorta distancia por medio de un accesorio aislante. Con el uso del aparato yo finalmente tuve éxito en transportar varios artículos ala cuarta dimensión: un recipiente para comida, un busto de Dante, una biblia, una novela francesa yuna casa de gatos, todos desaparecieron de la vista yel tacto en pocos segundos cuando el poder ultravioleta fue proyectado sobre ellos. Sabía que desde ese momento ellos estaban funcionando como entidades atómicas en un mundo donde todas las cosas poseen el mismo ritmo vibratorio que había sido inducido artificialmente por medio de mi mecanismo.


  Antes de aventurarme yo mismo dentro del dominio de lo invisible, era por supuesto necesario tener algún medio de retorno. Así que inventé una segunda batería yun segundo disco vibratorio, através del cual, por medio de ciertos rayos infrarrojos, las vibraciones de nuestro propio mundo podían ser reproducidas. Al proyectar la fuerza desde el disco sobre el mismo lugar donde el recipiente de comida ylos otros artículos habían desaparecido, tuve éxito en traerlos nuevamente. Todos estaban absolutamente intactos, ysi bien varios meses habían pasado, el gato no había sufrido en ninguna manera por su encarcelamiento tetradimensional. El artefacto de infrarrojo era portable; ytenía pensado llevarlo conmigo en mi visita al nuevo reino en compañía de Edgar Halpin. Yo —pero no Halpin— retornaría nuevamente para retomar los afanes de la vida mundana.


  Todos mis experimentos habían sido llevados acabo en total secreto. Para enmascarar su verdadera naturaleza, así como también para rodearme de la necesaria privacidad, yo había construido un pequeño laboratorio en el bosque de un rancho sin cultivar de mi propiedad, ubicado amitad de camino entre Auburn yBowman. Aél me retiraba aintervalos variables cuando tenía el necesario tiempo libre, sobre todo para llevar cabo algunos experimentos químicos de una naturaleza educativa pero muy lejos de ser inusuales. Yo nunca admití anadie al laboratorio; yno poca curiosidad fue manifestada entre amigos yconocidos en relación asu contenido yalos experimentos que yo estaba realizando. Nunca proferí una sílaba aninguna persona que pudiera indicar el verdadero objetivo de mis investigaciones.


  Nunca habré de olvidar el júbilo que sentí cuando el artefacto infrarrojo había demostrado su funcionabilidad recuperando el recipiente de comida, el busto, los dos volúmenes yel gato. Yo estaba tan ansioso por la consumación de mi largamente retrasada venganza, que ni siquiera consideré un viaje personal preliminar ala cuarta dimensión. Había determinado que Edgar Halpin debía precederme cuando yo fuera. Sin embargo, sentía que no sería aconsejable comunicarle cualquier cosa relacionada ala verdadera naturaleza de mi aparato, ode la planificada excursión.


  Halpin, en ese entonces, estaba sufriendo de ataques recurrentes de una terrible neuralgia. Un día, cuando él se había quejado más de lo usual, le dije bajo la promesa de una total confidencia, que yo había estado trabajando en un invento vibracional para el alivio de semejantes malestares yque lo había finalmente perfeccionado.


  «Te llevaré al laboratorio esta noche, ypodrás probarlo», le dije. «Te mejorará en un santiamén: lo único que tendrás que hacer será sentarte en una silla ydejar que proyecte sobre ti la corriente. Pero no le digas nada anadie.»


  «Gracias, viejo amigo», él contestó. «Ciertamente estaré agradecido si tú puedes hacer algo para parar este condenado dolor. Se siente como si fueran taladros eléctricos penetrando através de mi cabeza todo el tiempo.»


  Yo había elegido el momento cuidadosamente, porque todas las cosas debían favorecer el mantenimiento del secreto deseado. Halpin vivía en las afueras de la ciudad; yél estaba solo para la ocasión, habiendo su ama de llaves salido para una breve visita aun familiar enfermo. La noche estaba oscura yneblinosa; yme puse en marcha hacia la casa de Halpin, recogiéndolo poco después de la hora de la cena, cuando pocas personas estaban fuera de sus casas. No creo que nadie nos haya visto cuando abandonamos la ciudad. Yo conduje através de una rústica ypoca usada ruta la mayor parte del trayecto hacia mi laboratorio, diciendo que no me importaba encontrar otros automóviles en la densa niebla, si podía evitarlo. No nos topamos con ninguno, ysentía que esto era un buen augurio yque todo se había combinado para facilitar mi plan.


  Halpin profirió una exclamación de sorpresa cuando yo encendí las luces de mi laboratorio.


  «Ni siquiera había soñado que tenías tantas cosas aquí», él comentó, observando con respetuosa curiosidad ala larga formación de fracasados instrumentos los cuales había echado aun lado en el curso de mis labores.


  Yo señalé la silla sobre la cual estaba suspendido el vibrador ultravioleta.


  «Toma asiento, Ed», le ordené. «Pronto curaremos todo lo que te aqueja».


  « ¿Seguro que no vas aelectrocutarme?», bromeó, mientras obedecía mi mandato.


  Un estremecimiento de violento triunfo corrió através de mí como si de la estimulación de algún raro elixir se tratara, cuando él se sentó. Todo estaba ahora en mi poder, yel momento de la recompensa por los diez años de humillación ysufrimiento estaba al alcance de mi mano. Halpin, no sospechaba en lo absoluto: el pensamiento de cualquier daño asu persona oalguna traición de mi parte, habría sido fantásticamente increíble para él. Colocando mi mano bajo mi abrigo, acaricié la empuñadora del cuchillo de caza que llevaba.


  « ¿Todo listo?», pregunté.


  «Seguro, Mike. Adelante ydispara.»


  Había encontrado el ángulo exacto que envolvería todo el cuerpo de Halpin sin afectar la silla. Fijando mi vista sobre él, presioné el pequeño tirador que encendió la corriente de los rayos vibratorios. El resultado fue prácticamente instantáneo, porque él pareció esfumarse como una bocanada de humo fino. Por un momento aún podía ver sus contornos, yla mirada de fantasmal asombro en su rostro. Yentonces, él había desaparecido, totalmente desaparecido.


  Quizás sería un motivo de asombro que, habiendo aniquilado aHalpin en lo que atoda existencia terrestre concernía, yo no estaba satisfecho simplemente dejándolo en el plano invisible eintangible hacia el cual él había sido transportado. De ser así, yo habría estado contento de hacerlo de esa manera. Pero la maldad que yo había sufrido era una ardiente úlcera dentro de mí, yno podía soportar pensar que él aún vivía, en cualquier forma osobre cualquier plano. Nada sino la muerte absoluta sería suficiente para extinguir mi resentimiento; yla muerte debía ser infligida por mis propias manos. Ahora sólo restaba seguir aHalpin dentro de ese reino que ningún hombre había visitado antes, yde cuyas características ycondiciones geográficas no me había formado ninguna idea en absoluto. Estaba seguro, no obstante, de que podía entrar en él yretornar asalvo, luego de disponer de mi víctima. El retorno del gato no dejaba ningún espacio para la duda en ese respecto.


  Apagué las luces; ysentándome en la silla con el vibrador infrarrojo portátil en mis brazos, encendí el poder ultravioleta. La sensación que sentí era la de uno cayendo con una velocidad de pesadilla dentro de un gran golfo. Mis oídos estaban sordos por el intolerable trueno de mi descenso, un espantoso malestar se apoderó de mí, yestuve cerca de perder toda consciencia por un momento en el negro vórtice de estruendosa fuerza yespacio que parecía absorberme hacia la nada através de los últimos abismos.


  Entonces la velocidad de mi caída fue cesando gradualmente, ysuavemente me posé sobre algo sólido bajo mis pies. Había un tenue brillo de luz que creció más fuerte mientras mis ojos se acostumbraban aella, ypor esta luz yo vi aHalpin parado aunos pocos pies de distancia. Detrás de él había oscuras yamorfas rocas, ylos vagos contornos de un paisaje desolado de montañas bajas yprimordiales llanuras carentes de árboles. Si bien yo había apenas sabido que esperar, estaba de alguna manera sorprendido por el carácter del medio ambiente en el cual me hallaba. En una suposición, habría dicho que la cuarta dimensión sería una tierra algo más colorida, compleja yvariada, de múltiples tonalidades yformas de muchos ángulos. Apesar de ello, con su espantosa yprimitiva desolación, el lugar era verdaderamente ideal para la consecución del acto que me había propuesto.


  Halpin se me acercó en la dudosa luz. Había asombro yuna mirada casi idiota en su rostro, ytartamudeó un poco mientras trató de hablar.


  « ¿Q-Qué p-pasó?», al fin pudo articular.


  «No importa lo que pasó. Esto no es un suceso para lo que está apunto de pasar ahora.»


  Yo coloqué el vibrador portátil en el suelo mientras hablaba.


  La mirada de asombro aún estaba en el rostro de Halpin cuando saqué el cuchillo de cazador ylo apuñalé en el cuerpo con una estocada limpia. En esa estocada, todo el odio reprimido, todo el ulceroso resentimiento de diez años insufribles fueron finalmente vindicados. Él cayó hecho un montón retorcido, se estremeció un poco yyació quieto. La sangre manaba muy lentamente de su costado yformó un charco. Recuerdo preguntándome sobre su lentitud, aún entonces, pues el derrame parecía continuar através de las horas ylos días.


  De alguna manera, yo permanecí allí, estaba obsesionado por el sentimiento de total irrealidad. Sin lugar adudas, la larga tensión bajo la cual había estado, el estrés diario de intensas emociones yuna década de esperanzas aplazadas, me habían dejado incapaz de comprender la consumación final de mi deseo, cuando éste al fin se cumplió. Todo parecía ser no más que uno de los homicidas días de ensoñación en los cuales me había imaginado apuñalando aHalpin en el corazón yviendo su odiado cuerpo yaciendo ami lado.


  Al final, decidí que era tiempo de efectuar mi retorno; pues seguramente nada sería ganado permaneciendo por más tiempo al lado del cadáver de Halpin en medio del inenarrable espanto del paisaje de la cuarta dimensión. Coloqué el vibrador en una posición donde sus rayos podían ser proyectados sobre mí, ypresioné el interruptor.


  Fui consciente de un vértigo repentino, ysentí que estaba apunto de iniciar otro descenso dentro de los insondables yvertiginosos abismos. Pero, si bien el vértigo persistió, nada sucedió, ydescubrí que aún estaba parado al lado del cadáver, en el mismo horroroso entorno.


  El asombro yuna creciente consternación se arrastraron sobre mí. Aparentemente, por alguna desconocida razón, el vibrador no trabajaría en la manera en la que confiadamente esperaba. Quizás, en estos novedosos alrededores, existía alguna barrera que obstaculizaba el total desarrollo del poder infrarrojo. No lo sé; pero de cualquier modo, allí me encontraba, en un apuro verdaderamente singular ymuy lejos de ser agradable.


  No sé por cuánto tiempo me afané en un creciente frenesí con el mecanismo del vibrador, con la esperanza de que algo se había averiado temporalmente pero podía ser remediado, si la causa fuera descubierta. Sin embargo, todos mis intentos fueron en vano: la máquina se encontraba en perfecto orden, pero la fuerza necesaria no estaba disponible. Probé el experimento de exponer pequeños artículos ala influencia de los rayos. Una moneda de plata yun pañuelo se disolvieron ydesaparecieron muy lentamente, ysentí que ellos debieron haber regresado alos niveles de la existencia mundana. Pero evidentemente la fuerza vibracional no era lo suficientemente poderosa como para transportar un ser humano.


  Finalmente lo abandoné yarrojé el vibrador al suelo. Bajo la sobrecarga de una violenta desesperación que se apoderó de mí, sentí la necesidad de acción muscular, de un movimiento prolongado; así que emprendí inmediatamente la exploración del extraño reino en el cual yo me había involuntariamente aprisionado.


  No era un paisaje terrenal: sino una tierra como la que podría haber existido antes de la creación de la vida. Estaban los ondulantes espacios vacíos ydesolados bajo el gris uniforme de un cielo sin luna osol, estrellas onubes, desde el cual un incierto ydifuso brillo era arrojado sobre el mundo de abajo. No había sombras, pues la luz parecía emanar de todas direcciones. En algunos lugares el suelo era un polvo gris yen otros un viscoso lodo gris; ylas montañas que ya he mencionado eran como las espaldas de monstruos prehistóricos surgiendo desde el limo primordial. No había señal de insectos ovida animal, no había árboles ni hierbas, yni siquiera una brizna de éstas, un parche de musgo oliquen, tampoco un rastro de algas. Muchas rocas estaban esparcidas caóticamente através de la desolación; ysus formas eran semejantes alas que demonios idiotas podrían haber ideado en imitación de la obra de Dios. La luz era tan lúgubre que todas las cosas se desvanecían acorta distancia; yno podía decir si el horizonte estaba cerca olejos.


  Me parecía que debí haber vagado por varias horas, manteniendo un curso progresivo tan directo como pude. Tenía una brújula: un objeto que siempre llevaba conmigo; pero se rehusó afuncional, yme vi forzado aconcluir de que no habían polos magnéticos en este nuevo mundo.


  Repentinamente, mientras giré una pila de las enormes rocas amorfas, me topé con un cuerpo humano que yacía confuso en el suelo, yme dije incrédulamente que era Halpin. La sangre aún manaba desde el material de su abrigo, yel pozo que había formado no era más grade que cuando yo inicié mi exploración.


  Estaba seguro de que no había andado en círculo, como las personas suelen decir que lo hacen através de lugares desconocidos. ¿Cómo, entonces, pude yo haber retornado ala escena de mi crimen? El enigma casi me enloqueció mientras lo reflexioné; yme puse en marcha con frenético vigor en la dirección opuesta de aquella que había tomado anteriormente.


  En todos los aspectos, la escena através de la cual ahora caminaba era idéntica de la que se extendía al otro lado del cadáver de Halpin. Era difícil creer que las bajas montañas, los sombríos niveles del polvo yla luz ylas monstruosas rocas, no eran las mismas que ésas entre las que había hecho mi anterior viaje. Mientras caminaba, saqué mi reloj con la intención de cronometrar mi progreso; pero las manecillas se habían detenido en el mismo instante en que me zambullí dentro del espacio desconocido desde mi laboratorio; ysi bien le di cuerda cuidadosamente, se rehusó amarchar.


  Luego de caminar una enorme distancia, durante la cual ypara mi sorpresa, no me sentía fatigado en lo absoluto, regresé una vez más al cadáver que había buscado abandonar. Por un momento, pensé que verdaderamente me había vuelto loco.


  Ahora, luego de una duración de tiempo —oeternidad— el cual no tengo medios de calcular, estoy escribiendo alápiz este relato en las hojas de mi libro de notas. Lo escribo al lado del cadáver de Edgar Halpin, del cual no ha sido posible escapar; pues una veintena de excursiones dentro de los penumbrosos reinos en todas direcciones han terminado trayéndome de regreso aél, luego de cierto intervalo. El cadáver está aún fresco yla sangre no se ha secado. Aparentemente, lo que conocemos como tiempo no existe en este mundo, oen cualquier caso está seriamente desordenado en su acción; yla mayoría de los normales efectos del tiempo están igualmente ausentes; yel espacio mismo tiene la propiedad de retornar al mismo punto. Los movimientos voluntarios que yo he ejecutado podrían ser considerados como una especie de secuencia temporal; pero en lo que respecta alas cosas involuntarias existe poco oningún movimiento temporal. No experimento ni cansancio físico ni hambre; pero el horror de mi situación no es para ser expresado en lenguaje humano; yel mismo infierno puede apenas concebir un nombre para él.


  Cuando haya finalizado de escribir esta narración, precipitaré el libro de notas alos niveles de la vida mundana por medio del vibrador de infrarrojo. Alguna oscura necesidad de confesar mi crimen yla de comunicarle aotros sobre mi apuro me ha conducido aun acto del cual nunca me creí capaz, pues soy el menos comunicativo de todos los hombres por naturaleza. Aparte de la satisfacción de la necesidad, la redacción de mi narración es alguna cosa que hacer, es un indulto temporal de la desesperada locura que caerá sobre mí muy pronto, ydel gris yeterno horror del limbo en el cual me he condenado amí mismo junto al cadáver incorruptible de mi víctima.


  —oo0oo—


  REf: Este relato fue publicado originalmente en la revista pulp: «Amazing Detective Tales, [octubre de 1930]».


  UNA AVENTURA EN EL FUTURO


  UN SOBREVIVIENTE de los continentes perdidos de Mu yLa Atlántida, que aparezca en nuestras calles modernas, no habría parecido más extraño, no tan diferente de los demás, que el hombre que se hacía llamar así mismo, Conrad Elkins. Yno obstante, yo siempre he hallado difícil de distinguir, incluso en mis propios pensamientos, los múltiples elementos que servían para constituir su extrañeza.


  Parecería [pues como pensamos mayormente con palabras yamenudo somos dependientes de ellas para clasificar nuestras ideas] que los adjetivos que definirían exactamente aElkins aún no existían en nuestro vocabulario; que ellos sólo podrían ser hallados en algún inimaginable, sutil, complejo yrefinado lenguaje, como el que podría ser desarrollado através de largos ciclos de elaborada cultura ycivilización en un planeta más viejo ymaduro que el nuestro.


  Incluso aprimera vista, yo quedé impactado —yni que decir asombrado— por la personalidad del hombre en cuestión. Quizás la característica que me cautivaba más que todas las otras, era la imposibilidad de clasificarlo en cualquiera de las etnias conocidas. Mi teoría es que ningún ser humano es tan individual que no posea rasgos obvios que lo ubiquen inmediatamente en una de las tribus de la humanidad, ysoy propenso aenorgullecerme de un meticuloso ycultivado don para analizar de vista la nacionalidad ylas afiliaciones raciales de cualquier persona dada.


  Pero Elkins me confundía: su extrema palidez, sus finos cabellos yel trazo claro de sus lineamientos, indicaban un origen caucásico; yaun así, no podía hallar en él las características distintivas de ninguna rama americana, europea oasiática de la raza blanca. Tampoco podía yo adivinar su edad: él parecía joven, cuando se consideraba la suavidad de su piel; pero también existía una insinuación de algo incalculablemente viejo en su expresión.


  Sus ropas eran modestas ybien diseñadas, con nada en lo más mínimo inusual oexcéntrico. En esto, como en otras cosas, él siempre daba la sutil impresión de querer evitar ser notado. Él era un poco más bajo que la estatura media ycon un cuerpo extrañamente delicado; ysus rasgos, considerados por ellos mismos, eran afeminados, aparte de la gran frente de liso marfil, que se asemeja ala que vemos en los retratos de Edgar Allan Poe.


  Las pequeñas, intrincadamente complicadas orejas; los labios cortos yprofundamente curvados yel singular yexótico molde de su sensitiva nariz, todo parecía hablar de la posesión de unos sentidos más altamente desarrollados que los normales de la humanidad. Sus ojos eran muy grandes yluminosos, de un indescriptible color púrpura, yno parpadeaban, como había tenido ocasión de observar, ante la luz más intensa. Sus manos también eran bastante notables: en su extrema fineza, flexibilidad yvigor; ellas eran las manos de un súper cirujano oun súper artista.


  La expresión habitual del hombre era totalmente enigmática. Nadie podía leer su mente, yesto no era por una carencia de movilidad oexpresividad en sus rasgos, sino más bien, estaba seguro, por el desconocido carácter de sus ideas ymotivaciones. Alrededor de él existía un aura de lejanía, de un conocimiento recóndito, de una profunda sabiduría yrefinamiento estético. Con seguridad él era un misterio desde todos los ángulos; ycualquiera que se haya involucrado en la química como yo lo he hecho, es inevitablemente un amante de los misterios. Me decidí aaveriguar todo lo que pudiera sobre él.


  Yo había visto aElkins muchas veces, en las calles, bibliotecas ymuseos, antes de iniciar nuestra verdadera amistad. En verdad, la frecuencia de nuestros encuentros en la multitudinaria babel de New York era tan fenomenal que muy pronto concluí que él debía residir muy cerca de mí yestaba enfrascado en estudios similares. Hice preguntas sobre él abibliotecarios ycuradores, pero no descubrí nada más que su nombre yel hecho de que él había estado leyendo los libros de Havelock Ellis yotras modernas autoridades sobre el sexo, así como también muchos libros sobre biología, química yfísica.


  Las inquietudes que motivaban sus visitas al Museo de Historia Natural yotros museos eran al parecer de una naturaleza general. Pero evidentemente él había estado buscando familiarizarse con algunas ramas de la ciencia moderna, eigualmente, con la arqueología. Siendo yo mismo un estudioso de la química, con casi una década de estudios académicos yun post-grado en la materia, ytambién varios años de investigación yexperimentación en mi laboratorio en Washington Square, mi curiosidad fue tocada con fraternal interés cuando descubrí los estudios de Elkins.


  Descubrí que otros, aparte de mí, habían sido impactados por su apariencia; pero nadie sabía realmente algo sobre él. Él era extremadamente taciturno, no proporcionando ninguna información sobre su persona, apesar de ser impecablemente cortés en el trato con los demás. Aparentemente él evitó hacer amigos oconocidos: un procedimiento no tan complicado en cualquier gran ciudad. Con todo, para mí no fue difícil conocerlo, lo cual, como más tarde me di cuenta, fue debido al hecho de que Elkins de alguna manera había desarrollado un interés en mí ytambién estaba muy al tanto de mis intereses.


  Me acerqué aél una tarde de mayo mientras estaba parado en el Museo de Historia Natural frente aun estante de artefactos procedentes de las Montañas del Valle del Mississippi. Todo sugería que estaba profundamente concentrado. Decidí abordarlo bajo un pretexto uotro, cuando repentinamente él se me adelantó.


  —¿Se te ha ocurrido alguna vez -dijo en una voz grave yfinamente modulada—, cuantas civilizaciones se han perdido irremediablemente, cuantas han sido sepultadas por el diluvio, por la acción glacial oel cataclismo geológico, ytambién por profundos trastornos sociales con sus consecuentes regresiones al salvajismo? Y, ¿alguna vez has pensado que el New York de hoy en día será tan fragmentado yfabuloso como Troya oZimbabue? ¿Qué los arqueólogos excavarán en sus ruinas, debajo de las siete capas de ciudades posteriores, yencontrarán algunos pocos mecanismos de dudoso uso, yporcelanas sin fecha determinada, einscripciones que nadie podrá descifrar?


  Te aseguro que esto no es sólo probable sino cierto. La misma historia de América, en alguna época futura, se volverá más omenos legendaria; yte sorprendería saber las teorías ycreencias en relación ala civilización actual que algún día prevalecerán.


  —Hablas como si tuvieras alguna información íntima sobre el tema—, repliqué medio en broma.


  Elkins me observó rápida einescrutablemente.


  —Estoy interesado en toda clase de cosas —dijo—. Ypor lo mismo Sr. Pastor, me parece que eres una especie de pensador especulativo, en otros campos. He leído tu pequeña tesis sobre los rayos cósmicos. Tu idea de que estos rayos podrían constituir una fuente de poder ilimitable através de la concentración, me atrajo. Puedo decir con seguridad que la idea es bastante ultra-moderna.


  Estaba sorprendido de que supiera mi nombre; pero obviamente él había hecho sus propias investigaciones. También, por supuesto, estaba complacido por su familiaridad con un tratado que era visto generalmente como siendo muy avanzado, ni que decir fantástico, en sus teorías.


  Con el hielo roto de esa manera, el crecimiento de nuestra relación fue rápido. Elkins vino amis aposentos ylaboratorio muchas veces; yyo, en cambio, fui admitido asu modesto piso, el cual como había supuesto, estaba asólo aunos pocos bloques de distancia del mío en la misma calle.


  Una veintena de encuentros yel desarrollo de una casi-amistad, me dejó tan fundamentalmente ignorante sobre su persona como había estado al principio. No sabía por qué yo le simpatizaba; quizás sea por la universal necesidad humana de un amigo, presente en todo tiempo ylugar. Pero de alguna manera el aíre de afecto amedias que él pronto me manifestó no lo hizo más fácil para preguntarle las cuestiones de orden personal que anidaban dentro de mí.


  Mientras más lo conocí, más abrumado estaba por una sensación de realeza de su parte; por el sentimiento que él debía de ser más viejo eintelectualmente superior que yo, en una manera que no podía ser medida por el conocimiento clasificado ytabulado. Extrañamente —ya que ese sentimiento había sido único en mi experiencia—, yo era casi como un niño ante él, ycomencé aconsiderarlo con algo del asombro que un niño manifiesta hacia el mayor que es aparentemente omnisciente. Tampoco fue el asombro condicionado al principio por algo que él haya dicho ohecho.


  El amueblado de su habitación era tan reservado como él mismo. No había nada que pudiera dar una pista de su nacionalidad yantecedentes. No obstante, había visto inmediatamente que era un lingüista, pues había libros en al menos cuatro lenguas modernas. Uno, el cual me dijo que estaba leyendo en ese momento, era un reciente yvoluminoso trabajo en alemán sobre la fisiología del sexo.


  —¿Estás realmente interesado en ese tema? —me aventuré adecir—. Hay, me parece, demasiada discusión ymuy poco conocimiento en relación atales materias.


  —Estoy de acuerdo contigo —él replicó—. Uno escucha sobre el conocimiento especializado, pero éste falla en materializarse en la investigación. Pensaba que sería provechoso estudiar esta rama de la ciencia del siglo XX; pero ahora dudo enormemente si hay algo de valor que aprender.


  Quedé impactado por el tono de intelectual impersonalidad que él mantenía en todas nuestras discusiones, sin importar el tema. El alcance de sus informaciones era obviamente vasto, yél daba la impresión de poseer una reserva sin límites, si bien existían ciertas ramas de la ciencia, consideradas muy importantes en esta época, alas cuales él parece sólo haberle prestado una atención superficial ynegligente.


  Deduje que él no le daba mucha importancia ala medicina ycirugía actual; yme sorprendió más de una vez por sus pronunciamientos sobre la electricidad yla astronomía que estaban ampliamente en desacuerdo con las ideas aceptadas. De alguna manera, me hacía sentir que estaba discretamente refrenando la total expresión de sus pensamientos. Él habló de Einstein con respeto, yparecía considerarlo como el único pensador verdadero de la época, mencionando más de una vez con gran aprobación sus teorías sobre el tiempo yel espacio.


  Enkils mostró un cuidadoso interés en mis propias investigaciones químicas; pero de alguna manera sentía que él las miraba como algo más bien elemental. En una ocasión yde manera inesperada, él habló de la transmutación de los metales como si ya fuera un logro más en los hechos diarios; explicando las referencias, cuando lo cuestioné, como un vuelo retórico de la imaginación en el cual se perdió por un momento.


  La última parte de la primavera ylos inicios del verano pasaron, yel misterio que me había conducido hasta Elkins aún estaba sin resolver. Me enteré por un comentario casual que él era oriundo de Norte América, lo cual no hizo mucho en esclarecer la confusión de su característica étnica. Concluí de que él debe representar una regresión hacia alguna tipología cuyas características no han sido preservadas en la historia, odebe ser uno de esos extraños individuos que anticipan en ellos mismos toda una era futura de evolución racial. No negaré que la verdad se me ocurrió más de una vez; pero, ¿cómo iba asaber que la verdad era algo tan totalmente improbable?


  Con lo mucho que había crecido mi admiración eincluso mi reverencia hacia él, Elkins era para mí el Ser más incomprensible yalienígena sobre la tierra; ypercibía en él una miríada de emociones ypensamientos diferentes, ytodo un mundo de conocimiento desconocido el cual, por alguna razón, él estaba tratando ocultar ami curiosidad.


  Un día, hacia el final del verano, él me dijo:


  —Hugh, debo dejar New York cuanto antes.


  Estaba asombrado, pues hasta ese momento él no había hecho ninguna referencia sobre partir ode la duración de su estadía.


  —¿Quizás vas aregresar atu hogar? Espero que al menos sea posible para nosotros mantenernos en contacto.


  Él me regaló una larga yenigmática mirada.


  —Sí, me marcho acasa. Pero, extraño como te pueda parecer, no habrá posibilidad de una futura comunicación entre nosotros. Nos despedimos para siempre; amenos que tú quieras acompañarme.


  Mi curiosidad creció nuevamente ante estas crípticas palabras. Pero de alguna manera aún era incapaz de hacer las preguntas que llegaban amis labios.


  —Si eso quiere decir una invitación —dije—, estaré complacido de visitarte alguna vez.


  —Sí, es una invitación —él replicó gravemente—. Pero antes de aceptarla, ¿no preferirías saber hacia dónde irás? Quizás, cuando escuches la verdad, no te importará aceptarla. Yposiblemente ni siquiera me creas.


  Por primera vez mi curiosidad fue más fuerte que mi respeto.


  —¿Acaso vives en Marte oSaturno? -él sonrió.


  —No, soy un ciudadano de la tierra; si bien podría sorprenderte saber, con la presente condición infantil de la astronáutica, que yo he hecho más de un viaje aMarte. Me di cuenta de tu curiosidad natural sobre mi persona; yuna explicación se hace ahora necesaria. Si cuando hayas aprendido la verdad, aún te importa acompañarme como un invitado, estaré muy feliz de llevarte conmigo yofrecerte mi hospitalidad por todo el tiempo que quieras permanecer.


  Hizo una pausa.


  —El misterio que te perturba será totalmente revelado cuando te diga que no soy un hombre de tu propia era, sino que he venido desde un periodo en el futuro lejano, olo que tú entiendes por futuro. De acuerdo atu calendario, mi propio tiempo es el 15 000 D. C. Mi nombre real es Kronous Alkon; pero he asumido el vagamente similar de Conrad Elkins, así como el lenguaje ytipo de vestido de tu época, yeso por razones que son claramente obvias.


  Por el momento sólo te daré un breve resumen de las causas que motivaron mi visita al siglo XX. Requeriría un largo discurso para ofrecerte incluso un esbozo adecuado de nuestros problemas yanatomía social; yhablo simplemente de un aspecto.


  La humanidad en nuestra época está amenazada con una gradual extinción através de una creciente sobrepoblación de los niños varones; se necesita urgentemente un método de control sexual que restaure en cierto grado el balance de la naturaleza.


  Tu época, la primera gran era mecánica, es un periodo mítico oscuro para nosotros, ymenos conocida incluso que ciertos periodos más antiguos, debido al salvajismo devorador al cual el hombre se entregó al final. Se sucedieron largas eras oscuras, en las cuales sólo los registros más fragmentados sobrevivieron, junto con una leyenda de vastas eimpronunciables máquinas que la superstición de las personas identificó con demonios vengadores. Quizás ellos no estaban errados, pues el abuso de la maquinaria fue una de las causas de su debacle.


  También, permaneció la ampliamente creencia popular, aceptada incluso ahora por muchos de nuestros científicos, que las personas del siglo XX podían determinar avoluntad el sexo de su descendencia; yque el secreto de esta determinación se perdió con la posterior barbarie, junto con otros secretos menores sobre química ymetalúrgica que ninguna civilización posterior ha podido descubrir jamás.


  Sin lugar adudas, la primera creencia surgió porque es bien conocido que los sexos eran numéricamente iguales en tu tiempo; yporque desde entonces no lo han sido. Por muchos miles de años, luego de la reconstrucción de una civilización iluminada sobre las ruinas de la de ustedes, el sexo femenino predominó, ytodo el mundo se volvió matriarcal.


  El periodo conocido como las Guerras Amazónicas, las cuales fueron las guerras más sanguinarias einmisericordes en la historia, acabó con el matriarcado, eliminando toda la raza humana excepto unos cuantos cientos de miles. Estos degeneraron alas más primitivas condiciones: pero hubieron más edades oscuras, yentonces, lentamente, la evolución de nuestro presente ciclo de renovada cultura, en el cual el sexo masculino predomina tanto numérica como intelectualmente. Pero nuestros problemas no habían terminado.


  Fue para recuperar el legendario secreto de la determinación sexual que vine de regreso através de las edades, yhe vivido entre ustedes por todo un año del tiempo del siglo XX. Ha sido una experiencia fascinante, yhe aprendido muchas cosas en relación al mundo antiguo que son del todo desconocidas yno comprobadas por mis colegas.


  Sus primitivas ypesadas maquinarias yedificios son impresionantes asu manera, ysu ciencia no carece de unas pocas intuiciones de nuestros posteriores descubrimientos. Pero obviamente, ustedes saben incluso menos sobre las misteriosas leyes de la biología yel sexo que nosotros; su supuesto método de determinación es totalmente una fábula, yno tengo ningún motivo para demorarme por más tiempo en una época extraña.


  Ahora, para pasar aun plano más personal. Hugh, tú eres el único amigo que me ha interesado tener en la época. Tu mente en algunos caso está más allá de la época; ysi bien todo te parecerá diferente en nuestro tiempo, ymucho será incomprensible, te aseguro que tendrás un interés sorprendente en el mundo del 15 000 D. C. Por supuesto, te equiparé con los medios seguros para que regreses atu propia época cuando quieras. ¿Vendrás conmigo, Hugh?


  Por un momento no pude responder. Estaba asombrado, maravillado, aturdido incluso hasta la estupefacción por las cosas increíbles que mi amigo me acababa de contar. Sus declaraciones no eran menos que milagrosas; ysin embargo, de alguna manera, no eran imposibles. No dudé ni por un instante de su veracidad. Después de todo, era la única explicación lógica de todo lo que me intrigaba en Conrad Elkins.


  —Por supuesto, iré contigo —grité—. Sobrecogido ypasmado por la extraña oportunidad que él me ofrecía.


  Tenía un centenar de preguntas obvias que quería hacerle aElkins. Anticipando algunas de ellas, dijo:


  —La máquina con la cual he viajado através del tiempo es una nave cómodamente usada por nosotros para los viajes espaciales. Te explicaré más tarde las modificaciones del mecanismo original el cual posibilita el viaje através de la cuarta dimensión del espacio conocida como tiempo. Tengo razones para creer que la invención es totalmente única ynunca ha sido duplicada.


  Había acariciado por muchos años mi proyecto de visitar tu época; yen la preparación para esto hice un prolongado estudio de toda la información histórica disponible sobre ella, así como también de los restos arqueológicos yliterarios de América. Como he dicho, lo que permanecía era muy fragmentario; pero el lenguaje, siendo la raíz de nuestra propia lengua, es muy bien conocido por nuestros especialistas.


  Me esforcé por dominarlo tanto como fuera posible; si bien he descubierto desde entonces que algunas de nuestras pronunciaciones ydefiniciones son erradas; también, que el vocabulario es más vasto de lo que habíamos creído.


  Igualmente, estudié la indumentaria de tu periodo, de las cuales algunos remanentes aún existen, yfabriqué vestimentas que me podían hacer pasar desapercibido ami llegada.


  Elkins hizo una pausa yse dirigió al closet de ropas. Lo abrió ysacó un traje hecho con alguna especie de tejido suave ymarrón. No estaba mal fabricado, si bien el diseño no me era familiar. Más tarde, descubrí que la tela de la cual había sido fabricado fue manufacturada en el año de 1940, diez años en el futuro de nuestra propia fecha. Elkins continuó:


  —Mi partida ha sido planeada cuidadosamente, supuestamente me iba amarchar en un viaje alos asteroides, algunos de los cuales, principalmente Palas, Vesta yCeres, han estado colonizados por los seres humanaos desde hace cientos de años.


  Permanecí todo el tiempo del viaje en un estado de inconsciencia. Esto, como pronto comprenderás, era algo inevitable acausa de la abstracción temporal de cualquier cosa que contribuya opueda crear lo que conocemos como conciencia. Estaba preparado para esto, ehice los cálculos yajustes necesarios de antemano, yhabía sincronizado cuidadosamente el movimiento de la nave en la dimensión del tiempo con el movimiento de la tierra yel sistema solar en el espacio. Geográficamente hablando, no me movería una pulgada durante todo el transcurso del viaje.


  Ubicado auna altura de treinta mil pies sobre la tierra, encendí la máquina del tiempo. Hubo un periodo de absoluto olvido [un segundo oun millón de años eran lo mismo], yentonces, con el cese del vuelo del tiempo, recobré mis sentidos. Sabiendo que ya estaba en el siglo XX, si mis cálculos fueron correctos, yevitando hacer notar mi extrañeza, busqué un lugar en donde pudiera aterrizar tranquilo yoculto.


  El lugar que elegí, luego de muchas vueltas ysondeos, fue un precipicio inaccesible en las Montañas Catskill, muy lejos de cualquier asentamiento humano. Allí descendí en la noche ydejé la máquina, cuya presencia era indetectable ya sea desde arriba odesde abajo. Finalicé mi descenso al risco haciendo uso de un artefacto anti-gravitacional, luego me abrí paso desde el bosque.


  Al día siguiente yo estaba en New York, en donde, por la mayor parte del tiempo, he permanecido desde entonces llevando acabo ininterrumpidamente mis estudios sobre tu civilización. Para mis necesidades monetarias, me había traído algunas monedas desenterradas de tu periodo, ytambién algunos pequeños lingotes de oro fabricados químicamente.


  Él me mostró algunas de las monedas; un dólar de plata que estaba degastado casi hasta hacerse irreconocible, como un antiguo óbolo, por la oxidación de incontables siglos. Entonces sacó otro traje del mismo closet: una túnica corta yligera de un rojo mate con un largo ydelicado manto que podía ser separado avoluntad, pues estaba adherido alos hombros por dos broches de plata. La fabricación, así como el traje mismo, me eran extraños. Kronous también sacó un par de sandalias, que se asemejaban vagamente alas de los antiguos, si bien no estaban hechas de cuero, sino de alguna clase de tela tensa eindestructible.


  —Esta —dijo—, es la vestimenta con la cual abandoné Akameria, la América del año 15 000 D. C. Yo procuré la fabricación de una túnica similar para ti con un sastre de New York; ytambién sandalias, si bien me temo que las sandalias tuvieron que fabricarse con cuero, pues el material usado en la mías es un químico exclusivo de mi época. Planeo marcharme pasado mañana, yespero que esto no sea demasiado pronto para ti.


  —En verdad no lo será —contesté—. No tengo muchas preparaciones que hacer. No hay nada que hacer excepto cerrar el laboratorio einformar aunos pocos amigos de que inicio un tour mundial por tiempo indefinible. No creo que se establezcan grupos de búsqueda.


  Dos días después, con el día aún quedándole una hora de luz, Elkins yyo habíamos alcanzado la base del empinado risco en el cual estaba escondida la máquina del tiempo. Las últimas cuatro horas del viaje habían sido apie. Nos encontrábamos en la parte boscosa de las Catskills; con la mirada fija en la terrible pared de la montaña; sentía un asombro creciente por mi extraño compañero, quien parecía no tener ninguna duda en absoluto de su habilidad para escalarla.


  Él abrió una pequeña mochila, cuyo contenido no me había revelado hasta ese momento, yextrajo de ella el artefacto anti-gravitacional del cual había hablado. Este era un disco hueco de algún metal opaco ydesconocido, con cadenas de un material igualmente ambiguo que lo aseguraba al cuerpo. Elkins me mostró la simple operación del mecanismo que, me dijo, era de naturaleza electrónica. Entonces, él se lo ajustó al pecho, puso el aparato en marcha, ylentamente se alzó en el aíre hasta que alcanzó la cima del precipicio. Luego desapareció de la vista; pero pocos momentos después, el disco de metal fue bajado con una larga cuerda para que yo lo use ami vez.


  Siguiendo las indicaciones, procedí aajustarme el mecanismo yaencenderlo. La sensación de total carencia de peso mientras flotaba hacia arriba era una experiencia única. Era como si fuera una pluma arrastrada en una imperceptible corriente de aíre. No estando acostumbrado al aparato, no comprendí la sofisticada técnica de movimiento bajo su influencia; ycuando alcancé el borde del risco, habría continuado derivando rumbo al cielo si mi compañero no me hubiese agarrado ydetenido.


  Me encontré asu lado en un amplio saliente ensombrecido por otro risco que se alzaba inmediatamente sobre él. Ciertamente, Elkins no pudo haber elegido un lugar más seguro para su máquina del tiempo.


  La nave misma, cuya puerta abrió, era una larga estructura cilíndrica, evidentemente diseñada para movimientos suaves en el aíre yen el éter. No podía albergar más que tres personas. Dentro, estaba equipado con cerraduras ymaquinarias ytres grande cápsulas en las cuales el conductor ylos pasajeros eran inmovilizados por suspensión. Esto, por supuesto, era necesario acausa de la pérdida de peso ygravedad durante el viaje por el éter. Elkins dijo que él había encontrado necesario atarse dentro de uno de las cápsulas en su viaje por el tiempo.


  Los dos aún estábamos vestidos ala usanza del siglo XX. Elkins procedió avestirse con la túnica ylas sandalias de su propia época, los cuales había traído dentro de la mochila junto con los duplicados que me había fabricado algún mítico sastre. Elkins me los pasó para que me los pusiera. Obedecí, sintiéndome como disfrazado con el extraño traje.


  —Eso es lo último de Conrad Elkins —dijo mi compañero, apuntando al traje desechado—. Apartir de ahora debes llamarme Kronous Alkon. Tu nombre sonará muy anacrónico entre nosotros; de manera que te presentaré como Huno Paskon, un joven oriundo de la colonia de Palas.


  Kronous Alkon ahora se ocupaba de la maquinaria de la nave. Esto, para mis ojos no entrenados, resultaba bastante complicado. Él ajustó una serie de varas movibles que estaban conectadas aun tablero lleno de ranuras, que parecían estar accionando un aparato de relojería con un dial numerado ytres manecillas. Habían cientos, quizás miles de cifras en el dial.


  —Eso —él dijo—, es para controlar dentro de límites precisos el alcance de nuestro movimiento hacia delante en la dimensión del tiempo. Estamos programados para el año, mes ydía apropiados.


  Él procedió aamarrarme, yluego así mismo, en las complicadas cápsulas, yse volvió hacia un pequeño tablero con numerosos botones ypalancas, que parecía ser distintos del resto de la nave.


  —Éstos —dijo—, son los controles para el vuelo atmosférico ypor el éter. Antes de encender el poder del tiempo, debo elevarme auna altitud más alta yvolar en dirección sur unas cincuenta millas.


  Él giró uno de los botones. Se escuchó un sonido bajo ypalpitante; pero no había estado consciente de ningún movimiento, si un repentino destello crepuscular através de las portillas de la nave no mostrara que estábamos alzándonos sobre el nivel del precipicio. Después de unos pocos minutos, Kronous Alkon movió una de las palancas; yel tamborileo cesó.


  —El poder del viaje espacial —dijo—, es proporcionado por desintegración atómica. Ahora, durante el vuelo del tiempo, usaré una clase de poder muy diferente; una extraña ycompleja energía derivada de las repercusiones de los rayos cósmicos, que nos transportará através de lo que, afalta de un nombre mejor, es llamado la cuarta dimensión.


  Hablando apropiadamente, estaremos fuera del espacio y, desde un punto de vista mundano, no habrá existencia. Te aseguro, no obstante, que no habrá daño. Cuando el poder del tiempo se apague automáticamente en el año 15 000 D. C., tú yyo despertaremos como de un profundo sueño. La sensación de estar cayendo puede ser más bien terrible, pero no más que el efecto de ciertos analgésicos. Simplemente déjate llevar eimagina que no hay nada que temer.


  Él tomó una larga palanca yle dio un poderoso tirón. Sentí como si hubiera recibido una descarga eléctrica que estaba desgarrando todos mis tejidos ydesintegrándome en mis últimas células ymoléculas. Apesar delas palabras tranquilizadoras de Kronous Alkon, me sentía sobrecogido por un confuso eimpronunciable terror. Tenía la sensación de estar dividido en millones de yoes, todos los cuales estaban girando demencialmente hacia abajo en el remolino de un abismo oscuro. Ellos parecían salir uno por uno como chispas cuando alcanzaban cierto nivel; hasta que muy pronto, todos habían desaparecido, yno quedaba nada en ningún lado, excepto oscuridad einconsciencia.


  Volví en sí de una manera que era el exacto reverso de mi descenso dentro del olvido. Primero, vino esa sensación de entidades remotas ychispeantes, que se incrementaron hasta ser multitud, todas ellas elevándose en cósmica lobreguez desde la última nada; entonces, la gradual fundición de estas entidades en una sola, mientras el interior de la máquina del tiempo se hacía reconocible. Entonces, miré delante de mí la figura de Kronous Alkon, retorcido en su cápsula, ysonriendo mientras nuestras miradas se encontraron. Me pareció que había dormido por largo, largo tiempo.


  Mi compañero presionó un botón, ytuve la sensación de alguien que desciende en un elevador. No era necesario para Kronous Alkon decirme que estábamos cayendo en dirección ala tierra. En menos de un minuto, árboles yedificios eran visibles através de las ventanillas, yexperimentamos una pequeña sacudida cuando aterrizamos.


  —Ahora —dijo Kronous—, nos encontramos en mi país, cerca de Djarma, la capital de Akameria. Djarma está construida sobre las ruinas de la ciudad de New York, pero ubicada cientos de millas al interior, ya que se han dado muchos cambios geológicos en los últimos 13 000 años. Te darás cuenta de que el clima es diferente también, pues se ha vuelto sub-tropical. Las condiciones del tiempo están totalmente bajo el control humano, yhemos incluso reducido por medios artificiales las áreas permanentes de hielo ynieve en los polos.


  Él se había desamarrado yestaba ejecutando el mismo servicio para mí. Luego, abrió la puerta de la nave yme hizo señas de que lo siguiera. Fui recibido por ráfagas de un aíre cálido yfuertemente perfumado mientras caminaba sobre una plataforma de piedra junto auna especie de aeródromo; un edificio grande eimpecable el cual contenía varias aeronaves de una clase desconocida.


  No muy lejos se encontraba otro edificio, que se destacaba por su graciosa ysencilla arquitectura con numerosas hileras de galerías abiertas, yaltas yfantásticas torres del tipo Eiffel. Había amplios jardines alrededor de este edificio; yextensos campos de vegetales de clase desconocida se desplegaban en ambos lados perdiéndose en la distancia. Algo separadas, se levantaban un grupo de casas largas yde un solo piso.


  —Mi casa —dijo Kronous—. Confío en que todo esté bien. Dejé la propiedad acargo de mis dos primos, Altus yOron. También se encuentran Trogh, el capataz marciano, yun grupo de esclavos venusianos, quienes se encargan de las labores de agricultura. Todos nuestros servicios básicos ytrabajos manuales son hechos por tales esclavos, quienes han sido importados ala tierra por muchas generaciones, yahora se han vuelto un problema. Espero que no haya habido ningún problema en mi ausencia.


  Me di cuenta que Kronous había sacado de un bolsillo interior de su túnica una pequeña vara, asemejándose vagamente auna linterna eléctrica con una bola de cristal rojo en uno de sus extremos. Él llevaba esto en sus manos.


  —Un proyector electrónico —explicó—. La corriente paraliza pero no mata acualquier distancia que no exceda las 50 yardas. Algunas veces tenemos que usar semejantes armas cuando los esclavos están recalcitrantes. Los venusianos son de una clase baja yviciosa yrequieren un manejo cuidadoso.


  Nos encaminamos hacia la casa, cuyos pisos bajos estaban medio ocultados por altos árboles yabundantes arbustos. Ningún signo de vida era manifiesto mientras seguíamos la serpenteante senda entre las fuentes de mármol de colores, palmeras, rododendros ybarrocas yextra-mundanas plantas yflores, que habrían pasmado aun botánico de hoy en día. Kronous me dijo que algunas de estas últimas fueron importadas de Venus. El aíre caliente yhúmedo se encontraba saturado de olores que encontraba opresivos, los cuales Kronous parecía inhalar con delicia.


  Girando en una curva cerrada del camino, salimos aun césped abierto inmediatamente en frente de la casa. Aquí, una inesperada yterrible escena nos dio la bienvenida. Dos hombres, vestidos como Kronous, yun ser enorme, de abultado pecho de barril ylargas piernas, con una cabeza horrible como la de un sapo, se enfrentaban auna horda de criaturas bestiales que, en comparación con ellos, el hombre de Neanderthal era un ejemplo de belleza clásica.


  Había unas veinte de estas criaturas, muchas de las cuales estaban armadas con palos ypiedras, los cuales arrojaban alos tres que le hacían frente. Su piel marrón-negruzca estaba cubierta sólo con remiendos yburdas borlas de pelo púrpura; yquizás la mitad de ellos estaban adornados con colas gruesas ybifurcadas. Estas, más tarde me di cuenta, eran las hembras; los machos, por alguna oscura razón evolutiva, no las poseían.


  —¡Los esclavos! —gritó Kronous, mientras corría con su proyector levantado. Siguiéndolo, vi la caída de uno de los dos hombres bajo el impacto de una gran piedra. Una docena de esclavos yacían inconscientes sobre el césped; ypodía ver que las personas alas cuales atacaban portaban proyectores.


  Nuestra llegada no había sido notada; yKronous hizo un uso mortal de su arma acorto alcance, desparramando sobre el suelo un esclavo tras otro. Volviéndose, yaparentemente reconociendo asu maestro, los que quedaban comenzaron adispersarse desordenadamente. Su derrota fue completada por el gigante de pesado pecho, quien lanzó detrás de ellos con sus brazos de catapulta, muchas de las municiones que ellos habían soltado ante la presencia de Kronous.


  —Me temo que Altus está herido de gravedad —dijo Kronous mientras nos unimos al pequeño grupo en el césped. El otro hombre, que ahora Kronous me lo presentó como su primo Oron, estaba inclinado sobre la figura caída yexaminando una herida oculta desde la cual la sangre fluía abundantemente entre el fino cabello negro. Oron, quien respondió ala presentación con cortés asentimiento, había sido también magullado yherido por varios misiles.


  La presentación había sido en inglés. Pero Kronous yOron habían comenzado ahablar en un lenguaje que no podía comprender. Al parecer alguna explicación se estaba ofreciendo con relación amí, pues Oron me dio un vistazo rápido ycurioso. El gigante había cesado de lanzar piedras ypalos alos venusianos en fuga, yse nos unió.


  —Él es Trogh, el capataz marciano —me dijo Kronous—. Como todos los de su raza él es extremadamente inteligente. Ellos son un pueblo antiguo con una civilización inmemorial, que ha seguido una evolución diferente ala nuestra pero no es necesariamente inferior; ynosotros los terrícolas hemos aprendido mucho de ellos, apesar de su gran reserva ysecretismo.


  El cuerpo rojizo-amarillento del marciano estaba cubierto sólo con un chaleco negro. Sus rasgos aplastados semejantes al de los sapos, bajo la cabeza alta, pronunciada yabultada, eran imposible de describir; ysentí escalofrío por la sensación de un abismo evolutivo infranqueable mientras miraba asus helados ojos verdes.


  Cultura, sabiduría, poder, se manifestaban tras su mirada, pero en formas que ningún ser humano estaba calificado para comprender. Él habló en una voz tosca ygutural, evidentemente usando el lenguaje humano, si bien las palabras no guardaban relación aparente con las que hablaban Kronous yOron, acausa de una extraña prolongación de las vocales yconsonantes.


  Llevando con nosotros aAltus aún inconsciente, Oron, Kronous, Trogh yyo penetramos al pórtico de la casa cercana. Tanto la arquitectura yel material de este edificio eran lo más hermoso que había visto alguna vez. Se hizo mucho uso de arcos arabesqueados ydelicados pilares. El material que se asemejaba auna especie de ónix translúcido, era en verdad, como Kronous me dijo, una sustancia sintetizada preparada por transmutación atómica.


  El interior ostentaba muchos cojines cubiertos con desconocidas yopulentas fabricaciones súper diseñadas. Las habitaciones eran grandes con techos altos yabovedados; yen muchos casos se encontraban divididas sólo por dos filas de pilares ocortinas. El amueblado era muy hermoso, con líneas ligeras ycurvadas que sincronizaban con la arquitectura; yalgunos de ellos estaban hechos de un material como el de las piedras preciosas yhermosos metales que no podía reconocer. Había líneas de pinturas yestatuas, sobre todo de la naturaleza más bizarra yfantástica, testificando una suprema maestría. Me enteré de que algunas de las pinturas eran descripciones de primera mano de paisajes en planetas alienígenas.


  Colocamos aAltus sobre un diván. El hombre estaba gravemente herido ysu respiración era lenta ydébil. Por lo que parecía él había sufrido una contusión cerebral de cuidado.


  Kronous sacó un mecanismo abultado que finalizaba en un cono hueco, el cual, me explicó, era el generador de una fuerza conocida como osc; una energía súper eléctrica usada en el tratamiento de heridas yenfermedades en general. Poseía un poder supremo para restaurar los procesos normales de la salud, sin importar la causa de la aflicción.


  Cuando el generador fue puesto en marcha por Kronous, vi la emisión de una luz verde desde el extremo hueco, derramándose sobre la cabeza del herido. El pulso de Altos se hizo más fuerte yse estremeció un poco, pero sin despertar del todo. Cuando Kronous apagó el rayo verde luego de unos minutos, me pidió que examinara la herida; descubrí que ya había comenzado asanarse.


  —Altus se encontrará bien en dos otres días —dijo kronous—. El verdadero problema —continuó— son los venusianos; yno sólo para mí sino para todo el mundo. Fue un graso error traerlos ala tierra en el comienzo. Ellos no son sólo feroces eintratables, sino que se reproducen con una asombrosa fecundidad, adiferencia del menguante número de la raza humana. Ya nos superan cinco auno; yapesar de nuestras armas yconocimiento superior, creo que representan nuestra peor amenaza. Todo lo que necesitan es un poco de organización.


  El atardecer había caído. Trogh se había retirado asus propios aposentos acierta distancia de la casa, seguido por su esposa marciana. Una comida consistente sobre todo de deliciosas frutas yvegetales, la mayoría me eran desconocidas, fue servida por Oron. Aprendí que uno de los vegetales era una especie de trufa importado de Venus. Luego de comer, un poderoso licor de delicado sabor, hecho de una fruta que se asemejaba tanto ala pera como ala piña, fue servido en hondos yfinos vasos de cristal.


  Kronous ahora me habló algo más suelto. Me dijo que ya le había confiado la verdad sobre mí ysu viaje en el tiempo aOron.


  —La razón de que no quería que su viaje se conociera —dijo—, es porque los principios mecánicos involucrados, podrían haber sido robados oduplicados por otro inventor. Yaún dudo de su valor para la humanidad en general. Nosotros los de la era presente hemos aprendido ano abusar de los artefactos mecánicos en la grosera manera de las primeras generaciones; pero aun así, no está bien que el hombre deba conocer demasiado. Hemos conquistado el espacio, yla conquista ha traído sus propios peligros. De manera que creo que sería mejor si la conquista del tiempo continúe siendo de explotación individual. Puedo confiar en Oron, ytambién en Altus, para que mantengan el secreto.


  Él continuó hablando de varias cosas que entendía eran necesarias que yo estuviera al tanto de ellas.


  —Descubrirás —monologó—, que nuestro mundo está motivado por deseos yambiciones muy diferentes de aquello que prevalecían en el tuyo. La mera lucha por la existencia, la riqueza yel poder, son nociones extrañas anuestro entendimiento. El crimen es muy raro entre nosotros, ytenemos pocos problemas de administración yde gobierno. Cuando tales cosas suceden son sometidas al manejo de un equipo de científicos.


  Tenemos un ocio infinito; ynuestras aspiraciones apuntan ala conquista del conocimiento remoto, la creación de extrañas formas de artes yel disfrute de una variedad de sensaciones intelectuales yestéticas, sustentadas en un largo promedio de vida, cuyo estándar está entre los 300 o400 años, eso lo ha hecho posible nuestro completo dominio de las enfermedades. (Yo mismo tengo 150 años, algo que podría sorprenderte).


  Sin embargo, no estoy seguro de que este estilo de vida es del todo ventajoso. Quizás por la misma falta de lucha, de penalidades, de dificultades, nos estamos volviendo débiles yafeminados. Pero estoy seguro de que pasaremos por una dura prueba dentro de poco.


  Perteneciendo, como lo eres, auna era comercial —continuó—, sin dudas te interesará saber que la mitad de nuestro comercio es interplanetario. Existe toda una flota de naves de éter que navegan entre la Tierra, Marte, Venus, la Luna ylos asteroides. No obstante, no somos por definición un pueblo comerciante. Aparte de esos de nosotros que han elegido vivir en la ciudad, el resto son en su mayoría propietarios de plantaciones, donde todo lo necesario es producido omanufacturado por la mano de obra esclava. Es, por supuesto, sólo nuestro decreciente número que ha hecho este sistema realidad.


  Poseemos el poder, si así lo deseamos, de manufacturar todas las cosas por medio de síntesis química. Sin embargo, descubrimos que el alimento natural es preferido al sintético, yhacemos menos uso de nuestro conocimiento en este sentido del que te imaginas. Quizás el principal uso de nuestro dominio de la conversión atómica, es la fabricación de materiales de construcción.


  Hay muchas cosas que podría decirte; pero tú verás yaprenderás por ti mismo. Mañana en la mañana, Oron yyo comenzaremos ainstruirte en nuestro idioma.


  De esa manera iniciaron varias semanas tranquilas en la propiedad de Kronous. Hice rápidos progresos en el idioma, que guarda la misma relación con el inglés que éste con el latín. Me fue dado acceso auna fina yvoluminosa biblioteca llena con los últimos trabajos científicos, con ficción ypoesía perteneciente al último ciclo del mundo, ytambién con unos cuantos artículos raros que datan de un periodo que, si bien posterior en mucho tiempo al nuestro, estaba sepultado en el polvo de la antigüedad. En varias ocasiones Kronous me llevó asu laboratorio, en el que podía llevar acabo las maravillas más increíbles de la transformación atómica, yproezas de análisis microscópico que revelaban todo un mundo dentro del electrón. Me di cuenta que la ciencia de nuestro tiempo es un juego de niños en comparación con la de la era ala cual había sido transportado.


  Uno día, Kronous me mostró un gabinete lleno de objetos que habían sido recuperados de las ruinas de New York yotras ciudades antiguas. Entre ellas había platos de porcelana, emblemas masónicos, collares de perlas, pomos de puertas chinos, veinte dólares oro ybujías. Su vista, yla comprensión de su extrema antigüedad, combinado con su doméstica familiaridad, despertaron en mí la más intensa tristeza. Yuna intolerable ydesesperada nostalgia por mi propia Era. Este sentimiento duró por días; yKronous no me mostró más reliquias antiguas.


  Altus se había recuperado totalmente de sus heridas; yno escuché acerca de más insubordinaciones de parte de los esclavos de Kronous. Sin embargo, no podía olvidar la terrible escena que me dio la bienvenida en la propiedad. Vi muchas veces los venusianos de aspecto salvaje, quienes hacían sus labores agrarias con un tétrico aíre de mecánica indiferencia, ymucho se me dijo sobre ellos.


  Sus ancestros eran los habitantes de las profundas yllamativamente exóticas junglas de Venus, donde ellos vivían en la más primitiva de las condiciones, en perpetuo conflicto con terribles animales einsectos, así como entre ellos. Eran caníbales por naturaleza, ysus hábitos en este punto no han podido ser refrenados. De vez en cuando, en las plantaciones, uno de ellos desaparece misteriosamente.


  El comercio de esclavo ha florecido por varios siglos, pero ha disminuido en los últimos años, ya que los que han traído ala tierra se han multiplicado atal punto que ahora exceden la cuota requerida. Los esclavos venusianos originales eran mayormente, aunque no todos, los cautivos de guerras yredadas tribales; Yhabían sido comprados por comerciantes terrestres por una nimiedad, acambio de bebidas alcohólicas yarmas cortantes.


  No obstante, los venusianos estaban dispuestos avender incluso miembros de sus propias tribus; aparentemente, existe poco apego ofidelidad entre ellos. Ysus instintos eran los de los lobos ytigres.


  Los marcianos han venido ala tierra especialmente como comerciantes; si bien sus servicios eran amenudo procurados para empleos como el de Trogh. Ellos eran taciturnos yevasivos; pero han permitido que los humanos usen ciertos de sus descubrimientos en química yastronomía.


  Ellos eran una raza filosófica, dada alas ensoñaciones, yeran universalmente adictos al uso de una extraña droga, conocida como Gnultan, el jugo de una hierba marciana. Esta droga era más poderosa que el opio oel hachís, einspiraba visiones aún más alucinantes, apesar de que sus efectos no eran físicamente nocivos. Su uso se había extendido entre los seres humanos, hasta que una ley fue aprobada para prohibir su importación. Aún era traficada tanto por marcianos como por terrícolas, apesar de todos los esfuerzos hechos para detenerla; la adicción ala droga era aún muy común entre los humanos.


  Por medio de la radio yla televisión, los que ahora eran empleados en formas súper simplificadas ymejoradas, Kronous ysus primos se mantenían informados cada hora de todo el mundo de su tiempo, eincluso con las estaciones terrestres en Marte, Venus, la Luna ylos grandes asteroides. Tuve el privilegio de ver muchas escenas que se considerarían como las dementes visiones del delirio en el 1930.


  Nos transmitían todas las noticias del mundo; ycon mi continuo dominio del idioma, pronto alcancé un nivel en el que ya no necesitaba de la interpretación de Kronous para entender lo transmitido. Muchas de estas noticias no eran tranquilizadoras, sino que servían para incrementar los proféticos temores que habían sido vociferados por mi anfitrión.


  Había insurrecciones diarias por parte de los esclavos venusianos alrededor de todo el planeta. Y, en muchos casos, grande era el daño infligido antes de que pudieran ser sometidos. También, estos motines comenzaban amostrar una misteriosa concordancia ynivel de mentalidad que hasta ahora no habían sido evidenciadas por los venusianos.


  Actos de sabotajes, así como asaltos personales, eran comunes ycrecientes; yel sabotaje en particular amenudo mostraba una inteligencia racional. Incluso, en esta etapa tan temprana, existían los que creían que los venusianos estaban siendo incitados yayudados por los marcianos; pero no existían pruebas objetivas de tal confabulación por el momento.


  Un día, desde Djarma, vino la noticia de esa bizarra plaga mineral conocida como la Podredumbre Negra. Uno por uno los edificios en los suburbios de Djarma fueron atacados por esta novedosa enfermedad, que causaba que la piedra yel metal sintetizado, se disolviera pulgada apulgada en un fino polvo negro. La podredumbre era el trabajo de un micro-organismo que debió ser introducido de alguna manera desde Venus, donde su voracidad había sido notada en ciertas cordilleras de montañas. Su aparición en la tierra era un misterio, pero tenía todos los elementos de ser otro sabotaje. Era capaz de devorar la mitad de los elementos conocidos por la química; y, hasta ahora, nada ha podido ser descubierto para frenar su progreso, apesar de que todos los químicos akamerianos trabajaban en el problema.


  Kronous yyo vimos en la televisión la obra de la Podredumbre Negra. De alguna manera, era inenarrablemente terrible ver el lento crecimiento del área de silencio ydevastación; el colapso de edificios medio comidos desde los cuales sus ocupantes habían huido. La cosa había comenzado en las afueras de Djarma, yestaba continuamente devorando la ciudad en un arco que se extendía.


  Los mejores científicos de Akameria fueron convocados en cónclave aDjarma, para estudiar la podredumbre ydesarrollar, si era posible, un medio de retardar el proceso. Kronous, que era un químico ymicroscopista de renombre, estaba entre ellos. Él me extendió la invitación de acompañarlo yyo, por supuesto, acepté con entusiasmo.


  El viaje eran unas cuarenta millas, ylo hicimos en una ligera nave aérea que pertenecía aKronous; una especie de monoplano impulsado por poder atómico.


  Si bien ya me había familiarizado con muchas de los lugares de Djarma através de la televisión, la ciudad era una fuente de absorbente fascinación para mí. Era mucho más pequeña que New York yampliamente espaciada, con muchos jardines yexuberantes parques semi-tropicales serpenteando através de toda su extensión. La arquitectura era agrandes rasgos la misma del tipo abierto yaérea que había visto en la casa de Kronous. Las calles eran anchas yespaciosas yhabía comparativamente muy pocos edificios grandes. El efecto total era el de una suprema gracia ybelleza.


  Las calles no estaban atestadas de personas, ynadie parecía en ningún momento estar apurado. Era extraño ver alos grotescos marcianos ybestiales venusianos mezclados en todas partes con humanos como Kronous. La estatura ycontextura de Kronous estaban por encima del promedio yera raro ver aun hombre más alto que cinco pies yseis pulgadas. Yo, por supuesto, con mis cinco pies yonce pulgadas, sobresalía yllamaba mucho la atención.


  La reunión de sabios se llevaría acabo en un gran edificio, construido especialmente para tales eventos en el centro de Djarma. Allegar, encontramos que alrededor de doscientas personas, algunas de las cuales eran extremadamente viejas yvenerables, ya se habían reunido en el salón de conferencias. Una discusión general estaba en proceso; ylos que tenían ideas que sugerir eran escuchados con un respetuoso silencio. Kronous yyo nos sentamos en medio de la reunión. Tan absorbidos se encontraban todos estos hombres en resolver el problema, que muy pocos entre ellos se molestaron en echarme siquiera una mirada curiosa.


  Observando los rostros que me rodeaban, quedé asombrado por la impresión de suprema sabiduría eintelectualidad; por el conocimiento acumulado de edades incalculables. También, en muchos de estos semblantes, percibí los signos de un hastío ancestral, los estigmas de una vaga esterilidad eincipiente decadencia.


  Por algún tiempo, Kronous yyo escuchamos el desarrollo de la conversación. Sopesando las diferentes ideas que se planteaban, me impresionó el hecho de que todos los elementos atacados por la Podredumbre Negra se ubicaban en el extremo opuesto de la escala del Radio en relación asu actividad atómica yexplosividad. Se lo comenté aKronous.


  — ¿No sería posible —sugerí—, que el Radio podría ser útil combatiendo la plaga? Creo que me había dicho que el Radio, al igual que cualquier otro elemento es fácilmente manufacturado hoy en día.


  —Esa es una profunda inspiración —dijo Kronous pensativamente—. Ypodría valer la pena intentarlo. Con nuestro dominio químico podemos fabricar todo el Radio que necesitemos avoluntad en nuestros laboratorios. Con tu permiso voy aplantear la idea.


  Él se levantó yhabló brevemente con la silente asamblea. Ypara finalizar añadió: «El crédito de la idea debe ser dado aHuno Paskon, un joven colono de Palas, al que he traído ala tierra amanera de invitado».


  Me sentí abrumado por la grave yunánime mirada de estos eruditos yreverenciados sabios, que me miraban en una forma que no podía sondear. De alguna manera, parecía impensablemente presuntuoso haber hecho alguna sugerencia en su presencia.


  No obstante, me pareció que un serio debate se inició; una intensa discusión en la cual la propuesta de usar Radio se encontró con un voto afavor mayoritario. Por último, el venerable sabio llamado, Argo Kan, quien era el portavoz de la asamblea, se levantó ydijo: «Voto por la prueba inmediata del método propuesto por Kronous Alkon yHuno Paskon».


  Otros, uno por uno, se levantaron yecharon similares votos verbales, hasta que la moción fue aprobada por casi todos los presentes.


  La reunión concluyó, yfui informado por Kronous, que el trabajo había comenzado inmediatamente en laboratorios locales para la fabricación del Radio agran escala ysu utilización de la manera más efectiva.


  En menos de una hora, varios químicos estaban listos para visitar la zona del desastre, con máquinas portables dentro de las cuales se almacenaba el Radio desintegrado yusado amanera de fino spray. Su efecto fue mágico en combatir la Podredumbre Negra que había estado abriéndose camino continuamente dentro de la ciudad, arrastrándose de casa en casa alo largo del ruinoso pavimento. Toda el área afectada, que ahora cubría varias millas cuadradas, fue pronto rodeada por un cordón de hombres equipados con máquinas de radio; y, para el gran alivio de los ciudadanos de Djarma yAkameria, la plaga fue puesta bajo control.


  Durante nuestra estadía en Djarma, Kronous yyo fuimos invitados auna sofisticada edificación que estaba dedicada al uso exclusivo de los científicos. Estaba maravillado por el lujo sibarítico mostrado por estas personas; un lujo que, si bien sustentado en unos recursos ilimitados einimaginables, no excedían en ningún momento los límites del buen gusto.


  Había baños que habrían sido la envidia de un emperador romano, ycamas que habrían hecho mendigar Cleopatra. Fuimos hechizados por una música aérea yexquisita que parecía no surgir de ninguna fuente, yfuimos servidos con alimentos ytoda clase de necesidades como por manos intangibles, ala mera expresión verbal de un deseo.


  Por supuesto, existía un secreto mecánico para tales maravillas; pero éste estaba oculto hábilmente, ylos medios nunca se evidenciaban. Humildemente comprendí cuán lejos de nosotros se encontraban estos hombres del 15 000 D.C., con su tranquilo yconsumado dominio de las leyes de la naturaleza: un domino que ninguno de ellos parecía considerar de ningún valor oimportancia.


  Me sentía algo avergonzado por el honor que se me concedió por ser el originador de los medios para retardar la Podredumbre Negra, ysólo podía sentir que mi inspiración fue un accidente afortunado. Los elogios, tanto escritos como verbales, me fueron obsequiados por los dignatarios científicos; yfue sólo através de la intervención de Kronous, quien explicó mi aversión ala publicidad, que fui capaz de evitar numerosas invitaciones.


  Aprovechando la oportunidad para hacer la transacción de varios negocios, Kronous no estuvo listo para retornar asu propiedad hasta que varios días hubieron pasado. Como no podía dedicarme todo su tiempo, desarrollé el hábito de dar largas caminatas por las calles de Djarma yatravés de sus suburbios.


  Caminar lentamente entre las cambiantes escenas de una metrópolis siempre ha sido una fuente de infinita fascinación para mí. Ypor supuesto, en esta desconocida ciudad del futuro, donde todo era nuevo ydiferente, el atractivo de tal exploración era duplicado. Yla sensación de saber que estaba caminando sobre las ruinas de New York, separado de mi propia era por 13 000 años de historia inconcebible yterribles vicisitudes geológicas, estaba cerca de ser el sentimiento más delirante que haya experimentado alguna vez.


  Era un extraño espectáculo através del cual paseaba. Los vehículos que se usaban eran de un tipo silencioso, ligero yde unos matices destellantes, sin ningún medio visible de propulsión; yhabía muchas naves aéreas que volaban silenciosas, depositando sus pasajeros sobre los techos de altos edificios. Yel aterrizaje opartida de grandes ylustrosas naves de éter era un suceso de cada hora. No obstante, era la muchedumbre de transeúntes que captaba mi atención de manera más intensa.


  Ambos sexos ytodas las edades estaban ataviados con vistosos trajes de colores. Estaba impresionado por la total ausencia de ruido, tumulto yapresuramiento; todo estaba ordenado ytranquilo. Por las escasas mujeres entre el gentío, me di cuenta de cuán reales eran los temores raciales expresados por Kronous. Las mujeres que vi eran apenas hermosas oatractivas en relación al estándar del siglo XX. De hecho había una carencia de vida ymecanicidad en ellas, un algo casi asexuado.


  Era como si el sexo había alcanzado desde hace tiempo el límite de su desarrollo evolutivo yahora se encontraba en un estado de virtual estancamiento ydegeneración. En verdad este era el caso según me lo había dicho Kronous. Pero estas mujeres, acausa de su rareza yel valor para la raza eran protegidas con gran cuidado. La poliandria era normal; yel amor romántico, oincluso la pasión intensa, eran cosas desconocidas en este mundo de la postrimería.


  Una gran nostalgia me abatía de vez en cuando mientras vagaba entre esta extraña muchedumbre yobservaba através de las vitrinas en las que se mostraban raros artículos alimenticios ycuriosas manufacturas de otros planetas. Yel sentimiento se incrementaría cada vez que me aproximaba al barrio marciano, donde habitaba una colonia considerable de estos misteriosos extranjeros.


  Algunos de ellos habían traído ala tierra su propia arquitectura asimétrica yde múltiples ángulos. Sus casas desafiaban las leyes de la geometría; yme atrevería adecir las de la gravedad; ysus calles estaban saturadas de aromas exóticos, entre los cuales predominaba el hipnótico hedor de la droga gnultan. El lugar me atraía yme turbaba al mismo tiempo; yvagué através de los tortuosos callejones, más allá de los cuales alcanzaría el campo abierto yme adentraría entre lujosos sembradíos ypalmeras que no eran menos asombrosos yextraños que las escenas de la ciudad.


  Una tarde inicié mi exploración más tarde de lo acostumbrado. Ymientras cruzaba la ciudad, me di cuenta que habían unos cuantos venusianos entre la turba yescuché rumores de recientes revueltas. Sin embargo, le presté poca atención en el momento.


  El crepúsculo cayó sobre mí mientras regresaba del campo abierto hacia el barrio marciano. La silvestre desolación, en la cual siempre me había encontrado con pocas personas, estaba más tranquila que nunca. Me encaminaba através de un sendero estrecho bordeado por espesos arbustos ypequeñas palmeras; ycomencé aapresurarme con una cierta aprensión, recordando los rumores que había escuchado. Hasta ahora no había sentido temor alguno; pero ahora, en el espeso crepúsculo, estaba consciente de cierta amenaza indefinible; yrecordé que estúpidamente me había olvidado de armarme con el proyector electrónico que Kronous me dio para portarlo en mis andanzas.


  No había visto anadie en el barrio. Pero ahora, mientras avanzaba, escudriñé las profundas sombras de los arbustos aambos lados del camino. De repente, escuché un sonido detrás de mí, que era como el de pesados pies desnudos arrastrándose, yvolviéndome vi que siete uochos venusianos, muchos de ellos armados con palos, se me acercaban. Ellos debieron estar agazapados entre el follaje mientras pasaba.


  Sus ojos brillaban como los de los lobos salvajes en semioscuridad; yellos proferían bajos yguturales gruñidos animalescos mientras se abalanzaban sobre mí. Pude evadir los furiosos ataques del arma del primero yme deshice de él con un golpe limpio; pero los otros ya estaban sobre mí, usando indiscriminadamente sus porras ysus sucias garras. Sentía sus uñas desgarrar mis ropas yhundirse en mi carne; yluego algo descendió sobre mi cabeza con un impacto seco, yme desvanecí através de tambaleantes llamas yremolinante oscuridad, hacia una total insensibilidad.


  Cuando volví en sí fui consciente al principio sólo del dolor de mi cabeza yextremidades. La coronilla de mi cabeza palpitaba violentamente por el golpe que recibí. Entonces, escuché el murmullo de pesadas voces inhumanas, yabriendo mis ojos, contemplé los rostros ycuerpos de una veintena de venusianos alumbrados por un fuego alrededor del cual estaban danzando. Yacía sobre mi espalda; ysólo requería intentar un movimiento para darme cuenta de que mis manos ypies estaban atados. Otro hombre, atado de igual manera yprobablemente muerto oagonizante, yacía sobre el suelo ami lado.


  Me mantuve quieto, considerando conveniente no hacerle saber alos venusianos que había recobrado la conciencia, ycontemplé la espeluznante escena. Era algo salido del Infierno de Dante, con el rojo reflejo de lo que corría sanguinolento sobre los toscos ypeludos miembros ysobre las grotescas ydemoniacas facciones de los esclavos interplanetarios. Sus movimientos, si bien ellos tenían una semejanza con algún ritmo rudo yhorrible, estaban más cerca de las cabriolas de los animales de los que podrían estar de las danzas de incluso los salvajes terrestres más primitivos; yno podía sino maravillarme de que tales seres hayan sido capaces de dominar el fuego.


  Se me dijo que el uso del fuego era desconocido para ellos en su propio mundo hasta la llegada del hombre. Recuerdo también haber escuchado que ellos lo empleaban en sus orgias canibalísticas, habiendo desarrollado una predilección por la carne cocinada. Así mismo, se rumoraba últimamente que ellos no desdeñaban la carne humana, yque más de un desafortunado había sido víctima de sus prácticas.


  Tales reflexiones no contribuían ami paz mental. También, fui extrañamente turbado por una gran plancha de metal enrejado colocada cerca del fuego, que poseía una siniestra semejanza con una parrilla gigante, que era visible aintervalos entre las figuras danzantes. Observándola más detenidamente, me di cuenta que era una especie de bandeja perforada usada en la deshidratación de varias frutas. Tenía alrededor de ocho pies de largo por cuatro de ancho. De repente escuché el susurro del hombre ami lado, que habría creído inconsciente.


  —Ellos están esperando aque el fuego muera —dijo de manera casi inaudible—. Entonces, ellos nos asaran vivos sobre los carbones yesa parrilla de metal.


  Me estremecí, apesar de que la información estaba muy lejos de ser novedosa oinesperada.


  —¿Cómo ellos te atraparon? -pregunté, en un tono bajo como el de mi interlocutor.


  —Yo soy, ofui, el propietario de estos esclavos —contestó—. Ellos me agarraron por sorpresa esta vez; pero creo, oespero, que mi familia haya escapado. Cometí el error de creer que los esclavos estaban acobardados acausa de los castigos que le infligí no hace mucho tiempo. Me di cuenta de que hubo una revuelta planeada esta tarde, de lo que pude deducir de la charla de los mismos esclavos (cuyo lenguaje comprendo). Ellos no carecen de inteligencia como las personas creen; ytengo la teoría de que el clima terrestre ha servido para estimular su mentalidad.


  Ellos poseen medios secretos para comunicarse entre ellos desde las más increíbles distancias, que no son menos efectivos que la radio. También, he sospechado por largo tiempo, que ellos tienen un entendimiento tácito con los marcianos, quienes los están adoctrinando. El micro-organismo que causó la Podredumbre Negra fue sin dudas traficado desde Venus por los marcianos en sus naves de éter; yno hay forma de decir que clase de plagas ellos liberaran la próxima vez. Existen cosas extrañas yespantosas en esos planetas alienígenas; cosas que son mortales para los terrestres pero inofensivas para los nativos. Me temo que el final de la supremacía humana está cerca.


  Conversamos de esta manera por algún tiempo; ysupe que el nombre de mi compañero de cautividad era Jos Talar. Apesar de nuestra horrenda yaparentemente insalvable situación, él no mostró temor alguno; yla manera abstracta yfilosófica en la cual él veía ydiscutía la situación era verdaderamente sorprendente. Pero esto, como había observado, era una característica típica de la humanidad en esa Era.


  Había trascurrido una media hora, mientras yacíamos amarrados einutilizados. Entonces, vimos que el enorme fuego comenzaba aextinguirse, revelando una extensa cama de carbones ardientes. La luz se volvió más opaca sobre las figuras alrededor de él, ylos bestiales rostros de los venusianos se veían más amenazantes que nunca en el disminuido resplandor.


  La danza cesó, como si hubiera obedecido auna señal muda; yvarios de los danzantes abandonaron el círculo yse acercaron anosotros. Podíamos ver el deleite en sus obscenos ojos yla baba corriendo de sus hambrientas bocas, mientras hundían sus sucias garras en nuestra carne ynos arrastraban rudamente hacia el fuego.


  Entre tanto, otros habían colocado la enorme parrilla de metal sobre el lecho de carbones. Todos ellos nos miraban con una avidez de hiena que me provocaba temblores yrepulsión.


  No pretenderé que era capaz de considerar con algún nivel de complacencia la perspectiva de convertirme en el futuro en un símbolo de resistencia venusiano. Pero me resigné alo inevitable, reflexionando que la agonía pronto acabaría. Aún si ellos no nos golpean primero en la cabeza, sería una rápida yterrible muerte sobre el lecho de brasas.


  Nuestros captores ahora nos sostenían por los pies ylos hombros, como si ellos estuvieran apunto de lanzarnos sobre el asador improvisado. Hubo un espantoso momento de suspenso; yme preguntaba por qué los venusianos no concluyeron la acción que había comenzado. Entonces, escuché de sus labios un gruñido bajo, con una clara nota de alarma, yvi que todos ellos estaban observando el cielo iluminado. Ellos debían poseer sentidos más agudos que los de los humanos, pues al principio no podía escuchar ni ver nada que justificara su atención. Entonces, muy lejos entre las estrellas, percibí una luz en movimiento como las instaladas en las naves aéreas de Akameria.


  No relacioné inmediatamente la luz con la idea de un posible rescate; yme confundió la inquietud de los esclavos. Luego me di cuenta que la luz volaba muy bajo ydescendía directamente hacia el fuego. Se acercó con rapidez meteórica, hasta que Jos Talar, yo mismo ylos asustados salvajes estuvimos iluminados por los rayos azulados de los focos de búsqueda. La nave misma, como todas las de su clase, no emitía ningún ruido. Yse deslizó atierra yaterrizó con una velocidad ydestreza sobrenatural, aunos veinte pasos del fuego.


  Varios hombres emergieron de su oscura masa ycorrieron hacia nosotros. Los esclavos nos soltaron; ygruñendo ferozmente, se agazaparon como si estuvieran listos asaltar sobre las figuras que avanzaban.


  Todos los hombres estaban armados con objetos tubulares, que supuse eran los usuales proyectores electrónicos. Ellos apuntaron alos venusianos, ydelgados rayos de fuego, como esos de las antorchas de acetileno, emanaron de ellos ypenetraron através de las tinieblas. Varios de los salvajes gritaron de agonía ycayeron retorciéndose sobre el suelo.


  Uno de ellos cayó entre las brasas yaulló por unos instantes como un demonio que ha sido introducido en alguna trampa preparada para los condenados. Los demás comenzaron acorrer pero fueron alcanzados por largos yfinos rayos que los perseguían en su huida, abatiendo avarios más. Pronto, los sobrevivientes desaparecieron en la oscuridad, ylos caídos habían cesado de retorcerse.


  Mientras nuestros salvadores se acercaban, yel destello del fuego moribundo iluminó sus rostros, vi que el cabecilla era Kronous Alkon. Algunos de los otros eran científicos que había conocido en Djarma. Kronous Alkon se arrodilló ami lado ycortó mis ataduras con un afilado cuchillo, mientras que otro hacía lo mismo con Jos Talar.


  — ¿Estás herido? —preguntó Kronous.


  —No de gravedad —le dije—. Pero tú ciertamente apareciste en un momento crítico proverbial. Un segundo más, yellos nos hubieran arrojado al fuego. Tu llegada es un milagro; no puedo imaginar como sucedió.


  —Eso es fácil de explicar —dijo Kronous mientras me ayudaba alevantar—. Cuando no regresaste esta tarde, me alarmé; yconociendo la dirección acostumbrada de tus paseos, estudié esta parte del sector de Djarma cuidadosamente con cámaras nocturnas, que ofrecen una visibilidad con todo detalle del paisaje más oscuro.


  Pronto localicé alos venusianos ysu fuego, yte reconocí como una de las figuras atadas. Luego de eso, requirió sólo de unos pocos minutos para reunir varios compañeros, armarlos, preparar una nave aérea ybuscar el lugar indicado por el televisor. Estoy más que agradecido de que hayamos llegado atiempo.


  Se ha llevado acabo —él continuó— un levantamiento mundial de los esclavos en la últimas horas. Dos de los continentes, Asia yAustralia, se encuentran ya en sus manos; yuna lucha desesperada se está librando en toda Akameria. Ya no estamos usando los proyectores electrónicos, pues solamente los aturde. Las armas que estamos usando esta noche son generadores de calor, los cuales matan. Pero ven, debemos retornar aDjarma; luego te daré más información.


  Nuestro vuelo aDjarma no presentó ninguna novedad; yKronous yyo fuimos depositados por nuestros compañeros en el techo del edificio en el cual nos hospedábamos. Aquí nos despedimos de Jos Talar, quien continuó con los científicos rescatistas en busca de algunos familiares yaveriguar la suerte que pudieron correr su familia.


  Kronous yyo bajamos anuestras habitaciones, donde encontramos aAltus, quien acababa de llegar de la propiedad. Nos dijo que Oron había sido asesinado durante un terrible combate con los esclavos esa misma tarde. Trogh había desaparecido misteriosamente; yél mismo se vio forzado aescapar en una de las naves de Kronous. Un estado de cosas verdaderamente horrible.


  Mi magullada cabeza ymi lacerado cuerpo necesitaban de atención, yKronous me aplicó el rayo verde, que hizo maravillas en aliviar todo mi dolor. Altus, escapó milagrosamente, herido esta vez en su pelea cuerpo acuerpo con los esclavos.


  Permanecimos sentados por largas horas mientras Kronous nos relataba los sucesos del día ynoticias de último minuto continuaban llegando. La situación mundial era en verdad seria; yaparte del levantamiento universal de los esclavos, muchos peligros nuevos habían aparecido.


  En el conflicto presente los venusianos habían sufrido más que los terrestres, ymiles de ellos habían sido asesinados yotros tantos forzados ahuir ante la embestida de las armas superiores de la humanidad. Pero para contrarrestar esto, un número de nuevas yasombrosas plagas habían sido liberadas por los salvajes, quienes, era ahora una sospecha universal, estaban siendo asistidos por los marcianos. En la parte oeste de Akameria grandes nubes de unos perjudiciales insectos marcianos habían aparecidos; insectos que se multiplicaban con la rapidez de una maldición.


  En otras secciones se habían liberado gases que eran inofensivos tanto para los venusianos como para los marcianos, pero mortales para los humanos. Vegetales mohosos de Venus, que se alimentaban como malignos parásitos de toda forma de flora terrestre, habían sido también introducidos en cientos de lugares; ynadie podía decir que otra cosa el día de mañana revelaría en cuanto apestes ypeligros extra-planetarios. Recordé la profecía de Jos Talar.


  —Aeste ritmo —dijo Kronous—, el mundo pronto será inhabitable para el hombre. Con nuestros rayos de calor yotras armas podríamos eliminar los revolucionarios atiempo; pero las plagas que ellos han introducido son un problema diferente.


  El sueño no se demoró mucho en ninguno de nosotros esa noche. Nos levantamos temprano en la madrugada, para enterarnos de la apabullante noticia de que toda Europa se encontraba dominada por los esclavos interplanetarios. Las bacterias de una veintena de espantosas enfermedades marcianas yvenusianas, alas cuales los extraterrestres eran más omenos inmunes, estaban diezmando la población mundial, ylos que sobrevivían eran incapaces de lidiar con los conquistadores. Enfermedades similares estaban apareciendo en Akameria; ytodas las demás plagas se estaban propagando con maligna rapidez.


  —Debemos regresar inmediatamente ami propiedad yrecuperar la máquina del tiempo, que dejé sobre el aeródromo —me dijo Kronous—. Así podrás retornar atu propia Era; no es justo pedirte que permanezcas por más tiempo en un mundo que está cerca de la ruina yel caos definitivo. Nosotros, los últimos remanentes de la humanidad, combatiremos lo mejor que podamos; pero esta no es tu guerra.


  Protesté que no era mi intención abandonarlo; que permanecería hasta el final; ytambién, que tenía una profunda fe en el poder de la humanidad para vencer un enemigo extraterrestre. Kronous sonrió con algo de tristeza.


  —En todo caso —él persistió—, debemos recobrar la máquina del tiempo. De esa manera el medio para tu escape estará seguro, sin importar que suceda. ¿Me acompañarás? Tengo pensado hacer el viaje esta misma mañana.


  Por supuesto, no podía argüir en contra de esto; estaba deseoso de acompañarlo. Aparte de cualquier uso que yo mismo pudiera hacer de ella, la máquina del tiempo era una pieza demasiado rara yvaliosa como para ser dejada en manos de los vándalos venusianos, que podrían destruirla en su campaña de sabotaje general de la nación.


  Kronous, Altus yyo, hicimos el viaje en la misma nave aérea en la que vinimos aDjarma. Los fértiles yexóticos parajes campestres, con frondosos bosques yaltas mansiones de aéreos chapiteles sobre las cuales habíamos viajado una semana antes, se encontraban ahora sembradas de devastación. Muchas de las casas habían sido devoradas por el fuego; yel asolamiento de los vegetales mohosos de Venus había arruinado muchos sembradíos yplantaciones, cuya hierba yfollaje se pudrieron por causa de ellos, convirtiéndose en un limo grisáceo.


  Acercándonos ala propiedad de Kronous, vimos que ya era demasiado tarde. Los venusianos habían quemado la casa, eincluso su propio sector, ycolumnas de fuego se alzaban de las condenadas edificaciones. Una docena de esclavos se acercaban al aeródromo, con la intención obvia de prenderle fuego, odestruir ydañar las naves parqueadas en su plataforma.


  Las facciones de Kronous estaban mortalmente pálidas por la rabia. No dijo nada mientras dirigió el monoplano atómico directamente hacia los esclavos, quienes nos habían visto ycorrían en un fútil esfuerzo por escapar. Varios de ellos arrojaron las antorchas que llevaban. Los barrimos, volando asólo unos pocos pies por encima del suelo en el espacio abierto que rodeaba el aeródromo.


  Dos de los esclavos fueron atrapados ydestrozados por la filosa proa de la nave, yAltus yyo, usando proyectores de rayos de calor, dispusimos de otros cinco al rebasarlos. Sólo tres permanecían; ygirando la nave en una curva cerrada, yconduciendo con una mano, el mismo Kronous dio cuenta de ellos con su rayo de calor.


  Aterrizamos cerca de la entrada del aeródromo. Kronous entró, yun minuto más tarde la máquina del tiempo voló suavemente yse detuvo en la plataforma. Kronous abrió la puerta yme llamó.


  —Tú yyo retornaremos aDjarma en la máquina del tiempo; yAltus se hará cargo del monoplano.


  No había más venusianos ala vista; apesar de que observamos buena parte de su obra mientras volábamos sobre la plantación antes de retornar aDjarma. Kronous suspiró ante la ruina que había sido llevada acabo, pero aparte de esto, no dio más muestras emotivas, ymantuvo un estoico silencio.


  Media hora después estábamos de regreso en nuestros apartamentos en Djarma; yla máquina del tiempo guardada en lugar seguro en un aeródromo de las cercanías. Como tenía toda la apariencia de una pequeña nave interplanetaria, nadie, excepto nosotros, podría incluso soñar sobre su real naturaleza yuso.


  Con cada hora que pasaba nuevas noticias se transmitían sobre el nivel de daño nacional infligido por los alienígenas ysus plagas. Los marcianos habían declarado la guerra abiertamente. Su primer movimiento fue destruir todas las embajadas yestaciones comerciales humanas en Marte, yconfiscar una vasta cantidad de naves de éter; pero antes de que estas acciones fueran conocidas de manera general, ellos había iniciado la ofensiva en todas parte de la tierra.


  Ellos poseían un arma espantosa, El Rayo Cero, el cual podía penetrar el tejido animal en instantes con fatales impactos congelantes. Esta arma se había mantenido en secreto; su invención ymodo de operación eran desconocidos para los científicos humanos; yno era menos letal yefectiva que el rayo de calor. Una batalla se llevaba acabo en el barrio marciano de Djarma; ylos marcianos estaban resistiendo con ferocidad.


  Aeronaves habían intentado arrojar explosivos en el sector; pero se descubrió que esto era más dañino alos humanos que alos marcianos; pues estos últimos estaban usando una clase de rayo que hacía detonar los explosivos en medio del aire, eincluso cuando aún se encontraban abordo de las naves.


  Me maravillé por la ecuanimidad mostrada por las personas de Akameria ante la realidad de todos estos peligros yproblemas. Por todas partes, los científicos se encontraban fríamente dedicados acombatir las nuevas pestes yen busca de desarrollar armas más efectivas en contra de los alienígenas. Nadie exhibía ningún temor oalarma. Probablemente el secreto de esta calma eimperturbable actitud, yacía en la elevada evolución mental ydesapego filosófico que había sido universalmente desarrollado por la humanidad en las últimas edades.


  Sabiendo cuán insegura ypermutable era la posesión de la existencia entre las fuerzas inanimadas del cosmos, el hombre estaba preparado para enfrentar su destino con resignación ydignidad. También, la raza había envejecido; ymuchos, quizás, estaban cansados de la monotonía de la vida yestaban preparados para darle la bienvenida acualquier cosa que proporcionara un cambio, sin importar cuán peligrosa pueda ser.


  Djarma estaba ahora llena de refugiados de las plantaciones de los suburbios; cada hora llegaban otros más. Pero, observando la calmada ypoco apurada muchedumbre, nadie hubiera supuesto la gravedad de la calamidad general. No había evidencia de lucha, peligro oaprensión; eincluso la guerra en el sector marciano era conducida en silencio, pues las armas utilizadas no hacían ruido. Algunos de los edificios marcianos habían sido incinerados por los rayos de calor; yun luctuoso paño de humo negro se alzaba ytendía sobre las rojizas llamas.


  Djarma había sufrido menos, hasta ahora, que los otros centros de Akameria. Todo el país estaba en desorden, ytoda la comunicación había sido dañada seriamente. Sin embargo, pocas horas luego del retorno de Kronous, Altus yyo, llegó la advertencia desde el sur de Akameria de la aparición una nueva plaga más letal aún que cualquiera de las otras.


  Un pequeño micro-organismo venusiano, una especie de alga aérea, que se propagaba eincrementaba con una rapidez fenomenal, había sido liberado, haciendo que el aire sea imposible de respirar para los seres humanos en un área considerable del continente. Era inofensivo para los venusianos, pues el aire pesado yvaporoso de las junglas nativas estaba lleno de ellos; ysi bien era dañino para los marcianos, éstos se habían preparado de antemano yse encontraban bien equipados con máscaras respiratorias yreguladores atmosféricos.


  Ylos hombres se asfixiaban lentamente, agobiados por los más dolorosos síntomas de la neumonía, cuando eran abatidos por la extraña peste. Era visible en el aire, que mostraba un color azafranado cuando era invadido por el organismo. Por esta razón, pronto se la conoció como la Muerte Amarilla.


  Más allá de la fabricación ydistribución de máscaras alarga escala, nada más podían hacer los sabios para combatir la plaga. La nube azafrán avanzaba en dirección norte cada hora; una silenciosa eirresistible condena; yla situación era en verdad desesperada. Un cónclave de científicos fue convocado; ypronto se decidió que la humanidad debía evacuar cuanto antes las zonas amenazadas por el mortal castigo aéreo. La única salida para los hombres era refugiarse en el círculo ártico yatrincherarse en lugares donde el organismo no pudiera penetrar. Ya que este prosperaba sólo en el cálido clima tropical.


  —Esto —me dijo tristemente Kronous—, es una fase preparatoria para nuestro abandono final de la tierra. Los alienígenas han triunfado, como sabía que lo harían. El círculo de dominación humana se ha cerrado; yel futuro pertenece alos venusianos ymarcianos. Sin embargo, me aventuro apredecir, que los marcianos pronto esclavizaran alos venusianos ylo gobernaran con una mano mucho más dura que la humana.


  Luego agregó: «Hugh, la hora de nuestra partida pronto llegará. Tú tendrás que abandonarnos en cualquier momento como bien sabes, pero quizás, tengas deseos de ser testigo del drama hasta el final.»


  Yo estreché su mano pero no pude decir nada. Había un sentido de tragedia en la rápida condena que amenazaba el final de los últimos humanos. Distantes yextraños como eran estas personas en sus costumbres, ideas ysentimientos, ellos aún eran humanos. Yadmiré su estoico coraje ante el destino de un desastre irrevocable; ypor Kronous mismo, luego de nuestra larga amistad ymutuas vicisitudes, había sentido un verdadero afecto.


  Toda Djarma se encontraba ahora sumida en las preparaciones para el viaje hacia el norte. Cada nave aérea ynave espacial disponible fueron usadas; yotras eran construidas con rapidez milagrosa. Había grandes cargueros aéreos en los cuales las pertenencias personales, las reservas de comida yequipos de laboratorios eran transportados. Una perfecta organización dominó todo el proceso, yno se veían signos de apuro oconfusión en ninguna parte.


  Kronous, Altus yyo fuimos de los últimos en partir. Un inmenso banco de humo se extendía sobre el sector marciano, ylos extraños ehidrocéfalos habitantes estaban siendo expulsados por las llamas einvadiendo las calles desiertas del sector humano, para el momento en que nos alzamos en vuelo sobre la ciudad en la máquina del tiempo ynos encaminamos rumbo al norte. Lejos, hacia el sur, podíamos ver la nube azafrán cubriendo el horizonte; la plaga micro-orgánica que estaba arrasando toda Akameria.


  Con la guía de Kronous, nuestra nave ascendió auna altura en la cual se podía navegar auna velocidad atmosférica superior ala ordinaria. Volando asetecientas millas por hora, pronto nos acercamos al reino del perpetuo invierno, yvimos las capas de hielos de las regiones polares brillando bajo nosotros.


  Aquí la humanidad se había refugiado; yciudades enteras ya estaban siendo construidas como por magia entre los eternos desiertos de hielo. Laboratorios yfundiciones fueron levantados, donde la comida sintética, artículos de todo tipo ymetal eran producidos en grandes cantidades. Las regiones polares, sin embargo, eran tan inhóspitas, yel clima tan riguroso para una raza amante de la temperatura cálida, como para ser otra cosa que una estación de ruta en el éxodo de la humanidad.


  Se decidió que los grandes asteroides, que desde largo tiempo habían sido colonizados exitosamente por el hombre, serían los refugios cósmicos más convenientes. Una gran flota de naves espaciales estuvieron pronto ensambladas ylistas para la partida; la mayoría fueron construidas entre el hielo yla nieve; Ydía tras día llegaban naves de éter de su recorrido entre los planetas, los cuales habían sido notificados por radio de la situación en la tierra yse habían unidos para ayudar en esta universal tribulación.


  En esos días, antes del último adiós, llegué aconocer aKronous mejor que en el periodo anterior. Su altruismo eimperturbable fortaleza se ganaron mi admiración. Por supuesto, él cargaba con su parte en la tragedia de su pueblo ysu Era, yun puesto oficial en una de las líneas de éter había sido asignado aél yAltus. Todos los que mostraban un interés en la materia eran informados por Kronous que yo, Huno Paskon, iba aretornar solo en una de las naves de éter aPalas, mi supuesto asteroide de origen. Incluso entre nosotros mismos, raras veces tocábamos el tema de la verdadera naturaleza de mi viaje.


  Kronous me entrenó cuidadosamente en el manejo del mecanismo de la máquina del tiempo, tanto espacial como cronológicamente; pero para evitar cualquier error, él mismo ajustó todos los controles para la preparación de mi viaje de regreso en el tiempo. Todo lo que tenía que hacer era encender los rayos cósmicos, yla máquina me depositaría en 1930. Luego del aterrizaje, un dispositivo automático la regresaría nuevamente asu propia era.


  El día de la partida finalmente llegó, en el cual las naves estaban listas para el traslado inter-cósmico del remanente de la humanidad. Fue un momento asombroso ysolemne. Nave tras nave, yflota tras flota, se elevaban desde las plataformas de hielo en las cuales descansaban; las grandes masas de lustroso metal sobrevolaban la Aurora Boreal ydesaparecían en los helados yespantosos abismos del espacio exterior. La nave que le fue asignada aKronous fue una de la últimas en alzar el vuelo; yambos permanecimos por largo tiempo al lado de la máquina del tiempo yobservamos las flotas remontar su vuelo hacia el cielo. Altus ya se había despedido de mí yse encontraba dentro del gran transporte de éter.


  Para mí, la hora estaba llena de una infinita tristeza yuna extraña excitación, por la comprensión de que el hombre estaba abandonando su lugar de nacimiento, yapartir de ahora sería un exiliado entre los mundos. Pero el rostro de Kronous era una máscara de mármol; yno podía adivinar sus pensamientos ysentimientos. Por último, él se volvió hacia mí ysonrió con un extraño positivismo:


  —Es tiempo de que me marche, ytambién de que tú lo hagas —dijo—. Adiós, Hugh; no nos volveremos aver. Recuérdame de vez en cuando, yno olvides el destino final de la humanidad, cuando estés de regreso en tu época.


  Él estrechó mi mano brevemente yluego abordó el transporte espacial; yél yAltus se despidieron de mí através del grueso cristal de una ventanilla sellada, mientras la enorme nave remontaba los aires para su vuelo através del vacío interplanetario. Yo me encerré en la máquina del tiempo, ytiré de la palanca que iniciaría mi propio viaje através de las edades.


  —oo0oo—


  Ref: Esta historia fue publicada por primera vez en: «Wonder Stories V2 #11» [abril 1931]. También, en las siguientes colecciones: «Other Dimensions» [Arkham House, 1970]; «Other Dimensions V1» [Panther, 1970]; y, «The Door to Saturn: The Collected Fantasies of Clark Ashton Smith V2» [Night Shade Books, 2007].


  LA CIUDAD DE LA LLAMA QUE CANTA


  PRÓLOGO


  HABÍAMOS sido amigos durante más de una década, yconocía aGiles Angarth tanto como nadie podría pretender conocerle. Y, sin embargo, el asunto fue para mí igual de misterioso entonces que para los demás; ycontinúa siendo un misterio. Aveces, pienso que él yEbbonly lo planearon entre los dos como una enorme burla sin solución; que aún están vivos en alguna parte, yque se están riendo de un mundo que se ha visto gravemente confundido por su desaparición. Y, aveces, elaboro planes, de prueba, para volver avisitar la Colina del Cráter yencontrar, si puedo, los dos pedrejones mencionados en la narración de Angarth como poseedores de un leve parecido con columnas rotas.


  Mientras tanto, nadie ha encontrado pista alguna respecto alos hombres desaparecidos ni ha escuchado el rumor más vago concerniente aellos; ytodo el asunto parece que está destinado apermanecer como una incógnita de lo más peculiar yexasperante.


  Angarth, cuya fama como escritor de ficción fantástica era ya considerable, había estado pasando el verano en las sierras, yviviendo solo hasta que el artista Félix Ebbonly fue avisitarle. Ebbonly, quien nunca me fue presentado, era famoso por sus pinturas imaginativas, yhabía ilustrado más de una de las novelas de Angarth. Cuando las personas que estaban pasando el verano cerca se alarmaron ante la ausencia prolongada de ambos hombres yla cabaña fue registrada en busca de una posible pista, un paquete dirigido amí fue encontrado sobre la mesa; y, asu debido tiempo, lo recibí, después de leer muchas especulaciones en los periódicos concernientes ala doble desaparición. El paquete contenía un pequeño diario encuadernado en cuero, yAngarth había escrito en la primera página:


  Querido Hastane:


  Si lo deseas, puedes publicar este diario en algún momento. La gente pensará que se trata de la última, más descabellada, de mis ficciones..., ano ser que la tomen por una de las tuyas. En cualquiera de los dos casos, dará lo mismo. Adiós.


  Atentamente,


  Giles Angarth


  Publico ahora el diario, que, sin duda, recibirá la acogida que él le pronosticó. Pero yo mismo no estoy tan seguro respecto asi la historia es verdadera oinventada. La única manera de asegurarse es encontrar los dos pedrejones; ycualquiera que haya visto la Colina del Cráter, oque haya vagabundeado sobre sus millas de desierto sembrado de rocas, se dará cuenta de las dificultades de semejante tarea.


  I. LA DIMENSIÓN DEL MÁS ALLÁ


  31 de julio de 1930. Nunca he adquirido la costumbre de llevar un diario..., principalmente, acausa de mi aburrido estilo de existencia, en el cual rara vez ha habido algo que recordar. Pero lo que sucedió esta mañana es tan extravagantemente extraño, tan remoto de las leyes yde los paralelismos mundanos, que me siento impulsado aescribirlo, hasta el punto que me permitan mi inteligencia yhabilidad. Además, llevaré una memoria de la posible repetición ycontinuidad de mi experiencia. Resultará perfectamente seguro, puesto que no es probable que nadie que llegue aleer esta memoria la crea.


  Había ido adar un paseo por la Colina del Cráter, que está más omenos auna milla al norte de mi cabaña, cerca de la cima. Aunque difiere marcadamente en su carácter de los paisajes habituales por los alrededores, es uno de mis lugares favoritos. Está excepcionalmente desnudo ydesolado, con poca más vegetación que girasoles de montaña, arbustos silvestres de grosellas, unos pocos pinos vigorosos inclinados por el viento yágiles alerces. Los geólogos desmienten su origen volcánico; y, sin embargo, sus crestones de tosca piedra nodular yenormes restos de escombros tienen todo el aspecto de restos de escoria volcánica..., por lo menos, ante mi vista de no científico. Parecen la chatarra ylos restos de forjas ciclópeas, vertidas en años prehumanos para enfriarse yendurecerse en formas en las que lo grotesco se da sin límites. Entre ellas, hay piedras que recuerdan bajorrelieves de antigüedad primordial, opequeños ídolos yfigurillas prehistóricas; yotras que parecen haber sido grabadas con las letras de algún alfabeto indescifrable. Inesperadamente, hay un pequeño lago situado aun costado de la larga yseca colina..., un lago que nunca ha sido sondeado. La colina es un extraño interludio entre las planchas de granito ylos precipicios, yentre las cañadas yvalles cubiertos de abetos de esta región.


  Era una mañana clara ysin viento, yme paraba amenudo acontemplar las magníficas perspectivas yel variado paisaje que eran visibles por todas partes... Los muros titánicos de Castle Peak; las rudas masas de Donner Peak, con su paso que la divide, donde crece la cicuta; el azul de las montañas de Nevada, remoto yluminoso, yel suave verde de los sauces en el valle amis pies. Era un mundo lejano ysilencioso, yno podía escuchar otro sonido más que el de las cigarras entre los arbustos de grosellas.


  Paseé en zigzag por alguna distancia, y, al llegar auno de los campos de escombros con los que la colina está sembrada ocasionalmente, empecé aregistrar el suelo con cuidado; tenía la esperanza de encontrar una piedra con una forma lo bastante peculiar ygrotesca como para que valiese la pena guardarla como curiosidad. Yo había encontrado varias semejantes durante mis anteriores vagabundeos.


  De repente, llegué aun espacio despejado entre los escombros, en el que nada crecía..., un espacio tan redondo como un anillo artificial. En su centro, había dos pedrejones aislados, extrañamente parecidos en su forma, levantándose aunos cinco pies de distancia. Me paré aexaminarlos. Su sustancia, una piedra apagada verde grisácea, parecía ser diferente de cualquier otra en la proximidad; yconcebí inmediatamente la extraña, einjustificable, fantasía de que se trataba de los pedestales de columnas que habían desaparecido, gastadas por el paso de años incalculables hasta que sólo quedaban estos extremos hundidos. Ciertamente, la perfecta redondez yuniformidad de los pedrejones era peculiar; y, aunque poseo nociones de geología, no pude identificar su material, liso yesponjoso.


  Mi imaginación estaba excitada, ycomencé adejarme llevar por algunas fantasías sobrecalentadas. Pero la más descabellada de éstas era un acontecimiento doméstico en comparación con lo que sucedió cuando di un solo paso adelante, en el espacio vacío justo entre los dos pedrejones.


  Intentaré describirlo hasta el límite de mi capacidad; aunque al lenguaje humano le faltan, por naturaleza, las palabras que son adecuadas para la descripción de sucesos ysensaciones que quedan más allá del límite normal de la experiencia humana.


  Nada resulta más desconcertante que calcular mal el grado de descenso al dar un paso. Imaginad entonces lo que fue dar un paso adelante en suelo llano ydespejado ¡yencontrar el más completo vacío bajo tus pies! Me pareció estar cayéndome através de un espacio vacío, y, al mismo tiempo, el paisaje alrededor mío desapareció en medio de un remolino de imágenes rotas, ytodo se volvió oscuro. Había una sensación de frío intenso, polar, yun vértigo yun mareo indescriptibles se apoderaron de mí, debido, sin duda, ala profunda alteración del equilibrio. Además —ya fuese acausa de la velocidad de mi descenso opor alguna otra razón— era completamente incapaz de tomar aliento. Mis pensamientos ymis ideas estaban completamente confundidos, yla mitad del tiempo me parecía que estaba cayendo hacia arriba en vez de hacia abajo, oque me estaba deslizando diagonalmente en algún ángulo oblicuo. Por fin, tuve la sensación de dar una vuelta completa de campana; yentonces me encontré de nuevo de pie sobre suelo sólido, sin la menor sacudida ovibración acausa del impacto. La oscuridad se levantó de mi vista, pero todavía estaba mareado, ylas imágenes ópticas que recibí fueron, durante algunos momentos, completamente carentes de sentido.


  Cuando, al cabo, recobré la capacidad de comprender, yfui capaz de contemplar mis contornos con cierta medida de receptividad, experimenté una confusión mental equivalente ala de un hombre que se hubiese encontrado arrojado sin aviso en la costa de algún planeta extraño. Tenía la misma sensación de encontrarme completamente desorientado yextrañado que, con seguridad, se sentiría en caso semejante..., la misma perplejidad, vertiginosa yabrumadora, la misma horrible sensación de separación de todos los detalles familiares de nuestro entorno, que proporcionan color, forma ydefinición anuestras vidas, eincluso determinan nuestras propias personalidades.


  Estaba de pie en medio de un paisaje que no se parecía, en ningún grado omanera, ala Colina del Cráter. Un largo ygradual declive, cubierto de hierba violeta, ytachonado, aintervalos, con piedras de tamaños yformas monolíticos, se alejaba undulante de mí en dirección auna ancha llanura con prados, sinuosos yabiertos, yaltos bosques señoriales de una vegetación desconocida cuyas tonalidades predominantes eran el púrpura yel amarillo.


  La llanura parecía terminar en una muralla impenetrable de niebla de color marrón dorado que se elevaba, en pináculos fantasmas, para disolverse en un cielo de ámbar líquido en el que no había sol.


  En primer plano de esta escena sorprendente, ano más de dos otres millas de distancia, se alzaba una ciudad, cuyas enormes torres yrampantes montañosos eran tales como los que los habitantes de mundos por descubrir podrían edificar. Muralla tras muralla colgante, espira tras espira gigante, se alzaba para hacer frente alos cielos, manteniendo por todas partes las líneas, severas ysolemnes, de una arquitectura por completo rectilínea. Parecía abrumar yaplastar aquien la contemplaba con su recia inminencia parecida ala de una montaña.


  Mientras contemplaba la ciudad, me olvidé de mi sensación inicial de pérdida sorprendente yalienación, en un pasmo con el cual había mezclado algo de auténtico terror; y, al mismo tiempo, sentí una oscura, pero profunda, atracción, la emanación críptica de algún hechizo esclavizante. Pero, después de que hube mirado durante un rato, la extrañeza cósmica ylo sorprendente de mi impensable situación volvieron amí; ysólo sentí un deseo salvaje de escapar de la rareza, locamente opresiva, de esta región yde recuperar mí propio mundo. En un esfuerzo para controlar mi agitación, intenté descubrir, si era posible, qué era lo que realmente había sucedido.


  He leído cierto número de cuentos transdimensionales, de hecho, yo mismo he escrito uno odos; y, amenudo, había considerado la posibilidad de otros mundos, oplanos materiales, los cuales podrían coexistir en el mismo espacio que el nuestro, invisibles eimpalpables para los sentidos humanos.


  Por supuesto, me di cuenta inmediatamente de que había caído en una dimensión semejante. Sin duda, cuando di aquel paso adelante entre los pedrejones, me había visto precipitado en alguna falla ofisura del espacio, para emerger en el fondo de este planeta extraño..., una clase de espacio completamente diferente. Parecía, en cierto sentido, bastante simple..., pero no lo bastante simple como para que su modus operandi fuese otra cosa que un quebradero de cabeza.


  En un nuevo esfuerzo para controlarme, estudie mis contornos inmediatos con concienzuda atención. Esta vez, me quedé impresionado por la colocación de las piedras monolíticas de las que he hablado, muchas de las cuales estaban colocadas en dos líneas paralelas en intervalos bastante regulares, como para señalar el curso de una antigua carretera borrada por la hierba púrpura.


  Volviéndome para seguir su ascenso, vi, justo detrás de mí, dos columnas, levantándose precisamente con la misma separación que habían tenido los dos extraños pedrejones de la Colina del Cráter ¡yhechos de la misma piedra jabonosa gris verdosa! Los pilares tenían, quizá, unos nueve pies de altura, yhabían sido más altos en otro momento, ya que sus partes superiores estaban rotas yastilladas. Ano mucha distancia de ellos, la cuesta ascendente desaparecía de la vista en un gran banco de la niebla marrón dorada que envolvía la llanura más remota. Pero no había más monolitos... yparecía como si la carretera terminase en aquellos pilares.


  Inevitablemente, comencé ahacer especulaciones en torno ala relación entre las columnas en esta nueva dimensión ylos pedrejones de mi propio mundo. Seguramente, el parecido no podía ser fruto de la simple casualidad. Si pasaba através de las columnas, ¿podría regresar ala esfera humana mediante una inversión de mi caída de aquélla? Y. si así fuese, ¿por qué seres inconcebibles, de un tiempo yun espacio extraños, habían sido colocadas las columnas ylos pedrejones, como los portales de un paso entre los dos mundos? ¿Quién podría haber usado aquel paso, ypara qué propósito? Mi cerebro daba vueltas ante las infinitas perspectivas de especulación que quedaban abiertas por cuestiones semejantes.


  Sin embargo, lo que más me preocupaba era el problema de regresar ala Colina del Cráter. Lo raro de todo esto, los monstruosos muros de la cercana ciudad, los colores ylas formas antinaturales de la exótica escena, eran demasiado para los nervios humanos; ysentía que me volvería loco si me veía obligado apermanecer durante mucho tiempo en medio de semejante escenario.


  Además, no había manera de predecir qué poderes oentidades hostiles podría encontrar si me quedaba. La cuesta yla llanura estaban privadas de vida animada, hasta el punto que yo podía ver; pero la gran ciudad era una prueba de su presumible existencia. Al contrario de los héroes de mis propias historias, quienes acostumbraban avisitar las quintas dimensiones, olos mundos de Algol, con perfecta sang-froid, yo no me sentía en lo más mínimo con ganas de aventuras; yme eché atrás con el retroceso instintivo del hombre frente alo desconocido. Con un vistazo, cargado de miedo, ala descollante ciudad yala amplia llanura, con levantada yvistosa vegetación, me di la vuelta yretrocedí entre las columnas.


  Hubo el mismo chapuzón instantáneo en espacios ciegos yglaciales, la misma caída indeterminada yretorcimiento que habían señalado mi descenso aesta nueva dimensión. Al final, me encontré de pie, muy mareado yagitado, en el mismo lugar desde el cual había dado mi paso al frente entre los pedrejones grises verdosos. La Colina del Cráter estaba dando vueltas yretorciéndose en torno amí, como en medio de los temblores de un terremoto, ytuve que sentarme durante un minuto odos hasta que pude recobrar el equilibrio.


  Regresé ami cabaña como un hombre en un sueño. La experiencia me parecía, ytodavía me parece, increíble eirreal; y, sin embargo, ha eclipsado todo lo demás yha coloreado ydominado mis pensamientos. Quizá escribiéndola pueda apartarla un poco. Me ha inquietado más que ninguna experiencia previa en toda mi vida, yel mundo que me rodea parece apenas menos improbable yde pesadilla que aquel en que he penetrado de una manera tan fortuita.


  2 de agosto. He pensado mucho durante los últimos días..., y, cuanto más considero el enigma, más misterioso se vuelve todo.


  Aceptando la falla en el espacio, que tiene que ser un vacío absoluto, impenetrable al aire, al éter, ala luz yala materia. ¿cómo fue posible para mí caer en él? Y, habiendo caído, ¿cómo pude salir..., particularmente en una esfera que no tiene una relación comprobable con la nuestra?...


  Pero, después de todo, un proceso debería ser tan fácil como el otro en teoría. La principal objeción es ¿cómo puede uno moverse en el vacío, arriba oabajo, adelante oatrás? Todo el asunto confundiría la inteligencia de un Einstein; yno puedo creer que ni siquiera me haya aproximado auna solución correcta.


  Además, he estado luchando con la tentación de volver, aunque sólo sea para convencerme ami mismo de que la cosa realmente ocurrió. Pero, después de todo, ¿por qué no debería volver? Una oportunidad me ha sido concedida como aningún hombre antes; ylas maravillas que veré ylos secretos que aprenderé quedan más allá de la imaginación. Mi ansiedad nerviosa resulta, en estas circunstancias, inexcusablemente infantil.


  II. LA CIUDAD DE LOS TITANES


  3 de agosto. Regresé esta mañana, armado con un revólver. De alguna manera, sin pensar que esto podría representar una diferencia, no avancé justo en el medio del espacio entre los pedrejones. Sin duda como resultado de esto, mi descenso fue más prolongado eimpetuoso que antes, yparecía consistir principalmente en una serie de volteretas en espiral. Debo haber tardado varios minutos en recuperarme del vértigo que siguió; y, cuando me recuperé, estaba tumbado sobre la hierba violeta.


  Esta vez, descendía audazmente por la cuesta; y, manteniéndome lo más que pude bajo el refugio de la extraña vegetación púrpura yamarilla, avancé hacia la descollante ciudad. Todo estaba muy tranquilo; no había un soplo de viento entre estos árboles exóticos, que parecían imitar, con sus troncos elevados ysu follaje horizontal, las severas líneas de la arquitectura de los edificios ciclópeos.


  No había avanzado mucho cuando encontré una carretera en el bosque..., una carretera pavimentada con enormes losas de piedra de por lo menos veinte pies cuadrados. Corría hacia la ciudad. Pensé, durante un rato, que estaba completamente desierta..., quizá en desuso; yhasta me atreví aandar sobre ella hasta que escuché un ruido detrás de mí, y, volviéndome, vi acercarse avarias entidades singulares. Aterrorizado, salté yme escondí entre los arbustos, desde donde observé el paso de estas criaturas, preguntándome con miedo si me habrían visto. Aparentemente, mis miedos resultaron infundados, ya que ni siquiera echaron un vistazo en dirección ami escondite.


  Me resulta difícil describirlos, yhasta visualizarlo ahora, porque eran completamente diferentes de cualquier cosa en que estemos acostumbrados apensar como humanos oanimales. Tendrían unos diez pies de altura, yavanzaban con zancadas colosales que los apartaron de mi vista en unos pocos instantes; sus cuerpos eran lustrosos ybrillantes, como si fuesen dentro de una especie de armadura, ysus cabezas estaban equipadas con altos apéndices curvados de colores opalescentes que se inclinaban sobre ellos como si fuesen fantásticas plumas, pero podrían haber sido antenas oun órgano sensorial de un tipo nuevo.


  Temblando, acausa del nerviosismo ydel asombro, continué mi progreso por medio de la maleza tan vivamente coloreada. Mientras avanzaba, noté por primera vez que no había sombras por ningún lado. La luz venía de todas las partes del cielo ámbar sin sol, cubriéndolo todo con una luminosidad suave yuniforme. Todo estaba inmóvil ysilencioso, como he dicho antes; yno había señales, en todo el paisaje sobrenatural, de pájaros, insectos ode vida animal.


  Pero, cuando hube avanzado auna milla de la ciudad..., hasta el punto que pude juzgar las distancias en un reino en que las mismas proporciones de los objetos eran desconocidas..., me di cuenta de algo de lo que, en principio, concebí como una vibración antes de como un sonido. Hubo un extraño cosquilleo en mis nervios, la inquietante sensación de una fuerza desconocida oemanación que fluía por mi cuerpo. Esto fue perceptible por algún tiempo antes de que escuchase la música; pero, habiéndola escuchado, mis nervios auditivos la identificaron inmediatamente con la vibración.


  Era débil ydistante, yparecía emanar del propio centro de la ciudad titánica. Resultaba muy melodiosa yse parecía, aratos, al canto de una voz femenina voluptuosa.


  Sin embargo, ninguna voz humana podría haber poseído ese tono ultraterreno ni las agudas notas, perpetuamente sostenidas, que, de alguna manera, sugerían la luz de estrellas ymundos remotos traducida al sonido.


  Ordinariamente, no soy muy sensible ala música; incluso me ha sido reprochado el no reaccionar con más fuerza ante ella. Pero no había avanzado mucho más, cuando me di cuenta del peculiar hechizo, emocional ymental, que el lejano sonido estaba comenzando aejercer sobre mí. Había una atracción como de sirena que me hacía avanzar, olvidándome de la extrañeza yde los peligros potenciales de la situación; ysentí una lenta intoxicación, parecida ala de una droga, de mi cerebro yde mis sentidos. De una manera insidiosa, no sé el cómo ni el porqué, la música transmitía la idea de un espacio vasto pero alcanzable yde altitud, de libertad yalegría sobrehumanas; yparecía prometer los esplendores imposibles con los que mi imaginación había soñado con vaguedad.


  El bosque continuaba hasta la ciudad. Mirando desde el final del mismo, vi sus abrumadoras murallas en el cielo sobre mí, ynoté la unión sin tacha de sus bloques colosales. Estaba cerca de la gran carretera que entraba por una puerta abierta que era lo bastante grande como para admitir el paso de enormes monstruos. No había guardias al alcance de la vista, yvarias de las entidades altas ybrillantes se acercaron yentraron dando zancadas mientras miraba. Desde donde yo estaba de pie, era incapaz de ver el interior de la puerta, dado que el muro era tremendamente ancho. La música se derramaba desde la misteriosa entrada en una inundación siempre creciente, eintentaba atraerme con su extraña seducción, ansioso de cosas inimaginables.


  Era difícil resistir, difícil reunir mi fuerza de voluntad ydar la vuelta. Intenté concentrarme en la idea de peligro..., pero el pensamiento era tenuemente irreal. Por fin, me arranqué de allí yretrocedí sobre mis pasos muy lentamente, lleno de anhelos, hasta que estuve más allá del alcance de la música. Incluso entonces, el hechizo continuaba, como los efectos de una droga; y, durante todo el camino acasa, estuve tentado de volver yseguir aesos gigantes brillantes al interior de la ciudad.


  5 de agosto. He visitado la nueva dimensión una vez más. Pensé que podría resistir la música que me llamaba; eincluso me llevé unos tapones de algodón que podría ponerme en los oídos en caso de que me afectase demasiado fuertemente. Comencé aescuchar la melodía sobrenatural ala misma distancia que antes, yfui atraído adelante de la misma manera, ¡pero esta vez atravesé la puerta abierta!


  Me pregunto si puedo describir la ciudad. Me sentí como una hormiga que se arrastra sobre sus enormes calles, entre la babel inconmensurable de sus edificios ypaseos. Por todas partes, había columnas, obeliscos ylos pilones de estructuras parecidas aabanicos que habrían empequeñecido aTebas yHeliópolis.


  ¡Yla gente de la ciudad! ¿Cómo podría uno describirlos odarles un nombre? Creo que las entidades brillantes que vi primero no son sus verdaderos habitantes, sino tan sólo visitantes..., quizá procedentes de otro mundo ode otra dimensión, igual que yo mismo. La gente real también son gigantes, pero se mueven más despacio, con pasos solemnes ehieráticos. Sus cuerpos estaban desnudos yeran oscuros, ysus miembros eran los de cariátides..., quizá lo suficientemente grandes como para sostener los techos ydinteles de sus edificios. Temo describirlos con detalle, porque las palabras humanas darían la idea de algo monstruoso ygrotesco, yestos seres no son monstruosos, sino que, simplemente, se han desarrollado obedeciendo las leyes de otra evolución que no es la nuestra, las condiciones ylas fuerzas ambientales de un mundo diferente.


  Por algún motivo, no me asusté al verlos por primera vez..., quizá la música me había drogado hasta el punto de que me encontraba más allá del miedo. Había un grupo de ellos justo en el interior de la puerta, y, al pasar asu lado, no parecieron prestarme atención alguna. Las órbitas, opacas como el carbón, de sus ojos enormes eran tan impasibles como los ojos tallados de las esfinges, yno emitieron ningún sonido con sus labios pesados, rectos ysin expresión. Quizá carecían del sentido del oído, porque en sus extrañas cabezas semirrectangulares no había nada que indicase un oído externo.


  Seguí la música, que era todavía remota yparecía aumentar poco en volumen. Pronto, fui alcanzado por varios de esos seres que había visto previamente en la carretera fuera de las murallas; me dejaron atrás rápidamente ydesaparecieron en el laberinto de edificios. Después de ellos, llegaron otros seres de una clase menos gigantesca, ysin los élitros, como armadura, de los primeros en llegar. Entonces, por encima, dos criaturas, con largas alas translúcidas de color de sangre, con una intrincada red de venas yhuesos, llegaron volando juntas ydesaparecieron detrás de las otras. Sus rostros, que mostraban órganos cuyo uso no podía suponerse, no eran los de animales, yme quedé convencido de que se trataba de seres muy evolucionados.


  Vi cientos de las entidades, tristes ylentas, que había identificado como los verdaderos habitantes de la ciudad, pero ninguno de ellos pareció fijarse en mí. Sin duda, estaban acostumbrados aver formas de vida mucho más misteriosas ydesacostumbradas que la humanidad. Mientras continuaba, fui alcanzado por docenas de criaturas de aspecto improbable, todas dirigiéndose en la misma dirección que yo, como atraídas por la misma canción de sirena.


  Cada vez más profundamente, nos adentramos en aquel desierto de arquitectura colosal, conducidos por aquella música, remota, etérea yopiácea. Pronto, detecté una especie de ascensión ycaída en el sonido, que ocupaba un intervalo de unos diez minutos omás; pero, por grados imperceptibles, se volvía más melodiosa ycercana. Me pregunté cómo podía penetrar el múltiple laberinto de edificios de piedra yser escuchada al exterior de las murallas.


  Debí andar millas, ala sombra incesante de las estructuras rectangulares que colgaban sobre mí, fila tras fila, hasta una altura de vértigo en el crepúsculo ámbar. Entonces, por fin, llegué al corazón yal secreto de todo esto.


  Precedido yseguido por cierto número de estas quiméricas entidades, emergí en una gran plaza en cuyo centro había un edificio que parecía un templo, más enorme que los otros. Desde su entrada, con muchas columnas, la música se vertía imperiosamente, aun volumen elevado ycon un tono agudo.


  Sentí la excitación de quien se acerca al santuario de algún misterio supremo, cuando atravesé las paredes de aquel edificio. Gente, que debería haber venido de muchos mundos odimensiones diferentes, entró conmigo ojunto amí, através de las titánicas columnatas, cuyos pilares estaban grabados con runas indescifrables yenigmáticos bajorrelieves. Los habitantes de la ciudad, oscuros ycolosales, estaban parados omoviéndose, ocupados como los demás en sus propios asuntos. Ninguno de estos seres habló, ni para dirigirse amí ni aninguno de los otros; y, aunque me miraron varios por casualidad, mi presencia era, evidentemente, dada por supuesto.


  No existen palabras para transmitir la incomprensible maravilla de todo ello. ¿Yla música? Además, he fracasado por completo en describir esto. Era como si algún maravilloso elixir se hubiese transformado en ondas sonoras..., un elixir que concediese el regalo de una vida sobrehumana ylos sueños, elevados ymagníficos, que son soñados por los inmortales. Mientras me acercaba asu oculta fuente, se me subía ala cabeza como una borrachera sobrenatural.


  Ignoro qué oscuro aviso me impulsó allenarme los oídos de algodón antes de avanzar más. Aunque aún podía oírla, aún podía notar su peculiar ypenetrante vibración, el sonido se volvió apagado cuando hice esto, ysu influencia fue menos poderosa apartir de entonces. Caben pocas dudas de que le debo mi vida aesta sencilla ydoméstica precaución.


  La incesante fila de columnas se oscureció un rato, como el interior de una larga caverna basáltica; yentonces, aalguna distancia adelante, noté el brillo de una luz suave en el suelo ylos pilares. El brillo enseguida se convirtió en un resplandor rebosante, como si en el corazón del templo se hubiesen encendido lámparas gigantescas; ylas vibraciones de la música oculta pulsaron mis nervios con más fuerza.


  El pasillo terminaba en una cámara de anchura inmensa, indefinida, cuyas paredes ytecho eran inciertos acausa de las sombras incesantes.


  En el centro, en medio del pavimento de losas gigantescas, había un foso circular sobre el que parecía flotar una fuente de llamas, que se levantaban en un único chorro perpetuo, que se alargaba lentamente.


  Esta llama era la única iluminación; y, además, era la fuente de la música fogosa yultraterrena. Incluso con mis oídos ensordecidos apropósito, me sentí atraído por la dulzura, penetrante yrutilante, de su canto; ysentí la atracción voluptuosa yesa gran alegría vertiginosa.


  Supe inmediatamente que el lugar era un santuario, yque los seres transdimensionales que me acompañaban eran peregrinos visitantes. Los había por docenas..., quizá centenares. Pero todos quedaban empequeñecidos en la inmensidad cósmica de aquella cámara. Se reunían ante la llama en distintas actitudes de culto; inclinaban sus cabezas exóticas ohacían gestos misteriosos de adoración con manos ymiembros inhumanos. Ylas voces de varios de ellos, profundas como tambores resonantes oagudas como el chirrido de insectos gigantes, eran audibles entre el cantar de la llama.


  Hechizado, avancé yme uní aellos. Dominado por la música yla visión de la llama que se levantaba, presté tan poca atención amis extraños compañeros como ellos me prestaron amí.


  La fuente se levantó yse levantó, hasta que su luz parpadeó en los miembros yen los rasgos de las colosales estatuas entronadas detrás de ella... de héroes, dioses odemonios de ciclos anteriores de un tiempo extraño, mirando en su piedra un crepúsculo de misterio ilimitado. El fuego era blanco ydeslumbrante, tan puro como el corazón central de una estrella; me cegó, y, cuando aparté mis ojos, el aire estaba lleno de redes de colores intrincados, con arabescos que cambiaban rápidamente, cuyos muchos colores desacostumbrados ysus dibujos eran tales como un ojo mundano nunca ha contemplado jamás. Noté un calor estimulante que me llenaba, hasta la propia médula de los huesos, con una vida más intensa.


  III. EL SEÑUELO DE LA LLAMA


  La música se elevaba con la llama; ycomprendí ahora su ascensión ycaídas recurrentes. Mientras miraba yescuchaba, un pensamiento loco nació en mi mente..., el pensamiento de lo maravilloso ygozoso que sería correr adelante ytirarse de cabeza en la llama que cantaba. La música parecía decirme que, en ese momento de ardiente disolución, encontraría toda la delicia yel triunfo, todo el esplendor yla alegría que me había prometido de lejos.


  Me cortejaba, me rogaba con tonos de una melodía celeste; y, apesar del taponamiento de mis oídos, la atracción resultaba prácticamente irresistible.


  Sin embargo, no me había privado de toda mi cordura. Con un repentino espasmo de terror, como alguien que ha estado tentado de lanzarse desde un elevado precipicio, me aparté. Entonces, vi que el mismo terrible impulso era compartido por algunos de mis compañeros. Las dos entidades con alas escarlatas, aquienes he mencionado anteriormente, estaban de pie un poco apartadas del resto de nosotros. Ahora, con un gran aleteo, se levantaron yvolaron hacia la llama como polillas auna vela. Durante un momento, la luz brilló roja através de sus alas translúcidas, antes de que desapareciesen en la incandescencia saltarina, que soltó una breve llamarada ydespués ardió como antes.


  Entonces, en rápida sucesión, cierto número de otros seres, quienes representaban las tendencias más opuestas de la biología, se echaron adelante yse inmolaron en la llama. Había criaturas con cuerpos translúcidos, yalgunas que brillaban con todas las tonalidades de un ópalo; había colosos alados, ytitanes que avanzaban como con botas de siete leguas; yhabía un ser con inútiles alas malogradas que, más que correr, se arrastró para buscar la misma gloriosa condena que el resto. Pero, entre ellos, no había ninguno de los habitantes de la ciudad, que sencillamente estaban de pie ymiraban, tan impasibles yparecidos aestatuas como siempre.


  Vi que la fuente había alcanzado ahora su mayor altura yestaba empezando adeclinar. Se hundió, lenta pero continuamente, hasta la mitad de su elevación anterior. Durante este intervalo, no hubo más actos de autosacrificio, yvarios de los seres junto amí dieron la vuelta abruptamente como si hubieran vencido el hechizo letal. Una de las entidades altas con armadura, mientras se marchaba, se dirigió amí con palabras que eran como notas de clarín, con un tono inconfundible de advertencia. Con un gran esfuerzo de la voluntad, en un revoltijo de emociones conflictivas, le seguí. Acada paso, la locura yel delirio de la música se enfrentaban con mi instinto de autoconservación. Más de una vez, comencé aretroceder. Mi viaje acasa fue tan borroso eincierto como los vagabundeos de un hombre sumido en un trance de opio; yla música cantaba detrás de mí yme hablaba del placer que había perdido, de la ardiente disolución cuyo breve instante era mejor que evos de vida mortal.


  9 de agosto. He intentado comenzar un nuevo cuento, pero no he progresado. Cualquier cosa que puedo imaginar, oexpresar con palabras, parece vulgar ypueril frente al mundo de misterio inescrutable al que he encontrado la entrada. La tentación de volver es más convincente; la llamada de la música que recuerdo, más dulce que la voz de la mujer amada. Ysiempre me encuentro atormentado por el problema que representa todo ello, ymolesto por lo poco que he visto ycomprendido. ¿Qué fuerzas son esas cuya existencia yfuncionamiento apenas he captado? ¿Quiénes son los habitantes de la ciudad? ¿Yquiénes son los seres que visitan la llama en el santuario? ¿Qué rumor oleyenda les ha atraído desde sus exóticos reinos olejanos planetas hasta aquel lugar de peligro ydestrucción inenarrables? ¿Yqué es la fuente misma, cuál es el secreto de su atracción yde su mortífero canto? Estos problemas admiten infinitas hipótesis, pero ninguna solución concebible.


  Estoy planeando regresar una vez más, pero no solo. Alguien debe acompañarme esta vez, como testigo de la maravilla ydel peligro.


  Todo es demasiado extraño como para ser creído..., debo tener una corroboración humana de lo que he visto, sentido yconjeturado. Además, puede que otro entienda donde yo no he conseguido hacer más que captar.


  ¿Aquién llevaré? Será necesario invitar aalguien que venga desde el mundo exterior..., alguien de una gran capacidad estética eintelectual. ¿Se lo pediré aPhilip Hastane, mi compañero escritor de ficción? Él se hallará demasiado ocupado, me temo. Pero está el artista californiano, Félix Ebbonly, quien ha ilustrado varias de mis novelas de fantasía. Ebbonly, si puede venir, sería el hombre adecuado para ver yapreciar la nueva dimensión. Con su inclinación hacia lo raro ylo sobrenatural, el espectáculo de la llanura yde la ciudad, de los edificios como de Babel, yde los paseos, yel templo de la llama, le fascinarán. Le escribiré inmediatamente asu dirección de San Francisco.


  12 de agosto. Ebbonly está aquí...; las pistas misteriosas en mi carta, referidas anuevos temas pictóricos dentro de su propia línea, eran demasiado provocativas como para que él se resistiese. Ahora, se lo he explicado por completo yle he hecho una narración detallada de mis aventuras. Noto que está un poco incrédulo, lo que aduras penas puedo echarle en cara. Pero no continuará estando incrédulo durante mucho tiempo, porque mañana visitaremos juntos la ciudad de la llama que canta.


  13 de agosto. Debo reunir mis desordenadas facultades. Debo elegir mis palabras yescribir con el mayor cuidado. Esta será la última entrada en el diario, ylo último que nunca escribiré. Cuando haya terminado, envolveré mi diario yse lo enviaré aPhilip Hastane, que podrá hacer con él lo que considere adecuado.


  Me llevé aEbbonly ala otra dimensión hoy. Se sintió impresionado, como yo me sentí, ante los dos pedrejones aislados de la Colina del Cráter.


  —Parecen los extremos gastados de columnas colocadas por dioses prehumanos —comentó—; estoy comenzando acreerte ahora.


  Le dije que fuese primero, yle indiqué el lugar por el que debía avanzar. Me obedeció sin vacilar, ytuve la singular experiencia de ver aun hombre desaparecer en la nada, instantánea ycompleta.


  Un momento estaba ahí... y, al siguiente, sólo estaba el suelo vacío ylos distantes alerces, cuya panorámica su cuerpo había obstruido. Le seguí. Yle encontré de pie en la hierba violeta, incapaz de hablar acausa del pasmo.


  —Esto es la clase de cosa cuya existencia, hasta el momento, sólo había sospechado, yde lo que tan sólo había sido capaz de transmitir pistas por medio de mis dibujos más imaginativos —dijo por fin.


  Hablamos poco mientras seguimos la fila de pedrejones monolíticos en dirección ala llanura. Lejos en la distancia, más allá de los elevados yseñoriales árboles de suntuoso follaje, los vapores marrón dorado se habían abierto, mostrando las perspectivas de un horizonte inmenso; y, más allá del horizonte, había una fila de esferas brillantes yardientes, motas valoradas en las profundidades de aquel cielo ámbar. Era como si el velo de otro universo que no era el nuestro hubiese sido retirado.


  Atravesamos la llanura, y, al cabo, aquella música, peligrosa yhechicera, llegó al alcance de nuestros oídos. Advertí aEbbonly que se llenase los oídos con tapones de algodón, pero él se negó.


  —No quiero apagar ninguna sensación nueva que pueda experimentar —comentó.


  Entramos en la ciudad. Mi compañero sintió un auténtico rapto de placer artístico al contemplar los enormes edificios ylas gentes. Podía ver, además, que la música le había dominado: su expresión pronto se volvió tan rígida ysoñadora como la de un comedor de opio.


  Al principio, hizo muchos comentarios sobre la arquitectura ylos distintos seres que pasaban anuestro lado, yme llamaba la atención sobre detalles en los que no me había fijado antes. Sin embargo, mientras nos acercamos al templo de la llama, su interés en observar pareció aflojarse, yfue sustituido por una concentración interior cada vez más placentera. Sus comentarios disminuyeron en número yse hicieron más breves; yni siquiera parecía oír mis preguntas. Era evidente que el sonido le había fascinado yhechizado por completo.


  Al igual que durante mi visita anterior, había muchos peregrinos dirigiéndose al santuario..., ypocos alejándose de este. La mayoría de éstos pertenecía atipos de evolución que había visto antes. Entre ellos había uno que resultaba nuevo para mí; recuerdo una espléndida criatura de alas cerúleas ydoradas como las de un lepidóptero gigante, yojos temblorosos como joyas que deberían haber sido diseñados para reflejar las glorias de un mundo semejante al Edén.


  Yo también sentí, como antes, el engañoso dominio yel embrujo, la perversión, insidiosa ygradual, del pensamiento ydel instinto, como sí la música estuviese actuando sobre mi cerebro como algún sutil alcaloide. Dado que había adoptado mi precaución acostumbrada, mi sumisión asu influencia era menos completa que la de Ebbonly; pero, sin embargo, era suficiente como para hacerme olvidar cierto número de cosas..., entre ellas, la preocupación inicial que había sentido cuando mi compañero se había negado autilizar el mismo modo de protección que yo. Ya no pensaba en su peligro, ni en el mío, sino como en algo muy distante einmaterial.


  Las calles eran como el laberinto, prolongado ysorprendente, de una pesadilla. Pero la música nos conducía directamente; ysiempre había otros peregrinos. Como hombres aquienes arrastra una corriente poderosa, éramos conducidos hacia nuestro destino.


  Mientras atravesábamos el salón de columnas gigantescas ynos acercábamos ala morada de la fuente ardiente, una idea de nuestro peligro se solidificó momentáneamente en mi cerebro, eintenté advertir aEbbonly una vez más. Pero todas mis protestas yadmoniciones fueron inútiles: estaba tan sordo como una máquina, ycompletamente ajeno anada que no fuese la música letal.


  Su expresión ysus movimientos eran los de un sonámbulo. Incluso cuando le agarré yle agite con tanta fuerza como pude reunir, permaneció ajeno ami presencia.


  La multitud de los adoradores era mayor que durante mi primera visita. El chorro de llama, pura eincandescente, estaba aumentando progresivamente mientras entrábamos, ycantaba con el blanco ardor yel éxtasis de una estrella sola en el espacio. De nuevo, con tonos inefables, me habló del placer de morir como una polilla en su altiva elevación, de la alegría yel triunfo de una unión momentánea con su esencia elemental.


  La llama alcanzó su punto de mayor elevación; e, incluso para mí, la atracción mesmérica era prácticamente irresistible. Muchos de nuestros acompañantes sucumbieron, yel primero en inmolarse así mismo fue el lepidóptero gigante. Otros cuatro, pertenecientes adiferentes tipos evolutivos, siguieron en una sucesión terriblemente rápida.


  Dada mi propia sujeción parcial ala música, sumido en mi esfuerzo para resistirme asu mortífera esclavización, casi me había olvidado de la misma presencia de Ebbonly. Cuando él corrió adelante dando una serie de saltos que eran solemnes yalocados aun tiempo, como el principio de algún baile sacerdotal, era demasiado tarde como para pensar en detenerle, yse arrojó de cabeza en la llama. El fuego le envolvió, ardió durante un instante con una luz verde cegadora; yeso fue todo.


  Lentamente, como desde centros cerebrales atontados, el horror se apoderó de mi mente consciente, yayudó aanular el peligroso mesmerismo. Me di la vuelta, mientras otros muchos seguían el ejemplo de Ebbonly, yescapé del santuario yde la ciudad. Pero, de alguna manera, el horror disminuyó mientras me alejaba; yme encontré amí mismo envidiando, más ymás, el destino de mi compañero, ypreguntándome cuáles habrían sido las sensaciones que experimentó durante el momento de disolución ardiente...


  Ahora, mientras escribo esto, me pregunto por qué regresé al mundo humano. Las palabras son inútiles para describir lo que he visto yexperimentado, yel cambio que me ha sobrevenido como resultado de la acción de fuerzas incalculables en un mundo que ningún otro hombre mortal conoce. La literatura no es más que la sombra de una sombra; yla vida, con su extendida acumulación de días, monótonos yreiterativos, es ahora irreal ycarece de sentido en comparación con la espléndida muerte que podría haber sufrido..., la gloriosa condena que aún me aguarda. Ya no me queda fuerza de voluntad para luchar contra la música, siempre insistente, que escucho en mi memoria. Y... no parece que haya razón alguna por la cual deba luchar contra ella. Mañana regresaré ala ciudad.


  —oo0oo—
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  LA PUERTA ASATURNO


  (Traducción de Guadalupe Rubio de Urquía)


  CUANDO MORGHI, el supremo sacerdote de la diosa Yhoundeh, junto con doce de sus más feroces yeficientes subordinados, llegaron con el amanecer aprender aEibon, el hereje infame, en su casa de roca negra que estaba enclavada sobre un promontorio, se sorprendieron ydesilusionaron al encontrarla vacía.


  Su sorpresa se debía al hecho de que estaban seguros de poder hundirle por sorpresa, ya que todos sus planes contra Eibon se habían llevado acabo con meticuloso secreto en cámaras subterráneas con puertas insonorizadas. Por su parte, habían realizado el largo viaje hasta su casa en una sola noche, inmediatamente después de su condena. Su decepción se debía aque el terrible documento de arresto, plagado de caracteres simbólicos grabados con fuego en un rollo de piel humana, ya no servía; además, quedarían sin llevar acabo las ingeniosas agonías ydolorosas torturas que con tanto cuidado habían preparado para Eibon.


  El más decepcionado era el propio Morghi, ylas maldiciones que soltó cuando encontró desierta la habitación más alta de la casa eran tan largas ycabalísticas como verdaderamente temibles. Eibon era su principal contrincante en hechicería yúltimamente estaba adquiriendo demasiada fama yprestigio entre la gente de Mhu Thulan, esa península algo rezagada del continente Hyperbóreo. Por esta razón, Morghi se había prestado gustoso adar crédito aciertos rumores malignos en torno aEibon, con el fin de utilizarlos en los cargos presentados.


  Dichos rumores consistían en que Eibon era devoto de un dios pagano desacreditado hacía tiempo, llamado Zhothaqquah, cuya devoción era indudablemente más antigua que el hombre, yque la magia de Eibon provenía de esta afiliación ilegal con la oscura deidad, quien había llegado através de otros mundos desde un universo extraño, en tiempos remotos cuando la Tierra no era más que una masa hirviente. Todavía era temible el poder de Zhothaqquah, yse decía que quienes estuviesen dispuestos aofrecer su humanidad sirviéndole se convertirían en herederos de secretos anteriores al mundo, así como en maestros de un conocimiento tan terrible que sólo podía venir de planetas lejanos sumidos en la noche yen el caos.


  La casa de Eibon estaba construida con la forma de una torre pentagonal, con cinco pisos, incluyendo los dos subterráneos. Sin duda, se hizo una búsqueda exhaustiva por todo el edificio, ylos tres criados de Eibon fueron sometidos atortura, que consistía en rociarles lentamente con asfalto hirviendo, para que revelasen el paradero de su amo. Su constante negativa en cuanto asu conocimiento del paradero, durante media hora seguida, fue prueba suficiente de su total ignorancia.


  No se encontró ningún pasillo subterráneo después de tumbar las paredes ylevantar los suelos de las habitaciones inferiores, aunque Morghi llegó incluso aretirar las losas de piedra bajo una imagen obscena de Zhothaqquah, que ocupaba una de las habitaciones más inferiores. Dicha operación la había llevado acabo con verdadera repugnancia, ya que el dios peludo yrechoncho, con sus rasgos de murciélago ycuerpo de gusano, resultaba terriblemente desagradable para el supremo sacerdote de la diosa-cierva Yhoundeh.


  Al realizar una nueva búsqueda por la habitación de la torre más alta de Eibon, los apresadores tuvieron que reconocer su fracaso. Sólo encontraron algunos muebles, varios volúmenes antiguos sobre conjuraciones, propios de cualquier mago, algunas pinturas toscas ydesagradables sobre tiras de pergamino de pterodáctilos; yalgunas urnas yesculturas primitivas, así como tótems, de los que Eibon era un gran coleccionista. En la mayoría estaba representado, de una uotra forma, Zhothaqquah: en los cerrajes de las urnas podía apreciarse su rostro inmerso en una somnolencia bestial, mientras que en los tótems —pertenecientes alas tribus infrahumanas— aparecía acompañado de la foca, el mamut, el tigre gigante ylos alces. Morghi presintió que los cargos presentados contra Eibon contaban ahora con pruebas sustanciales que no dejaban lugar adudas; nadie que no fuera un adorador de Zhothaqquah se tomaría la molestia de poseer una sola representación de esta repugnante deidad.


  Sin embargo, toda esta evidencia adicional de culpa, por muy significativa ycondenatoria que fuese, no servía de nada en la búsqueda de Eibon. Mientras miraba desde las ventanas de la cámara más alta, desde donde las paredes descendían alo largo del acantilado por ambos costados hasta el mar enfurecido adoscientos pies de profundidad, Morghi llegó apensar que su rival le superaba en recursos mágicos. De otro modo, la desaparición del mago era demasiado misteriosa, yaMorghi no le gustaban los misterios que no formasen parte de su propia profesión.


  Se retiró de la ventana yexaminó de nuevo la habitación palmo apalmo. No había lugar adudas que Eibon la utilizó como estudio: había un escritorio de marfil, con plumillas, palilleros ynumerosas tintas de diversos colores en cuencos pequeños de barro; al lado, hojas de papel vegetal llenas de extraños cálculos astronómicos yastrológicos, cuyo significado no pudo entender Morghi.


  De cada una de las cinco paredes colgaba una pintura sobre pergamino, realizadas todas ellas al parecer por una raza aborigen. Los temas representados eran tan blasfemos como repugnantes; Zhothaqquah aparecía en todos, en medio de formas ypaisajes cuya anormalidad yfealdad pudieran atribuirse alas técnicas poco desarrolladas de artistas primitivos. Morghi las arrancó de las paredes una auna, como si sospechase que Eibon estuviera de alguna forma escondido detrás de las mismas.


  Cuando las paredes quedaron completamente desnudas, Morghi se dedicó acontemplarlas durante largo rato, en medio del respetuoso silencio de sus subordinados. Al retirar una de las pinturas quedó al descubierto un extraño panel, en la parte sudeste de la habitación, encima del escritorio. Al verlo, las cejas de Morghi se fruncieron, formando una sola línea. Se diferenciaba muy poco del resto de la pared, ya que se trataba de una incrustación ovalada de una especie de metal rojizo que no era ni oro ni cobre; dicho metal irradiaba una fluorescencia oscura yfugaz de extraños colores, cuando se contemplaba através de los párpados semicerrados. Pero por alguna razón desconocida resultaba imposible recordar los colores cuando se abrían completamente los ojos.


  Morghi —posiblemente más astuto yperspicaz de lo que Eibon hubiera creído— llegó asospechar algo que en apariencia era tan absurdo como improbable, ya que la pared del panel era un muro exterior del edificio, dando únicamente al mar yal cielo.


  Se subió al escritorio ygolpeó el panel con el puño. Tanto la sensación que recibió como el resultado del golpe fueron sorprendentes. Al tocar el desconocido metal rojo, una sensación de frío gélido tan extremado que casi no se distinguía del fuego recorrió su mano, yatravés del brazo, por todo el cuerpo. En cuanto al panel, cedió hacia fuera con facilidad, como si se apoyara en goznes invisibles, pero con un sonoro chasquido que parecía llegar desde una distancia inconmensurable. Al fondo, Morghi vio que no había ni cielo, ni mar, ni de hecho nada que hubiera podido imaginarse osoñar en la peor de sus pesadillas...


  Se volvió hacia sus compañeros. Su rostro reflejaba asombro yala vez triunfo.


  —Esperad aquí hasta que regrese —ordenó, ypenetró através del panel abierto.


  Los cargos presentados contra Eibon eran ciertos. Durante su prolongado estudio de las leyes ymedios naturales, así como sobrenaturales, el inteligente mago habíase enterado de los mitos que prevalecían en Mhu Thulan acerca de Zhothaqquah, pensando que merecería la pena realizar una investigación personal sobre semejante ser prehumano.


  Cultivó la compañía de Zhothaqquah, quien, al carecer de advocación, se veía obligado allevar una existencia subterránea; recitó las oraciones prescritas yofrendó los sacrificios más adecuados; yel pequeño dios, dormilón yextravagante, en agradecimiento ala devoción einterés de Eibon, le había confiado cierta información harto útil en la práctica del ocultismo. Además, le había proporcionado datos autobiográficos que confirmaban plenamente las leyendas populares. Por razones que no especificó, había llegado ala tierra durante eones anteriores desde el planeta Cykranosh —nombre con que se conocía aSaturno en Mhu Thulan—, mera escala en sus viajes desde mundos ysistemas más remotos.


  Después de numerosos años de servicio yofrendas, obsequió aEibon, como premio especial, con una bandeja grande, muy delgada yde forma ovalada, confeccionada con un material ultratelúrico; al mismo tiempo le indicó que la colocase como panel, girando sobre goznes, en una habitación alta de su casa. Si se abría el panel, girando hacia fuera, desde la pared al cielo abierto, era posible, gracias asus propiedades, introducirse en el mundo Cykranosh, amuchos millones de millas en el espacio.


  De acuerdo con una explicación un tanto confusa einsatisfactoria, sonsacada al dios, al estar moldeado con una especie de materia procedente de un universo no humano, dicho panel poseía propiedades radiactivas poco frecuentes que le permitían unirse acualquier dimensión superior del espacio, quedando reducida la distancia aesferas astronómicamente remotas aun mero paso.


  No obstante, Zhothaqquah le advirtió aEibon que sólo utilizase el panel en casos de extrema necesidad, como medio de escape de algún peligro inminente, ya que sería muy difícil, cuando no imposible, devolver aEibon de Cykranosh, un mundo de difícil adaptación para Eibon, ya que las condiciones de vida eran muy distintas alas de Mhu Thulan, apesar de no suponer un cambio total de todas las costumbres ynormas terrestres, como era el caso en planetas más lejanos.


  Algunos parientes de Zhothaqquah habitaban aún en Cykranosh, donde eran adorados por sus pobladores; yZhothaqquah le había confiado aEibon el nombre, casi impronunciable, de la deidad más poderosa, añadiendo que le sería útil como contraseña en caso de que tuviera que visitar Cykranosh.


  La idea de un panel que se abriese dando paso aun mundo remoto le sonó aEibon como algo fantástico, por no decir imposible; pero por otro lado, en todo momento ymanera había podido constatar la veracidad de la deidad. Apesar de todo, nunca probó la única virtud del panel, hasta que Zhothaqquah —que siempre vigilaba de cerca los acontecimientos subterráneos— le advirtió acerca de las maquinaciones de Morghi, así como del proceso de la ley eclesiástica que se estaba preparando en las cámaras bajo el templo de Yhoundeh.


  Perfectamente consciente del poder de los envidiosos contrincantes, Eibon decidió que sería imprudente, por no decir una verdadera locura, dejarse atrapar en sus manos. Tras una corta pero agradecida despedida aZhothaqquah, cogió un pequeño paquete de carne, queso yvino, yretirándose asu estudio se subió al escritorio. Entonces, apartando la burda pintura de una escena en Cykranosh que Zhothaqquah inspirara aalgunos artistas primitivos, empujó el panel escondido.


  Una vez más, Eibon constató que Zhothaqquah era un dios sincero: la escena que se extendía más allá del panel era tal que no tenía cabida en ningún lugar de la topografía de Mhu Thulan, uotra región de la Tierra. De hecho, no le resultó nada atractiva; pero no tenía otra alternativa excepto las inquisitorias celdas de la diosa Yhoundeh. Después de considerar las diversas sutilezas ycomplicaciones de las torturas que Morghi le tenía preparadas, saltó através de la oquedad hacia Cykranosh con una agilidad insospechada para un mago de tan avanzada edad.


  No era más que un paso; pero al volver la cabeza vio que habían desaparecido tanto el panel como su propia casa. Se encontraba sobre un largo declive de suelo ceniciento, por el que corría una turbia corriente que no era agua, sino un metal líquido parecido al mercurio, desde unos escarpados enormes einaccesibles de las montañas que se erguían sobre él, para desembocar en un lago rodeado de colinas.


  La ladera que descendía asus pies estaba bordeada de líneas de objetos extraños, yno pudo determinar si eran árboles, formas minerales uorganismos de animales, ya que parecían combinar ciertas características conjuntas. Este paisaje prenatural era asombrosamente distinto en cada detalle, bajo un cielo verdinegro que formaba una especie de arco rematado de lado alado con un triple anillo ciclópeo de una luminosidad deslumbrante. El aire era frío, pero Eibon no encontró molesto el olor asulfuro ni la extraña sensación amoho que llenaban su nariz ypulmones. Cuando dio algunos pasos por el desagradable terreno, comprobó que tenía la desconcertante fragilidad de cenizas secas después de la lluvia.


  Comenzó adescender por la ladera, en parte temeroso de que alguno de los dudosos objetos alargase sus ramas obrazos minerales yparasen su marcha. Había una especie de cactos de obsidiana azul-morada, con brazos que terminaban en espinas enormes con forma de talón, ycabezas que eran demasiado elaboradas para ser frutas ocapullos. No se movieron cuando pasó asu lado, pero oyó un leve ysingular tintineo con numerosas modelaciones de tono, que le precedían yseguían alo largo de la ladera. Eibon llegó ala desagradable conclusión de que hablaban entre ellos, decidiendo incluso qué hacer con él.


  Sin embargo, pudo llegar hasta el final de la cuesta sin problema alguno, encontrándose con terrazas ysalientes de materia descompuesta que formaban una gigantesca escalinata de antiguos eones rodeando el hundido lago de metal líquido. Considerando cuál camino seguir, Eibon permaneció decidido sobre uno de los salientes.


  Pero su línea de pensamiento quedó interrumpida por una sombra que sin previo aviso se proyectó sobre él formando un borrón monstruoso en la resquebrajada piedra que yacía asus pies. Mas no se dejó intimidar por la sombra: se trataba de un desafío para las normas establecidas de la estética, ytanto su deformación como su distorsión eran poco menos que extravagantes.


  Se volvió para ver qué clase de criatura había proyectado la sombra. Pero como pudo comprobar, dicho ser no era clasificable, acausa de sus patas cortas, sus brazos excesivamente largos ysu cabeza redonda yadormilada colgando de un cuerpo esférico, como si estuviera apunto de realizar una voltereta de funambulesca. Mas después de estudiarlo durante un rato, considerando su expresión tímida yadormilada, comenzó aapreciar una semejanza ligera pero invertida con el dios Zhothaqquah. Al recordar que Zhothaqquah le había dicho que la forma que asumía en la Tierra no era la misma que tenía en Cykranosh, Eibon se preguntó si dicho ser no sería un pariente de Zhothaqquah.


  Intentaba recordar el casi impronunciable nombre que le confiara el dios como contraseña, cuando el propietario de la sombra, sin al parecer considerar la presencia de Eibon, comenzó adescender por las terrazas ysalientes hasta el lago. Su medio de locomoción eran las manos principalmente, ya que sus piernas eran tan absurdamente cortas que no servían ni para dar la mitad del paso necesario en el descenso.


  Al llegar al borde del lago, la criatura bebió del metal líquido tan copiosamente que Eibon se convenció de su naturaleza divina: ningún ser perteneciente aun grupo biológico inferior se permitiría satisfacer su sed con una bebida tan extraordinaria. Entonces, al subir de nuevo hasta la terraza donde se encontraba Eibon se paró, ypor vez primera pareció advertir su presencia.


  Por fin, Eibon pudo recordar el extraño nombre que durante largo tiempo intentara rememorar.


  Torpemente, intentó articular «Hziulquoigmnzhah». Estaba claro que el resultado de dicho intento no estaba de acuerdo con las reglas de Cykranosh; no obstante, Eibon hizo lo mejor que pudo con sus órganos vocales. El extraño ser pareció reconocer la palabra, ya que contempló aEibon con más interés que antes, através de los desplazados ojos; además, se dignó incluso murmurar algo que sonó aun intento por corregir su pronunciación. Eibon se preguntó cómo llegaría aaprender semejante idioma, o, si después de aprendido, podría pronunciarlo. Sin embargo, se sintió reconfortado al pensar que por fin le habían comprendido.


  —Zhothaqquah —dijo, repitiendo el nombre por tres veces seguidas, lo más rotunda yclaramente posible.


  El fofo ser abrió los ojos un poco más yvolvió acorregirle murmurando la palabra Zhothaqquah abreviando mucho las vocales yhaciendo hincapié sobre las consonantes. Después se quedó contemplando aEibon como si no supiera qué determinación adoptar. Por último, levantó uno de sus larguísimos brazos yseñaló la costa del lago, donde se podía advertir entre las colinas la entrada de un profundo valle. Al mismo tiempo, pronunció las enigmáticas palabras de Iqhui dlosh odhqlonqh, yentonces, mientras el mago trataba de comprender el significado de esta extraña alocución, se apartó ycomenzó asubir los escalones hacia una cueva grande yespaciosa, con una entrada de columnas, yde cuya existencia no se había percatado. Apenas había desaparecido el ser en el interior cuando Eibon fue saludado por el sumo sacerdote Morghi, quien había seguido su rastro por el suelo ceniciento.


  —¡Detestable brujo! ¡Abominable hereje! ¡Os arresto! —dijo Morghi con severidad pontifical.


  Eibon quedó sorprendido, por no decir asustado; no obstante, se tranquilizó al ver que Morghi estaba solo. Sacó la espada de bronce templado al rojo vivo que siempre llevaba consigo, ysonrió.


  —Os recomendaría que moderaseis vuestras palabras, Morghi —le advirtió Eibon—. Además, vuestra idea de arrestarme carece actualmente de sentido, ya que nos encontramos solos en Cykranosh, ytanto Mhu Thulan como los calabozos de Yhoundeh se encuentran amuchos millones de millas de distancia.


  Morghi no pareció apreciar dicha información. Frunció el ceño ymurmuró:


  —Supongo que esto no es más que una muestra de vuestra condenable magia.


  Eibon prefirió ignorar la insinuación.


  —He estado conversando con uno de los dioses de Cykranosh —dijo condescendientemente—. El dios, cuyo nombre es Hziulquoigmnzhah, me ha encomendado una misión, un mensaje que tengo que entregar, yme ha indicado la dirección que debo seguir. Sugiero que dejéis aun lado nuestras diferencias mundanas yme acompañéis. Sin duda podríamos cortarnos la cabeza mutuamente, osacarnos las entrañas, ya que ambos llevamos armas. Pero teniendo en cuenta las circunstancias actuales, estoy seguro de que comprenderéis la puerilidad, por no decir la mera inutilidad, de semejante procedimiento. Si ambos vivimos podremos ayudarnos mutuamente, en un mundo extraño ydesconocido, cuyos problemas ydificultades son, si no me equivoco, dignos de nuestros poderes conjuntos.


  Morghi expresó duda yconsideró las palabras de Eibon.


  —De acuerdo —contestó de mal grado—. Accedo. Pero os advierto que los asuntos pendientes recobrarán su curso habitual cuando regresemos aMhu Thulan.


  —Eso —replicó Eibon— no es más que una contingencia que no debe preocuparnos por el momento aninguno de los dos. ¿Comenzamos?


  Mientras hablaban, los dos hiperbóreos habían seguido un desfiladero que se alejaba del lago de metal líquido, entre colinas cuya vegetación se iba espesando, además de adquirir mayor variedad, ala vez que iban descendiendo de altitud. Pronto se encontraron en el valle que el balanceante bípedo indicara al mago. Morghi, inquisitivo por naturaleza, bombardeaba aEibon con preguntas.


  — ¿Quién oqué era ese ente singular que desapareció dentro de la cueva poco antes de que os imprecara?


  —Era el dios Hziulquoigmnzhah.


  —Y, decidme, ¿quién es ese dios? Confieso que nunca oí hablar de él.


  —Es el tío paterno de Zhothaqquah.


  Morghi guardó silencio, excepto por un extraño sonido que podía interpretarse como un estornudo interrumpido ocomo una exclamación de disgusto Pero al cabo de un rato preguntó:


  — ¿Yen qué consiste vuestra misión?


  —Eso lo sabréis asu debido tiempo —respondió Eibon con dignidad sentenciosa—. No me es lícito comentarlo por ahora. Soy portador de un mensaje del dios que debo entregar únicamente adeterminadas personas.


  Sin desearlo, Morghi quedó muy impresionado.


  —Bueno, supongo que sabréis lo que estáis haciendo yhacia dónde os encamináis. ¿No podríais darme una pista sobre nuestro destino?


  —También eso lo sabréis asu debido tiempo.


  Las colinas se deslizaban suavemente hacia una llanura con numerosos yfrondosos bosques, cuya flora desesperaría acualquier botánico de la Tierra. Cuando pasaron la última colina, Eibon yMorghi llegaron aun estrecho camino que comenzaba abruptamente yse perdía en la lejanía. Sin dudarlo un instante, Eibon se internó por el camino. Por otro lado, tampoco tenía otra alternativa, ya que acada paso los arbustos de plantas minerales ylos árboles se hacían más impenetrables. Delimitaban el camino auno yotro lado, con ramas tan afiladas como puntas de flechas uhojas de dagas, filos de espadas oagujas.


  Eibon yMorghi no tardaron en observar que el camino estaba lleno de huellas de pie bastante grandes, redondas ycon señales de garras salientes. Sin embargo, no se comunicaron sus preocupaciones.


  Después de un par de horas caminando alo largo del ceniciento camino, entre vegetación más fea aún que las formas acuchilladas ycaltropos, los viajeros recordaron que estaban hambrientos. Con la prisa por arrestar aEibon, Morghi se había olvidado de desayunar; por su parte, al propio Eibon le había ocurrido lo mismo al escapar atoda prisa de Morghi. Hicieron un alto en la cuneta, yel mago compartió su comida ysu vino con el sacerdote. Comieron ybebieron frugalmente, dado que las provisiones eran escasas, ypor lo que podía deducir del paisaje que les rodeaba, no era muy posible que encontrasen viandas apropiadas al sustento del hombre.


  Reanimados yfortalecidos después de tan frugal colación, reanudaron su marcha. No habían andado mucho cuando llegaron ala altura de un llamativo monstruo, autor, sin duda, de las numerosas huellas. Dicho ser estaba acuatro patas, presentándoles sus enormes cuartos traseros, yllenando por completo el camino alo largo de un trecho indefinible. Los viajeros pudieron observar que poseía numerosas patas cortas, pero no pudieron hacerse idea de cómo serían la cabeza ocuartos delanteros.


  Eibon yMorghi se mostraron alarmados.


  — ¿Se trata de otro de vuestros dioses? —preguntó Morghi con cierta ironía.


  El mago no respondió, pero se dio cuenta de que su reputación estaba en juego. Se adelantó valientemente ygritó: «Hziulquoigmnzhah» lo más sonoramente que pudo. Al mismo tiempo desenvainó la espada yla introdujo entre dos placas de la malla llena de pinchos que cubría los cuartos traseros del monstruo.


  Para su tranquilidad, el animal comenzó amoverse yreanudó su marcha alo largo del camino. Los hiperbóreos le siguieron, ycada vez que se paraba odisminuía la velocidad Eibon repetía la fórmula que tan buenos resultados le había dado. Morghi no tuvo más remedio que contemplarle con cierta admiración.


  De este modo, caminaron aún durante varias horas. El gran anillo luminoso ytriple se arqueaba todavía sobre el cenit, aunque un sol de escaso tamaño yfríos rayos interceptaba el anillo, mientras descendía hacia el Oeste de Cykranosh. El bosque que se erguía alo largo del camino parecía un alto muro de afilado follaje metálico; pero ahora podían distinguirse otros caminos ysenderos que se ramificaban del que seguía el monstruo.


  Reinaba el silencio, ylo único que se oía era el arrastrar de las numerosas patas del desagradable animal. El sumo sacerdote estaba cada vez más arrepentido por haberse apresurado en su persecución de Eibon através del panel; por su parte, Eibon deseaba que Zhothaqquah le hubiera instruido en cuanto asu entrada en un mundo totalmente distinto. Pero un repentino clamor producido por profundas yresonantes voces que surgían de algún lugar delante del monstruo les sacó de sus respectivas meditaciones. Se trataba de un verdadero pandemonio de gritos ygruñidos guturales inhumanos, con notas que reflejaban reprobación ycondena, algo parecido al golpear de tambores, como si un grupo de seres inimaginables estuviese reprendiendo al monstruo.


  — ¿Ybien? —inquirió Morghi.


  —Todo lo que tengamos que contemplar se revelará asu debido tiempo —apuntó Eibon.


  El bosque desaparecía rápidamente, mientras que se acercaba el clamor de los gritos. Siguiendo aún los cuartos traseros del polípedo animal, que se arrastraba con una lentitud forzada, los viajeros llegaron aun espacio abierto donde se encontraron ante un cuadro de lo más singular. El monstruo, sin duda domesticado einofensivo, se retraía ante un grupo de seres más omenos del tamaño del hombre, cuya única arma consistía en aguijones con largos mangos.


  Dichos seres, que aunque eran bípedos, yno tan extraños en su estructura anatómica como el ser que Eibon se encontrara al borde del lago, presentaban una sola masa, ylas orejas, ojos, nariz, bocas yotros órganos de desconocida utilidad estaban repartidos por el pecho yel abdomen. Estaban completamente desnudos, yla pigmentación era bastante oscura, sin trazas de pilosidad alguna. Detrás de ellos podían observarse numerosos edificios, cuya estructura no concordaba con el concepto humano de simetría arquitectónica.


  Valerosamente, Eibon se adelantó, con un Morghi discreto ytemeroso asus talones. Los seres torso-cabezudos cesaron de reprender al monstruo yescudriñaron alos terrestres con expresiones de difícil interpretación, acausa de la relación extraña ydesconcertante entre sus rasgos.


  —¡Hziulquoigmnzhah! ¡Zhothaqquah! —exclamó Eibon con solemnidad ysonoridad oraculares. Después de una pausa impregnada de hieratismo, exclamó—: ¡Iqhui dlosh odhqlonqh!


  El resultado no pudo ser más positivo, incluso de una fórmula tan sorprendente: los habitantes de Cykranosh inclinaron sus cuerpos ysaludaron al mago hasta que la parte frontal tocaba el suelo.


  —He llevado atérmino mi misión, ya que he entregado el mensaje que me encomendara Hziulquoigmnzhah —dijo Eibon aMorghi.


  Durante varios meses cykranóshicos ambos hiperbóreos recibieron el trato de huéspedes de honor por parte de estos seres menudos, honorables yvirtuosos, cuyo nombre era bhlemphroimos. Excepcionalmente dotado para los idiomas, Eibon realizó verdaderos progresos en el idioma local, mientras que Morghi avanzaba con más lentitud. En poco tiempo, Eibon adquirió un gran conocimiento de las costumbres, modos de vida, ideas ycreencias de los bhlemphroimos, aunque dicho conocimiento le produjo una mezcla de desilusión yde iluminación.


  Como pronto se enteró, el monstruo que tan valientemente les guiara aMorghi yaél no era más que un animal doméstico de carga, que se había alejado de sus dueños por entre la vegetación mineral de las tierras desérticas muy próximas aVhlorrh, la ciudad principal de los bhlemphroimos. Las genuflexiones de que fueron objeto asu llegada significaban una expresión de gratitud por la devolución de dicho animal, yno, como imaginara Eibon en un principio, como muestra de reconocimiento ante los nombres divinos que expresara en la temible frase de Iqhui dlosh odhqlonqh.


  Sin embargo, el ser con el que se había encontrado junto al lago sí era el dios Hziulquoigmnzhah; y, por lo que pudo deducir, existían lejanas tradiciones de Zhothaqquah en algunos mitos de los bhlemphroimos. Pero al parecer, dicho pueblo presentaba un carácter claramente materialista, ydesde hacía mucho había dejado de ofrecer sacrificios yoraciones alos dioses; no obstante, cuando se referían aellos lo hacían con verdadero respeto, ysin blasfemia alguna.


  Eibon aprendió que las palabras Iqhui dlosh odhqlonqh pertenecían sin duda alguna al lenguaje privado de los dioses, incomprensible desde hacía tiempo para los bhlemphroimos; sin embargo, un pueblo vecino, los ydheemos, lo seguían estudiando, ala vez que conservaban ycultivaban el antiguo rito formal de Hziulquoigmnzhah yotras deidades afines.


  Estaba claro que los bhlemphroimos eran una raza eminentemente práctica, ysus intereses inmediatos se limitaban al cultivo de una gran variedad de fungus comestibles, la cría de enormes animales centipedos yla propagación de su propia raza. Esto último, según les informaron aEibon yaMorghi, consistía en un extraño proceso: aunque los bhlemphroimos eran bisexuales, se elegía auna sola hembra de cada generación para los deberes de reproducción; dicha hembra se convertía en la madre de una nueva generación entera, después de alimentarse abase de una comida preparada con un fungus especial, yadquirir el tamaño de un mamut.


  Después de iniciarse aconciencia en la vida ycostumbres de Vhlorrh, los hiperbóreos disfrutaron el privilegio de visitar ala madre nacional, llamada la Djhenquomb, quien ya había logrado las proporciones exigidas después de numerosos años de alimentación científica. Habitaba en un edificio que, por razones obvias, era mayor que cualquiera de las casas de Vhlorrh. Su única yexclusiva actividad consistía en la consumición de enormes cantidades de comida. Tanto el mago como el inquisidor quedaron impresionados, por no decir cautivados, por la amplitud casi montañosa de sus encantos, así como por lo insólito de sus rasgos. Según les informaron, el padre (olos padres) aún no habían sido seleccionados.


  El hecho de que los hiperbóreos poseyeran cabezas separadas constituía un verdadero interés biológico alos ojos de sus anfitriones. Estos últimos, como pronto se informaron Eibon yMorghi, no siempre carecieron de cabeza, ya que habían alcanzado su estado actual através de un lento proceso de evolución alo largo del cual la cabeza del bhlemphroimo prototípico se había ido incrustando gradualmente en el torso, hasta formar parte del mismo. Pero, al contrario que otros pueblos, no consideraban su estado de desarrollo con complacencia. De hecho, suponía una fuente de tristeza nacional: deploraban la deformación natural en este sentido, yla llegada de Eibon yMorghi, considerados como ejemplos ideales de evolución cefálica, supuso un acicate más para su tristeza.


  Por su parte, el mago yel inquisidor encontraban aburrida su existencia entre los bhlemphroimos, especialmente después de que se agotase el atractivo de lo exótico. Por un lado, la dieta resultaba monótona, ya que casi siempre estaba compuesta de setas crudas, cocidas oasadas, salteadas en raras ocasiones con trozos de carne, vasta yfláccida, de los monstruos domesticados. Por otro lado, dichas gentes, aunque siempre se mostraban correctas yrespetuosas, no parecían asombrarse lo más mínimo ante las exhibiciones de magia hiperbórea, con cuyos trucos tanto Eibon como Morghi se esforzaban por complacerles; ypor último, su falta absoluta de ardor religioso dificultaba cualquier tarea de carácter evangélico. Pero lo peor de todo era que como no tenían imaginación alguna, no se sintieron impresionados al saber que sus visitantes habían llegado procedentes de un remoto mundo ultracykranóshico.


  —Me da la sensación —dijo Eibon aMorghi cierto día— que el dios estaba bastante equivocado al dignarse enviar aestas gentes cualquier mensaje.


  Poco después, un numeroso comité de bhlemphroimos se presentó ante Eibon yMorghi para informarles que habían sido elegidos para padres de la siguiente generación, yque en consecuencia tenían que contraer matrimonio inmediatamente con la madre tribal, esperando que de esta unión naciese una raza de bhlemphroimos con sus cabezas bien formadas.


  Eibon yMorghi se sintieron muy agradecidos por el honor concedido; pero al recordar ala gigantesca hembra que acababan de ver, Morghi se sintió inclinado arememorar sus votos sacerdotales de celibato, mientras que Eibon decidió tomarlos asu vez inmediatamente. Apesar de todo, el inquisidor se sentía tan honrado que casi se queda sin habla; pero, por su parte, el mago dio muestras de una extraña presencia de ánimo al contemporizar con algunas preguntas acerca del estatus social ylegal que disfrutarían él yMorghi como esposos de Djhenquomb. Los ingenuos bhlemphroimos le dijeron que ese problema sería de corta duración, puesto que después de realizar sus deberes maritales los esposos eran servidos ala madre nacional bajo la forma de guisado de carne uotras preparaciones culinarias.


  Los hiperbóreos intentaron ocultar la repugnancia que les producía semejantes honores. Pero Eibon, verdadero maestro de la diplomacia en cualquier circunstancia, aceptó formalmente en nombre suyo yde su compañero. Cuando se hubo marchado la delegación de bhlemphroimos, le dijo aMorghi:


  —Ahora más que nunca estoy convencido de que el dios estaba equivocado. Debemos partir de la ciudad de Vhlorrh lo más rápidamente posible, ycontinuar nuestro viaje hasta que encontremos un pueblo digno de recibir su comunicado.


  Al parecer, nunca se les había ocurrido alos sencillos ypatrióticos bhlemphroimos que la paternidad de la siguiente generación nacional sería un privilegio rechazable. Eibon yMorghi no estaban obligados arestricción alguna, ypor lo tanto nadie vigilaba sus movimientos. Así, resultaba fácil abandonar la casa que se les había asignado como domicilio, mientras los sonoros gruñidos de sus anfitriones se elevaban hacia el gran anillo de las lunas cykranóshicas, ycontinuar el camino principal que conducía desde Vhlorrh hacia el país de los ydheemos.


  Ante ellos se extendía el camino bien delimitado, yla luz del anillo era casi tan brillante como aplena luz del día. Caminaron un largo trecho através de un paisaje distinto pero siempre único antes de la salida del sol, yen consecuencia antes de que los bhlemphroimos se enterasen de su partida. Pero estos bípedos de escasa inteligencia estaban demasiado perplejos yconfundidos por la pérdida de los huéspedes aquienes habían escogido como progenitores como para pensar en seguirles.


  La tierra de los ydheemos —como anteriormente les indicaron los bhlemphroimos— se encontraba amuchas leguas de distancia, ypara llegar hasta allí debían atravesar numerosos espacios de desiertos cenicientos, de cactos minerales, de bosques de fungosos, así como altísimas montañas. Llegaron ala frontera de los bhlemphroimos, señalada con una escultura tosca de la madre tribal, poco antes del amanecer.


  Alo largo de todo el día siguiente viajaron através de numerosas razas acada cual más extraña, características de la población de Saturno. Vieron alos djhibbis, ese pueblo con forma de pájaro que permanece acurrucado en sus casas durante años enteros, entregado aprofundas meditaciones sobre el cosmos, yque aintervalos muy prolongados se lanzan unos aotros las místicas sílabas de yop, yeep yyoop, que según la tradición expresan una serie insondable de pensamientos esotéricos.


  También se encontraron con esos pigmeos minúsculos, los ephiqhs, que construyen sus casas ahuecando el tronco de ciertos fungus grandes, yestán casi constantemente buscando nuevas moradas porque las viejas se les derrumban, quedando reducidas acenizas en pocos días. Ypudieron escuchar el croar subterráneo de ese pueblo misterioso, los ghlonghos, temerosos no sólo de la luz solar, sino también de la luz del anillo lunar, yque ningún habitante de la superficie ha visto jamás.


  Pero ala caída del sol, Eibon yMorghi habían atravesado los dominios de las mencionadas razas, eincluso trepado los escarpados inferiores de las montañas que aún les separaban de los ydheemos. Cuando llegaron alas mismas, su cansancio les obligó adescansar bajo una arista protegida, ycomo ya no temían la persecución de los bhlemphroimos, se envolvieron en sus mantos para protegerse del frío; después de una frugal cena abase de setas crudas, cayeron profundamente dormidos.


  Su reposo se vio perturbado por una serie de sueños cacodemoniacos, donde ambos creyeron estar capturados por los bhlemphroimos, quienes les obligaban adesposarse con la Djhenquomb. Despertaron poco antes del amanecer, inquietos aún por visiones que parecían verídicas, yreanudaron con redoblado afán su ascensión por las montañas.


  Las colinas yvaguadas que se erguían sobre sus cabezas eran lo suficientemente desoladoras como para desalentar acualquier viajero que no tuviese ni su fortaleza física ni el pánico que les impulsaba aseguir.


  Los altos bosques de fungus se habían reducido atamaños casi diminutos, yal cabo de un trecho no eran mayores que plantas de musgo; después sólo quedaba la roca desnuda ynegra. Eibon, delgado ynervudo, no tuvo grandes dificultades en el ascenso; pero Morghi, con su amplitud yatavío sacerdotal, pronto se fatigó. Cada vez que se paraba para recuperar el aliento, Eibon le gritaba:


  —¡Pensad en la madre nacional! —yMorghi se lanzaba hacia delante como una cabra montesa ágil pero algo asmática.


  Al mediodía llegaron auna garganta custodiada por un alto pico, desde donde pudieron contemplar asus pies el país de los ydheemos. Comprobaron que se trataba de un reino amplio yfértil, con bosques de setas gigantes yotras plantas superiores en tamaño ynúmero alas de cualquier región que habían atravesado. Incluso las laderas de las montañas parecían ser más fructíferas en esta vertiente, ya que no habían descendido apenas cuando Eibon yMorghi se encontraron bajo arcos de enormes ortigas ytréboles.


  Estaban admirando la magnitud yvariedad de dichas plantas, cuando oyeron sobre sus cabezas un ruido estruendoso, procedente de las montañas. El ruido se acercaba, atrayendo el rugido de nuevos truenos. Eibon hubiera rezado aZhothaqquah, yMorghi hubiera suplicado ala diosa Yhoundeh, pero desgraciadamente no había tiempo. Se encontraron apresados en una gran masa de ortigas que rodaban ytréboles amontonados por la enorme avalancha que había comenzado arriba, en las alturas; yarrebatados en cuestión de segundos, terminaron el descenso de la montaña en menos de un minuto presos de una rapidez vertiginosa yen medio de un montón de fungus cada vez mayor.


  Al intentar salir de la pila de restos vegetales donde se encontraban sepultados, Eibon yMorghi pudieron apreciar que el estruendo persistía, apesar de que la tormenta había cesado. Además, sintieron otros ruidos ymovimientos en la pila de hierbas, aparte de los suyos. Cuando consiguieron sacar el cuello ylos hombros, descubrieron que los autores del estruendo no eran otros que unas gentes cuya diferencia básica con respecto asus anteriores anfitriones era que poseían una cabeza.


  Pertenecían alos ydheemos, yla avalancha había caído sobre una de sus ciudades. Los tejados ylas torres emergían poco apoco de entre la masa de rocas yortigas, yjusto enfrente de los hiperbóreos se elevaba un gran edificio, con aspecto de templo, en cuya puerta bloqueada estaba trabajando una multitud de ydheemos. Al ver aEibon yaMorghi suspendieron su faena, yel mago que había conseguido salir de la montaña de plantas, después de cerciorarse de que todos sus huesos ymiembros estaban intactos, escogió la oportunidad que le brindaban yse dirigió aellos.


  —¡Escuchad! —dijo con gran imperio—, he venido atraeros el mensaje del dios Hziulquoigmnzhah. Lo he traído fielmente apesar de los caminos sembrados de peligros yaventuras. En las palabras divinas del dios quiere decir lo siguiente: «Iqhui dlosh odhqlonqh».


  Como les habló en el dialecto de los bhlemphroimos, que era algo distinto al suyo, quizá la primera parte de la alocución no quedase muy clara para los ydheemos. Pero Hziulquoigmnzhah era su divinidad tutelar, yconocían el lenguaje de los dioses. Ante las palabras: «Iqhui dlosh odhqlonqh» la actividad se reanimó sensiblemente, provocando un constante movimiento por parte de los ydheemos, un griterío de órdenes guturales yun resurgimiento de cabezas ycuerpos de entre la avalancha.


  Los que habían salido del templo retornaron aél, para volver asalir llevando entre ellos una enorme imagen de Hziulquoigmnzhah, algunos iconos más pequeños de deidades menos importantes, yun ídolo muy antiguo en el que tanto Eibon como Morghi reconocieron un gran parecido con Zhothaqquah. Otros ydheemos sacaron sus enseres ymuebles de las casas, ycantando pidieron alos hiperbóreos que evacuasen con ellos la ciudad.


  Eibon yMorghi no entendían lo que ocurría. Yhasta que no construyeron otra ciudad completamente nueva, en una llanura rodeada de bosques de fungus, aun día de marcha, donde les instalaron en el nuevo templo junto asus propios sacerdotes, no se enteraron del porqué: ni del sentido de las palabras «Iqhui dlosh odhqlonqh». Dichas palabras tan sólo querían decir: «Poneos en marcha», pero el dios se las había dicho aEibon amodo de despedida. No obstante, la coincidencia de la avalancha con la llegada de Eibon yMorghi portadores de semejante mensaje de parte del dios fue interpretada por los ydheemos como una llamada para que se retirasen junto con sus dioses aotro lugar distinto. De ahí, el éxodo del pueblo con sus ídolos yenseres domésticos.


  La ciudad recién fundada recibió el nombre de Ghlomph, en memoria de la que había quedado enterrada por la avalancha. Hasta el final de sus días, tanto Eibon como Morghi fueron objeto de constantes honores, ya que su llegada con el mensaje de «Iqhui dlosh odhqlonqh» no pudo ser, en efecto, más afortunada, ya que no había riesgo de más avalanchas que atentasen contra la seguridad de Ghlomph dada su lejanía de las montañas.


  Los hiperbóreos compartieron el aumento de la afluencia cívica ybienestar de los ciudadanos, como resultado de dicha seguridad. No existía madre nacional entre los ydheemos, cuya propagación era muy distinta ala de los bhlemphroimos, yla existencia transcurría tranquila ysegura. Eibon, por lo menos, se encontraba en su elemento: las noticias que había traído de parte de Zhothaqquah, que todavía era adorado en esta región de Cykranosh, le permitieron establecerse como una especie de profeta menor, aparte incluso del renombre que disfrutaba como portador del mensaje divino yfundador de la nueva ciudad de Ghlomph.


  Sin embargo, Morghi no era del todo feliz. Aunque los ydheemos eran religiosos, su fervor no era ni exagerado ni intolerante; por lo tanto, resultaba imposible iniciar una inquisición entre ellos. Pero todavía había compensaciones: el vino del fungus que fabricaban los ydheemos era muy fuerte yde sabor agradable, yhabía hembras disponibles para quien no tuviera grandes pretensiones. En consecuencia, tanto Eibon como Morghi se instalaron en un régimen eclesiástico, que, después de todo, no era tan radicalmente diferente del de Mhu Thulan uotro lugar de su planeta.


  Estas fueron las aventuras yéste fue el final de la desabrida pareja de Cykranosh. Pero en la torre de basalto negro de Eibon que se elevaba sobre el saliente del mar del norte en Mhu Thulan, los subordinados de Morghi aguardaron su regreso durante muchos días, sin desear seguir al sumo sacerdote através del panel mágico, ysin atreverse aabandonar la habitación desobedeciendo sus órdenes.


  Por último, una dispensa especial emitida por el quiromante, que reemplazaba aEibon temporalmente, les permitió abandonar la vigilancia. Pero desde el punto de vista de la jerarquía de Yhoundeh, el resultado del asunto no podía ser más desagradable. Era opinión general que Eibon no sólo se había escapado gracias ala poderosa magia que aprendiera de Zhothaqquah, sino que además había conseguido que Morghi se fuera con él. El resultado de dicha creencia fue que desapareció la fe en Yhoundeh, mientras se producía un renacimiento general del culto aZhothaqquah através de Mhu Thulan, durante el último siglo antes de la llegada de la gran Era Glaciar.


  —oo0oo—


  Ref; The Door to Saturn - Strange Tales, January 1932


  EL MUNDO ETERNO


  CHRISTOPHER CHANDON se aproximó ala ventana de su laboratorio para echar una última mirada alas montañas solitarias asu alrededor, las cuales, con toda probabilidad, él no vería jamás. Sin vacilación en su determinación y, aun así, no libre del todo de remordimiento, él contempló el escabroso barranco de abajo, donde las sombras góticas de los abetos ylas cicutas estaban entretejidas con el plateado alboroto de un pequeño riachuelo. Él vio la pendiente laminada de granito más allá, ylos dos picos más cercanos de las Sierras, cuya pizarrosa cumbreazulada estaba coronada por la primera nieve de otoño; yvio el camino entre ellos que yacía en una línea con su aparente ruta através del continuo espacio-tiempo. Entonces, él se volvió al extraño aparato cuya conclusión le había costado tantos años de experimentos yafanes. Sobre una plataforma levantada en el centro de la habitación, estaba colocado un cilindro con cierto parecido auna campana de buzo. Su base ypartes inferiores estaban hechas de metal, su mitad superior estaba hecha totalmente de cristal indestructible.


  Una hamaca, inclinada en un ángulo de cuarenta grados, colgaba entre sus lados. En esta hamaca, Chandon pretendía amarrarse así mismo cuidadosamente, para asegurar tanta protección como pudiera ser posible en contra de las desconocidas velocidades de su planeado viaje. Observando através del límpido cristal, él podía captar confortablemente cualquier fenómeno visual que el viaje pudiera ofrecerle. El cilindro había sido colocado directamente en frente de un enorme disco de diez pies de diámetro, con unas cien perforaciones en su superficie plateada. Detrás de él, se encontraban alineadas una serie de dínamos, diseñados para el desarrollo de un oscuro poder, el cual, afalta de un mejor nombre, Chandon bautizó como la fuerza temporal negativa. Él había aislado este poder con infinidad de trabajo desde la energía positiva del tiempo, esa gravedad de cuatro dimensiones que causa ycontrola la rotación de los eventos.


  El poder negativo, amplificado mil veces por las dínamos, removería hasta una distancia incalculable en términos del espacio yel tiempo contemporáneo, cualquier cosa que se encuentre asu paso. No permitiría el viaje al pasado oal futuro, pero causaría una proyección instantánea alo largo de la corriente temporal que envuelve todo el cosmos en su interminable einalterable fluir.


  Desafortunadamente, Chandon no había sido capaz de construir una máquina móvil en la cual él pudiera viajar, como un cohete espacial, yposiblemente retornar asu punto de origen. Él debía zambullirse atrevidamente ypor siempre dentro de lo desconocido. Pero él había equipado el cilindro con un aparato de oxígeno, luz eléctrica, calor yprovisiones de comida yagua para un mes. Incluso si su viaje terminara en el espacio vacío, oen algún mundo cuyas condiciones imposibilite la sobrevivencia humana, él al menos viviría lo suficiente para llevar acabo observaciones detalladas de sus alrededores. Sin embargo, él tenía una teoría de que su viaje no finalizaría en medio del simple éter; que los cuerpos cósmicos eran núcleos del tiempo yla gravedad, yque la fuerza de propulsión permitiría que el cilindro sea arrastrado por uno de ellos.


  Los riesgos de esta aventura habían sido previstos desde tiempo atrás; pero él los prefería alas monótonas certezas de la vida terrestre. Él siempre había estado irritado por un sentimiento de limitación, ysólo había anhelado la vastedad inexplorada. Él no podía tolerar el pensamiento de cualquier horizonte, ano ser los de aquellos que han sido dejados atrás. Con una extraña emoción en su corazón, él dio la espalda al paisaje alpino yprocedió aencerrarse en el cilindro. Él había instalado un cronómetro que pondría en marcha automáticamente las dínamos ala hora programada.


  Recostado en la hamaca bajo correas de cuero que él había abrochado alrededor de su cintura, tobillos yhombros, aún quedaba un minuto odos hasta que se encendiera el poder. En esos momentos, por primera vez, se arrastró sobre él, en una inundación desbordada, todo el terror ypeligro de su experimento; yestuvo casi apunto de desamarrarse ysalir del cilindro antes de que fuera demasiado tarde. Él tenía toda la sensación de alguien apunto de ser disparado desde la boca de un cañón. Suspendido en un silencio sobrenatural, del cual todo sonido quedaba excluido por las paredes herméticas, él se resignó alo desconocido, con muchas conjeturas conflictivas sobre lo que podría ocurrir. Él podría ono sobrevivir el tránsito através de las extrañas dimensiones; auna velocidad ante la cual la de la luz quedaría rezagada. Pero si él sobrevivía, podría alcanzar las galaxias más lejanas con el material simple de la carne.


  Sus temores ysuposiciones finalizaron con algo que vino con el sueño repentino... omuerte. Todo parecía disolverse ydesvanecerse en una brillante llamarada; entonces, asu lado pasó un panorama hormigueante yfragmentado, una babel de impresiones, inefablemente varias ymúltiples. Le parecía que poseía mil ojos con los cuales captar en un instante el fluir de muchos eones yel paso de incontables mundos. El cilindro parecía ya no existir más; yél no parecía estar moviéndose. Pero todos los sistemas del tiempo pasaron asu lado, yél captó los pedazos yfragmentos de millones de escenas, objetos, rostros, formas, ángulos ycolores, que posteriormente recordó en la misma manera en que uno recuerda las visiones distorsionadas ylos delirios amplificados de ciertas drogas.


  Él vio el gigante ysiempre verde bosque de líquenes, los continentes de hierbas brobdingnagian, en planetas más lejanos que el sistema de Hércules. Ante él pasó, como una procesión arquitectónica, las ciudades de una milla de alto que portaban la suntuosa yaérea variedad de colores de rosa, esmeralda ydorado, forjados por los rayos oblicuos de tres soles. Él contempló cosas innombrables en esferas no incluidas en la lista de los astrónomos. Se agrupaba sobre él la pavorosa eilimitada escala de la vida transestelar ylos ciclos de innumerables morfologías. Parecía como si las fronteras de su cerebro hubieran sido extendidas para incluir la totalidad del flujo cósmico; que su pensamiento, como la red de alguna araña gigantesca ydivina, se había tejido así mismo de un mundo aotro, de una galaxia aotra, bajo el espantoso golfo del infinito continuum. Entonces, tan inesperadamente como inició, la visión finalizó yfue reemplazada por algo de un carácter totalmente diferente.


  Fue sólo un momento después que Chadon pudo comprender qué había ocurrido, yadivinar la naturaleza ylas leyes del nuevo medioambiente dentro del cual él había sido proyectado. En ese espacio de tiempo [si uno puede usar una palabra tan inadecuada como tiempo] él era totalmente incapaz de cualquier otra cosa excepto de una sola impresión visual contemplativa: el extraño mundo sobre el cual él miraba através de la pared transparente del cilindro: un mundo que podría haber sido el sueño de algún geómetra enloquecido por el infinito.


  Era como alguna especie de glaciar planetario, calado de formas ordenadamente grotescas einundado de una luz blanca ycarente de palpitación que obedecía aotras leyes de perspectivas, diferentes de las de nuestro mundo. Las distancias sobre la que él miraba eran literalmente interminables; no había horizonte, yaun así, nada parecía menguar en tamaño oen forma, sin importar su lejanía. Parte de la impresión recibida por Chandon era que este mundo se arqueaba hacia atrás sobre sí mismo como la superficie interior de una esfera hueca; que los pálidos paisajes retornaban por encima de su cabeza luego de que desaparecieran de vista. Más cerca de él que cualquier otro objeto en la escena, ypreservando la misma distancia relativa como en su laboratorio, él distinguió una enorme sección circular de tablón rústico; esa porción de la pared del laboratorio que se encontraba en la ruta del rayo negativo. Colgaba inerte en el aire como si estuviera suspendido de un campo de hielo invisible.


  El fondo más allá del tablón estaba atestado por innumerables filas de objetos que sugerían tanto estatuas como formaciones cristaloides. Pálidos, como el mármol oel alabastro, cada uno de ellos presentaba una mezcla de simples curvas yángulos simétricos, los cuales de alguna manera, parecían incluir en estado latente una evolución geométrica casi infinita; ellos eran gigantescos, con una división rudimentaria de cabeza, cuerpo yextremidades, como si fueran seres vivientes. Detrás de ellos, ainfinitas distancias, se encontraban otras formas que bien podrían ser los ciegos capullos oflores congeladas de una forma vegetal desconocida.


  Chandon no tenía consciencia del paso del tiempo mientras observaba desde el interior del cilindro. Él no podía recordar nada, ni imaginarlo tampoco. No tenía consciencia de su cuerpo ode la hamaca sobre la que yacía, excepto como una imagen medio captada en la frontera de la visión. De alguna manera, en esa extraña ycongelada impresión, él sentía el pasivo dinamismo de las formas asu alrededor: el trueno silencioso, los rayos aún no lanzados, como si de un dios cataléptico se tratara; los átomos que encerraban la llama yel calor como soles sin encenderse. Inescrutablemente, ellos se manifestaban ante él, como lo habían hecho por toda la eternidad ycontinuarían haciéndolo por siempre. En este mundo no podía haber cambio, ni eventos: todas las cosas debían poseer el mismo aspecto yaptitud.


  Como lo comprendió más tarde, su intento de cambiar su propia posición en la corriente del tiempo lo condujo aun resultado imprevisto. Él se había proyectado más allá del tiempo, en algún cosmos futuro donde el mismo éter, quizás, no era conductor de la fuerza del tiempo, yen el cual, por consiguiente, el fenómeno de secuencia temporal era imposible. La pura velocidad de su vuelo lo había colocado en la frontera de esta eternidad, como algún explorador ártico atrapado en el hielo eterno. Allí, obediente alas leyes de lo intemporal, él parecía condenado apermanecer. La vida, como conocemos el término, era imposible para él; yaun así —ya que la muerte involucraba una secuencia temporal—, era igualmente imposible para él morir. Él debía mantener la posición en la cual aterrizó, debía sostener el mismo aliento que estaba respirando en el momento de su impacto con lo eterno. Él estaba petrificado en una catalepsia de los sentidos; en un brillante Nirvana de contemplación. Parecía, de acuerdo atoda lógica, que no había escape alguno de su aprieto. No obstante, debo relatar la cosa más extraña de todas; la cosa que, aparentemente, era inenarrable; que desafiaba la ley probada de la esfera sin tiempo.


  Dentro del campo glacial de la visión de Chandon, através de las hileras sin horizontes de figuras inmutables, vino un objeto intruso; un objeto que se deslizaba como através de los eones; este creció sobre la escena con la lentitud de algún milenario arrecife de coral en un océano de cristal. Incluso aprimera vista, el objeto era ajeno ala escena; era obviamente, como el cilindro de Chandon yla sección de la pared, de un origen no eterno. Era negro ylustroso, con mucho de la negrura del espacio interestelar ode los metales privados de la luz en el centro de los planetas. Se impulsaba así mismo sobre el paisaje con una solidez ultra-material; yapesar de ello, parecía rechazar la luz cristalina, aislándose así mismo del invariable esplendor. La cosa se manifestó como un ancho prisma angulado, conducido sobre el éter diamantino, yformando, por el mismo violento acto de intrusión, una nueva imagen visual en los paralizados ojos de Chandon. En desafío alas leyes mentales de sus alrededores, le provocó formarse una idea de duración ymovimiento.


  Vista en su totalidad, la cosa era una nave enorme con forma de eje, empequeñeciendo el cilindro de Chandor como un trasatlántico aun bote. Flotaba apartado yseparado; un lisa masa de ébano sólido, hinchándose al igual que un orbe, con dos protuberancias naturales que se alargaban hasta terminar en punta. La forma era la de una que habría sido calculada para perforar algún medio resistente. La sustancia con la cual había sido fabricada estaba destinada apermanecer desconocida para Chandon. Quizás, era conducida por alguna tremenda concentración de la fuerza del tiempo con la cual él había jugado tan inepta eignorantemente. La nave intrusa, totalmente estacionaria, colgaba ahora sobre las filas de entidades petrificadas que se encontraban más alejadas en el campo de visión. Por gradaciones infinitas, una gran puerta circular pareció abrirse en su base; ydesde la apertura se proyectó un brazo como de grúa del mismo material negro que la nave. El brazo finalizaba en numerosas barras colgantes que de alguna manera daban la idea de apéndices semejantes adedos.


  Descendió sobre la cabeza de una de las extrañas figuras geométricas; ylas múltiples barras, doblándose yextendiéndose, con lenta pero ilimitada fluidez se envolvieron como una red de cadenas sobre el cuerpo cristaloide; entonces, la figura fue arrastrada hacia arriba como por un esfuerzo hercúleo, desvaneciéndose al final, junto con el brazo extensible en el interior de la nave. Nuevamente el brazo emergió, para repetir la bizarra eimposible abducción, arrebatando otra de las cosas enigmáticas de su eterna inmovilidad. Yuna vez más el brazo descendió, tomando una tercera entidad, como el robo de otro quieto dios de mármol de su marmóreo cielo. Todo esto fue hecho en profundo silencio; estando la inmedible lentitud de movimiento amortiguada por el éter, creando nada que el oído de Chandor pudiera interpretar como sonido.


  Luego de la tercera desaparición con su extraña presa, el brazo retornó, extendiéndose diagonalmente auna distancia más larga que la anterior, hasta que los dedos negros barrieron el cristal del cilindro de Chandon yse apretaron sobre él con un agarre irresistible. Él fue apenas consciente de cualquier movimiento; pero le parecía que las filas de figuras blancas, los paisajes sin horizontes ysin disminución, estaban evadiéndose lentamente de su reconocimiento como un mundo que zozobraba. Él vio el bulto de ébano de la gran nave, hacia la cual fue conducido por el brazo extensible, hasta que abarcó toda la visión. Luego, el cilindro fue levantado hacia la abertura negra como la noche, dentro de la cual parecía que la luz era incapaz de seguirlo.


  Chandon no podía ver nada; no era consciente de nada excepto de la sólida oscuridad que envolvió el cilindro de la misma manera en que fue envuelto por la blanca luz sin matices de lo intemporal. Sentía asu alrededor la sensación de una vibración larga ytremenda; una pulsión silenciosa que parecía propagarse en círculos desde algún centro dinámico; para pasar sobre ymás allá de él através de los eones como si emanara de algún corazón titánico cuyos latidos desafiaran la eternidad. Simultáneamente, él se dio cuenta de que su propio corazón estaba latiendo nuevamente, con el mismo ritmo de ese pulso desconocido; que él inhalaba yexhalaba en obediencia ala ciclópea vibración. En su cerebro aturdido, nació la increíble idea de maravilla; el primer comienzo de una secuencia de pensamiento natural. Su cuerpo ysu mente comenzaban afuncionar nuevamente, bajo la influencia este poder que había sido lo suficientemente fuerte como para penetrar en el universo intemporal yrecogerlo de ese éter petrificado.


  La vibración comenzó aacelerarse, expandiéndose hacia adelante en poderosas ondulaciones. Se hizo audible como un colosal martilleo; yChandon de alguna manera concibió la idea de gigantescas maquinarias girando ypalpitando en una prisión subterránea. La nave parecía estar avanzando con un poder irresistible através de alguna barrera material. Sin lugar adudas estaba liberándose así misma del mundo eterno, abriéndose camino de regreso hacia el tiempo. La oscuridad persistió por un tiempo, más como una radicación positiva que como una ausencia de luz. Poco apoco se aclaró; siendo reemplazada por una iluminación rojiza que reveló todo. Al mismo tiempo, la sonora vibración como de maquinaria disminuyó hasta un ahogado murmullo. Quizás, la oscuridad había estado de alguna manera asociada con el total desarrollo de la extraña fuerza que había capacitado ala nave para moverse yfuncionar en ese medio ultra-temporal. Con el retorno al tiempo yla reducción del poder, se había desvanecido.


  Las facultades del pensamiento, sentimiento, cognición ymovimiento, bajo sus normales parámetros temporales, reaparecieron en Chandon en su totalidad como si un siniestro diluvio se hubiese desatado. Él fue capaz de correlacionar todo lo que le había ocurrido, einferir en cierto grado el significado de su singular experiencia. Con creciente pavor yasombro, él estudio la escena que le era visible desde su posición en la hamaca. El cilindro, junto alas extrañas figuras cristaloides, estaba colocado en una enorme habitación, probablemente el deposito central de la nave. El interior de esta habitación era curvo como una esfera; ytanto arriba como en los alrededores estaban colocadas gigantescas ydesconocidas maquinarias. No muy lejos, el vio la grúa obrazo extensible. Parecía como si la fuerza de la gravitación estuviera inerte en todos lados en la superficie interior de la nave; ya que algunos seres peculiares pasaron por el frente de Chandon mientras él observaba, ycorrieron hacia arriba sobre las paredes hasta que colgaron invertidos desde el techo con la naturalidad de las moscas.


  Había quizás una docena de esos seres ala vista. Nadie con una referencia biológica terrestre podía siquiera haberlos imaginado con exactitud. Cada uno de ellos poseía un cuerpo toscamente globular con el hemisferio superior hinchándose amitad de camino entre el polo yel ecuador para formar dos cabezas cónicas ysin cuello. El hemisferio inferior terminaba en muchos miembros yapéndices, algunos de los cuales eran usados para caminar yotros para prensar. Las cabezas no tenían formas, pero una lustrosa membrana semejante auna red colgaba entre ellas, temblando continuamente. Algunos de los apéndices inferiores, ondulando como tentáculos inquisitivos, terminaban en órganos que bien podrían servir como ojos, oídos, narices ybocas.


  Estas criaturas brillaban con una luz plateada yaparentaban ser casi transparentes. En el centro de las cabezas puntiagudas, una mancha escarlata, brillante como el carbón, resplandecía yse marchitaba con un ritmo regular; ylos cuerpos esféricos se oscurecían yse iluminaban como si fuera un intercambio rítmico con zonas de costillas bajo la superficie. Chandon sintió que ellos estaban formados de alguna sustancia no-protoplasmática, quizás de un mineral que se había organizado así mismo como células vivas. Sus movimientos eran muy rápidos ydiestros, con un equilibrio inhumano; yparecían capaces de ejecutar muchos movimientos diferentes con perfecta simultaneidad. El terrícola estaba impactado hasta el punto de una nueva inmovilidad por la extrañeza de todo esto. Con conjeturas vanas yfantásticas, él buscó resolver el misterio. ¿Quiénes eran estas criaturas ycuál había sido su propósito al penetrar la dimensión eterna? ¿Por qué habían removido algunos de sus habitantes juntos con él? ¿Adónde se dirigía la nave? ¿Estaba retornando aalgún lugar del tiempo ydel espacio, al mundo planetario desde el cual había emprendido este extraño viaje?


  Él no podía estar seguro de nada; pero sabía que había caído en las manos de seres súper científicos, que eran expertos navegantes del espacio-tiempo. Ellos habían sido capaces de construir una nave como la que él apenas podía soñar en construir; yquizás ellos habían explorado yregistrado todas la profundidades desconocidas, yhabían deliberadamente planeado su incursión dentro del mundo congelado de más allá. Si ellos no habrían venido arescatarlo, él nunca se hubiese escapado de la condena de la intemporalidad, dentro de la cual había sido lanzado por sus propios esfuerzos estúpidos por cruzar la corriente secular. Cavilando, él se volvió hacia las cosas gigantes que eran sus compañeros. Apenas podía reconocerlos bajo el resplandor rojizo; sus pálidos planos yángulos, parecían haber experimentado un cambio sutil mientras la luz vibraba sobre ellos con resplandores sanguinolentos, confiriéndoles un extraño calor yapariencia de vida. Más que nunca, ellos daban la impresión de un poder latente, de un dinamismo congelado.


  Yentonces, repentinamente, él vio un inequívoco movimiento en una de las entidades petrificadas; yse dio cuenta que la cosa había comenzado aalterar su forma, la fría sustancia marmórea parecía fluir como el mercurio. La cabeza rudimentaria asumió una forma austera de muchas características, justo como la que podría ostentar el semi-dios de algún mundo extranjero. Los miembros se iluminaron, ynuevos miembros de un uso indeterminado crecieron. Las curvas simples yángulos se multiplicaron con una misteriosa complejidad. Un ojo con forma de diamante, ardiendo con un fuego azul, apareció en el rostro, yfue rápidamente seguido por otros ojos. La cosa parecía estar padeciendo, en pocos momentos, todo el proceso de alguna evolución suspendida. Chandon vio que las otras figuras estaban mostrando alteraciones singulares; si bien en cada caso el desarrollo emprendido era del todo individual. Las formas geométricas comenzaron ahincharse como capullos al abrirse, ydevinieron en líneas de una grandeza ybelleza celestial. La palidez boreal fue sustituida por una iridiscencia ultra-terrenal, con matices opalinos que se desplegaban ytemblaban con diseños siempre vivos de ceñidos arabescos yun arcoíris de jeroglíficos.


  El observador humano sintió la insurgencia de una vida sin límites, de un intelecto súper-estelar en estos increíbles seres. Un estremecimiento de terror, eléctrico yfantasmal, lo recorrió. El proceso que él había acabado de ver era demasiado incalculable, demasiado tremendo. ¿Quién oqué, podía limitar ycontrolar las actividades liberadas de estos Eternos, surgidas de su sueño? Seguramente, él estaba en presencia de seres iguales alos dioses, alos demonios ygenios de los mitos. Eso que él contemplaba era como la apertura de las jarras recobradas del océano de Salomón. Él vio que la maravillosa transformación fue también observada por los propietarios de la nave. Estas criaturas, precipitándose desde todas partes del interior de la esfera, comenzaron aaglomerarse alrededor de las entidades intemporales. Sus movimientos mecánicos ypremeditados, la elevación de ciertos miembros que finalizaban en órganos semejantes aojos, hablaban de una excitación ycuriosidad inhumanas. Ellos parecían estar inspeccionando las formas transfiguradas con el aire de biólogos especializados quienes se habían preparado para un evento de tal magnitud yse encontraban satisfechos con su consumación.


  Los Intemporales, al parecer, sentían también curiosidad acerca de sus captores. Los ojos llameantes le devolvieron la mirada alos tentáculos periscópicos, yciertos extraños apéndices con forma de cuerno de su elevada cima comenzaron aestremecerse inquisitivamente, como si en la recepción de una desconocida impresión sensorial. Entonces, repentinamente, cada uno de los tres adelantó un único brazo sin articulaciones, emitiendo amitad del aire siete largos rayos de luz púrpura amanera de mano que se proyectaron con forma de abanico. Estos rayos, sin lugar adudas, eran capaces de recibir ytransmitir impresiones táctiles. Lenta ydeliberadamente, como dedos tanteando, ellos se extendieron, ycada uno de los abanicos, curvándose fluidamente allí donde encontraba una superficie curvada, comenzaron ajugar con un destello rítmico sobre las más cercanas de las criaturas de doble cabeza.


  Estos seres, como si estuvieran alarmados operturbados, retrocedieron ybuscaron eludir los rayos inquisidores. Los dedos púrpuras se alargaron ylos rodearon, lo sostuvieron indefensos, los recorrieron ampliamente yse adherían en algunas zonas como si exploraran toda su anatomía. Desde las dos cabezas hasta las almohadillas en formas de discos que le servían de pies, los seres estaban envueltos con flotantes anillos ybastoncillos de luz. Otros miembros de la tripulación de la nave, más allá del alcance de los curiosos rayos, se habían retirado hacia una distancia más segura. Uno de ellos alzó auno de sus miembros en un gesto rápido yenfático. Tanto como Chandon podía ver, el Ser no había tocado ninguna de las maquinarias de la nave. Pero como en obediencia al gesto, un enorme mecanismo circular ysemejante aun espejo comenzó agirar en lo alto sobre pesados pivotes.


  El mecanismo parecía estar hecho de alguna sustancia pálida ytraslúcida que no era ni metal ni cristal. Cesando su rotación, como si el enfoque deseado se hubiese asegurado, el lente emitió un rayo de una luz sin matices, que de alguna manera le recordó aChandon la fría ycongelada radiación del mundo eterno. Este rayo, cayendo sobre las entidades intemporales, era claramente represivo en su efecto. Inmediatamente los rayos en forma de dedos abandonaron su exploración, yse retiraron hacia los brazos sin articulaciones que asu vez fueron contraídos. Los ojos se cerraron como joyas ocultas, los diseños opalinos se empañaron yenfriaron, ylos extraños seres divinos parecieron perder sus complejos ángulos para recuperar su antigua quietud de cristales en estado letárgico. Yaun así, de alguna manera todavía estaban con vida, reteniendo aún las increíbles líneas de su fluorescencia sobrenatural. En su asombro ymaravilla ante esta escena milagrosa, Chandon se había liberado automáticamente de las cuerdas de cuero, se había levantado de la hamaca, yestaba parado con su rostro pegado ala pared del cilindro. Su cambio de posición fue notado por la tripulación de la nave, ysus tentáculos oculares por un momento estuvieron todos enfocados en él, mientras seguían el cambió de los Intemporales.


  Entonces, en respuesta aotro gesto enigmático de uno de sus miembros, el lente gigante rotó un poco más, yel rayo glacial comenzó acambiar yaensancharse hasta que comenzó acaer sobre el cilindro al tiempo que aún lo hacía sobre las dinámicas figuras. El terrícola tenía la sensación de haber sido atrapado dentro de un torrente inmóvil de alguna cosa que era inexpresivamente espesa yviscosa. Su cuerpo pareció congelarse, sus pensamientos se arrastraron con una dolorosa lentitud através de algún medio obstruccionista que había permeado su mismo cerebro. No era la total cesación de todos los procesos vitales como había sido ocasionado por su intromisión en la eternidad. Más bien, era una desaceleración de estos procesos; una sujeción aalgún impensable ritmo retardado del movimiento yla sucesión del tiempo.


  Años enteros parecían sucederse entre cada latido del corazón de Chandon. La contracción de uno solo de sus dedos le hubiese tomado lustros. Através de un tiempo alargado ytedioso, su cerebro luchó para formar un solo pensamiento: la sospecha de que sus captores se alarmaron por su cambio de posición, yhabían decidido hacer cierta demostración de poder sobre él, como lo hicieron con los Intemporales. Entonces, luego de décadas, él concibió otro pensamiento: que él mismo era quizás considerado ser otro de los seres divinos por estos alienígenas viajeros del tiempo. Ellos lo habían encontrado en la eternidad entre las filas interminables. Y, ¿cómo iban ellos asaber que él, al igual que ellos, había venido originalmente desde el mundo temporal? Con su sentido del tiempo alterado, el terrícola no podía formar ninguna concepción apropiada de la duración del viaje en el espacio-tiempo. Para él era casi otra eternidad, interrumpida aintervalos de lustros por el zumbido vibratorio de la maquinaria. Ante su percepción visual retardada la tripulación de la nave parecía moverse con increíble lentitud ypor gradaciones imperceptibles. Él, con sus extraños compañeros, había sido colocado por el rayo helado en una prisión de tiempo lento, mientras que la nave misma estaba zambulléndose através de dimensiones sin fondo de un infinito cósmico ysecular.


  Al fin el viaje finalizó. Chandon sintió el amanecer gradual de una luz penetrante que anegó el resplandor rojizo de la nave bajo una fiera blancura. Por grados infinitos, las paredes se volvieron perfectamente transparentes junto con la maquinaria; yél comprendió que la luz venía desde el mundo exterior. Inmensas imágenes, multiformes eintrincadas, comenzaron aarrastrarse con la lentitud de la creación misma sobre el brillante esplendor. Entonces —sin dudas para permitir el traslado de los cautivos— el rayo retardador fue apagado yChandon recuperó sus poderes normales de percepción ymovimiento. Él contempló una visión asombrosa através del cristal claro, cuya transparencia era quizás debida ala completa suspensión del poder motriz de la nave. Vio que la nave reposaba sobre un área en forma de diamante, rodeada con masas arquitectónicas cuya misma magnitud se imponía como un peso inamovible sobre los sentidos. Muy lejos, en un fiero cielo anaranjado, él vio la presencia de abultados pilares atlantes con esplendorosas plataformas; una muchedumbre de extrañas torres cruciformes; vio con asombro la fantasmal maravilla de cúpulas innaturales que eran como pirámides invertidas. Él vio los pináculos en espiral que parecían soportar un increíble peso de terrazas; las paredes inclinadas, como acanaladas montañas escarpadas, que formaban la base de cúmulos inimaginables. Todo estaba forjado de alguna piedra negra como la noche ybrillante al mismo tiempo, como una cantera de mármol de algún Erebo ultra-cósmico. Ellos interponían sus pesadas masas malignas yempequeñecedoras entre Chandon ylas llamas de un sol oculto que era incomparablemente más brillante que el nuestro.


  Enceguecido por el resplandor yaturdido por esos elevados pilares; consciente también de una extraña pesadez en todas las sensaciones de su cuerpo debido aun incremento de gravedad, el terrícola volvió su atención hacia el suelo. Ahora vio que el área diamantina estaba atestada de seres iguales alos de la tripulación de la nave. Como gigantes insectos plateados yde cuerpo globulares, ellos venían apresuradamente desde todas direcciones sobre el oscuro pavimento. Colocados en un anillo sobre la nave se encontraban espejos colosales del mismo tipo del que había emitido el rayo retardador. El grupo de seres se detuvo acierta distancia, dejando un espacio despejado entre las máquinas de rayos yla nave, como si estuviera destinado para ser ocupado por la tripulación ysus cautivos.


  Yentonces, como si en respuesta aalgún mecanismo oculto, una puerta circular gigantesca se abrió en la lisa pared. La grúa replegada comenzó aalargarse, cubriendo unos de los seres intemporales con su red de tentáculos. Entonces, la misteriosa entidad, aún quieta ysin oponer resistencia, fue alzada através de la apertura ydepositada en el pavimento exterior. La grúa retornó yrepitió el proceso con la segunda figura, que al parecer, había notado la desaparición del rayo retardador yestaba menos sumisa de lo que lo había estado su compañera. Inició un intento de resistencia, ycomenzó ahincharse mientras los tentáculos la envolvían, yasacar unos miembros seudópodos yrayos parecidos adedos yatirar suavemente de la red constrictora. No obstante, en pocos momentos, la segunda figura se había unido asu compañera en el exterior. Al mismo tiempo, un cambio asombroso comenzó amanifestarse en la tercera figura. Chandon sintió como si fuera el testigo de la epifanía de algún dios recluido yvelado por los eones, revelándose en su verdadera naturaleza desde su fundida crisálida material. La transformación que ocurrió fue como si alguna estalagmita congelada hubiese ardido deviniendo en una figura de fuego yvapor de mil formas. En un momento apocalíptico, la cosa pareció expandirse, precipitarse hacia arriba, cambiar toda su sustancia, desarrollar órganos yatributos como sólo pueden pertenecer aun estado evolutivo súper-material. Eones de vida estelar, de vida planetaria, de la lenta alquimia de los átomos, fueron resumidos en ese instante.


  Chandon no podía formarse ninguna explicación acertada de lo que estaba pasando. La metamorfosis se encontraba demasiado alejada del alcance interpretativo de los sentidos humanos. Él vio algo que se alzó ante él, ocupando la nave hasta su techo ypresionando terriblemente en contra de la curvada superficie transparente. Entonces, con una violencia inesperada, toda la nave reventó en mil fragmentos cristalinos, que volaron resplandecientes, chillando con la nota alta yfina de las cosas torturadas mientras se desparramaban ycaían en todas direcciones. Antes de que los últimos fragmentos cayeran, el cilindro del tiempo fue tomado yarrastrado hacia arriba desde las ruinas como por alguna mano poderosa. Ya sea que el imponente gigante lo alcanzó con uno de sus miembros inhumanos, oque el cilindro haya sido levantado por alguna fuerza magnética, nunca fue del todo claro para Chandon. Todo lo que pudo recordar posteriormente fue la ascensión aérea yligera, en la cual experimentó un repentino alivio de la pesada gravedad de ese planeta desconocido. Él parecía flotar muy rápidamente hasta una altura difícil de estimar por la carencia de una escala familiar; entonces, el cilindro descendió sobre los hombros como nubes del Intemporal, yse adhirió en ellos con tanta seguridad como si hubiese aterrizado en las costas de algún planeta distante yaislado en un espacio remoto.


  Él se encontraba más allá de la sorpresa, el asombro oel pavor. Como si en algún sueño cataclísmico, él se resignó ala revelación del vertiginoso milagro. Observó el exterior desde su privilegiada posición aérea yvio, encima de él, como el risco más alto de algún cúmulo elevado, con ojos como soles caóticos, la cabeza del Ser que había destrozado la nave del tiempo alienígena, alzándose sobre sus ruinas como un genio rebelde liberado. Muy abajo, él contempló la negra zona diamantina atestada de los seres plateados. Entonces, desde el pavimento, se precipitaron hacia el cielo, como los pilares de fuego de una monstruosa explosión, las montañosas formas metamórficas de los otros Intemporales. Tumultuosos, espantosos ycomo ciclones ellos se elevaron hasta alcanzar el primero, completando esa trinidad rebelde. Yaun así, vastos yaltos como se habían alzados, los pilares asus alrededor era aún más altos; los pilares que sostenían terrazas, la pirámides invertidas, las torres cruciformes, aún miraban sobre ellos con ceño desde el aire resplandeciente ybrillante como el carbón, como si fueran los oscuros ycolosales guardianes de un infierno trans-galáctico.


  Chandon fue consciente de mil impresiones. Él sintió las energías ilimitadas ydivinas despertarse desde un sueño eterno, floreciendo en el tiempo con un dinamismo violento. Ysintió, batallando con ellas ydecidida asometerlas yconstreñirlas, el impacto de las radiaciones ylos malignos poderes concentrados del nuevo mundo. La misma luz era mortífera ytiránica con sus fieras proyecciones; la oscuridad de los altos domos ylos peristilos eran como los impactos machacadores de mil mazos mudos, manejados por sombríos, tétricos ysilenciosos Anakims. Las maquinarias de cristal en el pavimento giraron yapuntaron hacia arriba como los ojos de cíclopes boreales, dirigiendo sus rayos helados hacia los nubosos gigantes. Aintervalos, el cielo se aclaraba con un ardiente resplandor blanquecino, como el resplandor de hornos en la lejanía; yChandon fue consciente de una hosca reverberación infra-grave, con el tono de repiques de campanas; de notas de tambores altas, como de mundos siendo golpeados, que lo invadían desde todos lados en el aire pulsante.


  Los montones de los alrededores parecieron oscurecerse, como si ellos hubiesen acumulado una negritud más maligna ypositiva, yla estuviesen proyectando para aturdir los sentidos. Pero más allá de esto, más allá de cualquier percepción física, Chandon sintió el negro magnetismo que emanaba en ondas incesantes; que gritaban ante las barreras de su voluntad; que buscaban usurpar su mente; de doblegar ytransformar sus pensamientos con formas monstruosas de esclavitud. Sin palabras, yconfinado auna multitud de imágenes de terrible extrañeza, él captó la espera de una venganza inhumana, de un odio transestelar. Las mismas piedras de las masivas edificaciones estaban unidas con el cerebro de los seres exóticos en un esfuerzo de asumir nuevamente el control sobre Chandon ylos tres Intemporales. Oscuramente, el terrícola comprendió. Él no sólo debe someterse alos seres plateados, sino que debe hacer su voluntad en todas las cosas. Él ysus compañeros habían sido traídos desde la eternidad por un propósito: ayudar asus captores en una guerra estupenda con rivales del mismo mundo, de la misma manera en que la humanidad emplea en la guerra explosivos de potencia titánica, las criaturas plateadas habían decidido utilizar la energía exenta de tiempo de los Eternos en contra de sus, de otra manera, enemigos en iguales condiciones. Ellos habían descubierto la ruta hacia las dimensiones secretas, desde el tiempo hacia la intemporalidad. Con una audacia demoniaca yadiestrada, ellos habían planeado yejecutado su extraño secuestro; yhabían asumido que Chandon era una de las entidades eternas, con un inmenso poder divino en estado letárgico.


  Las ondas de energía maligna se alzaron aún más alto. Chandon se sintió así mismo inundado, barrido. Con una claridad televisiva creció en su mente una imagen de los enemigos en contra de los cuales él estaba destinado acombatir. Vio las resplandecientes perspectivas de tierras remotas yextraterrestres, las poderosas acumulaciones de ciudades inhumanas, yaciendo bajo un sol incandescente más vasto que Antares. Por un momento, se encontró odiando esas tierras yciudades con el rencor frío einimaginable de una psicología de otro mundo. Entonces, como si él hubiese sido levantado sobre esto por el gigante sobre cuyos hombros cabalgaba, Chandon supo que el océano negro ya no se estrellaba contra él. Fue liberado de la trampa mesmerizante, ya no percibía emociones alienígenas ylas imágenes que habían invadido su mente. Milagrosamente, una tranquilidad ysublime seguridad lo envolvió; ahora era el centro de una esfera de una fuerza resistente yelástica, que nada podía someter yopenetrar.


  Sentado como si fuera en un trono montañoso, vio que la trilogía demiúrgica, desafiante ydesdeñosa de los pigmeos de abajo, habían resumido su mágico crecimiento, disparándose hacia arriba hasta alcanzar ysobrepasar el nivel de los pilares más altos. Un momento después, yél miraba sobre las gradas babélicas de piedra negra, llena de los seres plateados, yvio las avenidas externas de una metrópolis colosal; ymás allá de esto, los lejanos ycolgantes horizontes del planeta desconocido. Él parecía conocer los pensamientos de los Intemporales mientras ellos barrían con su mirada este mundo cuyos impíos seres habían soñado con esclavizar su esencia ilimitada. Él supo que ellos miraban ycomprendían esto con un solo golpe de vista. Los sintió detenerse en una momentánea curiosidad; ysintió la rabia veloz eimplacable, yla decisión irrevocable que la siguió.


  Entonces, muy cuidadosa ydeliberadamente, como si estuvieran probando sus poderes en desuso, los tres seres comenzaron adestruir la ciudad. Desde la cabeza del blanco ser sobrenatural que cargaba aChandon, se disparó un círculo de llama esmeralda que se separó, giró yensanchó en una gran rueda que se inclinó hacia abajo yse posicionó sobre uno de los pilares más altos. Bajo esa corona ardiente, los domos de ángulos innaturales ylas pirámides invertidas comenzaron atemblar yparecieron expandirse como un vapor oscuro. Perdieron sus características sólidas, se aligeraron, adoptaron los patrones de la arena movediza, se estremecieron hacia el cielo en rítmicos círculos de un sombrío ymortal iris, palideciendo yfinalmente desvaneciéndose en el intolerable resplandor. Desde los Intemporales emanaban los agentes visibles einvisibles de la aniquilación. Lentamente al principio, yluego con la aceleración de un ciclón, como si su rabia estuviera aumentando ocomo si ellos estuvieran identificándose más con su espantoso juego divino.


  Desde sus cuerpos celestes, como desde altos peñascos, se derramaron ríos vivientes ytumultuosas cataratas de energía; descendió un fuego de múltiples matices en orbes, cilindros yruedas elipsoides, que cayeron sobre la ciudad condenada como una lluvia de meteoritos voraces. Las masas de edificaciones se disolvieron en escoria derretida, las columnas yterrazas de pilares devinieron en fantasmas de vapor bajo la ardiente tempestad. La ciudad avanzaba en veloces torrentes de lava; deviniendo en temblorosas espirales de polvo espectral; se retorció con negras llamas yopacas auroras. Sobre sus ruinas se movían los Eternos, despejando para sí mismos una vía mientras avanzaban. Detrás de ellos, en los negros ybaldíos niveles sobre los cuales habían caminado, todo era disolución, yel mismo suelo yla piedra se disolvían en vórtices que giraban yensanchaba sin fin, que devoraban la superficie del planeta ycontinuaban hasta su centro. Como si ellos hubiesen absorbido en su propia sustancia las moléculas yelectrones de todo lo que habían destruido, los Eternos crecieron aún más altos yvastos.


  Chandon lo contemplaba todo desde su fantástica altura con una sobrenatural separación ylejanía. Desde una zona movible de una paz inviolada vio la fiera lluvia que consumía la Sodoma ultra-galáctica; vio las zonas de devastación que radiaban ycorrían en una expansión sin límites hacia los cuatro puntos cardinales; contempló, desde una altura siempre en aumento, los vastos horizontes, que huían tropezando por el terror ante los gigantes intemporales. Cada vez más rápido se proyectaban los rayos yorbes letales. Ellos brotaban en medio del aire yengendraban innumerables otros. Ellos se habían sembrado en todos los confines como los legendarios dientes de dragón de la leyenda, para seguir las longitudes del gran planeta hasta sus polos. Ylos gigantes marcharon sobre monstruosos océanos ydesiertos, sobre anchos valles yaltos muros de montañas, donde otras ciudades brillaron muy abajo como pequeños guijarros.


  Mareas de fuego atómico marchaban adelante para barrer los prodigiosos Alpes. Se manifestaron globos vengativos yvoladores que convertían los mares en vapor en un instante, que golpeaban los desiertos hasta derretirlos en tumultuosos océanos. Había arcos, círculos ycuadriláteros de aniquilación, siempre crecientes, que se hundían hacia abajo através del pétreo fundamento. El llameante brillo de medio día fue marchitado con una caótica oscuridad. Un cíclope sanguinolento, un rojo Laoconte batallando con serpientes de nubes ysombras, el poderoso sol parecía tambalearse en medio del cielo, para precipitarse aturdido de aquí para allá como lo hacía el mundo inferior bajo las intolerables pisadas de estos titanes macrocósmico. Las tierras de abajo estaban veladas por vapores mefíticos, hendiéndose momentáneamente sólo para descubrir los fundamentos de los continentes.


  Ahora, aese caos estupendo los mismos elementos del mundo condenado le estaban agregando sus energías liberadas. Nubes que eran negros Himalayas disparando rayos que abarcaban reinos seguían alos destructores. El suelo se quebró para liberar los fuegos del núcleo en géiseres volcánicos, en fluidas cataratas en dirección al cielo. Los océanos cedieron rebelando lúgubres picos yruinas hace tiempo sumergidas, que se precipitaban hacia los canales más profundos para ser tragadas por temblorosos lechos yterminar como el alimento de caderas hirvientes de devastación interna. El aire enloqueció con truenos como tifones liberados de mazmorras subterráneas; con un murmullo de fuego con lenguas de agujas en los rojos abismos de un infierno ala deriva; con gemidos ychillidos como djinns atrapados bajo los escombros de montañas en algún abismo inescrutable; con aullidos de demonios frenéticos, escapados desde tumbas primordiales. Sobre el tumulto, cada vez más alto, Chandon era trasladado hasta que miró hacia abajo desde la calmada altitud del éter; viendo desde su ventaja semejante ala del sol el orbe destrozado yel enorme sol mismo aun mismo nivel en el espacio. El quejido cataclísmico yel enloquecido trueno fueron disminuyendo. Los océanos de ruinas catastróficas giraban como aguas de drenaje poco profundas sobre los pies de los Eternos. El furioso ydevorador maelstrom ya no era más que alguna efímera bocanada de polvo agitada por la pisada casual de los caminantes.


  Entonces, bajo él, ya no se encontraba la nebulosa ruina de un mundo. El Ser sobre cuyos hombros él aún se hallaba adherido, como un átomo aalgún parapeto planetario, estaba caminando sobre una vaciedad cósmica; yrechazado por su partida, el ruinoso globo fue lanzado al abismo, luego de que el sol en retroceso alrededor del cual había girado con todos sus enigmas desaparecidos de vida alienígena ycivilización. Confusamente, el terrícola vio la inconcebible vastedad que los Eternos habían adquirido. Contempló sus resplandecientes siluetas, las vagas masas de sus formas, que con las estrellas detrás de ellos, se veían como através de un luminoso velo de cometas. Él estaba encaramado auna cosa nebulosa, enorme como los sistemas orbitales, que no obstante se movía con una velocidad más rápida que la de la luz, que caminaba através de galaxias desconocidas, através de dimensiones no registradas del espacio ydel tiempo. Sintió el inmenso remolineo del éter yvio el laberíntico girar de las estrellas que se formaban ydesaparecían yeran reemplazadas por los huidizos patrones de otras masa estelares. En una sublime seguridad, en su esfera de un movimiento ycalma como el de los sueños, Chandon era transportado hacia adelante sin saber por qué oadónde; y, como el participante de algún sueño prodigioso, él ni siquiera se hacía tales preguntas.


  Luego de infinitas agonías de luz, de vertiginosos yabismados vacíos; luego del tránsito de muchos cielos einnumerables sistemas, le vino la sensación de una pausa repentina. Por un momento, desde el golfo en calma, él contempló un pequeño sol con su séquito de nueve planetas, yse preguntó confusamente si el sol era algún cuerpo astronómico familiar. Entonces, con inefable ligereza yvelocidad, le pareció que estaba cayendo hacia uno de los mundos más cercanos. La borrosa ycreciente masa de sus océanos ycontinentes se elevaron para salir asu encuentro; él parecía descender, ala velocidad de un meteoro, sobre una región de escarpadas montañas afiladas con picos nevados que se alzaban sobre los chapiteles de un bosque de pinos.


  Allí, como si hubiese sido depositado por alguna mano poderosa, el cilindro aterrizó; yChandon observó hacia afuera con el extraño asombro de un soñador que acaba de despertar, sólo para ver asu alrededor las paredes de su propio laboratorio en las Sierras. Los Intemporales, omniscientes, por algún capricho benigno lo habían retornado asu propio punto en el espacio-tiempo; para luego continuar, quizás hacia la conquista de otros universos; quizás para encontrar nuevamente el blanco yeterno mundo de su origen ysumirse nuevamente en el pálido Nirvana de inmutable contemplación.


  —oo0oo—


  Ref: Esta historia se publicó por primera vez en el # de marzo de 1932 de la revista Wonder Stories. También en las siguientes antologías:
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  — 4. Le Dieu Carnivore 1: NéO, [1987].


  — 5. Star Changes-The Science Fiction of Clark Ashton Smith: Darkside Press, [2005].


  — 6. AVintage from Atlantis-The Collected Fantasies of Clark Ashton Smith, Volume 3:Night Shade Books, [2007].


  EL PLANETA DE LOS MUERTOS


  I


  DE PROFESIÓN, Francis Melchior era anticuario; por vocación, era astrónomo. De esa manera se esforzaba para calmar, si no para satisfacer, dos necesidades de un temperamento complejo yraro. Através de su oficio, gratificaba, hasta cierto punto, su ansia de todas las cosas que hubiesen estado sumergidas bajo las sombras funerarias de edades muertas, en las llamas de oscuro ámbar de soles que hacia largo tiempo que se habían puesto; por todas las cosas que tienen en torno suyo el misterio irresoluble del tiempo pretérito.


  Y, através de su vocación, encontró un camino despejado areinos exóticos en el espacio exterior, alas únicas esferas en las que su imaginación podía vagar en libertad ysus sueños podían quedar satisfechos.


  Porque Melchior era uno de aquellos que han nacido con un asco incurable atodo lo que es actual ocercano, uno de aquellos que han bebido demasiado poco del olvido yno han olvidado por completo las glorias trascendentes de otras épocas, ylos mundos de los que fueron exiliados por su nacimiento humano; así que sus pensamientos, furtivos eincansables, ysus anhelos, vagos einsaciables, vuelven oscuramente alas costas desaparecidas de una perdida herencia.


  Para alguien así, la Tierra es demasiado estrecha, yla extensión del tiempo de los mortales, demasiado breve; yla pobreza yla esterilidad están por todas partes; ypor doquier es su destino una infinita fatiga.


  Con una predisposición que de ordinario resulta tan fatal para las facultades de hacer negocios, fue verdaderamente notable que Francis Melchior hubiese prosperado absolutamente en los suyos. Su amor por las cosas antiguas, por los jarrones raros, cuadros, mobiliario, joyas, ídolos yestatuas, le hacían estar más dispuesto acomprar que avender; ysus ventas eran amenudo una fuente de dolor yarrepentimientos secretos. Pero, de alguna manera, apesar de todo, había logrado adquirir un cierto grado de comodidad material. Por naturaleza, tenía algo de solitario yera considerado generalmente como un excéntrico. Nunca se había preocupado de casarse; no había tenido amigos íntimos, yle faltaban muchas de las inquietudes que, alos ojos del hombre de la calle, se supone que caracterizan aun ser humano normal.


  La pasión de Melchior por las antigüedades ysu afición alas estrellas procedían ambas de los días de su infancia.


  Ahora, al cumplir treinta yun años, con un desahogo yuna prosperidad crecientes, había convertido el balcón superior de su casa aislada de las afueras, que se levantaba en la cima de una colina, en un observatorio amateur.


  Aquí, con un nuevo ypoderoso telescopio, estudiaba los cielos veraniegos noche tras noche. Él poseía escaso talento ypoca afición por esas recónditas ecuaciones matemáticas que forman una parte tan importante de la astronomía ortodoxa; pero tenía una comprensión intuitiva de las inmensas extensiones estelares, una sensibilidad mística para todo aquello que se encuentre en el espacio exterior.


  Su imaginación vagabundeaba yse aventuraba entre los soles ylas nebulosas; y, para él, cada nimio brillo en el telescopio parecía contar su propia historia einvitarle asu propio reino de fantasía ultramundana. No estaba especialmente preocupado con los nombres que los astrónomos han dado acada estrella yacada constelación; pero, de todos modos, cada una de ellas poseía para él una identidad individual que no podía confundirse con la de ninguna otra.


  En particular, Melchior se sentía atraído por una diminuta estrella en una extensa constelación al sur de la Vía Láctea. Apenas podía distinguirse asimple vista; e, incluso por su telescopio, daba la impresión de una soledad yun apartamiento cósmicos como no había sentido ante otro orbe. Le atraía más que los planetas rodeados de lunas olas estrellas de primera magnitud con sus aureolas espectrales yardientes; yvolvía aella una yotra vez, abandonando, por este solitario punto de luz, la maravilla de los múltiples anillos de Saturno yla zona nublada de Venus ylos intrincados anillos de la gran nebulosa de Andrómeda.


  Meditando durante muchas medianoches sobre la atracción que la estrella ejercía sobre él, Melchior razonó que su estrecho rayo era la emanación completa de un sol y, quizá, de un sistema planetario; que el secreto de mundos extraños ypuede que hasta algo de su historia estaba implícito en aquella luz, si tan sólo uno fuese capaz de leer la historia. Yansiaba comprender yconocer la tenuemente hilada hebra de afinidad que atraía su atención sobre este mundo en particular. En cada ocasión en que miraba, su cerebro era tentado por oscuras pistas de una belleza yunas maravillas que estaban aún un poco más allá de sus más audaces fantasías, de sus sueños más incontrolados.


  Y, cada vez, le parecía que estaban una pizca más cerca, ymás accesibles que antes. Yuna extraña eindeterminada expectativa comenzó amezclarse con la avidez que impulsaba sus visitas de cada noche al balcón.


  Cierta medianoche, cuando estaba mirando através del telescopio, le pareció que la estrella era un poco más grande ybrillante de lo habitual. Incapaz de explicar esto, la miró más fijamente que nunca, sintiendo una emoción creciente, yfue repentinamente capturado por la antinatural idea de que estaba mirando hacia abajo aun abismo extenso yvertiginoso, más que hacia arriba, alos cielos primaverales. Sintió que el balcón ya no estaba debajo de sus pies, sino que de algún modo se había dado la vuelta; yentonces, de repente, estaba cayéndose directamente sobre el éter, con un millón de truenos yde llamas en torno suyo ytras él. Durante un breve rato, aún le pareció ver la estrella que estaba mirando, lejos en el terrible vacío de oscuridad espantosa; yentonces se olvidó yya no pudo encontrarla.


  Hubo el mareo de un incalculable descenso, yun torrente de vértigo, de velocidad siempre creciente, que no podía soportarse; y, transcurridos momentos oevos (no podía decir qué), los truenos ylas llamas se apagaron en una oscuridad definitiva, en un completo silencio; yél ya no supo que estaba cayéndose, yya no retuvo ningún tipo de inteligencia.


  II


  CUANDO MELCHIOR recuperó el sentido, su primer impulso fue sujetar el brazo del sillón en el cual había estado sentado debajo del telescopio. Era el movimiento involuntario de alguien que se cae en un sueño. Al momento se dio cuenta de lo absurdo de semejante impulso; porque no estaba sentado sobre una silla en absoluto; ysus contornos no tenían el menor parecido con el balcón nocturno en el cual había sido capturado por aquel extraño vértigo, ydesde el que le había parecido caer yperderse.


  Estaba de pie sobre una carretera, pavimentada con bloques ciclópeos de piedra gris..., una carretera que se extendía interminablemente ante él adentrándose en las perspectivas indefinidas de un mundo inconcebible. Alo largo de la carretera, había árboles bajos de aspecto fúnebre, con follaje de un color triste yfrutas de un violeta mortecino; y, más allá de los árboles, había una fila de obeliscos monumentales, de terrazas yde cúpulas, de colosales edificios multiformes, que se levantaban en la distancia en perspectivas, infinitas eincontables, hacia un horizonte indefinido.


  Sobre todo ello, desde un apogeo ébano púrpura, caían los rayos, ricos yapagados, de la iluminación de un sol rojo como la sangre.


  Las formas ylas proporciones de la laberíntica masa de edificios eran distintas de cualesquiera que hubiesen sido diseñadas en arquitecturas terrestres; y, durante un instante, Melchior se sintió anonadado ante su número ytamaño, ante su monstruosidad yrareza.


  Entonces, mientras miraba una vez más, ya no eran monstruosos ni raros; ylos reconoció como lo que eran, yreconoció el mundo que recorría esta carretera sobre la que se encontraban sus pies yel punto de destino al que debía dirigirse, yel papel que estaba destinado arepresentar.


  Todo ello regreso aél tan inevitablemente como los verdaderos hechos ymotivos de la vida regresan aalguien que se ha entregado, olvidándose de todo, arepresentar un papel dramático que es ajeno asu verdadera identidad.


  Los incidentes de su vida como Francis Melchior, aunque aún los recordaba, se habían vuelto oscuros ysin sentido ygrotescos, en su nuevo despertar aun estado más pleno de entidad, con todas sus consecuencias de recuerdos recobrados, de emociones ysensaciones resucitadas. No había rareza, tan sólo la familiaridad de un regreso acasa, en el hecho de que había pasado aotra modalidad del ser, con su propio entorno, sus propios pasado, presente yfuturo, todos los cuales habrían resultado inconcebiblemente extraños al astrónomo amateur que unos momentos antes había mirado una diminuta estrella alejada en el espacio sideral.


  —Por supuesto que soy Antarion —musitó—. ¿Quién, si no, podría ser yo?


  El idioma de su pensamiento no era el inglés, ni ningún otro idioma de la Tierra; pero no se quedó sorprendido por su conocimiento de este idioma; ni tampoco se quedó sorprendido cuando vio que estaba ataviado con un ropaje de color rojo como una luciérnaga, de una moda desconocida en ningún pueblo ni época humanos. Este vestido, yciertas diferencias de su personalidad física que le habrían parecido bastante raras un poco antes, eran exactamente como él esperaba que fuesen. Les dedicó tan sólo una mirada casual, mientras repasaba en su mente las circunstancias de la vida que ahora había reiniciado.


  Él, Antarion, un famoso poeta del país de Charmalos, en el antiguo mundo que era conocido para sus gentes vivientes como Phandiom, había partido en un breve viaje al reino vecino. Durante el curso de este viaje, había tenido un sueño deprimente..., el sueño de una vida aburrida, inútil, como un tal Francis Melchior, en una especie de planeta de lo más raro ydesagradable, que estaba en alguna parte por el otro extremo del universo. Era incapaz de recordar con exactitud cuándo ycómo había tenido este sueño; ytampoco sabía cuánto había durado; pero, en cualquier caso, estaba contento de haberse liberado de él, ycontento de acercarse ahora asu ciudad nativa de Saddoth, donde habitaba, en su oscuro yespléndido palacio de eones anteriores, la hermosa Thameera, aquien él amaba. Ahora, una vez más, después de la oscura niebla de aquel sueño, su mente estaba llena de la sabiduría de Saddoth; ysu corazón estaba iluminado por un millar de memorias de Thameera; yestaba oscurecido aratos por una vieja ansiedad relativa aella.


  No sin razón, había estado Melchior fascinado por las cosas que son antiguas oque se encuentran lejos. Porque el mundo en el que caminaba como Antarion era inconcebiblemente antiguo, ylas épocas de su historia eran demasiadas como para recordarlas; ylos elevados obeliscos ygrandes edificios alo largo de la carretera eran las elevadas tumbas, los orgullosos monumentos de antigüedad inmemorial, que habían llegado asobrepasar en infinito número alos vivientes.


  Con más pompa de los reyes terrenales, estaban los muertos alojados en Phandiom; ysus ciudades se alzaban insuperables en su extensión, con calles interminables yprodigiosas veletas, por encima de las moradas menores en las que habitaban los vivos. Y, através de Phandiom, los años pasados eran una presencia tangible, un aire que lo envolvía todo; yla gente estaba sumergida en la oscuridad crepuscular de la antigüedad; yeran sabios con todo tipo de sabiduría acumulada; yeran sutiles en la práctica de extraños refinamientos, de eruditas perversiones, de todo lo que puede envolver, con hábil opulencia, variedad ygracia, el desnudo ytosco cadáver de la vida, uocultar, de la visión de los mortales, el cráneo burlón de la mente. Yaquí en Saddoth, más allá de las cúpulas, de las terrazas yde las columnas de la enorme necrópolis, como una flor nigromántica en la cual los lirios vuelven avivir, florecía la extraordinaria ytriste belleza de Thameera.


  III


  MELCHIOR, en su consciencia como el poeta Antarion, era incapaz de recordar un tiempo en que no hubiese amado aThameera. Ella había sido una pasión ardiente, un exquisito ideal, una delicia misteriosa yuna pena enigmática. Él la había adorado implícitamente alo largo de todos los cambios lunares de sus estados de ánimo, en su petulancia infantil, su ternura maternal oapasionada, su silencio sibilino, sus caprichos traviesos omacabros; ysobre todo, quizá, en las oscuras penas ylos terrores que la dominaban de cuando en cuando.


  Él yella eran los últimos representantes de nobles antiguas familias, cuyos linajes no medidos se perdían en la multitud de ciclos de Phandiom Como todos los demás de su raza, estaban imbuidos de la herencia de una cultura compleja ydecadente; ylas sombras, que nunca se levantaban, de la necrópolis hablan caído sobre ellos desde su nacimiento. En la vida de Phandiom, en su atmósfera de un tiempo antiguo, de un arte desarrollado durante eones, de un epicureísmo consumado yya un poco moribundo, Antarion había encontrado amplias satisfacciones para todos los instintos de su ser. Había vivido como un sibarita del intelecto; y, en virtud de un vigor medio primitivo, no había caído aún en la tristeza ydesolación espirituales, el temido eimplacable aburrimiento de la senilidad de la raza, que marcaba atantos de entre sus semejantes.


  Thameera era incluso más sensible ymás visionaria por su naturaleza; yaella le pertenecía el refinamiento definitivo que está cercano ala decadencia otoñal. Las influencias del pasado, que eran una fuente de placer poético para Antarion, producían en sus delicados nervios dolor ylanguidez, horror yopresión. El palacio en el que ella vivía ylas propias calles de Saddoth estaban llenos de efluvios que manaban de los pozos sepulcrales de la muerte; yel agotamiento de los muertos innumerables estaba por todas partes; yuna presencia, malvada uopiácea, se arrastraba desde las criptas de los mausoleos, para aplastarla oahogarla con sus alas sin forma. Solamente entre los brazos de Antarion conseguía escapar de esto; ysólo con sus besos conseguía olvidarlo.


  Ahora, después de su viaje (cuya razón no lograba recordar) ydespués de aquel curioso sueño en que se había imaginado ser Francis Melchior, Antarion fue de nuevo admitido ala presencia de Thameera por esclavos que se mostraban invariablemente discretos al carecer de lengua.


  Bajo la luz oblicua de las ventanas de berilio ytopacio, en la oscuridad, malva ycarmesí, de los pesados tapices, sobre un suelo de maravillosos mosaicos realizados en ciclos anteriores, avanzó lánguidamente para recibirle. Era más hermosa que sus recuerdos, ymás pálida que las flores de las catacumbas. Ella era exquisitamente frágil, voluptuosamente orgullosa, con cabellos de un oro lunar yojos de un marrón nocturno que estaban salpicados de estrellas móviles yrodeados por las perlas oscuras de las noches sin dormir. La belleza, el amor yla tristeza, los exhalaba como un múltiple perfume.


  —Me alegro de que hayas venido, Antarion, porque te he echado de menos —su voz era tan delicada como el aire que nace entre los árboles en flor, ytan melancólica como la música que se recuerda.


  Antarion se había arrodillado, pero ella le tomó de la mano yle condujo hasta un sofá debajo de unas cortinas decoradas con intrincadas figuras. Allí, los amantes se miraron mutuamente en medio de un silencio afectuoso.


  — ¿Te va todo bien, Thameera? —la pregunta estaba motivada por la ansiosa intuición del amor.


  —No, todo no va bien. ¿Por qué te marchaste? Las alas de la muerte yde la oscuridad están por las calles, revolotean más cerca que nunca; ysombras más oscuras que las del pasado han caído sobre Saddoth. Ha habido una extraña perturbación en el aspecto de los cielos; ynuestros astrónomos, después de muchos cálculos yestudios, han anunciado la inminente condena del sol. No nos queda sino un único mes de luz yde calor, yel sol se desvanecerá de los cielos de la noche como una lámpara que se apaga, ycaerá una noche eterna, yel frío del espacio exterior se arrastrará sobre Phandiom. Nuestro pueblo ha enloquecido ante el horror previsto; yalgunos de ellos se han hundido en una desesperación apática, yotros más se han entregado afiestas frenéticas yaorgías... ¿Dónde estuviste, Antarion? ¿En qué sueño te perdiste para poder abandonarme tanto tiempo?


  Antarion intentó tranquilizarla.


  —El amor es aún nuestro —dijo él—. Y, aunque los astrónomos hayan leído los cielos correctamente, tenemos un mes ante nosotros, yun mes es mucho.


  —Sí, pero existen otros peligros, Antarion. El rey Haspa ha mirado sobre mí con los ojos del deseo senil, yme corteja asiduamente con regalos, promesas yamenazas. Es el antojo, repentino einexorable, de la edad ydel aburrimiento, el capricho de la desesperación. Él es cruel, inflexible ytodopoderoso.


  —Te llevaré lejos —dijo Antarion—; escaparemos juntos yhabitaremos entre los sepulcros ylas ruinas, donde nadie pueda encontrarnos. Yel amor yel éxtasis florecerán como flores escarlatas bajo su sombra; yrecibiremos la noche infinita el uno en los brazos del otro; yasí conoceremos el máximo de los placeres mortales.


  IV


  BAJO LA NEGRA medianoche que colgaba sobre ellos como unas inmóviles alas colosales, las calles de Saddoth estaban ardiendo con un millón de luces amarillas, cinabrio, cobalto ypúrpura. Alo largo de las anchas avenidas, los callejones profundos como valles, yentrando ysaliendo de los pasmosos palacios antiguos, templos ymansiones, se vertían las grotescas festividades, la tumultuosa diversión de una mascarada que duraba toda la noche. Todo el mundo estaba fuera, desde el rey Haspa ysus delgados ysibaríticos cortesanos, hasta los mendigos ylos parias más bajos. Un revoltijo de disfraces extravagantes einauditos, una mezcla de fantasías más variadas que las de un sueño del opio, iban yvenían por todas partes. Como Thameera había dicho, la gente se había vuelto loca con la amenaza de la condena prevista por los astrónomos; ybuscaban olvidar, en un rápido ysiempre creciente delirio de todos los sentidos, su temor ante la noche que se aproximaba.


  Más tarde, durante la noche, Antarion salió por la puerta trasera de la alta yoscura mansión de sus ancestros, yse abrió camino por entre el histérico revuelo de la gente en dirección al palacio de Thameera. Estaba ataviado con ropas de un estilo anticuado, tal como no había sido vestido desde hacía un puñado de siglos en Phandiom; ytoda su cabeza ysu rostro estaban envueltos en una máscara pintada diseñada para representar la peculiar fisonomía de una raza ya extinta. Nadie podría haberle reconocido; yél, por su parte, amuchos de los festejantes con los que se encontró tampoco podría haberlos reconocido, sin importar lo mucho que los conociese, porque la mayoría de ellos estaban disfrazados con un ropaje no menos estrambótico yllevaban máscaras que eran caprichosas oabsurdas, oasquerosas oridículas más allá de lo que cabía imaginarse. Había diablos yemperatrices ydioses, reyes ynigromantes de las lejanas einsondables épocas de Phandiom, monstruos de tipo medieval oprehistórico, cosas que nunca habían nacido osólo habían sido contempladas en la mente de locos artistas decadentes, buscando superar las anormalidades de la naturaleza. Incluso de la tumba habían extraído su inspiración, ymomias amortajadas, cadáveres mordidos por los gusanos, se paseaban ahora entre los vivos. Todas estas máscaras eran la pantalla para licencias orgiásticas sin precedente oparalelo.


  Todos los preparativos necesarios para la fuga de Saddoth habían sido hechos, yAntarion había dejado instrucciones, minuciosas ycuidadosas, con sus criados respecto aciertas cuestiones esenciales. Conocía de antiguo el temperamento implacable ytiránico de Haspa, sabía que el rey no toleraría oposición alguna ala indulgencia de cualquiera de sus caprichos opasiones, sin importar lo momentánea que fuese. No había tiempo que perder ala hora de abandonar la ciudad junto aThameera.


  Llegó por caminos retorcidos ytortuosos basta el jardín detrás del palacio de Thameera. Allí, entre los altos lirios espectrales de colores profundos ocenicientos, los inclinados árboles fúnebres con sus frutas de sabor sutil yopiáceo, ella le esperaba, ataviada con un vestido cuya antigüedad igualaba la del suyo, yque era no menos impenetrable para reconocerla. Después de un breve murmullo de saludo, salieron juntos del jardín yse unieron ala olvidadiza multitud. Antarion había temido que Thameera estuviese vigilada por los secuaces de Haspa; pero no había señales de semejante vigilancia, nadie ala vista que pareciese estar acechando oentreteniéndose; tan sólo el rápido movimiento de la siempre cambiante multitud, preocupada por su búsqueda del placer.


  Entre esta multitud, consideró que se encontraban asalvo.


  Sin embargo, acausa de unas precauciones escrupulosas, se permitieron ser arrastrados durante un rato en la corriente de la diversión de la ciudad, antes de buscar la larga avenida arterial que conducía alas puertas. Se unieron al canto de canciones festivas, devolvieron los chistes de bacanal que les arrojaban los transeúntes, bebieron los vinos que les ofrecieron los portadores de jarras públicas, se paraban cuando la multitud se paraba, se movían cuando la multitud se movía.


  Por todas partes, había llamas que ardían salvajemente, yla grosería de voces elevadas, yel gemido estridente oel pulsar febril de instrumentos musicales. Había festejos en las grandes plazas, ylas puertas de casas de antigüedad inmemorial vertían un torrente de iluminación atodos aquellos que elegían entrar. Y, en los enormes templos de evos anteriores, se celebraron ritos delirantes ante dioses que miraban con inmutables ojos de metal opiedra, los desesperados cielos; ylos sacerdotes ylos fieles se drogaban con terribles opiáceos, ybuscaban el éxtasis embriagador del abandono auna histeria tanto carnal como devota.


  Al cabo, Antarion yThameera, por etapas que no se notaban, dando muchas vueltas ygiros, empezaron aacercarse alas puertas de Saddoth. Por primera vez en su historia, las puertas se hallaban sin vigilancia; porque, en medio de la desmoralización general, los centinelas se habían marchado sin miedo ala detención oalos reproches, para unirse ala universal orgía. Aquí, en el barrio exterior, había poca gente, ytan sólo los restos desperdigados de fiestas; yel amplio espacio abierto entre las últimas casas ylas murallas de la ciudad estaba por completo desierto. Nadie vio alos amantes cuando se alejaron como sombras evanescentes por el bostezo triste de las puertas, ysiguieron la carretera gris adentrándose en la oscuridad exterior, atestada con las indefinidas siluetas de los mausoleos ylos monumentos.


  Aquí, las estrellas habían sido cegadas por las luces brillantes de Saddoth, claramente visibles en el cielo quemado. Y, en el momento en que los dos amantes salían, las dos pequeñas lunas cenicientas de Phandiom se levantaron desde detrás de las necrópolis, yproyectaron la desesperada languidez de sus débiles rayos sobre las múltiples cúpulas yminaretes de los muertos. Y, bajo las lunas gemelas, que extraían su luz incierta de un sol agonizante, Antarion yThameera se quitaron las máscaras yse miraron mutuamente en el silencio de un amor inefable, ycompartieron el primer beso de su mes de definitiva delicia.


  V


  DURANTE DOS días ydos noches, los amantes habían escapado de Saddoth. Se habían ocultado durante el día entre los mausoleos, habían viajado en la oscuridad ybajo el brillo dudoso de las lunas, sobre carreteras que eran poco utilizadas, dado que se dirigían tan sólo aciudades abandonadas desde hacía épocas en las regiones exteriores de Charmalos, en una tierra cuyo mismo suelo hacía largo tiempo que había quedado exhausto yhabía sido abandonado al escondido avance del desierto. Yahora habían llegado al final de su viaje, porque, tras ascender una colina baja ysin árboles, vieron, debajo de ellos, los arruinados yolvidados techos de Urbyzaun, que había estado abandonada desde hacía mil años; y, más allá de los tejados, el oscuro yapagado lago rodeado por colinas desnudas desgastadas por las olas, que una vez había sido extensión de un gran mar.


  Aquí, en el palacio que se deshacía del emperador Altanoman, cuyas altas ytumultuosas glorias eran ahora una leyenda que se olvidaba, los esclavos de Antarion les habían precedido, trayendo un suministro de comida yde las comodidades ylujos que podrían necesitar durante el intervalo que precedería al olvido. Yaquí estaban asalvo de toda persecución; porque Haspa, sumido en la fiebre yempujado por el aburrimiento de los últimos días, se había vuelto hacia la satisfacción de algún capricho menos difícil, yya se había olvidado de Thameera.


  Yahora, para estos amantes, comenzó una vida que era el epítome breve de toda la delicia ytoda la desesperación posibles. Y, lo que resultaba bastante raro, Thameera perdió los miedos indefinidos que la habían atormentado, las débiles penas que la habían obsesionado, yera completamente feliz bajo las caricias de Antarion. Y, teniendo en cuenta que disponían de tan poco tiempo para expresar su amor, para compartir sus pensamientos, sus sentimientos, sus fantasías, nunca se decía ose hacía lo bastante entre los dos; yambos estaban gozosamente satisfechos.


  Pero los rápidos días implacables pasaron; y, día tras día, el sol rojo que daba vueltas sobre Phandiom fue oscurecido por un tinte de las sombras venideras yun frío se cernió sobre el tranquilo aire; ylos cielos calmados, en los cuales no se movía ni una nube ni una ráfaga de viento olas alas de un pájaro, eran indicativos de la condena.


  Y, día adía, Antarion yThameera miraron cómo se oscurecía el sol desde una terraza arruinada sobre el lago muerto; noche tras noche, asistieron al palidecer de las lunas fantasmales. Ysu amor se convirtió en una dulzura intolerable, una cosa demasiado profunda yquerida como para ser soportada por un corazón mortal opor carne mortal.


  Misericordiosamente, habían perdido la cuenta estricta del tiempo, yno sabían el número de días que habían pasado, ypensaban que aún tenían ante ellos varias albas yocasos de placer. Estaban tumbados juntos en un sofá del viejo palacio..., un sofá de mármol que los esclavos habían sembrado con lujosos tejidos, yestaban repitiendo una yotra vez la letanía de su amor, cuando el sol fue alcanzado al mediodía por la condena que los astrónomos habían predicho; cuando un lento crepúsculo llenó el palacio, más pesado que la sombra que proyecta una nube, yfue seguido por una ola de repentina oscuridad como el ébano, yel frío que se arrastra del espacio exterior. Los esclavos de Antarion gimieron en las tinieblas; ylos amantes supieron que el final de todo estaba próximo; yse abrazaron el uno al otro en un placer desesperado, con rápidos einnumerables besos, ymurmuraron el supremo éxtasis de su ternura yde su deseo; hasta que el frío que caía desde el infinito se convirtió en una agonía creciente, yen un misericordioso atontamiento, ydespués en un olvido que todo lo alcanzaba.


  VI


  FRANCIS MELCHIOR se despertó en su silla debajo del telescopio. Temblaba porque el aire se había enfriado; y, al moverse, notó que sus miembros estaban extrañamente rígidos, como si hubiese estado expuesto aun frío más riguroso que el de una noche de verano. El largo ycurioso sueño que había tenido era inexpresablemente real para él; ylos pensamientos, miedos, deseos ydesesperaciones de Antarion todavía seguían con él.


  Mecánicamente, más que através de una renovación de sus impulsos como ser terrenal, fijó sus ojos en el telescopio ybuscó la estrella que había estado estudiando cuando el vértigo premonitorio le atrapó. La configuración del cielo no había cambiado apenas, las constelaciones que la rodeaban estaban altas al sudoeste; pero, con una impresión que se convirtió en auténtica sorpresa, se dio cuenta de que la propia estrella había desaparecido.


  Nunca, aunque ha explorado los cielos noche tras noche durante la alternancia de muchas estaciones, ha sido capaz de encontrar el pequeño ydistante orbe que le atrajo de una manera tan inexplicable eirresistible.


  Tiene una doble pena; y, aunque se ha vuelto viejo ygris con la lentitud de los años estériles, con la compra yventa de las antigüedades, con el estudio de las estrellas, Francis Melchior aún duda un poco sobre cuál es el verdadero sueño: su vida en la Tierra osu mes en Phandiom, bajo un sol agonizante, cuando, como el poeta Antarion, amó la extraordinaria ytriste belleza de Thameera.


  Ysiempre está preocupado por un sordo arrepentimiento de haberse despertado (si despertar es lo que fue) de la muerte que murió en el palacio de Altanoman, con Thameera entre sus brazos ylos besos de Thameera entre sus labios.


  —oo0oo—
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  SEÑOR DEL ASTEROIDE


  LA CONQUISTA por el hombre de las simas interplanetarias ha estado fraguada con muchas tragedias. Nave tras nave, como luciérnagas aventureras, han desaparecido en el infinito... yno han regresado.


  Inevitablemente, la mayoría de los exploradores desaparecidos no han dejado ningún informe de su destino. Las naves han llameado como meteoros desconocidos através de las atmósferas de los planetas exteriores, cayendo como informes pavesas de metal sobre terrenos nunca visitados; ose han convertido en los satélites, muertos, congelados, de otros mundos yde otras lunas. Unas pocas, quizá, entre las naves que no volvieron, consiguieron aterrizar en algún lugar, ysus tripulaciones perecieron inmediatamente, osobrevivieron durante un breve tiempo en medio del entorno inconcebiblemente hostil de un cosmos que no ha sido diseñado para los hombres.


  En años posteriores, con el progreso de las exploraciones, más de uno de los derrelictos tempranos ha sido descubierto, siguiendo una órbita solitaria; ylos restos de otros han sido encontrados sobre costas extraplanetarias. Ocasionalmente —no amenudo— ha sido posible reconstruir los detalles del desastre remoto ysolitario. Aveces, en medio de un casco fundido yretorcido, un diario de abordo se ha conservado intacto. Entre otros, está el caso del Selenita, el primer cohete en aventurarse en la zona de los asteroides.


  En el momento de su desaparición, hace cincuenta años, en 1980, se habían efectuado una docena de viajes aMarte, se había establecido una base de cohetes en Syrtis Major, con una pequeña colonia permanente de terrestres, todos los cuales eran científicos por su formación además de hombres de una resistencia física yun vigor fuera de lo común.


  Los efectos del clima marciano yla completa alienación de las circunstancias familiares, como podría haberse esperado, fueron extremadamente agotadores yhasta desastrosos. Había una lucha continua contra bacterias pestíferas omortíferas nuevas para la ciencia, un perpetuo asalto por parte de radiaciones peligrosas procedentes del suelo, el aire yel sol. La gravedad menor también desempeñó su papel, contribuyendo aalteraciones curiosas yprofundas del metabolismo. Los peores efectos eran en los nervios yen la mente. Extrañas animosidades irracionales, manías olocuras nunca clasificadas por los especialistas, empezaron adesarrollarse entre el personal de la base de cohetes.


  Hubo violentas peleas entre hombres que normalmente se mostraban controlados ycordiales. El grupo, compuesto por quince en total, pronto se dividió en varias camarillas, una contra las otras; yeste antagonismo mórbido condujo en ocasiones aauténticas peleas yhasta al derramamiento de sangre.


  Una de las camarillas estaba compuesta por tres hombres: Roger Colt, Phil Gershom yEdmond Beverly. Estos tres hombres, aunque unidos de una manera curiosa, se volvieron intolerablemente antisociales hacia el resto. Parecía como si se encontrasen cerca del límite de la locura, yestaban sujetos aauténticas alucinaciones. En cualquier caso, concibieron la idea de que Marte, con sus quince habitantes de la Tierra, estaba por completo superpoblado. Expresando esta idea, de la manera más ofensiva ybeligerante, también empezaron adejar caer pistas sobre su intención de adentrarse aún más en el espacio.


  Las pistas no fueron tomadas en serio por el resto, dado que una tripulación de tres no era suficiente como para tripular ni siquiera el más ligero de los cohetes que eran utilizados en aquel momento. Colt, Gershom yBeverly no tuvieron dificultades al robar el Selenita, el más pequeño de las dos naves que repostaban en Syrtis Major. Sus compañeros de colonia fueron despertados un día por el rugido como de cañón de los tubos de ignición, ysalieron de sus chozas de hojas de hierro atiempo de ver partir la nave dejando una estela ardiente en dirección aJúpiter.


  No se hizo ningún intento de seguirla; pero el incidente ayudó acalmar alos doce restantes ytranquilizar sus animosidades antinaturales. Se creyó, debido aciertos comentarios que habían hecho los descontentos, que su destino era Ganimedes oEuropa, ambos se creía que poseían una atmósfera capaz de sustentar la vida yla respiración humanas. Parecía dudoso, sin embargo, que pudiesen atravesar el peligroso cinturón de asteroides. Aparte de orientar su curso por entre esos cuerpos innumerablemente desperdigados, el Selenita no tenía ni combustible ni provisiones para un viaje de esta distancia.


  Gershom, Colt yBeverly, en su loca prisa para abandonar la compañía de los demás, se habían olvidado de calcular las necesidades reales del viaje que se proponían, yhabían pasado por alto por completo sus peligros.


  Después de la llamarada de despedida sobre los cielos marcianos, el Selenita no volvió aser visto; ysu destino representó un misterio durante treinta años. Entonces, en la diminuta yremota Phocea, se encontraron sus restos por la expedición Holdane alos asteroides.


  Phocea, en el momento de la visita de la expedición, se encontraba en su afelio. Como otros planetoides, se descubrió que poseía una rara atmósfera, demasiado tenue como para ser respirada por los seres humanos. Ambos hemisferios estaban cubiertos con una delgada capa de nieve; y, descansando entre esta nieve, el Selenita fue visto por los exploradores mientras circunvalaban este pequeño mundo.


  Se despertó un gran interés, porque la forma del montículo que había quedado parcialmente al descubierto era claramente reconocible yno podía confundirse con las rocas que le rodeaban. Holdane ordenó un aterrizaje, yvarios hombres con trajes espaciales procedieron aexaminar el pecio. Enseguida lo identificaron como el largo tiempo desaparecido Selenita.


  Mirando por una de sus ventanas, de ancho eirrompible neocristal, se encontraron bajo la mirada sin vista de un esqueleto humano, que se había desplomado hacia adelante contra la pared inclinada sobre él. Parecía sonreír con una sardónica bienvenida. El casco de la nave estaba parcialmente enterrado en el suelo pedregoso, yarrugado yhasta un poco derretido, aunque no roto, acausa de su aterrizaje. La escotilla estaba tan completamente atascada yfundida, que resultaba imposible entrar sin hacer uso de un soplete.


  Enormes ymarchitas plantas criptógamas, con aspecto de parras, que se deshacían al tocarlas, estaban pegadas al casco yalas rocas adyacentes. En la nieve ligera, debajo del ojo de buey vigilado por el esqueleto, descansaban cierto número de cuerpos con caparazón que resultaron ser los de altas formas de insectos, como gigantescos phasmidae. Por la postura ycolocación de sus alargados miembros tubulares, más largos que los de un hombre, parecía que habían caminado erectos. Resultaban inimaginablemente grotescos, ysu composición, acausa de la gravedad prácticamente inexistente, era fantásticamente porosa einsustancial. Muchos otros cuerpos, de un tipo similar, fueron después encontrados en otras zonas del planetoide, pero no fue descubierto ningún ser vivo. Todas las formas de vida, estaba claro, habían perecido, en el invierno transártico del afelio de Phocea.


  Cuando se hubo entrado en el Selenita, el grupo descubrió, gracias auna especie de cuaderno odiario encontrado en el suelo, que el esqueleto era todo lo que quedaba de Edmond Beverly. No había rastro de sus dos compañeros; pero el diario, al examinarlo, demostró contener un registro de su destino además de las aventuras subsiguientes de Beverly, llegando casi hasta el momento de su muerte de una causa sospechosa einexplicada.


  La narración era extraña ytrágica. Beverly, según las apariencias, la había ido escribiendo día adía, tras su partida de Syrtis Major, en un esfuerzo para conservar un resto de moral yde coherencia mental entre la negra alienación yla desorientación del infinito. Lo transcribo acontinuación, omitiendo tan sólo los pasajes iniciales, que estaban llenos de detalles sin importancia yde animadversiones personales. Las primeras entradas tenían todas fecha, yBeverly había hecho un esfuerzo heroico para medir yllevar la cuenta del tiempo en la noche inmutable del vacío en términos de tiempo terrestre. Pero, después de su aterrizaje desastroso en Phocea, había abandonado esto; yla verdadera extensión temporal medida por sus entradas tan sólo puede ser objeto de conjeturas


  EL DIARIO


  10 de septiembre. Marte es tan sólo una estrella roja pálida en las ventanas traseras; y, de acuerdo con mis cálculos, pronto nos acercaremos ala órbita del asteroide más próximo. Júpiter ysu sistema de lunas se encuentran, aparentemente, tan lejanos como siempre, como boyas en la inalcanzable costa de la eternidad. Incluso más que al principio, siento esa terrible ysofocante ilusión, que acompaña el viaje por el éter, de permanecer completamente estacionario en un vacío estático.


  Gershom, sin embargo, se queja de alteraciones del equilibrio, con mucho vértigo yuna frecuente sensación de caída, como si la nave estuviese cayéndose debajo de él, através del abismo sin fondo, auna velocidad precipitada. La causa de semejantes síntomas es bastante oscura, dado que los generadores de gravedad artificial están en buen estado de funcionamiento. Ni Colt ni yo hemos sufrido desórdenes semejantes. Amí me parece que una sensación de caída seña casi un alivio de esta sensación de inmovilidad de pesadilla; pero Gershom parece estar gravemente enfermo acausa de ello, ydice que sus alucinaciones se están volviendo cada vez más fuertes, con intervalos cada vez más breves de normalidad; tiene miedo de que se convierta en algo continuo.


  11 de septiembre. Colt ha hecho una estimación de nuestras provisiones yde nuestro combustible, ypiensa que, con una cuidadosa administración, seremos capaces de alcanzar Europa. He estado revisando sus cálculos, yhe encontrado que se muestra excesivamente optimista. De acuerdo con mi estimación, el combustible se acabará cuando nos encontremos amedio camino en el cinturón de asteroides; aunque la comida, el agua yel aire comprimido posiblemente nos durarían la mayor parte de la ruta hasta Europa. Debo ocultar este descubrimiento alos otros. Es demasiado tarde como para dar la vuelta. Me pregunto si todos estuvimos locos, para partir en este viaje errante por la inmensidad estelar sin verdadera preparación ni consideración de las consecuencias. Colt, por lo que parece, ha perdido por completo la capacidad de hacer cálculos matemáticos: sus figuras están llenas de los errores más evidentes.


  Gershom es incapaz de dormir, yno es apto ni siquiera para hacer su turno de guardia. La alucinación de caída le obsesiona perpetuamente, ygrita de terror, pensando que la nave está apunto de chocar en algún oscuro planeta desconocido al cual estamos siendo atraídos por una fuerza de gravedad irresistible. Comer, beber ymoverse le resulta todo muy difícil, yse queja de que ni siquiera puede tomar el aire por completo al inhalar..., que el aire le es arrancado por la caída vertiginosa. Su situación es, sin duda, dolorosa ypatética.


  12 de septiembre. Gershom está peor..., el bromuro de potasio, eincluso una fuerte dosis de morfina del botiquín del Selenita, no le han aliviado ni le han permitido dormir. Tiene el aspecto de un hombre que se ahoga hasta el punto de la estrangulación. Le cuesta trabajo hablar.


  Colt se ha vuelto muy callado ymalhumorado, yme gruñe cada vez que me dirijo aél. Creo que el problema de Gershom le ha afectado seriamente los nervios..., como amí. Pero mi carga es más pesada que la de Colt, porque soy consciente del inevitable fracaso de nuestra alocada ydesafortunada exploración. Aveces, me gustaría que todo hubiese terminado... Los infiernos de la mente humana son más extensos que el espacio ymás oscuros que la noche entre los mundos..., ycada uno de nosotros tres ha pasado varias eternidades en el infierno. Nuestro intento de escapar nos ha arrojado aun limbo negro ysin orillas, por el cual estamos condenados aacarrear aun con nuestra propia perdición privada.


  Como Gershom, me siento incapaz de dormir. Pero, adiferencia de él, soy atormentado por ilusiones de inmovilidad perpetua. Apesar de mis cálculos diarios, que me confirman nuestro progreso por el espacio, no consigo convencerme de que nos hayamos movido en absoluto. Me parece que estamos suspendidos como el ataúd de Mahoma, alejados de la Tierra eigualmente alejados de las estrellas, en una extensión inconmensurable sin límites ni direcciones. No puedo describir lo terrible del sentimiento.


  13 de septiembre. Durante mi guardia, Colt abrió el armario de las medicinas yconsiguió inyectarse morfina. Cuando llegó su turno, se encontraba en un estado de estupor yno pude hacer nada para despertarle. Gershom había seguido empeorando de una manera continua yparecía estar soportando un millar de muertes..., así que no había nada que yo pudiese hacer, excepto continuar montando la guardia durante tanto tiempo como fuese capaz. Aseguré los controles, de todos modos, para que la nave continuase en su curso sin guía humana en caso de que yo me quedase dormido.


  No sé cuánto tiempo me mantuve despierto..., ni cuánto tiempo dormí. Fui despertado por un extraño silbido, cuya naturaleza ycausas fui incapaz de identificar en un primer momento. Miré ami alrededor yvi que Colt seguía en su hamaca, durmiendo todavía acausa del sopor inducido por las drogas. Entonces me di cuenta de que Gershom había desaparecido, yde que el silbido procedía de la escotilla del aire. La puerta exterior de la escotilla estaba sólidamente cerrada..., pero, evidentemente, alguien había abierto la escotilla exterior, yel sonido estaba siendo producido por el aire que se escapaba. Se volvió más débil yse detuvo, mientras yo escuchaba.


  Supe qué era lo que había sucedido... Gershom, incapaz de soportar por más tiempo su extraña alucinación, ¡se había arrojado al espacio desde el Selenita! Dirigiéndome alas ventanas de atrás, vi su cuerpo, con la cara pálida ligeramente hinchada, yojos abiertos ysaltones. Nos estaba siguiendo como un satélite, manteniendo una distancia estable de unos diez odoce pies desde el extremo del casco de la nave. Podría haber salido en un traje espacial para recuperar el cuerpo; pero estaba seguro de que Gershom ya estaba muerto, yel esfuerzo me parecía más que inútil. Dado que no había fugas del aire desde el exterior, ni siquiera intenté cerrar la escotilla.


  Espero yrezo por que Gershom se encuentre en paz. Flotará para siempre en el espacio cósmico... yen aquel vacío posterior en el cual no puedes seguir el tormento de la consciencia humana.


  15 de septiembre. De alguna manera, nos hemos mantenido dentro de nuestro rumbo, aunque Colt está demasiado desmoralizado ydrogado como para ser de mucha ayuda. Le tendré pena cuando nuestra limitada provisión de morfina se acabe.


  El cuerpo de Gershom aún nos sigue, sujeto por la débil fuerza del poder gravitacional de la nave. Parece aterrorizar aColt en sus momentos más lúcidos; yse queja de que nos persigue el fantasma del muerto. Además, también es bastante duro para mí, yme pregunto cuánto será lo que aguanten mis nervios ymi mente. Aveces creo que estoy empezando adesarrollar la alucinación que torturaba aGershom yque le condujo asu muerte. Un terrible mareo me asalta, ytemo que empezaré acaerme. Pero, de alguna manera, recupero el equilibrio.


  16 de septiembre. Colt ha gastado toda la morfina, yempieza adar muestras de una intensa depresión yde nerviosismo incontrolable. Su miedo del cadáver que es satélite nuestro parece crecer sobre él como si fuese una obsesión; yno puedo hacer nada para tranquilizarle. Su terror está profundizado por una extraña creencia supersticiosa.


  —¡Te digo que escucho cómo Gershom nos llama! —gritaba—; quiere compañía, ahí afuera, en el vacío negro ycongelado; yno se alejará de la nave hasta que uno de los dos vaya areunirse con él. Tienes que irte, Beverly..., es otú oyo... De otro modo, seguirá al Selenita para siempre.


  Intenté razonar con él, pero en vano. Se volvió amí aullando como un loco.


  —¡Maldito seas!, ¡te tiraré, si no te vas de otra manera! —chillaba.


  Arañándome ymordiéndome como un animal salvaje, saltó sobre mi puesto, frente al tablero de controles del Selenita. Fui casi vencido por su asalto, porque luchaba con una fuerza salvaje de loco... No me gusta escribir todo lo que sucedió, porque el simple recuerdo me pone enfermo... Finalmente, me sujetó de la garganta con una presa de uñas afiladas de la que no me pude librar ycomenzó aestrangularme hasta la muerte. En defensa propia, tuve que dispararle con el arma automática que llevaba en el bolsillo. Tambaleándome mareado, jadeando afalta de aliento, me encontré mirando para abajo, hacia su cuerpo caído, desde el cual un charco rojo se extendía por el suelo.


  De alguna manera, conseguí ponerme el traje espacial, y, arrastrando el cuerpo de Colt por los tobillos, llegué hasta la parte exterior de la escotilla del aire. Cuando abrí la puerta, el aire que se escapaba me arrojó hacia la escotilla abierta junto con el cadáver; me costó trabajo recuperar el equilibrio yevitar ser arrastrado al espacio. El cadáver de Colt, dando en su movimiento vueltas transversales, se atrancó en mitad de la escotilla, ytuve que echarlo fuera con las manos. Entonces cerré la escotilla detrás de él. Cuando regresé ala nave, lo vi flotando, pálido ehinchado, junto al cadáver de Gershom.


  17 de septiembre. Estoy solo... y, sin embargo, soy perseguido yacompañado de una manera horrible por los hombres muertos. He intentado concentrar mis facultades en el problema insoluble de la supervivencia, en las exigencias de la navegación espacial; pero todo es inútil.


  Siempre soy consciente de estos cuerpos, rígidos ehinchados, nadando en el terrible silencio del vacío, con el sol, blanco ysin aire, como una lepra de luz sobre sus caras levantadas. Intento mantener la vista en los paneles de control..., oen las cartas astronómicas..., oen el diario que estoy llevando..., en las estrellas hacia las que me dirijo. Pero un magnetismo, terrible eirresistible, me hace volverme aintervalos, de una manera mecánica eimpotente, hacia las ventanas de atrás. No hay palabras para lo que siento ypienso..., ylas palabras son cosas tan perdidas como los mundos que he dejado tan atrás. Me hundo en un caos de vertiginoso horror, más allá de cualquier posibilidad de regreso.


  18 de septiembre. Estoy entrando en la zona de los asteroides..., esas rocas desérticas, fragmentarias yamorfas, que giran desperdigadas por una gran distancia entre Marte yJúpiter. Hoy, el Selenita paso muy cerca de uno de ellos..., un cuerpo pequeño como una montaña arrancada, que se levantaba repentinamente desde la sima con cimas afiladas como cuchillos, ynegras gargantas que parecían llegar hasta su mismo corazón. En unos pocos instantes, el Selenita habría chocado de lleno contra él, si no hubiese invertido los motores ygirado en un brusco ángulo ala derecha. Tal ycomo fue, pasó lo bastante cerca como para que los cuerpos de Colt yde Gershom fuesen capturados por el campo gravitacional del planetoide; y, cuando volví la vista ala roca que se alejaba, una vez que la nave se encontraba fuera de peligro, los cadáveres habían desaparecido. Finalmente, los localicé con ayuda del reflector telescópico, yvi que estaban girando en el espacio como lunas infinitesimales en torno aaquel terrible asteroide desnudo. Quizá floten así para siempre, ose vayan alejando gradualmente en círculos cada vez menores, para encontrar una tumba en alguna de aquellas tristes cañadas sin fondo.


  19 de septiembre. He pasado junto aotros asteroides..., fragmentos irregulares, poco mayores que las piedras de los meteoros; ytoda mi capacidad como piloto espacial se ha visto severamente sometida aprueba para evitar una colisión. Acausa de la necesidad de una vigilancia que no puede relajarse, me he visto obligado apermanecer despierto todo el rato. Pero más pronto omás tarde, me dominará el sueño yel Selenita se chocará siendo destruido.


  Después de todo, poco importa el final es inevitable yllegará pronto en todo caso. La provisión de comida concentrada, 100 tanques de aire comprimido, podrían mantenerme vivo durante muchos meses, ya que no hay nadie más que yo para consumirlos. Pero el combustible está casi agotado, según mis cálculos anteriores. En cualquier momento, la propulsión cesará. Entonces, la nave flotará, parada eimpotente, en este limbo cósmico, yserá atraída asu fin en algún arrecife asteroidal.


  21 de septiembre (?). Todo lo que yo esperaba ha sucedido, y, sin embargo, por algún milagro de la suerte, ode la desgracia, sigo vivo.


  El combustible se terminó ayer (por lo menos, creo que fue ayer), pero me encontraba demasiado cerca del límite del agotamiento físico ymental como para darme cuenta de que la ignición del cohete había cesado. Me moría de sueño, yhabía llegado aun estado más allá de la esperanza ola desesperanza. Vagamente, recuerdo haber ajustado los controles de la nave por la fuerza, automática, de la costumbre; yentonces me aseguré en mi hamaca yme quedé dormido instantáneamente.


  No tengo modo de adivinar cuánto tiempo estuve dormido. Vagamente, en la sima más allá de los sueños, escuché un estrépito como de un trueno en la distancia, ysentí una violenta vibración que me sacudió aun apagado despertar Una sensación de antinatural ysofocante calor empezó aasaltarme mientras me esforzaba por recuperar la consciencia; pero, cuando hube abierto mis pesados ojos, tardé un poco de tiempo en darme cuenta de lo que realmente había sucedido.


  Girando la cabeza para poder mirar por una de las escotillas, me quedé sorprendido al ver, en un cielo púrpura oscuro, un horizonte, helado ybrillante, de roca tallada.


  Por un instante, creí que la nave estaba apunto de chocar contra un repentino planetoide. Entonces, abrumadoramente, me di cuenta de que el choque ya había sucedido..., de que había sido despertado de mi sueño como un coma por la caída del Selenita en uno de esos islotes cósmicos.


  Me encontraba ahora completamente despierto, yme apresuré asoltarme de mi hamaca; descubrí que el suelo estaba muy inclinado, como si la nave hubiese aterrizado en una cuesta ohubiese enterrado su morro en el suelo alienígena. Sintiendo una ligereza extraña ydesconcertante, ysiendo apenas capaz de colocar mis pies sobre el suelo, gradualmente me abrí camino hasta la escotilla más cercana. Estaba claro que el sistema de gravedad artificial de la nave había quedado fuera de funcionamiento acausa del choque, yque ahora estaba sujeto ala débil gravedad del planetoide. Me parecía que yo era tan liviano eincorpóreo como una nube..., que no era más que un espectro aéreo de mi ser anterior.


  El techo ylas paredes estaban extrañamente calientes; yse me ocurrió que el calentamiento podría ser efecto del paso del Selenita por alguna especie de atmósfera. El asteroide no era entonces carente por completo de aire, como se supone que son la mayoría de dichos cuerpos; yprobablemente era uno de los fragmentos más grandes, con un diámetro de muchas millas..., quizá cientos. Pero ni siquiera este descubrimiento me preparó para la escena, extraña ysorprendente, que contemplé por la escotilla.


  El horizonte de picos serrados, como una cadena montañosa en miniatura, descansaba auna distancia de varios cientos de yardas. Sobre éste, el pequeño sol, intensamente brillante, como una luna ardiente en su magnitud, se estaba hundiendo con una velocidad visible que dejaba al descubierto las principales estrellas ylos planetas.


  El Selenita se había hundido en un valle superficial, yhabía enterrado su proa ysu panza en un suelo que se había formado por la descomposición de la roca, principalmente basáltica. En todo el contorno había bordes calados, pilares acanalados ypináculos, ysobre éstos se levantaban sorprendentemente frágiles parras, tubulares ysin hojas, con anchos tentáculos amarillos verdosos planos ylisos como el papel. Musgos insustanciales, más altos que un hombre, ycon la forma de astas planas, crecían en fila oen pequeños grupos alo largo del valle.


  Entre esos grupos, vi la aproximación de ciertos seres vivientes que se levantaron de las rocas del medio con la rapidez yligereza con que saltan los insectos. Parecían tocar levemente el suelo con largos pasos voladores que eran aun tiempo fáciles yabruptos.


  Había cinco de esos seres, que, sin duda, habían sido atraídos por la caída del Selenita desde el espacio yestaban acercándose ainspeccionarlo. En unos instantes, se aproximaron ala nave yse detuvieron ante ella con la misma facilidad que había señalado todos sus movimientos.


  Lo que realmente eran, yo no lo sé; afalta de otras analogías, debo asimilarlos alos insectos. Parados perfectamente verticales, se levantaban siete pies del suelo. Sus ojos, como ópalos tallados, al final de antenas curvadas protráctiles, se levantaban ala misma altura de la escotilla. Sus miembros increíblemente delgados, sus cuerpos como tallos, comparables alos de las phasmidae, o“bastones andantes”, estaban cubiertos con caparazones verdigrises. Sus cabezas, de forma triangular, estaban flanqueadas por inmensas membranas perforadas, yequipadas con bocas mandibulares que parecían sonreír eternamente.


  Creo que me vieron, con aquellos extraños ojos inexpresivos; porque se acercaron más, apoyándose contra la escotilla, hasta el punto de que podría haberles tocado con la mano si la escotilla hubiese estado abierta. Quizá ellos también estaban sorprendidos, porque las delgadas antenas oculares parecían alargarse mientras miraban; yhabía una extraña agitación de los brazos con caparazón, un temblor de sus bocas cornudas, como si estuviesen manteniendo una conversación entre ellos.


  Después de un rato, se marcharon, desapareciendo rápidamente más allá del horizonte.


  Desde entonces, he examinado el Selenita todo lo que me ha sido posible, para establecer los límites del daño. Creo que el casco exterior se ha arrugado, ohasta se ha fundido, porque, cuando me acerqué ala escotilla, vestido con el traje espacial, con la idea de emerger, me encontré con que no podía abrir la tapa. Mi salida de la nave se ha vuelto imposible, ya que carezco de los instrumentos con los que cortar el ancho metal oromper los duros ojos de buey de neocristal. Estoy sellado dentro del Selenita como en una prisión; asu debido tiempo, se convertirá también en mi tumba.


  Más tarde. Ya no intentaré siquiera poner fechas aeste diario. Es imposible, bajo las circunstancias, mantener ni siquiera un sentido aproximado del tiempo terrestre. Los cronómetros han dejado de funcionar, ysu maquinaria se ha visto sacudida por el choque sin esperanza de repararla. Los periodos diurnos de este planetoide son, por lo visto, de nada más que una hora odos de duración; ylas noches son igualmente breves. La oscuridad barrió como un ala el paisaje después de que hubiese terminado de escribir mi última entrada; y, desde entonces, han pasado tantos de esos días yde esas noches efímeras, que he dejado de contarlos. Mi propio sentido de la duración está quedando extrañamente confundido. Ahora que estoy algo acostumbrado aesta situación, los breves días se arrastran con un tedio inconmensurable.


  Los seres alos que llamo los bastones andantes han regresado ala nave, viniendo diariamente, ytrayendo apuñados yacentenares de sus semejantes. Parece que se corresponden en cierta medida ala humanidad, siendo la forma de vida dominante en este mundo. En la mayoría de las cosas, resultan incomprensiblemente ajenos: pero algunas de sus acciones tienen un remoto parentesco con las de los hombres, ysugieren instintos eimpulsos similares.


  Evidentemente, sienten curiosidad. Se amontonan en torno al Selenita en grandes números, inspeccionándolo con sus ojos transportados por antenas, tocando el casco ylas escotillas con sus atenuados miembros. Creo que están intentando establecer algún tipo de comunicación conmigo. No puedo estar seguro de que emitan sonidos vocales, ya que el casco de la nave esta insonorizado, pero estoy seguro de que los gestos rígidos yparecidos aseñales que repiten en un cierto orden ante la escotilla en cuanto me ven, están cargados de un sentido consciente ydefinido.


  También creo detectar una auténtica veneración en su actitud, tal ycomo sería ofrecida por salvajes aun misterioso visitante de los cielos. Cada día, cuando se agrupan ante la nave, traen curiosas frutas esponjosas yformas de vegetación porosa, que dejan como ofrendas de sacrificio en el suelo. Por sus gestos, parecen implorarme que acepte estas ofrendas.


  Aunque resulte extraño, las frutas ylos vegetales siempre desaparecen durante la noche. Son comidos por grandes criaturas luminosas voladoras, con alas filiformes, que parecen ser completamente noctámbulas en sus hábitos.


  Por supuesto, los bastones andantes creen que yo, el extraño dios de más allá de las estrellas, he aceptado el sacrificio.


  Todo es extraño, irreal, inmaterial. La pérdida de la gravedad normal me hace sentirme como un fantasma; yme parece vivir en un mundo de fantasmas. Mis pensamientos, mis recuerdos, mi desesperación... no son más que nieblas que tiemblan al borde del olvido... Y, sin embargo, por una fantástica ironía, ¡me adoran como aun dios!


  Han transcurrido innumerables días desde que hice mi última entrada en el diario. Las estaciones del asteroide han cambiado; los días se han vuelto más breves, las noches más largas; yuna aridez invernal empapa el valle. Las frágiles enredaderas planas se están marchitando sobre las rocas, ylos altos setos de musgos han adquirido tonos de malva yrubios... El sol gira en un arco bajo sobre el horizonte serrado, ysu órbita es pequeña ypálida, como si se estuviese alejando en la negra sima entre las estrellas.


  Las gentes del asteroide vienen menos amenudo, parecen menores en número, ysus ofrendas en sacrificio son más raras yescasas. Ya no traen frutas como esponjas, sino sólo hongos pálidos yporosos que parecen haber sido cosechados en cavernas.


  Se mueven lentamente, como si el frío invernal comenzase aatontarles.


  Ayer, tres de ellos se cayeron después de depositar sus regalos, yse quedaron quietos ante la nave. No se han movido, yestoy seguro de que están muertos. Las criaturas luminosas que vuelan de noche han dejado de venir, ylos sacrificios permanecen intactos junto asus portadores.


  Lo terrible de mi destino se ha cerrado sobre mí hoy. Ninguno más de los bastones andantes ha acudido Creo que todos han muerto..., las criaturas efímeras de este diminuto mundo que me está llevando con él aun rumbo ártico del sistema solar. Sin duda, sus vidas se corresponden con su verano, con su perihelio.


  Pequeñas nubes se han formado en el oscuro aire, ycae nieve como un polvo fino. Siento una tristeza inexpresable con palabras..., una fatiga sobre la que no puedo escribir. El aparato de calefacción del Selenita está todavía en buen estado de funcionamiento.


  Pero el frío negro del espacio ha caído sobre mi espíritu.


  Extraño..., no me sentía tan completamente solo yabandonado cuando la gente insecto venía cada día. Ahora que ya no vienen, parece que he sido alcanzado por el horror definitivo de la soledad, por el gélido horror de una alienación más allá de la vida. Ya no puedo escribir más, porque me fallan el cerebro yel corazón.


  Parece que aún sigo vivo, tras una eternidad de niebla ylocura en la nave, de muerte einvierno en el mundo exterior.


  Durante este tiempo, no he escrito en el diario; yno sé qué impulso oscuro me impulsa auna práctica tan irracional yfútil.


  Creo que es el sol, pasando en un arco más alto ymás largo sobre el paisaje muerto, el que me ha llamado de las profundidades de la desesperación. La nieve se ha derretido sobre las rocas, formando pequeños arroyos ycharcos de agua; yextraños brotes de plantas están naciendo del suelo arenoso. Mientras las miro, se levantan yse hinchan de un modo visible. Estoy más allá de la esperanza, más allá de la vida, en un extraño vacío; pero veo las cosas como las ve un condenado cautivo que ve los movimientos de la vida más allá de su celda. Despiertan en mí una emoción de la que he olvidado hasta el nombre.


  Mis suministros de comida son escasos, ylos de aire todavía más escasos. Me da miedo calcular cuánto tiempo más van adurarme. He intentado romper las escotillas de neocristal, utilizando como martillo una llave inglesa grande; pero los golpes, debido en parte ami propia carencia de peso, son tan inútiles como el toque de una pluma. De todos modos, lo más probable es que el aire exterior fuese demasiado tenue como para ser respirado por seres humanos.


  El pueblo de los bastones andantes ha vuelto aaparecer ante la nave. Estoy seguro, por su menor estatura, su color más brillante yel desarrollo inmaduro de ciertos órganos, que representan una nueva generación. Ninguno de mis anteriores visitantes ha sobrevivido al invierno; pero, de alguna manera, los nuevos parecen mirar el Selenita con la misma reverencia ycuriosidad que sus mayores. También ellos han empezado atraer regalos de frutas de aspecto insustancial, ydejan flores filiformes bajo el casco... Me pregunto cómo se reproducen, ycómo transmiten sus conocimientos de una generación aotra...


  Las enredaderas planas, parecidas ahongos, están ascendiendo por las rocas, están trepando sobre el casco del Selenita. Los jóvenes bastones andantes se reúnen diariamente para adorar, hacen esos gestos enigmáticos que nunca he entendido, yse mueven dando vueltas rápidas en torno ala nave, como en los pasos de una danza hierática... Yo, el perdido ycondenado, he sido un dios para dos generaciones. Quizá me sigan adorando después de que haya muerto. Creo que el aire casi se ha acabado..., tengo la cabeza más ligera que de costumbre ysiento una extraña constricción en la garganta yen los pulmones...


  Quizá esté un poco delirante yhaya empezado aimaginarme cosas; pero acabo de notar un extraño fenómeno que no había notado hasta ahora. No sé lo que es. Una delgada niebla como una columna, moviéndose yretorciéndose como una serpiente, con colores opalinos que cambian acada momento, ha aparecido entre las rocas ycomienza adirigirse hacia la nave. Parece algo vivo..., una entidad vaporosa; y, de alguna manera, es venenosa yhostil. Se desliza hacia adelante, levantándose por encima de la multitud de phasmidae, quienes se han postrado como si tuviesen miedo. Ahora puedo verlo más claramente: es medio transparente, con una red de hebras grises entre sus cambiantes colores; yestá estirando un tentáculo largo ytembloroso.


  Es alguna forma de vida rara, desconocida para la ciencia terrestre; yni siquiera puedo conjeturar cuál es su naturaleza ycuáles son sus atributos. Sin duda, acaba de descubrir la presencia del Selenita, yha sido atraído por la curiosidad, como el pueblo de los bastones andantes.


  El tentáculo ha tocado el casco..., ha alcanzado la escotilla detrás de la cual me encuentro escribiendo estas palabras. Las fibras grises en el tentáculo brillan como con un fuego repentino. ¡Dios mío!... Está atravesando la lente de neocristal.


  —oo0oo—
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  Los Mundos Perdidos


  LA DIMENSIÓN DEL CAMBIO


  «Es mejor que tengas listo ese dispara-guisantes», advirtió Markley através de los audífonos desde su asiento en los controles del aeroplano. «Aeste ritmo estaremos al alcance dentro de pocos minutos. Esos japoneses son buenos artilleros, yseguro nos tienen reservada una ardiente bienvenida».


  CLEMENT MORRIS, agente del Servicio Secreto, ycompañero de universidad de Andrew Markley, su piloto, en un rápido ycambiante movimiento, inspeccionó la cartuchera de la nueva eimpresionantemente rápida ametralladora, detrás de la cual él estaba sentado en lugar del artillero oficial. Entonces, él reasumió su vigilancia de la mancha brillante ymetálica que ellos seguían através del aire ligero, oscuro yquieto de la atmósfera, adoce millas sobre la borrosa confusión que flotaba hacia el este que era Nevada.


  Ellos ya estaban alcanzando el aeroplano japonés que había recogido al espía prófugo, Isho Sakamoto, cerca de Ogden. Morris había estado siguiéndole el rastro aeste sobrenaturalmente hábil espía por meses, bajo órdenes del gobierno. Se creía que Sakamoto había obtenido planos de muchas fortificaciones americanas, así como información concerniente afuturos movimiento del ejército en su guerra en contra de la Federación Sino-Japonesa que había comenzado un año antes, en 1975. El aeroplano del enemigo, descendiendo inesperadamente, rescató aSakamoto en el mismo momento en que Morris estaba apunto de atraparlo; por lo que Morris inmediatamente requirió los servicios de su viejo amigo, Markley, del Cuerpo de Aviación, que se encontraba estacionado en Ogden.


  Se decía que el aeroplano de Markley era uno de los más veloces en todo el Cuerpo. En su hermético fuselaje con tanques de oxígeno, cascos yparacaídas listos en caso de accidente, los dos hombres estaban avanzando hacia delante auna velocidad tan terrible que los tenía clavado asus asientos como si fuera con camisas de fuerzas hechas de plomo. Morris, no obstante, estaba menos acostumbrado que Markley atales vuelos; apesar de que no era la primera vez que ellos habían cazado juntos aalgún enemigo otraidor nacional. Ellos avanzaron entre el cielo azul oscuro yla penumbrosa tierra moteada de montañas ydesiertos. El murmullo de los cohetes propulsores era extrañamente ligero en el aire rarificado. Ante ellos la luz del sol, cayendo hacia el oeste, brillaba sobre las alas yel fuselaje del aeroplano japonés como sobre algún escarabajo plateado yenorme. Ellos se encontraban amuchas millas de las rutas usuales del tráfico de la estratosfera; yninguna otra nave viajaba por el golfo sin vientos através del cual perseguidores yperseguidos se zambullían hacia las Sierras yel lejano Océano Pacífico.


  Una distancia de menos de una milla era lo que separaba las dos naves. No había señal de hostilidad de parte de los japoneses, que portaban una ametralladora de igual alcance que la de la nave americana, yestaba manejada por un artillero profesional aparte de Sakamoto yel piloto. Morris comenzó acalcular el alcance cuidadosamente. Iba aser una pelea justa; yesta perspectiva lo emocionaba. Por ningún motivo se le debía permitir al espía llegar aSan Francisco, donde el enemigo había establecido una base bien protegida. Si la batalla se tornara en contra de ellos, él oMarkley, como último recurso, debía solicitar la ayuda de otros aeroplanos de una de las bases americanas en California en orden de interceptar aSakamoto.


  Muy lejos, através del aire inconcebiblemente claro ysobre el enormemente extendido horizonte, él podía ver las aún indistintas hendiduras de las montañas de California. Entonces, mientras los aeroplanos se precipitaban hacia delante, le pareció que una mancha vaga yneblinosa, como la que suelen aparecer en los ojos aturdidos por la luz del sol, se había manifestado repentinamente amitad del aire más allá de los japoneses. La mancha lo confundió, como un punto ciego atmosférico que no poseía forma, ni matices ni trazado delimitado. Pero pareció crecer rápidamente yborrar la escena semejante aun mapa de más allá de una manera inexplicable. Markley también percibió la mancha.


  «Eso es divertido», él murmuró através de los audífonos. «Cualquier cosa en forma de niebla onube sería del todo imposible aesta altura. Debe ser alguna extraña especie de fenómeno atmosférico; el espejismo de alguna nube remota, quizás, transferida através de la capa isotérmica. Pero realmente no puedo explicarlo.»


  Morris no contestó. El asombro detuvo el de alguna manera inconsecuente comentario que había asomado asus labios; pues en ese momento el aeroplano japonés parecía penetrar en la misteriosa mancha, desvaneciéndose inmediatamente de la vista como si fuera por medio de una verdadera niebla onube. Hubo un rápido ytembloroso destello de su fuselaje yalas, como si hubiera comenzado acaer ocambiado abruptamente de dirección; yentonces desapareció, más allá del velo incoloro ydeforme.


  «Eso es aún más divertido», comentó Markley con voz confundida. «Pero ellos no se escaparán volando dentro de ningún maldito espejismo ocomo se llame. Pronto lo atraparemos al otro lado.»


  Avanzando horizontalmente hacia delante a600 millas por hora, la nave se acercó ala extraña mancha, la cual ya había abarcado una gran sección del cielo ydel mundo. Era como una especie de ceguera propagándose en el aire superior; pero no sugería la idea de oscuridad ode cualquier cosa material otangible. Tanto Morris como Markley, mientras se acercaban, sentían que estaban mirando con ojos forzados yelusivos aalgo que virtualmente estaba más allá del alcance de la visión humana. Ellos parecían que trataban de asirse aalguna imagen evasiva; una sombra de otro mundo que huía de la vista; una cosa que no era ni oscuridad, ni luz, ni ningún color de matiz determinado. Un instante más, yla mancha devoró los cielos con terrible ímpetu. Entonces, mientras el aeroplano se precipitaba dentro de ella, una ceguera cayó sobre los dos hombres que no le permitía discernir el interior de la nave osus ventanas. Un gris inefable, como una atmósfera de algodón, lo envolvió ybloqueó toda imagen visual.


  Al mismo tiempo, el murmullo de los cohetes había cesado, yellos no podían escuchar nada. Markley trató de hablar, pero el juramento de asombro murió en su garganta sin ser proferido como si hubiese chocado con una barrera de infranqueable silencio. Era como si ellos hubieran penetrado algún medio desconocido, que no era ni aire ni éter, que era totalmente vacío ynegativo, el cual se rehusaba acanalizar las vibraciones de la luz, el color yel sonido. Ellos también habían perdido la sensación de movimiento, yno podían saber si estaban volando, cayendo oestaban suspendidos paralizados en el vacío. Nada parecía ser capaz de tocarlos oalcanzarlos; la misma sensación del tiempo había desaparecido; ysus pensamientos se arrastraban pesadamente, con una embotada confusión ysorpresa soñolienta, en el vacío que todo lo abarcaba. Era como el efecto preliminar de una anestesia: sólo un flotar intemporal, sin peso ysin cuerpo en el abismo que bordea el olvido.


  Muy repentinamente, como si hubiesen levantado una cortina, la ceguera se aclaró. Bajo una luz extraña, palpitante yde un marrón-rojizo, los hombres vieron el interior del fuselaje, ycontemplaron los cascos de visera de cada uno ysus trajes de piel sintetizada. Ellos se dieron cuenta que la nave estaba cayendo lenta yoblicuamente, con su piso inclinado. La propulsión de los cohetes había cesado del todo, apesar de que Markley no había tocado la palanca de control. Él no podía ponerlos en marcha nuevamente ytodo el mecanismo se negó aobedecerlo por más tiempo. Através de las ventanas, él yMorris vieron un caos multicolor de formas incomprensibles yextraterrestres, entre las cuales la aeronave estaba descendiendo lentamente, con increíble ligereza, como una hoja opluma que flotara hacia abajo.


  «No sé qué ha pasado, odónde estamos», dijo Markley. «Pero supongo que igual podríamos quedarnos quietos. No hay necesidad de saltar; no podríamos descender con mayor seguridad en paracaídas. Pero, ¿en qué lio nos hemos metido?»


  «No puedo decirlo», respondió su compañero, igualmente confundido yperdido. «Lo que sea odonde sea que esté este lugar, no es el estado de Nevada.»


  Su descenso hacia la desconocida ymisteriosa tierra pareció tomar muchos minutos, yuna odos veces la nave permaneció estática por un momento, para luego reanudar su planeo con una sacudida. Mirando através de las ventanas con un asombro cada vez más creciente, ellos comenzaron adistinguir formas ymasas separadas en el extraño caos del escenario. Colinas irregulares, moteadas de gris, verde, ocre yun violeta ennegrecido, se alzaban sobre ellos en la borrosa luz, yse dieron cuenta que estaban aterrizando al fondo de una especie de valle. El suelo bajo ellos estaba parcialmente pelado yparcialmente cubierto con objetos que se asemejaban aformas vegetales más que acualquier otra cosa. Estas plantas, ocosas parecidas aellas, mientras el aeroplano se posicionaba más cerca sobre ellas, mostraban una notable diversidad de formas, tamaños ycolores, que iban desde tallos carentes de hojas yramas, hasta grandes formas de árboles de un follaje espeso que sugerían algún cruce imposible entre el banano yla araucaria. La impresión total de esta flora, incluso con este primer vistazo, era el de una variedad sin restricción eilimitada extravagancia.


  La nave se inclinó lentamente hacia abajo sobre un claro, evitando por un estrecho margen algunas de las plantas más grandes. Aterrizó con una ligera sacudida, un poco más pronunciada de lo que hubiera sido por el proceso de una cuidadosa desaceleración. Markley yMorris posaron su vista sobre una escena que los asombraba cada vez más mientras ellos comenzaron adistinguir sus extrañezas en detalle. Por el momento, ellos habían olvidado el aeroplano japonés que habían estado siguiendo, yni siquiera especularon sobre su suerte oubicación.


  « ¡Cristóbal saltarín!», gritó Markley. «La Madre Naturaleza ciertamente fue imaginativa cuando diseñó este lugar. Mira esas plantas; no hay dos que sean iguales. Yel suelo le provocaría pesadillas aun geólogo». Él estaba ahora observando el suelo alrededor de la nave, que ofrecía un variado mosaico de innumerables elementos; una aglomeración de terrenos parcialmente coloreados yformas minerales totalmente caóticas yno estratificadas.


  Era mayormente yermo, con un relieve irregular por la presencia de montes ymontículos; pero aquí yallá, en porciones de marga de aspecto venenoso, una hierba peculiar crecía, con hojas que variaban en la misma manera que las de las formas vegetales más grandes, de manera que se podría imaginar que cada hoja pertenecía auna especie diferente. No muy lejos se encontraba una arboleda, exhibiendo monstruosas variaciones en su follaje, incluso cuando mostraba una vaga semejanza aramas ytroncos. Parecía como si la ley de la forma había sido violada, como si cada planta individual era una variedad en sí misma. Un riachuelo de algún fluido parecido al agua, que variaba de manera extraña del azul del pavo real aun ámbar opaco en su curso, bordeaba el aeroplano caído yserpenteaba através del valle hacia una pendiente pelada en un extremo, desde la cual otro riachuelo parecía descender yunírsele, fluyendo en una serie de rápidos ycascadas desde el tope de una colina que se confundía indistintamente con el marrón-rojizo de los cielos.


  «Bien», comentó Markley, luego de contemplar este milieu con un ligero einterrogante fruncir de cejas. «El problema de cómo llegamos aquí iguala en su enigma al de cómo saldremos. De alguna manera ode otra, hemos caído dentro de un mundo extraño ynos encontramos ahora sujetos aleyes físicas desconocidas. Nuestro combustible de nitrógeno simplemente no hará ignición; hay algo —yel infierno sabrá que es— que evita la combustión.»


  « ¿Seguro que los tubos están bien?», interrogó Morris. «Quizás se nos ha acabado el combustible».


  « ¡Huh!», el tono era de total desdén. «Conozco esta nave. No hay nada funcionando mal en su mecanismo. Yllené el tanque de nitrógeno hasta el límite antes de partir. Podíamos haber perseguido aSakamoto hasta la Gran Muralla China yregresar nuevamente. Te digo que estamos lidiando con algo que fue omitido en los libros de textos. En todo caso, sólo mira este hoyo fuera de la gracia de Dios. Es como la mezcla de las alucinaciones de cien caso de delirium tremens.»


  «Yo experimenté con hachís ygranos de peyote en mis tiempos», dijo Morris, «pero debo admitir que nunca vi nada parecido aesto. No obstante, probablemente nos estamos perdiendo de mucho permaneciendo en la nave. ¿Qué te parece una pequeña exploración? Sakamoto ysus amigos deben estar en algún lugar del vecindario también; ysi lo están, me gustaría obtener un blanco limpio sobre ellos.»


  Muy cuidadosamente los dos hombres se desamarraron de sus asientos yse levantaron. Apesar de la pesadez de sus trajes, sintieron una extraña ligereza física que hablaba de una gravedad menor que la de la tierra, yla que sin lugar adudas explicaba la lenta caída del aeroplano. Ellos casi parecían flotar alrededor del casco de la nave; yles resultó dificultoso calcular ycontrolar sus movimientos. Ellos habían traído unos cuantos sándwiches ytermos de café. Estas, sus únicas provisiones, decidieron dejarlas en la nave. Ambos portaban pistolas automáticas de un nuevo tipo, que disparaban quince balas con un terrible alto poder de munición, que además tenían casi el alcance de los rifles. Asegurándose que estas pistolas estaban listas en sus fundas, que formaban parte de sus trajes de piel sintetizada, yprobando nuevamente sus tanques de oxígenos ycascos, los hombres abrieron la puerta sellada del aeroplano por medio de un dispositivo de resorte, ysalieron.


  El aire del valle, hasta donde podían decirlo, era quieto ysin vientos. Parecía hacer mucho calor, yse vieron forzados adesactivar el mecanismo de calentamiento de sus trajes, que ellos habían encendido para contrarrestar el cero de la estratosfera. Casi verticalmente sobre sus cabezas, un pesado yenorme sol brillaba, derramando su luz como un fluido visible de un líquido marrón-rojizo. Unas cuantas nubes, con formas de otro mundo, flotaban ociosamente alrededor del sol; ymuy lejos, en los cielos inferiores, sobre oscuras pendientes ypeñascos, otras nubes avanzaban ala carrera, como si fueran conducidas por una demencial tempestad. Tratando de determinar el curso de su descenso hacia el valle, Morris yMarkley percibieron una mancha aérea en un punto del cielo; una mancha similar, yquizás idéntica, aaquella dentro de la cual flotaron sobre Nevada. Esta mancha, se le ocurrió aMarkley, estaba quizás formada por la unión de dos clases de espacios diferentes, yera el portal entre su propio mundo yla dimensión alienígena dentro de la cual fueron arrojados. Se podía distinguir en el aire enrojecido como el residuo onúcleo nuboso que algunas veces aparece en el vino claro.


  « ¿Qué ruta debemos tomar?», inquirió Markley mientras él yMorris examinaban todos los lados del valle, percibiendo muchas cosas que no habían visto desde el aeroplano. Al final, eso que había estado previamente oculto, el riachuelo multicolor, emergió desde un estrecho desfiladero de peñascos ypináculos demencialmente inclinados, matizados como con un arcoíris petrificado. Aambos lados del valle había largas eirregulares pendientes ypelados acantilados, yáreas desparramadas de una vegetación fantástica se distinguían vagamente. Una de estas áreas, ubicada amano derecha, se aproximaba formando un arco auna distancia de unas cien yardas del aeroplano.


  «Propongo que nos encaminemos hacia el bosque más cercano», dijo Morris, indicando esa masa de grotesca vegetación. «De alguna manera, tengo el presentimiento de que nos debemos cubrir tan rápido como sea posible. No hay forma de asegurarlo, por supuesto, pero tengo la intuición de que Sakamoto ysus compatriotas se encuentran en algún lugar de los alrededores.»


  «Su visibilidad es muy pobre en caso de que lo estén», comentó Markley. «Es posible que lo hayamos perdido del todo; quizás ellos encontraron su salvación através de esa mancha atmosférica, ocayeron dentro de otra yremota área de este mundo olvidado de Dios.»


  «Bien, no tomaré más riesgo del que debo. No me preocupa la idea de una silenciosa bala japonesa en mi espalda.»


  «Si el combustible del aeroplano no funciona en este mundo, no hay posibilidad de que las cartucheras lo hagan tampoco», comentó Markley. «Pero en cualquier caso, bien podemos echarle un vistazo al bosque.»


  Ellos se dirigieron hacia el bosque, tratando de controlar la absurda ligereza que lo enviaba rebotando por veinte pies omás. Sin embargo, luego de unos pocos pasos, ellos descubrieron que su peso estaba incrementando rápidamente, como si ellos hubiesen penetrado en una zona de una gravitación más fuerte. Ellos dieron uno odos pasos que fueron casi normales; yluego flotaron con ridículos pasos de una docena de yardas que fueron detenidos repentinamente como por otra franja de gravedad incrementada. Los árboles, que habían parecido estar tan cerca, se alejaban de una manera extraña ydesconcertante. Al final, luego de muchos minutos de avance irregular, los hombres vieron el bosque alzándose inmediatamente ante ellos, ypudieron estudiarlo en detalle. Alto en los cielos, sobre todas las demás plantas, se podían ver dos troncos alargados tal como los que se pueden ver en los delirios del hachís; ysobre ellos una mezcla de formas más pequeñas, ninguna de las cuales mostraba el mismo hábito, que se inclinaban, arrastraban, se aplastaban oamasaban entre ellas en monstruosa maraña. Había plantas separadas que combinaban enormes hojas con forma de luna con otras que parecían helechos olanceoladas. Frutos en forma de calabaza crecían en el mismo árbol junto con otros con forma de pequeñas ciruelas ograndes melones. Por todos lados había flores que reducían las orquídeas terrestres más adornadas asimples yrudimentarias margaritas.


  Todo era irregular yanormal, dando testimonio de una ley evolutiva regida por el azar. Parecía que todo este cosmos caótico en el cual los hombres se encontraban fue formado con átomos yelectrones que no formaron ningún patrón determinado de conducta, ycuya única ley de control era la casualidad. Nada, por lo que se podía ver, estaba duplicado; las mismas piedras yminerales eran anormales. ¿De qué otras irregularidades iban aser testigos? Morris yMarkley no podían adivinarlo. En un mundo sometido al azar, todo sería incalculable; yla acción de las leyes naturales más simples resultaría totalmente errática. Un horror hacia este mundo sin ley fue surgiendo gradualmente en ellos.


  Hasta ahora, ellos no se habían topado con nada en forma de vida animal. Ahora, mientras se acercaban al bosque, una criatura que era como una especie de serpiente peluda con patas de araña descendió desde los cielos por uno de los altos troncos, corriendo ligeramente. Los hombres se acercaron al árbol tratando de adivinar qué extremo de esta curiosa criatura era la cabeza ola cola. Asombrosamente, como un espejismo, el bosque desapareció con su cambió de posición; yellos podían ver sus fantásticas copas auna distancia de muchos cientos de yardas, en una dirección oblicua. Volviéndose, ellos descubrieron que todo el valle durante su corto viaje había cambiado, transformándose así mismo más allá de cualquier reconocimiento. Ellos fueron incapaces de ubicar el aeroplano por algunos momentos; pero finalmente, en un extremo opuesto, yal parecer mucho más lejos de lo que habían supuesto, ellos distinguieron el destello de su armazón yalas. Ante ellos, en lugar del bosque, se extendía un espacio abierto en el cual el riachuelo multicolor reapareció. Más allá del riachuelo se distinguían parcelas de una vegetación escasa, enmarcadas por riscos opalescentes.


  «El difunto profesor Einstein se hubiese interesado por esto», comentó Morris. «Incluso la luz se debe estar moviendo al azar, ylas escenas viajan en zigzag yen círculos. Nada está donde debería estar. Hemos penetrado en un laberinto de espejismos.»


  «Bien, seremos afortunados si logramos encontrar nuevamente nuestro camino de regreso al viejo bote», resopló Markley. « ¿Quieres continuar buscando anuestros amigos japoneses?»


  Morris no contestó inmediatamente. Sus ojos habían captado un destello plateado emitido desde una de las parcelas de vegetación más alejada, más allá del riachuelo. Él se la mostró en silencio asu compañero. Tres oscuras manchas en movimiento, sin dudas las figuras de hombres, aparecieron al lado del destello mientras ellos lo observaban. «Allí están», dijo Morris. «Parece como si ellos también estuvieran apunto de dar un paseo, oretornando de uno. ¿Debemos tratar de entrevistarnos con ellos?»


  «Tú eres el capitán, viejo explorador. Puedo apostar que lo eres. Condúceme, MacDuff».


  Olvidando temporalmente la altamente elusiva refracción del extraño escenario, ellos se encaminaron hacia el riachuelo, el cual parecía sólo encontrarse auna distancia de unos pocos pasos, yal que podían salvar de un solo paso si la gravedad ligera prevalecía en los alrededores. En otro asombroso cambio, el riachuelo se alejó de ellos reapareciendo en un lugar diferente, auna distancia considerable, yel destello del aeroplano japonés ysu tripulación humana desaparecieron de la vista.


  «Supongo que estamos jugando al tócame tú con más espejismos», opinó Markley con tono de disgusto. «Incluso si las armas pudieran disparar en este enloquecido mundo, existe poca probabilidad de que podamos dar en el blanco, oque los otros lo hagan con nosotros.»


  Más profundamente confundidos yperdidos que nunca, ellos avanzaron, tratando de reubicar la nave enemiga. Las cambiantes zonas de gravedad hicieron su progreso errático einseguro; yel paisaje se diluía ycambiaba asu alrededor como las imágenes de un calidoscopio. Un montón de apiñada vegetación, empinando sus anormales tallos ymonstruoso follaje desde ninguna parte, saltó para colocarse ente ellos. Cercando el montón, el cual parecía relativamente estable, ellos se encontraron repentinamente frente afrente alos japoneses, los cuales, con trajes aéreos ycascos, se encontraban ahora parados en la orilla opuesta del aparentemente cercano riachuelo.


  El hecho de si Sakamoto ysus compañeros habían visto alos americanos no estaba claro. Ellos estaban mirando en la dirección de Morris yMarkley, quienes no esperaron por una prueba definitiva de si el enemigo los había localizado, sino que sacaron sus automáticas ylas apuntaron rápidamente, cada una eligiendo una de las dos figuras más cercana. De alguna manera, para su sorpresa, en vista de los varios fenómenos asombrosos einvertidos que ellos habían presenciado, la presión de los gatillos fue seguida por dos disparos. Sin embargo, los japoneses no parecieron darse cuenta que le habían disparado; ysu aparente cercanía yposición relativa eran sin lugar adudas ilusoria.


  Markley yMorris, reconociendo esta posibilidad, no dispararon nuevamente, sino que se adelantaron en un esfuerzo por aproximarse alas engañosas figuras. Los japoneses se desvanecieron; todo el valle pareció girar en semicírculo yreorganizarse nuevamente; ylos dos americanos se encontraron al pie de esa pendiente desde la cual, en su primera yremota visión del escenario, un segundo riachuelo descendía para unirse asu serpenteante compañero. No obstante, desde su nueva ycercana ubicación sólo había un riachuelo, el cual, fluyendo desde el fondo del valle en contra de la pelada pendiente, corría turbulentamente colina arriba en un serie de elevados saltos, rápidos ycascadas. Demasiado asombrados incluso para la profanación, ellos contemplaron en silencio esta nueva reversión de lo que estaban acostumbrados aconsiderar como ley natural. Desde una distancia considerable en ambos lados del riachuelo, la cuesta estaba yerma ylisamente degastada como si fuera por deslizamiento de tierra oun proceso de agotamiento. Ocasionalmente, mientras los hombres lo observaban, un guijarro, un turrón de tierra, ounas pocas partículas de piedra arenisca se desprendían del suelo, para rodar en dirección al cielo ydesaparecer más allá de la aserrada cresta de la pendiente junto con las aguas de la cascada.


  Poseído por una curiosidad ymaravilla ajena ala razón, Morris se encaminó hacia el inicio de la pendiente, que se encontraba quizás aunos diez pies. Fue como dar un paso dentro de un precipicio. El suelo parecía ladearse bajo sus pies, yla pendiente cayó como un mundo que se volteara completamente, hasta que se inclinó hacia abajo en ángulo recto con relación al cielo en su fondo. Incapaz de evitar su extraña caída, él rodó de lado hacia las precipitadas aguas, yfue arrastrado de manera brusca yvertiginosa hacia los rápidos ysobre la cascada. Medio aturdido ysin aliento, él sitió que estaba siendo lanzado más allá del borde del mundo hacia ese golfo inferior en el cual colgaba el sol caído. Markley, al ver la extraña suerte de su compañero, se lanzó también hacia la pendiente, con alguna confusa idea instintiva de rescatarlo del riachuelo invertido. Un solo paso, yél también fue cogido por la gravitación en dirección al cielo. Resbalando, rodando ychocando como en un tobogán empinado, eincapaz de recobrar su equilibrio, él rodó alo largo de la pendiente invertida, seguido por un baño de residuos pero sin caer dentro del agua.


  Él yMorris rebasaron el borde de la pendiente, disparados hacia el cielo marrón-rojizo que ahora se encontraba asus pies; cada uno experimentó otro asombroso bouleversement. Morris se encontró pataleando en una especie de pozo de la cumbre, dentro del cual la cascada se zambullía en medio de un espumoso burbujeo; yMarkley, aturdido ydespatarrado pero sin ningún hueso roto, yacía en una pila de escombros como la que ordinariamente se forma al fondo de una escarpadura. Morris salió agatas desde el pozo cuya profundidad llegaba sólo hasta la cintura, yayudó aMarkley aponerse en pie. La gravedad del lugar era casi normal desde un punto de vista terrestre; yclaramente todos los objetos que fueron arrastrados hacia el cielo alo largo del área de atracción deficiente eran inmediatamente atrapados al alcanzar la cumbre. De cabeza yturbulenta, la cascada se curvaba sobre el borde de la pendiente ycaía dentro del pozo.


  Los terrícolas, notando que no habían padecido daño, procedieron aexaminar sus trajes ycascos en busca de posibles roturas. Ya que la atmósfera local era desconocida, ypodría muy bien poseer elementos peligrosos, una rasgadura en el traje de piel sintética, sería con seguridad un asunto serio. Los trajes, apesar de todo, estaban intactos, ylos tubos que suplían el oxígeno desde los tanques planos detrás de sus hombros se encontraban en perfecta condición. La altura que ellos habían escalado de esa manera tan singular era realmente parte de una meseta irregular que aparentaba rodear todo el valle. La meseta estaba dividida por largos cúmulos de tierra ypiedras manchadas, los cuales se alzaban gradualmente hacia altas tierras ybajas montañas ubicadas auna distancia aparente de varias millas. Desde su presente posición, el valle de abajo no era más que un inmenso precipicio. Ellos vieron todo el curso del tortuoso riachuelo, las áreas de outré vegetación, yel destello de algunos objetos metálicos que asumieron eran originados por su propio aeroplano. El aeroplano japonés no era visible, yestaba quizás ocultado por uno de los grupos de árboles. Por supuesto, recordando la distorsión óptica yel desplazamiento que habían encontrado tan amenudo en sus andanzas, ellos no podían estar seguros de la distancia exacta, perspectiva orelación de los varios elementos en su bizarro escenario.


  Dándole la espada al valle ellos examinaron la meseta. Aquí, el riachuelo, corriendo de una manera normal ytranquila, penetraba en una hondonada ydesaparecía. Todo el paisaje era intolerablemente inhóspito yrepelente, con las mismas formaciones caótica de minerales que el valle, pero sin ni siquiera las formas vegetales anormales para aliviar su mortífera desolación. El sol, ladeado, declinaba muy rápidamente, omás bien, sujeto ala casi permutación óptica universal, ya había caído la mitad de ruta desde el cenit hacia el horizonte de amorfas montañas del cual los hombres estimaron se encontraba amenos de una hora. Todas las nubes se habían diluido, pero muy lejos, sobre el valle, ellos podían aún discernir la misteriosa mancha aérea.


  «Supongo que mejor regresamos hacia la nave», dijo Markley luego de contemplar la desolada escena con obvio horror. «Pero no lo haremos por la vía que venimos. Si seguimos la orilla del valle, debemos encontrar un lugar en el cual la gravedad no nos arrastre por el camino equivocado.»


  Doblemente precavidos acausa de sus desconcertantes experiencias, ellos siguieron la orilla del precipicio. Por alguna distancia el suelo estaba cubierto de escombros eincluso por peñascos desprendidos que habían rodado hacia arriba para ser detenidos en la cumbre. Cuando ellos arribaron al final de estos escombros, se dieron cuenta de que estaban más allá de la franja de gravedad inversa. Siguiendo el borde hasta el punto en donde la pendiente era más fácil ynivelada, ellos penetraron repentinamente en una zona donde la gravedad se hizo más pesada que cualquiera de las zonas en las que habían estado anteriormente. Al primer paso sus cuerpos temblaron; un peso aplastante se posó sobre ellos; ysólo podían alzar sus pies acosta de un gran esfuerzo. Luchando en contra del extraño jalón de la extraña tierra, yal borde del terror, ellos escucharon un indescriptible traqueteo ycrujir detrás de ellos, yasombrados volvieron sus cabezas para descubrir la causa.


  Emergiendo como desde la nada, una concurrencia de seres inimaginablemente monstruosos se reunió tras sus mismos talones en la borrosa orilla de la meseta. Había veintenas ocientos de estas entidades, las cuales, ya fueran simples bestias oanálogas ala humanidad, no eran menos variadas yextravagantes en su constitución que la extraña vegetación del fondo del valle.


  Obviamente, no existía una norma común otipo de desarrollo como los existentes para las especies terrestres. Algunas de las entidades no tenían menos de doce otrece pies de altura; otras eran pigmeos achaparrados: Las extremidades, cuerpos yórganos sensoriales eran igualmente diversos. Una de las criaturas era como un increíble pez lunar montado sobre zancos. Otra no poseía piernas, sino que era un globo rodante adornado en su ecuador con tentáculos prensores que servían para impulsarla adhiriéndose alas protuberancias del suelo. Yaún había otra que parecía un ave sin alas con un gran pico de halcón yun flexible cuerpo serpentino con piernas de lagarto que se deslizaba medio erecta. Algunas de las criaturas poseían cuerpos dobles ytriples; otras tenían cabeza como de hidra oequipadas con un excesivo número de extremidades, ojos, bocas, orejas yotras características anatómicas.


  Estas criaturas eran en verdad engendros del azar, las creaciones fortuitas de una fuerza biológica sin leyes. Una horda de fantásticas, fabulosas ypesadillezcas improbabilidades cayeron sobre Morris yMarkley, profiriendo una babel de sonidos inarticulados, de silbidos, ululaciones, cacareos, cloqueos, bramidos yberridos. El hecho de si eran hostiles osimplemente curiosas, los hombres no podían saberlo. Ambos estaban petrificados con un horror más allá del horror de los sueños malignos. El pesado jalón gravitacional, permitiendo sólo los movimientos más lentos ytrabajosos, aumentó la sensación de pesadilla. Laboriosamente, ellos sacaron sus pistolas, ymedio levantándolas hacia la muchedumbre que se acercaba, tiraron de los gatillos. Los disparos fueron ahogados ypesados; las balas volaron con una visible lentitud, yrebotaron como guijarros inofensivos de los monstruos que impactaron.


  Como la estampida de una manada se lazó el tropel de horrores biológicos sobre Morris yMarkley. Luchando en contra de la gravedad así como en contra de los espantosos cuerpos ymiembros que los arropaban, ellos fueron tomados sin resistencia por la burbujeante masa. Sus pistolas fueron arrancadas de sus manos; contemplaron horrendos rostros ycosas carentes de ellos que pululaban asu alrededor como un torrente de condenados en algún círculo inferior. Ocasionalmente, en fragmentados vistazos, ellos vieron un desordenado paisaje de rocas amorfas, con pozos yriachuelos de arena fina, yfugaces yfortuita vegetación como un espejismo, através de los cuales ellos eran conducidos. El origen de los monstruos, su propósito, su destino, su intención en relación alos terrícolas, eran tan enigmáticos como los acertijos del delirio. Toda resistencia era inútil; yMorris yMarkley cedieron al precipitado movimiento de la muchedumbre, con la esperanza de que alguna oportunidad de escape se presentaría.


  Ellos parecieron marchar por horas. La gravedad aún variaba, pero amenudo era constante en amplias áreas. El sol, en vez de hundirse más, se levantó nuevamente hacia el cenit. Por momentos se sucedían breves intervalos de oscuridad, como si la luz hubiese sido apagada por alguna extraña fluctuación en las propiedades atmosféricas. Bocanadas de un viento salvaje soplaban ydesaparecían. Rocas ycúmulos enteros parecían derrumbarse sobre las ruinas. Pero através de todas estas condiciones caóticas la horda de monstruos avanzaba con sus cautivos. Aparentemente, los terrícolas habían caído en manos de toda una tribu de estas anómalas criaturas, las cuales quizás estaba migrando de una zona del mundo del azar hacia otra. Al menos, esa la única explicación que se sugería afalta de un conocimiento positivo.


  Markley yMorris se dieron cuenta de que el suelo se inclinaba hacia abajo. Por encima de las cabezas de los monstruos vieron que habían penetrado un valle llano einclinado. Escabrosas montañas, quizás las mimas que habían contemplado desde la orilla del precipicio, parecían alzarse auna distancia no muy lejos de ellos. El valle superficial desembocaba en una especie de hoyo tipo cráter de poca profundidad. Aquí repentinamente la horda detuvo su marcha ycomenzaron adesperdigarse de una manera curiosa. Markley yMorris, ahora en condición de escaparse, vieron que las criaturas se formaron en anillos alrededor de la pendiente del hoyo circular, dejando un lugar despejado al fondo. En el centro del espacio vacío, un fenómeno singular comenzó amanifestarse. Una fuente de un polvo fino eincoloro brotó desde el suelo ylas piedras, elevándose auna altura de tres pies. Lentamente se ensanchó yse elevó más alto, manteniendo la forma de una columna redonda. Su tope se transformó en una nube confusa que se propagó sobre las cabezas de la congregada muchedumbre flotando hacia el cielo. Era como si algún proceso de disolución molecular se estuviera llevando acabo para formar esta fuente.


  Markley yMorris estaban fascinados por el espectáculo. Ante ellos, la silenciosa ycircular disolución del suelo continuó mientras la columna se hinchaba hasta proporciones titánicas, elevándose por encima del cráter. Al parecer también los monstruos estaban fascinados, pues ninguno de ellos se agitó siquiera para romper las formaciones circulares. Entonces, gradualmente, mientras la columna de átomos aumentaba, la horda comenzó aadelantarse. Los anillos se estrecharon hasta que el anillo del núcleo fue conducido por la presión de los exteriores hasta la fuente. Claramente, mientras las criaturas penetraban en ella, sus cuerpos yextremidades se diluían como bolas de humo, para ensanchar la nubosa columna de disolución que remontaba rumbo al cielo.


  « ¿Van ellos acometer suicidio yllevarnos con ellos?», la voz de Markley era un susurro burlón pero cargado de horror. Él yMorris, cogidos por las filas delanteras, estaban siendo arrastrados lentamente hacia la fuente. Sólo dos círculos de monstruos los separaban; eincluso mientras Markley habló, los cuerpos de los de la fila más interna comenzaron adisolverse. Los terrícolas lucharon desesperadamente en contra de la masa de cuerpos que se aglomeraba detrás de ellos. Pero el muro viviente, cerca eimplacable, como si no estuviera pendiente anada excepto la auto-inmolación, los condujo hacia abajo pulgada apulgada. Arriba, el sol estaba cegado por el hongo de la columna. El cielo adoptó el matiz de un crepúsculo de un marrón enloquecido. Entonces, con el carácter inesperado de una especie de prestidigitación atmosférica, el crepúsculo se ennegreció hasta devenir en una negrura cimmeria. Un demencial yelemental aullido atravesó el aire, un huracán ciego inundó el cráter, soplando al parecer desde arriba; ydescargas de rayos se lanzaron hacia arriba desde el suelo, envolviendo en un fuego azul yvioleta la horrible horda de anormalidades biológicas.


  La presión detrás de los terrícola se relajó. Un pánico pareció apoderarse de los monstruos, que ahora se dispersaban através de la oscuridad poblada de descargas. Los terrícolas, abriéndose camino hacia arriba, tropezaron con los cuerpos medio achicharrados de aquellos que habían sido impactados por los rayos. Mirando hacia atrás, ellos vieron através de destellos intermitentes, que la columna de disolución atómica aún manaba desde el fondo del cráter, para disolverse en la hirviente tormenta que se había levantado desde la nada como por azar. Morris yMarkley, milagrosamente sin ser tocados por los rayos, se encontraron en el valle llano através del cual habían entrado al cráter. La mayoría de los monstruos ya habían desaparecido, esfumándose como las sombras de una pesadilla; ylos últimos destellos revelaron poco excepto roca ysuelo.


  Los rayos cesaron, dejando alos hombres en completa oscuridad. Un viento irresistible, como un torrente de aguas precipitadas, los arrastró através de la noche estigia, de manera que perdieron todo rastro el uno del otro de ahí en adelante. Amenudo lanzados de cabeza, olevantados desde el suelo amerced de los elementos anárquicos ysin leyes, ellos fueron arrastrados por separado como hojas perdidas. Tan abruptamente como había comenzado, el tumulto cayó en una gran quietud. La oscuridad desapareció de los cielos. Morris, yaciendo pasmado ysin aliento, se encontró solo entre pelados tumultos de rocas yarena. Él no podía reconocer nada familiar en el paisaje. Las montañas no se veían, ytampoco vio señal alguna de la fuente de moléculas. Era como si él hubiese sido transportado aotra área de este fantástico reino del cambio.


  Voceando sonoramente, pero recibiendo como respuesta sólo ecos, él se puso en marcha sin dirección específica en un esfuerzo por encontrar aMarkley. Una odos veces, entre las cambiantes yelusivas imágenes entre las cuales vagaba, pensó que había visto las montañas que se alzaban más allá del cráter de la disolución. El sol, cambiando su posición aparente asaltos ybrincos, se encontraba ahora cerca del horizonte, ysus rayos eran indescriptiblemente oscuros yfantasmales. Morris, avanzando trabajosamente através de engañosos acercamientos yalejamientos del espantoso paisaje, arribó repentinamente aun valle llano que de alguna manera era familiar. Ante él aparecieron las montañas perdidas como por arte de magia; ycontinuando emergió al hoyo con forma de cráter. Muchos de los monstruos achicharrados por la tormenta eléctrica, se encontraban esparcidos sobre la pendiente. Pero la fuente ya no estaba activa. Un pozo redondo con forma de embudo, de unos veinte pies de diámetro, bostezaba oscuro ysilencioso al fondo del hoyo.


  Morris sintió el surgimiento de una desesperación abrumadora. Perdido como estaba en este limbo transdimensional yseparado de su compañero, cuya suerte él no podía conjeturar, la situación era en verdad lúgubre ydesesperanzadora. Le dolía todo el cuerpo por la fatiga acumulada; su boca ygarganta ardían con una sed corrosiva. Si bien el oxígeno aún manaba libremente desde su tanque, él no podía decir qué tanta reserva quedaba. Apenas unas cuantas horas ysus pruebas podrían terminar en asfixia. Aplastado momentáneamente por el horror de todo aquello, se sentó sobre la pendiente del cráter bajo la lobreguez marrón-rojiza. Curiosamente, el crepúsculo no se oscureció. Como si trazara una elíptica inversa, el sol retornó lentamente alos cielos. Pero Morris, en su desesperación, apenas notó este outre fenómeno. Observando con ojos vacíos el suelo reiluminado, vio la aparición de varias sombras grotescas yanómalas que se proyectaron cerca de él en la pendiente. Sacudido de su letargo se paró de un salto. Una docena omás de los seres monstruosos habían retornado. Algunos de ellos roían los cadáveres quemados de sus compañeros, pero otros, como si despreciaran tal suerte, se estaban acercando aMorris.


  Justo cuando se volvía ellos lo asaltaron. Uno de ellos, una cosa sin cabeza con brazos alargados yun fruncido orificio amanera de boca en el centro de su cuerpo de calabaza, trató de arrastrarlo con sus espantosos miembros alargados. Otro, que podría ser algún grifo heráldico con alas yplumas, comenzó apicotear su traje con su poderoso pico cornado. El tercero, que era más una especie de horrible sapo gigante que cualquier otra cosa, saltó al suelo frente aél ycomenzó amorder sus tobillos con su boca desdentada. Enfermo por la náusea, Morris luchó en contra de ellos. Pateó la criatura con forma de sapo, la cual retornó con ruidosa insistencia. Él no podía deshacerse de los miembros alargados del horror sin cabeza, que se habían enrollado alrededor de él con una presión plástica. Pero su peor temor era que el grifo desgarrara su traje de piel con su pico rebanador. Él golpeó el enorme cuerpo con forma de ave con su puño, haciéndolo retroceder continuamente; pero como si estuviera demente por la rabia yel hambre, este volvió ala carga. Su cuerpo ypiernas le dolían en más de una docena de lugares acausa del cruel pico.


  Más allá de sus atacantes, él captó involuntariamente vistazos del horrible festín del cual disfrutaban sus compañeros. Era como el banquete de la Harpías en alguna esfera infernal; por lo que Morris pudo deducir la horrible suerte que correría dentro de poco. Notó que varios de los comensales, abandonando su alimento medio comido, volvían su atención en su dirección como si pensaran unirse al asalto. Instintivamente, mientras él continuaba su lucha, escuchó el sonido de un tamborileo rítmico desde arriba. El sonido se acercó ycesó. En un vuelco del confuso combate vio que dos seres gigantes habían arribado donde los monstruos yse mantenían separados, como si observaran la espantosa orgía con detallado interés.


  Incluso en medio de la desesperada situación de su lucha, él notó una cosa extraña. Los recién llegados, únicos de entre todas las formas de vida que él yMarkley habían encontrado en este errático mundo parecían sugerir cierto desarrollo de una tipología física normal. Ambos se paraban erectos ysu constitución era vagamente humana en su diseño, excepto por las enormes alas que semejaban alas de los antiguos pterodáctilos, que colgaban medio recogidas en sus espadas. Su color era de un marrón oscuro ybituminoso que se aproximaba en las alas aun negro de ébano yse aclaraba de alguna manera en sus rostros ycabezas. Ellos eran enormes con un tamaño de once odoce pies, ycabezas carentes de pelos, aguileñas yanguladas, que denotaban una gran capacidad cerebral. No se percibía rastro de orejas; pero dos ojos redondos de un amarillo luminoso, se encontraban ubicados muy separadamente en sus rostros sobre sus bocas ynarices como de esfinges. De alguna manera ellos le sugirieron la idea aMorris de ángeles satánicos, apesar de que su aspecto no era maligno, ymás bien se mostraban distanciados ydesapasionados.


  Tales fueron las impresiones que él recibió, sin ninguna clasificación oexplicación consciente en el momento. Sin ningún intervalo, la atroz batalla con los tres seres continuó. No obstante, uno de los gigantes seres alados se acercó con prodigiosos zancos hacia el terrícola ysus atacantes; como para observar el desigual combate. Morris sintió la inquisición de los grandes ojos amarillos, los cuales, inescrutables en sí mismos, parecían explorarlos por entero yleer los más íntimos secretos de su mente. El Ser se acercó más, alzó una mano enorme en un lento pero imperioso gesto. Como si temieran ofueran conscientes de un poder superior, los horribles asaltantes abandonaron sus esfuerzos de arrastrar aMorris hacia abajo, yse escabulleron para calmar su hambre con una carroña cercana que yacía al lado del pozo en el fondo del cráter.


  Un horrible vértigo se apoderó del terrícola; una reacción atodos los horrores intolerables del día. Dentro de la vertiginosa oscuridad en la cual se había deslizado, él vio el destello de dos ojos dorados ehipnóticos, ysintió el agarre firme de dos manos enormes que parecían soportarlo ylevantarlo. Una descarga eléctrica lo recorrió asu toque. Milagrosamente su vértigo desapareció, dejándolo maravillosamente alerta. La fuerza pareció fluir dentro de él desde las poderosas manos: una fuerza magnética, alegre yprehumana. El horror se difuminó en sus nervios temblorosos, yél ya no se sentía perdido yconfundido, sino que fue inundado con una confianza mística. La experiencia que ahora él experimentaba era probablemente la más extraña de todas las que había padecido en la dimensión del cambio.


  Bajo el eléctrico toque del Ser alado, cuyas manos lo sostenían firme por los hombros, él parecía ir más allá de su misma conciencia. Pensamientos de que él no era él se manifestaron yse alinearon con la nitidez de verdaderas visiones uobjetivas impresiones. De alguna manera inefable, él compartió por un momento los pensamientos ymemorias del Ser que lo había rescatado de los monstruos. Ya sea que una telepatía intencional estuviera proyectándose ono, él no lo podía saber; pero extraños paisajes, contemplados con sentidos familiares comenzaron aaparecer abiertamente ante él. Los dos seres alados, aprendió, eran miembros de una raza que estaba lejos de ser numerosa. Ellos eran los gobernantes de este extraño mundo, los autoproclamados señores de sus fuerzas incalculables ydesorganizados elementos. Su evolución había sido altamente difícil ydolorosa. Através de su propia voluntad ellos se alzaron desde un estado que era apenas superior que el de los desafortunados monstruos. Ellos desarrollaron facultades que los capacitaban para navegar através de este ambiente sin ley, previendo su mismo azar, eimponiendo ley yorden el caos siempre cambiante.


  El hoyo de pesadilla en el cual Morris había estado se desvaneció temporalmente. Le vino la sensación de un vuelo tremendo sobre extraños horizontes. Le parecía sobrevolar con elevadas alas las caóticas pilas de escombros yrocas colapsadas con el Ser aquien él conocía como una de los Señores del Cambio. Entre los cambiantes espejismos de la desolación, através de distorsionadas zonas de aire, sobre reinos que se inclinaban oblicuamente alo largo de incalculables leguas, como el lado achatado de algún planeta malformado, él voló ininterrumpidamente hacia su destino. Más allá del caos, sobre hileras de montañas que se alzaban estupendamente, él contemplo las altas ciudades de muchas terrazas de los Señores. Como si él hubiese caminado sobre sus fundamentos, él conoció las blancas paredes de una arquitectura majestuosamente ordenada que desafiaba la errática carencia de forma del mundo de abajo, eimprimía su firme armonía sobre los colapsados fragmentos. Él vio las terrazas, adornadas con filas geométricas de árboles yflores, en las cuales, por algún milagro del arte de la horticultura, el azar de la vegetación había sido domado, adoptando el carácter de especies ytipos.


  Confusamente, dentro del límite de su capacidad humana, él comprendió algo de los Señores. Su poder tenía que ver con una voluntad dinámica, con el magnetismo yel desarrollo de los sentidos; yellos no dependían totalmente de meras máquinas ociencia física. En antiguas edades ellos habían sido más numerosos ygobernaron una gran área de ese mundo inestable ytraicionero. Parecía como si el punto álgido de su evolución había pasado; ysi bien aún eran poderosos, se encontraban cada vez más amenazados por las beligerantes fuerzas de la anarquía cósmica. Tales fueron las cosas que Morris aprendió en ese momento de comunicación con su rescatista. Retornando asu propia conciencia, él sintió que el intercambio telepático había sido de doble vía; el Ser había leído su propia historia, su apuro de desesperanzadora alienación en un mundo extraño; yde alguna manera benigna tenía la intención de ayudarlo.


  No obstante, él no estaba sorprendido ante los más que outré sucesos que habían pasado. De alguna manera, como si él compartiera la habilidad de su de su protector para leer el futuro, todo lo que ocurrió le era familiar como en un relato escuchado por segunda vez. En su drama bizarro pero conocido de antemano, el Ser alado lo levantó con firmeza pero delicadamente, formando una cuna con sus enormes brazos, ydesplegando sus alas de ébano, se remontó ligeramente hacia el malformado sol. Su compañero lo siguió, yMorris supo, mientras ellos volaban continuamente sobre las zonas de cambiante gravitación ylas espantosas junglas de espejismos vagabundos, que ellos andaban en busca de Markley. De una manera confusa yparcial, le pareció compartir la clarividencia de los Señores, que lo capacitaba para distinguir lo real de lo ilusorio entre la desordenada refracción de su atmósfera. Él también estaba dotado de la facultad televisual con la cual podía escudriñar las remotas uocultas porciones de la desolación.


  Seguras ysin desviación, las poderosas alas se batían hacia delante rumbo asu meta. Entre la calidoscópica desolación, apareció la rústica orilla del valle en el cual Morris yMarkley habían dejado su aeroplano. El batir de las alas se hizo más rápido, ymás alto su sonido, como si fuera necesario apresurarse. Una extraña ansiedad se apoderó de Morris, como si fuera demasiado tarde. Ahora ellos sobrevolaban el valle, inclinándose hacia el suelo. El lugar había cambiado en una manera que Morris no podía definir por el momento. Entonces comprendió que algunas de las pendientes yacantilados habían colapsado para formar un tembloroso océano de arena incolora. En algunos lugares, columnas de polvo atómico se elevaban como geysers; algunas de las áreas boscosas habían colapsados en informes cúmulos de polvo, como hongos desintegrados. Estas repentinas yerráticas descomposiciones de materia eran un fenómeno común en el mundo del cambio. Yse ocurrió aMorris, como parte de su conocimiento místico, que el orden que los Señores habían impuesto sobre el caos no era totalmente seguro en contra de sus ataques.


  Ansiosamente ysin aliento por el temor, él escudriñó al área en la cual estaban descendiendo los poderosos seres que lo transportaban con sus alas inclinadas. Markley se encontraba en algún lugar de la zona hacia la cual él había regresado en una búsqueda ciega yanonadada por su compañero perdido; yun peligro —un doble peligro— lo amenazaba ahora. Como si poseyera la vista aguda yexacta de los ojos de los Señores, Morris distinguió un aeroplano en el suelo del valle, ysupo que era el que los japoneses habían usado. Al parecer estaba abandonado, yla moviente marea de arena de los acantilados colapsados lo cubrió mientras él aún lo observaba.


  Amitad del valle, él distinguió el destello de otro aeroplano; el que pertenecía aMarkley. Cuatro pequeñas figuras se movían de aquí para allá asu lado, como si estuvieran enfrascadas en un salvaje combate. Sobre ellos, silenciosamente, la ilusión de la disolución estaba avanzando rápidamente. La arena rodaba en oleajes encrestados. Los árboles se hincharon ydevinieron en monstruosas arboledas fantasmales, para luego disolverse en nubes polvorosas. Pilares de moléculas liberadas se construían así mismos desde el fondo del valle, tomando la forma de ominosos yflotantes domos que oscurecían el sol. Era una escena de terror elemental ysilencioso tumulto. Alo largo de ella, inclinándose yzambulléndose, las alas de los Señores batían, hasta que se posicionaron sobre el nudo de figuras luchando. Tres hombres con trajes ycascos estaban atacando aun cuarto que estaba vestido de manera similar. Sin embargo, la debilidad de la gravedad local hacía que el combate fuera menos desigual de lo que podría parecer. También, servía para debilitar los golpes que los antagonistas lograban lanzar.


  Markley estaba evadiendo alos japoneses la mayoría de las veces con grandes saltos de veinte pies; pero era obvio que estaba agotado; ylos tres lo cercarían muy pronto. Varias pistolas automáticas, desechadas como si estuvieran descardadas ofueran inútiles, yacían en el suelo; pero uno de los japoneses había sacado un horrendo cuchillo curvado, ybuscaba la oportunidad de clavarlo en la evasiva figura de Markley. En su lucha desesperada ninguno de los cuatro había notado la llegada de los Señores. Fue Markley quien los vio primero. Pasmado, él se detuvo amitad de una de sus evasivas, ycontempló aMorris ylos seres alados. Dos de los japoneses se volvieron yvieron las figuras sobrevolándolos. Ellos se detuvieron petrificados por el asombro yel terror. Pero el tercero, decidido adar una estocada con su espantoso cuchillo, no los había visto; yvoló con un largo salto aéreo hacia Markley.


  El segundo Señor, volando al lado del protector de Morris, alzó su mano derecha yla apuntó hacia el japonés en vuelo. Por un instante, sus dedos parecieron agarrar ylanzar una gran jabalina de fuego viviente. La jabalina saltó ydesapareció; yel japonés, convertido en un informe figura de humeante cenizas, yacía alos pies de Markley. Los otros dos, protegiendo sus ojos tras las viseras con sus manos, como si la terrible lanza de luz los hubiese enceguecido, se precipitaron hacia la cercana tormenta de desintegración atómica. Ante ellos, sobre el suelo del valle, un pilar de polvo ascendió, ensanchándose horriblemente como si devorara el suelo. Los envolvió ydesaparecieron.


  Morris, observando con asombro enmudecido, sintió que los brazos alzados fueron retraídos yque sus pies habían sido puestos sobre el suelo. Muy cerca de él los dos Señores se alzaban con sus alas desplegadas. Como si una voz urgente había sido proferida sonoramente, él supo lo que tenía que hacer sin retraso. «Vamos, podemos poner en marcha el aeroplano», le gritó aMarkley. «Debemos movernos lo más pronto posible.»


  Markley, que había estado contemplando alos Señores, pareció salir de una especie de trance.


  «Está bien si tú lo dices, ysi el combustible hace combustión», él acordó. «Pero antes de que nos marchemos, me gustaría agradecer atus amigos alados por hornear aSakamoto. No sé cómo fue hecho; pero seguramente él posee un rayo perverso. Ese japonés me hubiese abierto como un pescado de arrollo en otra fracción de segundo.»


  Un viento repentino sopló aullando sobre el valle, esparciendo las olas de polvo como un rocío yconvirtiendo el pilar de polvo atómico en el techo de una maldición. Rápidamente la tormenta de la disolución se reunió yavanzó hacia el aeroplano. Markley, seguido de Morris, saltó através de la compuerta. Mientras Morris cerró la cerró tras él, su compañero se precipitó hacia el tablero de control. Como si por algún milagro del cambio o, por algún cambio en la desconocida fuerza bloqueadora, su presión sobre la palanca de arranque fue seguido por el ruidoso murmullo de los cohetes en descargas. El aeroplano se elevó, incrementando su poder, hasta que se remontó sobre el hirviente valle. Mirando hacia atrás, através de una de las ventanas, Morris percibió los dos colosos alados, que colgaban distantes en los cielos, como si estuvieran observando la partida del aeroplano. Serenos einmutables sobre alas firmes, ellos volaron más allá de la tormenta atómica, la cual había ya comenzado amenguar.


  Él se volvió con extraño asombro yreverencial gratitud. Bajo el hábil manejo de Markley, el aeroplano estaba avanzando continuamente através de la informe mancha atmosférica que cubría el cielo marrón-rojizo. Nuevamente Morris miró atrás. Altos, pequeños ylejanos, entre el malformado sol yel mundo caóticamente esparcido ycambiante, los misteriosos seres alos cuales él había conocido como los Señores del Cambio volaban ininterrumpidamente con alas firmes hacia su remota ciudad. Fue la última visión que tuvo de ellos; yel conocimiento místico que le había sido impartido estaba desapareciendo poco apoco en su cerebro. La visión telepática de las ciudadelas que impusieron su regio orden arquitectónico sobre una tierra enloquecida; el superior yduramente ganado poder de los Señores, luchando perpetuamente en contra de los elementos sin leyes ylas traicioneras eintratables fuerzas del pandemónium cósmico; todo había devenido ligeramente irreal, como una tierra del sueño de la cual el soñador estuviera marchándose.


  Ahora, la ciega mancha aérea había cubierto la nave. Un gris pegajoso yabarcador la inundaba como una atmósfera de algodón. La vista, el sonido —eincluso el sentimiento yel pensamiento— desaparecieron como dentro de un submundo de olvido. Fuera de la mancha, como si de un informe eincoloro sueño de muerte entre dos vidas, el aeroplano ysus ocupantes flotaron en el oscuro azul de la atmósfera terrestre. La vista, la conciencia, el sentimiento yla memoria retornaron en un diluvio repentino aMorris yMarkley. Bajo ellos nuevamente vieron con alivio los familiares lugares de Nevada, bordeados de blancas montañas aserradas.


  —oo0oo—


  Ref: Al final de julio oprincipios de agosto de 1932, el editor de Wonder Stories, David Lasser, le sugirió aClark Ashton Smith que escribiera una historia que abordara el concepto de «átomos al azar». Smith le respondió escribiendo «La Dimensión del Cambio». La historia fue publicada en el # de noviembre de 1932 de la revista yfue posteriormente incluida en la colección de Smith, «Otras Dimensiones» [1970]. No obstante, anterior asu publicación en la revista, Smith trató de insertar dos páginas revisadas en el texto. Estas revisiones arribaron demasiado tarde para ser incluidas en la publicación de Wonder Stories, ynunca antes han sido utilizadas. Smith tenía la convicción de que «estas pocas páginas» habrían «mejorado esta trama sustancialmente», [carta de Smith aDerleth, 1 de septiembre de 1932].


  Las modificaciones de Smith consistieron principalmente en la revisión de dos párrafos ogrupos de párrafos. Más abajo colocamos uno al lado de otro, amanera de comparación, ambos textos, el original yel revisado de estas dos secciones; el número de páginas se refiere ala edición de «Otras Dimensiones». No puedo resistir hacer notar el énfasis sobre las emociones de los estados mentales de perdición, confusión yalienación representados casi hasta la obsesión por Smith.


  Además, Smith intentó dos modificaciones más: [1], él cortó el segundo párrafo breve en la página 148, removiendo las oraciones explicativas que seguían [pero no incluían] a«nada aparentemente estaba duplicado...», y[2], él borró el innecesario «Condúceme, MacDuff», de la página 49, párrafo 3. Debe también mencionarse que, como todos los trabajos de Smith publicados en Wonder Stories, los editores modificaron los párrafos de Smith, frecuentemente dividiendo un párrafo original en dos. Ypor último, la división de Smith en capítulos fue ignorada. La siguiente división de capítulos fue hecha por Smith:


  § Capítulo I: «Una Mancha en la Estratósfera».


  § Capítulo II: «El Valle de los Espejismos».


  § Capítulo III: «El Pueblo del Cambio».


  § Capítulo IV: «El Pozo de la Disolución».


  § Capítulo V: «Los Señores del Cambio».


  LOS INMORTALES DE MERCURIO


  I


  LA PRIMERA sensación de Cliff Howard cuando recobró el sentido, fue la de un calor casi insoportable. Parecía estrellarse contra él desde todos lados en ráfagas como de altos hornos yposarse sobre su rostro, miembros ycuerpo con la pesadez del metal fundido. Entonces, antes de que abriera sus ojos, fue consciente de la furiosa luz que golpeaba sus párpados, convirtiéndolos en una cortina de llamas rojizas. Los globos de sus ojos le dolían por el choque de la radiación; cada nervio de su Ser se encogía debido al derrame del océano incandescente; ysentía una palpitación seca en su cuero cabelludo, lo cual podría haber sido oun dolor de cabeza inducido por el calor, oel dolor de algún golpe reciente.


  Él recordó, muy confusamente, que había habido una expedición —en algún lado— en la cual él había tomado parte; pero sus esfuerzos para recordar los detalles eran distraídos momentáneamente por nuevas einexplicables sensaciones. Ahora sentía que se movía ligeramente sobre algo que se lanzaba yrebotaba en contra de un poderoso viento que chamuscaba su rostro como el aliento del infierno.


  Él abrió sus ojos yquedó casi ciego al encontrarse mirando aun cielo blanquecino donde ráfagas de columnas de vapor cruzaban como genios espectrales. Justo bajo el borde de su visión, había algo vasto eincandescente, hacia lo cual, instintivamente, él temía voltear. Repentinamente, él supo lo que era, ycomenzó acomprender su situación. La memoria volvió aél en una tormenta desordenada de imágenes; ycon ella, una creciente alarma ypavor.


  Él recordó la caminata que había dado, solo, entre la extraña yachaparrada jungla en la zona crepuscular de Mercurio; esa estrecha franja, calurosa yvaporosa, que se extiende entre los asados desiertos sobre los cuales un enorme sol brilla perpetuamente ylos amontonados glaciales montañosos del lado oscuro del planeta.


  Él no se había alejado mucho del cohete, una milla como mucho, hacia el sulfuroso yvaporoso resplandor del sol, ahora totalmente oculto por los vapores del planeta. Johnson, el jefe de esa primera expedición aMercurio le había advertido en contra de esas excursiones solitarias; pero Howard, un botánico profesional, había estado ansioso de poner en marcha sus investigaciones sobre el mundo desconocido, el cual ellos ya habían explorado durante el tiempo de una semana terrestre.


  Contrario alas expectativas, ellos habían encontrado una atmósfera respirable, baja ydelgada, alimentada por el derretimiento del hielo en la variable franja crepuscular; un aire que continuamente era arrastrado sobre fuertes vientos hacia el sol; por lo que el uso de equipo especial era innecesario. Howard no había anticipado ningún daño, pues los nativos animalizados no habían mostrado hostilidad, yhuían de los terrícolas siempre que se aproximaban. Las otras formas de vida, hasta donde se había determinado, eran de un nivel inferior einsípido, amenudo semi-vegetal yfácilmente evitada cuando resultaba venenosa ocarnívora.


  Incluso las enormes yfeas salamandras reptiloídes que andaban errantes avoluntad desde la zona crepuscular alos hirvientes desiertos bajo un día eterno, parecían inofensivas.


  Howard había estado examinando una singular ydesconocida forma vegetal que se asemejaba auna gran trufa, la cual él había encontrado en un espacio abierto, entre los pálidos ypulposos arbustos doblados por el viento. La forma vegetal, cuando él la tocó, había mostrado signos de una lenta animación ycomenzó aocultarse, escabulléndose dentro del suelo pantanoso. Él estaba aguijoneando la cosa con la rama esponjosa yligera de un arbusto muerto, ypreguntándose cómo clasificarla, cuando, al mirar hacia arriba, él se dio cuenta que estaba rodeado por los salvajes mercurianos. Ellos se habían acercado aél silenciosamente desde la espesura semi-hongosa; inicialmente él no se alarmó, pensando que simplemente ellos habían comenzado vencer su timidez yamostrar su curiosidad bárbara.


  Ellas eran criaturas enanas ytorcidas, que caminaban parcialmente erectas la mayor parte del tiempo; pero corrían en cuatro miembros cuando estaban asustadas. Los terrícolas las habían bautizado como los Dlukus, acausa del sonido cloqueante que se asemejaba aesta palabra que ellas proferían amenudo. Su piel era muy escamosa, como la de los reptiles; ysus pequeños yprotuberantes ojos parecían estar cubiertos todo el tiempo por una fina membrana. Cualquier cosa más fantasmal omás repulsiva que estos seres apenas podía hallarse en los planetas interiores. Pero cuando ellos cercaron aHoward, caminando semi-agachados ycon un incesante cloqueo, él interpretó su aproximación como una especie de propuesta yno sintió la necesidad de desenfundar su pistola. Él observó que ellos cargaban piezas en bruto de alguna especie de mineral ennegrecido, ydedujo, por la manera en sus manos membranosas se extendían hacia él, que ellos estaban haciéndole una ofrenda de paz.


  Los rostros de los salvajes eran inescrutables; yellos ya se habían acercado demasiado antes de que él se diera cuenta de sus verdaderas intenciones. Entonces, sin previo aviso yen una manera fría yordenada, ellos comenzaron aatacarlo con los fragmentos de minerales que cargaban. Él los combatió; pero su resistencia fue detenida por un violento golpe por la retaguardia, que lo envió tambaleándose ala inconsciencia.


  Todo esto él lo recordaba con claridad; pero debió haber experimentado un olvido indefinido, luego del lapso de insensibilidad. ¿Qué, se preguntaba, había sucedido durante este intervalo, yhacia dónde iba? ¿Era él un cautivo entre los Dlukus? La luz resplandeciente yel calor abrasador sólo podía significar una sola cosa: que él había sido trasladado al lado de Mercurio que encara el sol. Esa cosa incandescente hacia la cual él no se atrevía amirar era el mismo sol, descollando en un vasto arco sobre el horizonte.


  Él trató de sentarse, pero apenas tuvo éxito en levantar un poco la cabeza. Él vio que había cuerdas de cuero sobre su pecho, brazos ypiernas, sujetándolo fuertemente aalguna superficie movible que parecía exhalar yjadear debajo de él. Inclinando la cabeza hacia los lados, descubrió que esta superficie tenía protuberancias tipo cuernos, era redondeada yreticular. Era como algo que él había visto.


  Entonces, con un espasmo de horror la reconoció. Él estaba atado, al estilo mazeppa, ala espalda de uno de esos monstruos salamandrinos alos cuales los científicos de la tierra pusieron el nombre de «lagartos de calor». Estas criaturas eran como cocodrilos enormes pero poseían piernas más largas que cualquier saurio terrestre. Su gruesa piel, era aparentemente, hasta un nivel asombroso, no conductora de calor, yservía para protegerlas en contra de temperaturas que habrían evaporado cualquier otra forma de vida conocida.


  La extensión exacta de su habitad aún era desconocida; pero ellas habían sido vistas desde el cohete, durante una breve exploración del sol, en desiertos donde el agua estaba perpetuamente al punto de ebullición; donde los ríos yriachuelos, que fluían desde la zona crepuscular, desaparecían en pesados vapores que emanaban de terribles calderos de rocas desnudas.


  La consternación de Howard, mientras se hacía consciente de su aprieto yla suerte que corría, estaba mezclada con una sorpresa pasajera. Él estaba seguro que los Dlukus lo habían atado ala espalda del monstruo, yse preguntaba sobre el hecho de que seres tan bajos en la escala evolutiva pudieron haber sido lo suficientemente inteligente para conocer el uso de la cuerda. Su acto mostró cierto nivel de cálculo, así como una crueldad diabólica. Era obvio que ellos lo habían abandonado auna espantosa condena.


  No obstante, él tenía poco tiempo para reflexionar. El lagarto de calor, con una asombrosa rapidez en sus movimientos, avanzaba incesantemente hacia delante, rumbo al siniestro infierno de vapores retorcidos yrocas ardientes. La gran esfera de blancura insoportable, parecía elevarse más alto momento amomento, derramando sus rayos sobre Howard como el fluido de un horno abierto. La piel cornuda del monstruo era como una parrilla caliente debajo de él, ardiendo através de su ropa; ysu cuello, muñecas ytobillos estaban quemados por las cuerdas de cuero rústico, mientras él luchaba demencial einútilmente por desatarse.


  Volteando su cabeza auno yotro lado, él vio confusamente las rocas puntiagudas que se abalanzaban sobre él desde las cortinas de vapores infernales. Su cabeza le daba vuelta de manera delirante, ysu misma sangre parecía hervir afuego lento dentro de sus venas. Aintervalos, él padecía desmayos mortales: un sudario negro parecía caer sobre él, pero sus distorsionados sentidos aún se sentían oprimidos por la aplastante yardiente radiación. Le parecía descender dentro de golfos sin fondo, perseguido por inmisericordes cataratas de fuego yocéanos de calor fundido. La oscuridad de su desvanecimiento fue convertida en luz incesante.


  Por momentos, Howard recuperaba totalmente la consciencia, yse veía forzado arechinar sus dientes para no gritar de agonía. Sus párpados parecían quemar sus ojos, ypestañeaba bajo el resplandor cegador; podía ver los alrededores en vistazos fragmentados, através de girantes ruedas de fuego ymanchas de tórridos colores, como las escenas de un caleidoscopio demencial.


  El lagarto de calor seguía un tortuoso riachuelo que corría con rápidos silbantes, entre riscos retorcidos yescarpaduras abismales. Levantándose en columnas yláminas, el vapor del agua furiosa soplaba aintervalos en dirección al terrícola, escaldando su rostro ymanos desnudas. Las cuerdas cortaban através de su carne de manera intolerable, cada vez que el monstruo saltaba sobre poderosas fisuras que habían sido horadadas por el quebrantamiento de la roca súper-calentada.


  El cerebro de Howard parecía asarse dentro de su cabeza, ysu sangre era un fiero torrente dentro de su cuerpo. Él se esforzaba por respirar pero el aire le quemaba los pulmones. Los vapores se arremolinaban alrededor de él en profundos torbellinos, yescuchaba un murmullo apagado cuya causa él no podía determinar. Se dio cuenta de que el lagarto de calor se había detenido; ymoviendo un poco su cabeza vio que estaba parado en el borde rocoso de un gran abismo, dentro del cual las aguas caían hacia una profundidad desconocida, entre cortinas de vapor.


  Su sentido ysu corazón le fallaron, mientras él luchaba cual hombre agonizante por respirar el aire sofocante. El precipicio yel monstruo parecían tambalearse ycabecear debajo de él, los vapores ondulaban vertiginosamente, ypensó que estaba apunto de zambullirse con su extraño corcel dentro del abismo oculto einsondable.


  Entonces, desde la ardiente niebla, las formas encapuchadas de unos demonios blancos yresplandecientes parecieron alzarse yagarrarlo, como si lo estuvieran recibiendo en su desconocido infierno. Él vio sus rostros extraños einhumanos; sintió el toque de sus dedos con una frialdad extraña ysobrenatural sobre su piel quemada; luego, todo fue oscuridad...


  II


  HOWARD SE despertó bajo circunstancias que eran novedosas einexplicables. Instantáneamente, con gran claridad, él recordó todo lo que había ocurrido anterior asu último lapso de inconsciencia, pero no podía hallar una pista para su presente situación.


  Él yacía sobre su espalda bajo una radiación verdosa; una luz suave yreconfortante que le recordaba las verdes yesmeraldas aguas de los mares de la lejana tierra. La luz se encontraba por todos lados yparecía fluir desde abajo yarriba, bañando su cuerpo con frías ondulaciones que le dejaban una sensación de supremo bienestar.


  Se dio cuenta de que estaba del todo desnudo; ytenía una inmensa sensación de estar flotando como si hubiese perdido todo peso. Cuestionándose, vio que su piel estaba libre de toda quemadura, dándose cuenta de que no sentía dolor ni efectos enfermizos de cualquier tipo, como habría de esperarse después de su espantosa prueba en el desierto de Mercurio.


  Por un momento, él no asoció la luminosidad verdosa con cualquier forma de limitación; pues él parecía estar flotando sobre vastos abismos. Entonces, repentinamente, se dio cuenta de su error. Extendiendo sus manos, tocó en ambos lados la pared de una estrecha bóveda, yvio que su techo estaba sólo aunos pocos pies sobre él. El suelo yacía aigual distancia debajo de él; yél mismo, sin ningún soporte visible, estaba reclinado en medio del aire. La luz verde, emanando misteriosamente desde todos lados de la bóveda, le había creado la ilusión de espacios ilimitables.


  Asus pies, abruptamente, el final de la bóveda parecía desaparecer en una gloria blanca como la pura luz del sol. Sinuosas ylargas manos de seis dedos se extendían desde la gloria ylo agarraron por sus tobillos, ylo arrastraron delicadamente desde el espacio de luz verdosa en el que flotaba. El peso retornó aél mientras su cuerpo ymiembros penetraban la aturdidora blancura; yun momento después se encontró parado erecto en un gran salón, adornado con alguna clase de metal pálido pero luminiscente. Asu lado, un extraño ser extraterrestre estaba cerrando la puerta semejante aun panel através de la cual él fue extraído desde la bóveda de luz esmeralda. Ymás allá de este ser se encontraban dos más de la misma especie, uno de los cuales sostenía en sus manos las ropas de Howard.


  Con asombro creciente, Howard observaba estas increíbles entidades. Cada una de las cuales era del tamaño de un hombre alto, ysu constitución física era similar ala de la humanidad, pero estaban dotadas por una belleza casi divina yunos rasgos delicados, como los que apenas podían encontrarse en las más perfectas esculturas de la antigüedad.


  Narices, orejas, labios, manos ytodas las demás características ymiembros, estaban esculpidos con una delicadeza fantástica ymagistral, yla piel de estos seres, ninguno de los cuales usaba ningún tipo de vestimenta, era blanca ytraslúcida, yparecía brillar con una radiación interna. En lugar de cabello, las perfectas eintelectuales cabezas, estaban coronadas con una pesada masa de carne amodo de filamentos, teñidas con cambiantes iridiscencia, agitándose yretorciéndose con una vida extraña einquieta, como las guedejas serpentinas de Medusa. Los pies eran como los de los hombres, excepto por una espuela larga ypuntiaguda que surgía de sus talones.


  Las tres entidades le devolvieron la mirada al terrícola con ojos inescrutables, brillantes como diamantes yfríos como lejanas estrellas. Entonces, para completar su asombro, el Ser que acababa de cerrar la puerta de la bóveda comenzó ahablarle con unos tonos altos ydulces como de flautas, que al principio confundieron sus oídos, pero que luego de un rato, se le hicieron reconocibles como un inglés perfecto.


  «Confiamos», dijo el Ser, «en que te hayas recuperado totalmente de tu última experiencia. Fue una suerte de que te estuviéramos observando através de nuestros televisores cuando fuiste atrapado por los salvajes yatado ala espalda del Groko; la criatura conocida por ti como el “lagarto de calor”. Estas bestias son amenudo domesticadas por los salvajes, quienes, siendo ignorantes del uso del calor artificial, le sacan un extraño provecho alas tendencias del Groko de explorar los terribles desiertos bajo el sol. Los cautivos que son tomados de tribus rivales —yalgunas veces incluso los de su misma clase—, son atados al monstruo que los exponen alas temperaturas de hornos hasta que las víctimas queden totalmente rostizadas; o, como tú lo dirías, listas para servir. Entonces, los grokos retornan asus amos, quienes proceden abanquetear con la carne cocinada.


  »Afortunadamente, fuimos capaces de rescatarte atiempo; pues el Groko en sus andanzas, se aproximó auna de las salidas de nuestras cavernas al gran desierto. Tu cuerpo estaba cubierto de grandes quemaduras cuando te encontramos; yseguramente habrías muerto por los efectos, de no haberte expuesto al rayo sanador en la bóveda verde. Este rayo, como muchos otros, es desconocido para tus científicos; posee, entre otras cosas, el poder peculiar de anular la gravedad. De ahí tu sensación de falta de peso bajo su influencia.»


  « ¿Dónde me encuentro? ¿Yquién eres tú?»


  «Te encuentra en el interior de Mercurio, dijo el Ser. «Soy Agvur, un sabio, ymiembro de la alta nobleza de la raza que gobierna este mundo». Él continuó la explicación en un tono medio indiferente, como si estuviera hablándole aun niño: «Nos hacemos llamar los Oumnis; ysomos un pueblo antiguo, sabio yerudito en todos los secretos de la naturaleza. Para protegernos de las intensas radiaciones del sol, las cuales por supuesto, son más poderosas en Mercurio que en los planetas más alejados, habitamos en cavernas tapizas con una sustancia metálica de nuestra propia invención. Esta sustancia, aún en finas láminas, rechaza todos los rayos dañinos, algunos de los cuales pueden penetrar todas las demás formas de materia acualquier profundidad. Cuando emergemos al mundo exterior usamos trajes de este metal, cuyo nombre en nuestra lengua es mouffa.


  »Estando de esa manera aislados en todo momento, somos prácticamente inmortales, así como exentos de cualquier enfermedad; ya que toda la muerte ydecadencia en el curso de la naturaleza es causada por ciertos rayos solares cuya frecuencia está más allá de la detección de tus instrumentos. El metal no excluye los rayos que son beneficiosos ynecesarios para la vida; ypor medio de un aparato similar en sus principios ala radio, nuestro mundo subterráneo es iluminado con luz transmitida.»


  Howard comenzó aexpresarle su agradecimiento aAgvur. Su cerebro se sentía liviano por la maravilla, ysus pensamientos se arremolinaban en un laberinto de asombrosas especulaciones.


  Agvur, con un gesto suave ygracioso, parecía rechazar su expresión de agradecimiento. El Ser que tenía las ropas de Howard se adelantó, ylo ayudó aponérselas, al estilo de un diestro criado.


  Howard quería hacer cientos de preguntas; pues la misma existencia de seres inteligentes yaltamente evolucionados como los Oumnis en Mercurio era insospechada por los científicos terrestre. Sobre todo, él sentía curiosidad sobre el dominio del lenguaje humano mostrado por Agvur. Su pregunta, como si hubiera sido adivinada por una especie de telepatía, fue contestada por adelantado por los mercurianos.


  «Somos los dueños de muchos instrumentos delicados», dijo Agvur, «los cuales nos capacitan para ver yescuchar, eincluso para captar otras impresiones sensoriales ainmensas distancias. Hemos estudiado desde hace tiempo los planetas más cercanos, Venus, la Tierra yMarte, yamenudo nos hemos divertido escuchando las conversaciones humanas. Nuestro desarrollo mental, que es enormemente superior al de ustedes, hace que el aprendizaje de su lenguaje sea un asunto simple para nosotros; ypor supuesto, la ciencia, la historia, la sociología de tu mundo es un libro abierto para nosotros. Vimos la llegada de tu nave de éter desde el espacio; ytodos los movimientos de tu grupo desde que aterrizaron han sido observados por nosotros.»


  « ¿Cuán lejos me encuentro del cohete?», preguntó Howard. «Confío en que ustedes me ayuden aregresar».


  «Te encuentras ahora auna milla debajo de la superficie de Mercurio», dijo Agvur, «yla parte de la zona crepuscular en la cual está tu nave se encuentra alrededor de una distancia de cinco millas, ypuede fácilmente ser alcanzada por una inclinación que conduce hacia arriba hasta una pequeña salida en una caverna natural ala vista de la nave. Sin dudas, algunos de los miembros de tu grupo han visto la caverna yhan asumido que no es más que la madriguera de un animal. Cuando tu nave aterrizó, tomamos la precaución de cerrar la entrada con unas cuantas rocas sueltas yfragmentos de residuos que son fácilmente removibles. En cuanto areunirte con tus compañeros, bien, temo que eso será apenas concebible. Tú debes ser nuestro invitado, quizás indefinidamente». Había una especie de brusquedad en su tono cuando concluyó:


  «No queremos que nuestra existencia sea conocida por los exploradores terrestre. Por lo que hemos visto de tu mundo, ysu trato con los seres de Marte yVenus, cuyo territorio ustedes han comenzado aconquistar, consideramos que sería imprudente exponernos ala curiosidad ycapacidad humana. Somos pocos en número, ypreferimos permanecer en paz ysin ninguna molestia.»


  Antes de que Howard pudiera elaborar cualquier clase de protesta, sucedió una extraña interrupción. Alta eimperiosa, con tonos como toques de trompetas, una voz sonó en el espacio vacío entre Agvur yel terrícola. Howard experimentó un espanto incontrolable; ylos tres mercurianos parecían estar paralizados en atención. La voz continuó cerca de un minuto, hablando rápidamente, con acentos de mandatos arrogantes. Howard no podía comprender nada de las palabras, cuyos mismos elementos fonéticos eran extraños ydesconocidos. Pero un escalofrío lo recorrió por algo que él intuyó en la poderosa voz; algo que hablaba de un poder implacable ytemerario.


  La voz finalizó en una nota brusca yelevada, ylos mercurianos hicieron un extraño gesto con sus cabezas ymanos, como para mostrar sumisión auna voluntad superior.


  «Nuestro gobernante temporal yprincipal científico, Ounavodo», dijo Agvur, «acaba de hablar desde su aposento en los niveles más bajos. Luego de horas de deliberación, él ha tomado una decisión respecto atu futuro. En un sentido, lamento la decisión, la cual me parece de una dureza innecesaria: pero los mandatos de Shol, como llamamos anuestro gobernante ancestral, deben ser obedecidos sin cuestionamientos. Debo pedirte que me sigas, te explicaré mientras avanzamos. Pues la orden debe ser ejecutada sin retraso.»


  Perplejo yno sin una pizca de consternación, Howard fue guiado por Agvur hasta una especie de pasillo otúnel inclinado, hacia el cual la cámara daba paso. El túnel al parecer era interminable, yestaba iluminado por la luz brillante sin fuente aparente; los rayos solares transmitidos de los que habían hablado los mercurianos. Al igual que la cámara, estaba tapizado con la pálida sustancia metálica.


  Una extraña máquina, con la forma de un pequeño bote abierto, ymontado sobre pequeñas ruedas oruedecillas, estaba parqueada ante la puerta, sobre la fácil ymonótona pendiente. Agvur se posicionó en el hueco de su proa, haciéndole señas para que lo siguiera. Cuando los demás Oumnis se colocaron detrás de Howard, Agvor tiró de una especie de palanca curvada, yla máquina comenzó adeslizarse rápidamente, en perfecto silencio, hacia abajo, en dirección al infierno interminable.


  «Este túnel», dijo Agvur, «conduce hacia arriba, ala entrada cerca de la nave, yconduce hacia abajo, hasta el corazón de nuestros reinos subterráneos. Si pasa lo peor —como me temo que sucederá— tú sólo verás las antecámaras de nuestro laberinto de cavernas, en las cuales hemos habitado, inmune alas enfermedades yla vejez, por muchos siglos. Lo siento mucho, pues tenía la esperanza de llevarte amis laboratorios, en los niveles más bajos. Allí me habrías servido... en ciertos estudios biológicos.


  »Ounavodo», él continuó, con calmados tonos explicativos, «ha ordenado la fusión ypreparación de cierta cantidad de la aleación mouffa, para ser usada en la confección de nuevos trajes. Esta aleación, inventada hace eones por nuestros metalúrgicos, es un compuesto de al menos seis elementos, yes fabricada en dos grados, uno para tapizar nuestras cavernas, yla otra para confeccionar nuestros trajes.


  »Ambos, para su perfección, requieren de un séptimo ingrediente: una pequeña mezcla de una materia protoplasmática viva, que se agrega al metal fundido en el horno. Sólo así —por una razón que es aún un misterio para nuestros sabios—, puede el mouffa adquirir su verdadero poder aislante en contra de los mortales rayos del sol.


  »El mouffa usado comparativamente en pesadas láminas para tapizar las cavernas, necesita sólo de la sustancia de las formas inferiores de vida, como los grokos, los salvajes medio animales de la zona crepuscular, yvarias criaturas que nosotros cazamos ocriamos en nuestro túneles subterráneos. Pero el mouffa de más alta calidad, que se emplea en láminas ligeras yflexibles para los trajes, requiere del protoplasma dela vida superior.


  »Lamentablemente, alargos intervalos, nos hemos visto obligado asacrificar uno de nuestro reducido número en la fabricación de nuevo metal para reemplazar el que ya se ha vuelto obsoleto. Siempre que sea posible, seleccionamos aaquellos que de alguna manera hayan violado nuestras leyes; pero tales infracciones son raras, ycomúnmente, la víctima ha sido elegida por una especie de adivinación.


  »Luego de estudiarte cuidadosamente en su pantalla de televisor, Ounavodo, ha decidido que tú estás lo suficientemente elevado en la escala evolutiva para proporcionar los elementos protoplasmático en la próxima temporada de fabricación del mouffa. Al menos, él cree que la prueba es valiosa en el nombre de la ciencia.


  »Sin embargo, para evitar que puedas sentirte discriminado otratado injustamente, tú simplemente tendrás una oportunidad al ser elegido entre muchos otros. El método de selección te será revelado asu debido tiempo.»


  Mientras Agvur hablaba, el vehículo se había deslizado suavemente sobre la interminable inclinación, cruzándose con varios otros de los carros en forma de lancha, conducidos por los blancos ydesnudos inmortales, cuyas guedejas serpentinas ondeaban detrás de ellos amerced del viento. Ocasionalmente, se descubrían aperturas en la pared del túnel, conduciendo sin lugar adudas acavernas laterales; luego de una milla odos, ellos arribaron aun cruce de tres tramos, donde las cavernas ascendían en ángulo inverso desde el pasaje principal. Aterrado yconmovido como estaba por la revelación de Agvur, Howard tomó nota cuidadosamente de la ruta que ellos seguían.


  Él no hizo ninguna réplica al mercuriano. Él sentía su vulnerabilidad en manos de una raza alienígena yextra-humana, equipada, por lo que parecía, de un poder yconocimiento científico que la humanidad aún no ha alcanzado. Pensando con una rapidez desesperada, decidió que sería mejor aparentar resignación asus captores. Su mano se introdujo instintivamente dentro del bolsillo en el que había llevado la pequeña pistola tonante con sus doce cargas de mortales rayos explosivos; yél se desilusionó, si bien apenas sorprendido, al descubrir que el arma ya no estaba.


  Sus movimientos fueron notados por Agvur, yuna extraña ysardónica sonrisa se esbozó en el inhumano eintelectual rostro del sabio. En su desesperación, Howard pensó saltar del carro; pero hacerlo significaría la muerte oheridas serias con la alta velocidad del descenso.


  Se dio cuenta de que la inclinación finalizaba en una larga caverna nivelada con numerosas aperturas através de las cuales multitudes de Oumnis entraban ysalían. Aquí, ellos abandonaron el vehículo con forma de bote; yHoward fue conducido por Agvur através de una de las aperturas hacia otro salón, donde quizás cincuenta de los seres blancos estaban parados en filas semi-circulares.


  Todos estos seres se encontraban de frente ala pared opuesta; pero muchos de ellos se volvieron para observar al terrícola con expresiones de curiosidad odesprecio, mientras Agvur lo condujo hasta la primera de las filas de espera yle indicó que se colocara al final.


  Ahora, por primera vez, Howard vio el singular objeto que los Oumnis estaban encarando. Aparentemente, era alguna especie de forma vegetal sin raíces, con un cuerpo hinchado yamarillento semejante al de los cactus en forma de tonel. Desde su cuerpo, alto como el de un hombre, ramas carentes de hojas de un vívido verde arsénico, moteadas de manchas blanquecinas, se arrastraban en masas renqueantes sobre el piso de la caverna.


  Agvur habló con un susurro penetrante: «La planta es llamada la Roccalim, yla empleamos para elegir, de una cuota dada, el ser que ha de ser arrojado al horno de mouffa fundido. Notarás que, incluyéndote ati mismo, hay unos cincuenta candidatos para este honor. Todos ellos, por una razón opor otra, yen varios grados, han incurrido en faltas alos ojos de Ounavodo, ohan levantado las dudas acerca de su utilidad social. Uno auno, ustedes caminarán alrededor del Roccalim en un círculo completo, aproximándose al alcance de las ramas, móviles ysensitivas; yla planta indicará al elegido por el destino, tocándolo con las puntas de las ramas.»


  Howard sintió, mientras Agvur hablaba, el frío de una siniestra amenaza; pero en la extrañeza de la ceremonia que siguió, él perdió toda noción de peligro personal.


  Uno auno, desde el extremo final de la fila en la cual él estaba, los silenciosos Oumnis se adelantaban ycaminaban alrededor de la extraña planta, haciéndolo lentamente aunos pocos pies de las ramas inertes de ponzoñoso verde que las hacia parecer como soñolientas ymedio enrolladas serpientes. El Roccalim mantuvo una quietud aletargada, sin la más mínima señal de animación, mientras Oumnis tras Oumnis finalizaba su peligrosa órbita yse retiraban hacia la parte más alejada el salón, para desde allí ver la circunvalación de los otros.


  Alrededor de veinte de los inmortales blancos se habían sometido aesta ordalía, cuando el turno de Howard llegó. Resignado, con una sensación de irrealidad yaberración más que de verdadero peligro, él se adelantó ycomenzó rodear la planta viva. Los Oumnis observaban como estatuas de alabastro; todo estaba quieto ysilencioso, excepto por un murmullo amortiguado ymisterioso, producido como por una maquinaria subterránea en la distancia.


  Howard se movía en un arco, vigilando las ramas verdes con creciente ansiedad. Él había completado la mitad de la distancia requerida cuando sintió, más que vio, un destello de luz cambiante eintensa, que pareció descender desde el techo de la caverna ygolpear el amarillento cuerpo abultado del Roccalim. La luz despareció en simples fracciones de tiempo, dejando aHoward dudoso de lo que en verdad había sucedido.


  Entonces, cuando él continuó, percibió con un horror estremecedor, que las reptantes ramas tentaculares habían comenzado atemblar yretorcerse, yque lentamente se levantaban del piso yondulaban en su dirección. Continuamente ellas avanzaban, elevándose yenderezándose, como una masa de tentáculos fibrosos que flotara sobre la corriente de un océano. Ellas lo alcanzaron ytreparon con una facilidad reptiloide sobre su cuerpo, ytocaron su rostro con las puntas de apariencia venenosa, húmedas einquisitivas.


  Howard retrocedió, quitándose del camino de la masa ondulante, yencontró aAgvur junto aél. El rostro del mercuriano estaba transfigurado por un deleite extra-terrenal; ysus guedejas iridiscentes flotaban verticales, estremeciéndose con extraña inquietud, justo como las ramas del Roccalim.


  En ese momento Howard comprendió que su suerte había sido predeterminada desde el principio; que el destello de luz, momentáneo yevanescente, surgido de una fuente desconocida, quizás había servido de alguna forma para irritar ala planta viviente yprovocar las acciones de sus miembros tentaculares.


  Una furia momentánea se apoderó del terrícola, pero él la reprimió. Él debía ser precavido, estar vigilante por una oportunidad —incluso la menos probable— de escape. Dando la impresión de resignación, él haría que sus captores bajen la guardia.


  Él vio que un número de nuevos mercurianos, equipados con largos tubos lustrosos como sopletes, habían entrado ala caverna yse disponían arodearlo. Los compañeros de su reciente ordalía ya se habían dispersado en varias direcciones.


  «Me apena», dijo Agvur, «que la elección haya recaído sobre ti. Pero tu muerte será rápida yel tiempo está cerca. La fusión debe ser completada yel metal debe ser derramado ymoldeado en finas ymaleables láminas, antes de la próxima etapa de oscuridad ysueño, que ocurrirá dentro de una hora más omenos. Dentro de este lapso, tres horas de treinta yseis, la luz transmitida será excluida de todas nuestras cámaras ypasillos; ytoda nuestra maquinaria, que obtienen su poder de la luz, permanecerán inactivas.»


  III


  BAJO EL EFECTO de una mezcla de horror yconfusión, Howard fue conducido através de una entrada opuesta ala de la caverna del Roccalim yalo largo de una especie de pasillo que parecía extenderse paralelo aaquel en el que la inclinación finalizaba. Agvur caminaba asu lado; ylos guardias Oumnis se agrupaban delante ydetrás de él. Él dedujo que los lustrosos yhuecos tubos que ellos cargaban eran una especie de arma novedosa.


  Mientras ellos avanzaban, el misterioso sonido palpitante se escuchaba cada vez más cerca. Howard vio que la lejana salida del pasillo estaba iluminada con una fiera luz rojiza. El aire estaba mezclado con extraños olores metálicos; yla temperatura, que hasta ahora había sido de una calidez confortable, parecía elevarse imperceptiblemente.


  Aun lado, através de una puerta abierta en la pared del pasillo, mientras ellos se acercaban ala fuente de la luz roja, Howard vio un gran salón cuyo extremo más lejano estaba lleno con bancos altos con un mecanismo en forma de cilindro ybrillante. En frente de estos mecanismos se encontraba un solitario mercuriano observando una inmensa esfera montada sobre un pivote, la cual parecía estar llena casi hasta el tope con una negrura líquida, dejando un creciente de cristal brillante. Cerca de la esfera, había una especie de panel de control inclinado, desde el cual surgían muchas palancas yvarillas, fabricadas con alguna materia transparente.


  «Los aparatos iluminadores de todas las cavernas son controlados desde ese salón», dijo Agvur con una especie de jactancia casual. «Cuando la esfera se haya vuelto totalmente negra, la luz del sol se apagará durante el periodo de tres horas, suficiente para proporcionarnos todo el sueño ydescanso que necesitamos». Un momento más tarde el grupo llegó al final del pasillo. Howard quedó sin aliento yparpadeando maravillado, cuando vio la fuente de la enceguecedora luz rojiza.


  Él se encontraba en el umbral de una caverna tan gigantesca que su techo se perdía en la luminosidad, dando el efecto de un cielo natural. Máquinas titánicas de múltiples formas, algunas achatadas ydesgarbadas yotras como prodigiosos bulbos oenormes embudos invertidos, llenaban el piso de la caverna; yen el centro, alzándose por encima del resto, se elevaba una plataforma doble en forma de terraza hecha de piedra negra, de treinta pies de alto, con muchas tuberías de un metal oscuro que se ramificaban en dos filas hasta el piso, como si de las piernas de alguna araña colosal se tratara. Desde el centro de su cima la luz roja se alzaba en un gran pilar. Destellando extrañamente bajo el fiero resplandor, las formas de los Oumnis se movían como enanillos.


  Justo ala entrada del ciclópeo salón, se encontraba una especie de perchero, desde el cual colgaban una docena de los trajes de metal mouffa. Su diseño era muy simple, cerrándose yabriéndose en el pecho, con extraños broches parecidos acolas de palomas. La cabeza era una capucha suelta yholgada; yel metal había sido de alguna manera dotado de una transparencia de matices crecientes como el iris de los ojos. Los trajes fueron descolgados por Agvur ylos guardias; yHoward notó que ellos eran extremadamente flexibles yligeros. Se le ordenó que se desvistiera.


  «La mezcla del mouffa durante el proceso de fundición proyecta algunas radicaciones dañinas», dijo Agvur. «Esto apenas importa en tu caso; los trajes de fino metal protegerán amis compañeros yami en contra de ellas, así como de los mortales rayos solares.»


  Howard no se había despojado totalmente de sus ropas, las cuales dejo cerca del perchero. Aún aparentando resignación, yal mismo tiempo pensando desesperadamente yobservando todos los detalles de su situación, él fue conducido alo largo del piso atiborrado, entre el siniestro murmullo ypalpitaciones de las extrañas maquinarias. Abruptas ysinuosas escaleras daban acceso ala terraza de piedra oscura. Él terrícola vio mientras ascendía que la hilera más baja estaba conectada amoldes anchos ypocos profundos, através de los cuales sin lugar adudas el metal se trasladaría en láminas hacia afuera desde el horno hasta el espacio de enfriamiento.


  Howard sintió un calor casi abrumador cuando se paró sobre la plataforma de la cima; el resplandor rojizo lo cegaba. El horno mismo, ahora podía darse cuenta, era un cráter circular de unos quince pies horadado en la roca negra. Estaba lleno casi hasta el borde con el metal fundido, que remolineaba con el movimiento de un lento maelstrom, agitado por algún medio desconocido, ybrillante de manera insoportable. La piedra negra seguramente no era conductora de calor, pues estaba fría bajo los pies desnudos de Howard.


  En el amplio espacio alrededor del horno, se encontraban una docena de Oumnis, todos ataviados con el resplandeciente mouffa. Uno de ellos estaba girando una rueda pequeña yde aspecto complicado, montada oblicuamente sobre un pilar en miniatura; ycomo si estuviera regulando la temperatura del horno, el metal brillaba más intenso yremolineaba con nuevo impulso en su negro cráter.


  Aparte de esta rueda, yvarias varillas que emanaban de ranuras verticales en la roca, no se veía otra maquinaria en la plataforma. La roca misma era al parecer de un solo bloque, excepto por una losa, de diez pies de largo ydos de ancho, que se extendía sobre el cráter desde el borde. Howard fue conducido directamente hasta esta losa, en el extremo opuesto del horno.


  «Dentro de un minuto», dijo Agnur, «la losa comenzará amoverse, se inclinará, yte precipitara dentro del mouffa fundido. Si lo deseas, podemos administrarte un poderoso narcótico, de manera que tu muerte esté totalmente libre de temor odolor.»


  Abrumado por un horror irreal, Howard movió su cabeza en un asentimiento mecánico, aferrándose desesperadamente al retraso momentáneo. Posiblemente aun así pudiera haber un chance. Si bien él podría reírse de sí mismo ante la absurda noción. Mirando nuevamente el espantoso horno, él se sorprendió de ver una cosa inexplicable. Paso apaso, desde la sólida roca en el borde más lejano del cráter, se alzó la figura de un mercuriano, hasta que se apareció sobre la plataforma con gesto altivo, muy alto ypálido ytotalmente desnudo. Entonces, mientras Howard ahogaba un grito de asombro, la figura pareció caminar de una manera segura desde el borde, hasta que quedó colgado, suspendido sobre el resplandeciente horno.


  «Es el Shol, Ounovodo», dijo Agvur en tono reverente, «apesar de que él ahora se encuentra auna distancia de muchas millas en las cavernas más profundas; él ha proyectado su imagen televisiva para participar de la ceremonia.»


  Uno de los guardias mercurianos se había adelantado, cargando en sus manos un tazón llano de alguna sustancia parecida al bronce, lleno con un líquido incoloro. Él le ofreció el tazón al terrícola.


  «El narcótico hace efecto inmediatamente», dijo Agvur, para estimularlo.


  Dando un rápido ydetallado vistazo alos alrededores, Howard aceptó el tazón yse lo llevó alos labios. El narcótico carecía de aroma ytambién de color, ytenía la consistencia de un aceite espeso yviscoso.


  «Apresúrate», presionó Agvur. «La losa responde aun mecanismo de cronometraje; yya comienza amoverse.»


  Howard se dio cuenta de que la losa se deslizaba lentamente, como una gran lengua que se esgrimiera hacia el horno llevándolo en su punta. Entonces, comenzó ainclinarse un poco bajo sus pies. Tensando todos sus músculos, él saltó de la losa yarrojó el pesado tazón en la cara de Agvur, quien se encontraba muy cerca. El mercuriano se tambaleó, yantes de que pudiera recuperar el equilibrio, Howard saltó sobre él ylevantando su cuerpo, lo lanzó sobre la deslizante yelevada losa, que cargó con Agvur sobre su movimiento acelerado. Sorprendido por la caída, eincapaz de recobrarse por sí mismo, él rodó sobre la piedra inclinada ycayó dentro de la blancura ardiente del maelstrom, desapareciendo con un estruendoso chapuzón. El líquido remolineó yburbujeó con una rapidez mayor ala de antes.


  Por un momento, los Oumnis permanecieron como estatuas de metal; yla imagen televisada del Shol, parada inescrutable yvigilante sobre el horno ni siquiera se estremeció. Saltando sobre los guardias más cercanos, Howard los hizo aun lado cuando ya ellos comenzaban alevantar sus armas tubulares. Él alcanzó el borde sin barandilla de la plataforma, pero varios Oumnis lo interceptaron antes de que pudiera llegar alas escaleras. Una caída de doce pies separaba la primera plataforma de la segunda, yél temía saltar con los pies desnudos. Las extrañas tuberías curvadas que se extendían desde la plataforma superior al piso principal de la caverna, representaban su única posibilidad de escape.


  Estas tuberías eran de un metal oscuro, perfectamente liso ysin junturas, ytenían unas diez pulgadas de espesor. Colocándose ahorcajadas sobre la más cercana, en el punto donde penetraba la piedra negra, justo debajo del borde, Howard comenzó adeslizarse tan rápido como pudo hacia el piso.


  Sus captores lo habían seguido hasta el borde de la plataforma; ymirándolos mientras se deslizaba, Howard vio que dos de los Inmortales apuntaban sus armas hacia él. Desde los tubos huecos, se dispararon ardientes bolas de fuego amarillo que se dirigieron directamente hacia Howard. Una de ellas cayó muy cerca, golpeando el costado de una de las grandes tuberías, provocando que se derritiera como por un exceso de soldadura. Él vio el goteo del metal derretido al tiempo que se agachaba para evitar la segunda bola. Otros Oumnis estaban apuntando sus armas; yuna lluvia de las terribles bolas de fuego cayó alrededor de Howard mientras se deslizaba alo largo de la sección final de la tubería, donde caía hacia el piso en una curva cerrada. Una de las bolas rozó su brazo derecho causándole una dolorosa quemadura.


  Cuando él alcanzó el piso, vio que una docena de Inmortales descendían las escaleras agrandes saltos. Afortunadamente, la caverna principal estaba desierta. El terrícola saltó desde el escondite de una enorme máquina romboide, yescuchó el silbido yel goteo del metal líquido mientras las bolas de fuego golpeaban detrás de él. Abriéndose camino entre las colosales máquinas, einterponiendo sus estructuras tanto como fuera posible entre él ysus perseguidores, Howard llegó ala entrada através de la cual él había sido conducido al horno por Agvur. Había otras salidas desde la inmensa caverna; pero estas lo conducirían más profundo dentro del desconocido laberinto. Él no tenía ningún plan establecido, ysu escape final se presentaba más que problemático; pero sus instintos lo impulsaban acontinuar tanto como pudiera antes de ser recapturado.


  Por todos lados, él escuchaba el misterioso martilleo de las máquinas automáticas; pero no se escuchaba el sonido de sus perseguidores, quienes se avanzaban con siniestro silencio, con increíbles saltos, acortando visiblemente la distancia que los separaba de él. Entonces, asombrosamente, mientras él giró alrededor de una de las máquinas, se encontró frente afrente al fantasma proyectado del Shol, parado con una actitud amenazante, ymoviendo su espalda con gestos imperantes. Él sintió la abrumadora yardiente mirada de unos ojos que eran hipnóticos por una ancestral sabiduría ypoder inmemorial; yle parecía arrojarse en contra de una barrera invisible, cuando saltó sobre la formidable imagen. Sintió un ligero choque eléctrico que sacudió todo su cuerpo; al parecer el fantasma era capaz de algo más que la simple manifestación visual. Pareció difuminarse. Entonces, quedó suspendido por encima de él, señalándole su ruta de escape alos Oumnis que le daban caza. Pasando por un enorme cilindro achatado, se topó con el perchero en el cual estaban colgados los trajes de mouffa. Aún quedaban dos. Desechando sus propias ropas que yacían amontonadas muy cerca, él tomó uno de los trajes de metal de su lugar yenvolvió el fino ymaravillosamente flexible material en un fardo mientras continuaba su huida. Posiblemente, en algún lugar él tendría la oportunidad de ponérselo; disfrazado de esa manera, podría guardar la esperanza de prolongar su libertad, oincluso encontrar la salida de este tremendo mundo subterráneo.


  Había un amplio espacio abierto entre el perchero yla salida de la caverna. Los perseguidores de Howard emergieron desde la confusión de altas maquinarias antes de que él pudiera alcanzar la salida yfue forzado aevadir otra descarga de las bolas de fuego, que se desparramaron en una furia blanquecina alrededor de él. Ante él, aún se cernía el amenazante fantasma del Shol.


  Ya se encontraba en el corredor que se extendía más allá de la salida. Tenía la intención, de ser posible, de retomar la ruta por la que había venido con Agvur. Pero cuando alcanzó la puerta por la cual había visto el vigilante del oscuro globo, yel mecanismo controlador de la luz, percibió que un grupo de mercurianos, armados con los tubos de fuego, se apresuraban adetener su escape por el corredor. Sin dudas ellos habían sido convocados por algún medio de tele audición por los encargados del horno. Mirando atrás, vio que sus antiguos guardianes le pisaban los talones. Dentro de poco él sería cercado ycapturado. Sin ninguna idea consciente, excepto por el impulso de escapar, él se escabulló através de la puerta abierta del salón de la maquinaria de iluminación.


  El vigilante solitario aún permanecía ante la enorme esfera con su espalda vuelta hacia el terrícola. El creciente cristalino del oscuro globo se había estrechado hasta formar un delgado cuerno, como el arco de una luna agonizante. Una loca yaudaz inspiración le llegó aHoward, cuando recordó lo que Agvur le había dicho sobre el control del sistema de iluminación. Rápida ysilenciosamente, él se acercó al vigilante de la esfera.


  Nuevamente, la vengadora imagen del Shol se alzó delante de él, intentando ahuyentarlo; ymientras él se acercaba al vigilante inconsciente, se elevó en el aire yse posó sobre la esfera, avisando al Oumni con un grito agudo yestridente. El vigilante se volvió, tomando una pesada barra de metal que yacía en el piso, ysaltó al encuentro de Howard, con su arma levantada ylista para propiciar un golpe feroz. Antes de que la barra pudiera descender, el puño del terrícola impactó de lleno la cara del mercuriano, arrojándolo sobre el panel oblicuo de palancas reguladoras al lado de la esfera sobre el pivote. Se escuchó un escalofriante estrépito cuando cayó entre las curvadas varillas cristalinas; yal mismo tiempo, una total yabrumadora oscuridad se precipitó en el salón, ocultando los bancos de lustrosas maquinarias, el Oumni caído yel fantasma del Shol.


  IV


  PARADO DE manera incierta yconfundido, el terrícola escuchó el gemido bajo del mercuriano herido, yun alto lamento de consternación desde el corredor, donde los dos grupos de sus perseguidores se encontraron arropados por la oscuridad. El lamento cesó abruptamente; yexcepto por el quejido cercano que aún continuaba, había absoluto silencio. Howard se dio cuenta de que ya no escuchaba el murmullo de las extrañas maquinarias en el salón del horno. Sin duda su operación estaba conectada de alguna manera con el sistema de iluminación, yhabía cesado con la llegada oscuridad.


  Howard aún tenía el traje de mouffa. Tanteando en los alrededores él encontró la barra de metal que había caído de la mano del vigilante. Haría la función de un arma muy servicial. Sosteniéndola firmemente, caminó hacia la que suponía era la dirección de la puerta. Él caminó lenta ycuidadosamente, sabiendo que sus perseguidores se habrían reunido para esperarlo, oincluso podrían estar arrastrándose hacia él. Escuchando atentamente, él escuchó un crujido metálico muy bajo. Algunos de los Oumnis, ataviados con el mouffa, venían asu encuentro en la oscuridad. Sus pies desnudos eran silenciosos, yechándose aun lado escuchó el crujido pasar. Con suma cautela, se escabulló hacia la puerta extendiendo una mano delante de él. Repentinamente sus dedos tocaron una superficie suave, la cual reconoció como la pared. Él había equivocado la puerta en sus tanteos. Escuchando nuevamente, le pareció escuchar un sonido ligero desde la izquierda, como si lo estuvieran siguiendo; ymoviéndose en la dirección opuesta alo largo de la pared, encontró un espacio vacío yvio un lúgubre destello al parecer sin fuente determinada. Sus ojos se habían acostumbrado sistemáticamente ala oscuridad, ydistinguió una masa de dudosas sombras en contra del resplandor. Al fin encontró la puerta que estaba cercada con Oumnis ala espera.


  Con la barra levantada se precipitó hacia las sombras, lanzando un golpe tras otro, ytropezando con los cuerpos caídos ante su despiadado ataque. Se escucharon agudos chillidos, yél se liberó de fríos dedos envueltos en mouffa que buscaban agarrarlo en la penumbra. Entonces, de alguna manera, él se abrió camino encontrándose en el corredor. El resplandor, ahora se daba cuenta, emanaba desde la caverna de las maquinarias, donde el horno oculto aún ardía. En el agonizante resplandor que alumbraba la entrada aparecieron figuras apresuradas, cada una de las cuales parecía poseer un enorme ojo ciclópeo de un gris frío. Howard se dio cuenta que más mercurianos usando luces artificiales llegaban para unirse ala persecución.


  Manteniéndose muy cerca de la pared del corredor, él corrió tan rápido como se atrevía en la sólida oscuridad hacia la caverna del Roccalim. Escuchó un sutil crujido metálico, producido por los Oumnis más cercanos; ymirando atrás, vio sus siluetas borrosamente dibujadas en contra del lejano resplandor. Ellos avanzaban de una manera lenta ycautelosa, como si estuvieran esperando el nuevo contingente con la luz gris. Luego de un rato, vio que los dos grupos se unieron einiciaron su persecución con nuevos bríos. Tocando la pared aintervalos mientras corría, Howard arribó ala entrada del salón en cuya entrada se levantaba el Roccalim. Las luces se estaban acercando aél rápidamente. Calculando mentalmente, con la mayor exactitud posible, la dirección de la entrada opuesta, que daba hacia el túnel principal que conducía ala pendiente, él se dirigió hacia ella. Mientras avanzaba, se viró un poco tratando de evitar la monstruosa planta. Era como arrojarse aun abismo ciego; yle pareció recorrer una inmensa distancia, sintiéndose seguro de que alcanzaría la entrada en cualquier momento.


  De repente, su pie tropezó con un obstáculo desconocido, cayendo atodo lo largo sobre lo que parecía ser una maraña de grandes cuerdas peludas, que picaban su piel desnuda en un millar de puntos. Al instante se dio cuenta que había colisionado con el Roccalim. La masa de ramas como pitones yacía inerte debajo de él, sin un estremecimiento de animación. Indudablemente, en ausencia de la luz, la extraña ysemi-animal forma vegetal era inútil. Levantándose del cojín espinoso sobre el que había caído, Howard miró atrás ypercibió el tropel de luces grises, frías ymalévolas como los ojos de dragones boreales. Sus perseguidores estaban apunto de entrar en la caverna, yestarían sobre él en pocos instantes.


  Aún sosteniendo el traje de mouffa yla barra de metal, avanzó atientas entre la maraña de ramas, sintiendo los dolorosos puyazos en sus pies con cada paso. Repentinamente cayó al piso, dándose cuenta de que estaba parado en un espacio abierto donde los pesados ramajes, que descendían desde el hoyo, se dividían aambos lados. Arrastrándose agatas mientas las luces se aproximaban, se topó como un lugar hueco ybajo por el cual podía arrastrarse bajo las ramas, muy cerca del tallo con forma de cactus. Las enredaderas eran lo suficientemente gruesas como para ocultarlo al escrutinio de los que le daban caza. Agazapado en ese lugar, con el peso espinoso sobre él, vio através de las estrechas aberturas el paso de las luces grises hacia la salida de la caverna. Al parecer aninguno de los mercurianos se le ocurrió examinar la maraña de ramas del Roccalim.


  Emergiendo de su fantástico escondite, luego de que todos los Oumnis terminaron de pasar, Howard se atrevió aseguirlos. Vio el desvanecimiento de las heladas lámparas, mientras se adentraban en el túnel exterior. Moviéndose nuevamente en total oscuridad encontró la salida. Allí descubrió el rastro en movimiento de la luz, arrojada por las apresuradas lámparas mientras sus portadores se dirigían ala pendiente. Mientras avanzaba, Howard tropezó nuevamente con un objeto invisible, que era, oel vehículo de Agvur, oalgún otro del mismo tipo. Probablemente, con la energía apagada estos vehículos eran inservibles; de lo contrario algunos de ellos hubieran sido utilizados por los perseguidores del terrícola. Cazadores ypresa se encontraban en igualdad de movimiento; ycomprendiendo esto, Howard sintió por primera vez un verdadero estremecimiento de esperanza.


  Continuando, con el movimiento de las luces avanzando sin pausa delante, él inició la interminable pendiente que conducía —posiblemente— ala libertad. El túnel estaba desierto, excepto por los cazadores ysu presa humana. Yparecía que la multitud de Oumnis que Howard había visto asu llegada con Agvur se habían retirado todos con la caída de la oscuridad. Posiblemente ellos estaban aprovechando el usual lapso de tres horas de noche ydescanso. Los portadores de las luces parecían ignorar todos los pasajes laterales que partían desde el túnel principal. AHoward se le ocurrió que ellos se estaban apurando por alcanzar la salida ala superficie, con la intención de impedirle su posible escape. Luego de eso, ellos podían cazarlo en las cavernas asu propio ritmo.


  La inclinación se extendía en línea recta; yno existía la posibilidad de perder de vista las luces. Howard hizo una breve pausa para ponerse el traje de mouffa con la esperanza de que más tarde serviría para confundir oengañar asus perseguidores. La fabricación del traje era simple yle quedaba hecho ala medida; pero el desconocido eintrincado sistema para ajustarlo evadía sus dedos no entrenados. Él no podía recordar claramente como había sido hecho; de manera que continuó con el extraño traje abierto ala altura del pecho. Los talones alargados, hechos para ajustarse alas espuelas de los Inmortales, aleteaban detrás de él. Se mantuvo lo más posible ala misma distancia que lo separaba de los Oumnis. Mirando atrás luego de un rato, lo invadió el horror al ver, muy abajo, los pequeños ojos grises de otro grupo de luces que lo seguían. Al parecer otros se habían unido ala persecución.


  Fue un ascenso largo ytedioso; millas tras millas de este monótono túnel cuya penumbra sólo era desafiada por los siniestros puntos de luces grises. Los mercurianos avanzaban aun ritmo incansable; ysólo por un incesante esfuerzo podía el terrícola, entre corriendo ycaminando, mantener su posición amitad de camino entre los dos grupos de lámparas. Él jadeaba pesadamente, yun vértigo se posesionaba de él por momentos en el cual las luces parecían difuminarse. Un gran cansancio se apoderó de sus miembros yde su cerebro. Cuánto tiempo había pasado desde que había comido, él no lo podía decir. Él no estaba consciente de hambre osed; pero le parecía enfrentarse con una creciente debilidad. El corredor se convirtió en una negra eternidad, poblada por los ojos verdes de demonios cósmicos. Horas tras hora él continuaba, através de un ciclo de noche sin luz solar. Perdió el sentido del tiempo ysus movimientos se convirtieron en impulsos automáticos. Sus miembros estaban muertos yentumecidos, ysólo era su poderosa voluntad la que lo mantenía con vida eimpulsaba. Por momentos él olvidaba hacia donde iba; olvidaba todo, excepto el ciego yprimitivo impulso de huir. Él era una cosa sin nombre huyéndole aun terror anónimo.


  Al fin, através del aplastante entumecimiento de su fatiga, se dio cuenta de que le estaba ganando un poco de terreno al grupo de luces delante de él. Posiblemente sus portadores se habían detenido por la duda opara debatir. Entonces, repentinamente, él vio que las luces se estaban extendiendo, que se desvanecían en cada mano, hasta que sólo cuatro luces permanecieron. Confundido, él continuó, yarribó ala triple división del túnel que él recordó haber visto con Agvur. Vio que el grupo de Oumnis se había dividido en tres contingentes, que seguían los tres túneles. Cada túnel conducía sin dudas auna salida diferente. Recordando lo que Agvur había dicho, él tomó la dirección del túnel del medio. Éste, si Agvur había dicho la verdad, conduciría auna salida en la zona crepuscular, no muy lejos de la nave cohete. Él no sabía hacia donde conducían los demás túneles; quizás hacia el terrible desierto ardiente o, alos amontonados ycaóticos glaciales del hemisferio oscuro. Con suerte, el que estaba siguiendo lo reuniría con sus compañeros.


  Una especie de segundo aliento vino sobre Howard; como si la esperanza hubiera revitalizado sus desmayadas facultades. Con mayor claridad que antes, él se dio cuenta del total silencio yprofundo misterio de este impero subterráneo, del cual él había visto —eiba aver— tan poco. Su esperanza se intensificó cuando al mirar atrás vio que las luces de la retaguardia habían disminuido en número, como si el segundo grupo también se hubiera dividido para seguir através de los tres túneles. Era evidente que no existía una persecución general. Con toda probabilidad, la destrucción de las palancas de transmisión había inutilizado toda la maquinaria de los Inmortales, incluyendo su sistema de comunicación. El escape de Howard, sin dudas sólo fue conocido por aquellos que se encontraban presente ocerca cuando ocurrió. Él había traído caos ydesmoralización sobre este pueblo súper-científico.


  V


  MILLAS TRAS millas de esa monótona lobreguez. Entonces, sacudido por el espanto, el terrícola se dio cuenta de que las cuatro luces del frente habían desaparecido. Mirando hacia atrás, vio que las luces que lo seguían también habían desaparecido. Alrededor, delante ydetrás de él no existía otra cosa sino una sólida pared de oscuridad semejante auna tumba. Howard sintió un extraño desconcierto junto con el pesado yaplastante retorno de su agotamiento. Él continuó con pasos dudosos ycansados, siguiendo la pared de la derecha con dedos curiosos. Luego de un rato dobló por una esquina muy angulada; pero sin recobrar las luces perdidas. Había una corriente de aire en la oscuridad, un olor apiedra ymineral, diferente acualquier cosa que él haya percibido en las cavernas tapizadas de mouffa. Comenzó apreguntarse si de alguna manera se había extraviado: deben existir otras extensiones en el túnel de las cuales él no tuvo conocimiento. Con un repentino ataque de alarma comenzó acorrer, ychocó con el ángulo de otra esquina en la pared.


  Se levantó medio aturdido. Apenas sabía de aquí en adelante, si continuaba avanzando por la ruta original osi simplemente daba vueltas sobre sus pasos. Hasta donde podía apreciar, él podía estar perdido más allá de cualquier esperanza de dirección en un laberinto de cavernas transversales. Él tropezaba yse tambaleaba en su marcha, colisionando muchas veces con los lados del túnel, el cual parece haberse estrechado, ytambién haberse vuelto más áspero con el surgimiento de muchas proyecciones de pedernal. La corriente de aire impactaba su rostro con mayor intensidad, ahora con un olor aagua. Paulatinamente, la venda de oscuridad delante de él se diluyó en un resplandor frío yazulado, que reveló las escabrosas protuberancias de la pared ylos colmillos de piedra del techo del pasaje natural que estaba siguiendo.


  Se encontró en el espacio de un gran salón cavernoso, construido con alguna especie de piedra de mármol pálida ycon formas retorcidas parecidas acolumnas. Vio que el resplandor era emitido por alguna especie vegetal fosforescente, probablemente de naturaleza talofítica, el cual crecía en espesos bultos desde el suelo hasta alcanzar el tamaño de un hombre alto. Su aspecto era fláccido ynauseabundo, con colgaderas pendulares en formas de frutas de un púrpura descolorado alo largo de sus tallos hinchados yde un color blanco-azulado. La fosforescencia, que emanaba equitativamente desde todos los lados de estas plantas, servía para iluminar las tinieblas de los alrededores, revelando borrosamente la característica columnada de las paredes más lejanas de la caverna. Howard vio mientras pasaba, que las plantas carecían de raíces. Parecía como si ellas colapsarían con un simple toque; pero tropezando por casualidad contra uno de los matorrales, descubrió que soportaban su peso con una elástica solidez. No cabía duda de que debían estar fijadas firmemente al piso pulido por alguna especie de succionadores.


  En el centro de la caverna, tras un fleco alto de este hongo luminoso, él descubrió un pozo de agua, alimentado por un fino goteo que descendía através de la lobreguez desde una alta bóveda que la luminiscencia no podía alumbrar. Acuciado por una sed repentina yfuriosa, él echó hacia atrás la capucha del mouffa ybebió despreocupadamente, apesar de que el fluido era amargo yagrio acausa de los extraños minerales. Entonces, con el hambre atroz de aquel que no ha comido en días, él comenzó amirar las extrañas colgaderas en formas de peras de las altas talofitas. Arrancó una del tallo madre, desgarró la cáscara resplandeciente, ydescubrió que estaba llena de un pulpa comestible. Un sabroso ytentador olor lo impulsó aprobarla. No era del todo desabrida yolvidando toda cautela [posiblemente él se había vuelto un poco loco por sus ordalías extra-mundanas], devoró la cosa con mordidas voraces.


  La colgadera debía contener un principio narcótico; pues casi inmediatamente él fue abrumado por una somnolencia insuperable. Él cayó de espalda yse durmió al punto, con un profundo ydenso sopor carente de sueños; por un lapso de tiempo que hasta donde podía decir, era como el intervalo de la muerte entre dos vidas. Se despertó con una violenta nausea, un agudo dolor de cabeza ycon una sensación de desesperanza eirreductible confusión.


  Bebió nuevamente del agrio pozo, entonces comenzó abuscar con sentidos embotados ypasos débiles einciertos una salida diferente en la caverna de aquella por la cual había entrado. Su mente estaba ofuscada ytotalmente drogada, como si fuera el efecto secundario del desconocido narcótico; no podía formular ningún plan de acción consciente, sino que fue conducido sólo por un impulso animal por escapar. Descubrió una segunda entrada en la pared opuesta de la caverna, baja yobstruida con pedazos rotos desprendidos de los pilares. Estaba llena de una oscuridad estigia; yantes de penetrar en ella, despegó una abultada rama del hongo fosforescente, que le serviría en sustitución de otra luz. Sus andanzas posteriores fueron pesadillezcas einterminables. Parecía haber penetrado dentro de un tremendo laberinto de cavernas naturales, variando grandemente en tamaño einterceptándose unas aotras amanera de una asombrosa colmena: un mundo subterráneo que se extendía más allá del reino aislado por metales de los Oumnis.


  Se sucedieron largos, tediosos yretorcidos túneles que se abismaban dentro de una profundidad cimmeria, oascendían en ángulos absurdos. Había hoyos estrechos, llenos de extraños minerales líquidos, sobre los cuales él se arrastró como un lagarto sobre su barriga; ydantescos golfos que él bordeaba sobre peligrosos salidizos quebrados, mientras escuchaba muy lejos debajo del él, el extraño murmullo de las aguas subterráneas de Mercurio. Por un tiempo, su camino sólo lo conducía hacia abajo, como si estuviera penetrando dentro de los intestinos del planeta. El aire devino más caluroso yvaporoso. Al fin, arribó al agudo borde de un descomunal abismo, en el cual hongos fosforescentes más vastos que cualquiera que él hubiese visto hasta entonces, crecían tan altos como árboles gigantescos alo largo del precipicio que se extendía por millas. Ellos eran como fantásticas velas monolíticas; aun así, su luminosidad fallaba en revelar la profundidad superior yla inferior.


  No se topó con ninguno de los Oumnis en este interminable mundo de noche ysilencio. Pero luego de que bordeó el gran golfo, yhabía comenzado aascender nuevamente através de pequeñas cavernas, se fue encontrando aintervalos con ciertas criaturas blancas, ciegas yrepulsivas del tamaño de una rata demasiado crecida, pero sin siquiera los rudimentos de patas ocola. En el desmoralizado estado de su mente yde su cuerpo, sintió un primitivo temor por estas cosas, más que la repugnancia que su aspecto normalmente habría provocado. No obstante, ellas no eran agresivas yse apartaban perezosamente de su camino. En una ocasión, él tropezó inadvertidamente con una de las criaturas, ydio un salto para apartarse, aullando de temor cuando ésta se retorció nauseabundamente bajo su pie. Descubriendo que había aplastado su cabeza, se armó de valor ycomenzó aapalear las blandas anormalidades con la barra de metal que aún cargaba. Él las machacó hasta convertirlas en una pulpa rezumante; una pulpa que aún se estremecía de vida; yentonces, vencido por un hambre bestial yprimitiva, yolvidándose de todos los prejuicios adquiridos dolorosamente por el hombre civilizado, él se arrodilló ydevoró la pulpa con una voracidad desvergonzada. Luego, satisfecho, se tendió sobre el suelo ydurmió por muchas horas.


  VI


  SE LEVANTÓ con sus fuerzas físicas renovadas, pero con la mente ylos nervios aún parcialmente destrozados por sus experiencias. Como un salvaje que despertara en alguna caverna primordial, él sintió el miedo irracional hacia la oscuridad yel misterio. Sus memorias eran confusas yfragmentadas, ysólo podía recordar alos Oumnis como una vaga ycasi sobrenatural fuente de temor, de la cual él había huido.


  La rama del hongo, que le había servido amanera de una antorcha olinterna, yacía asu lado en la oscuridad. Con la rama en una mano yla barra de metal en la otra, él reinició sus andanzas. No se encontró con más criaturas blancas ysin piernas; pero ya había conquistado su temor hacia ellas, ylas contemplaba sólo como una fuente posible de alimento. Él se dedicó amatarlas ycomerlas nuevamente, disfrutando la suave carne de gusano como un aborigen disfrutaría de un plato de larvas uhormigas blancas. Había perdido toda noción del paso del tiempo ode su medida. La vida era una cosa que escalaba sin fin las pendientes de cavernas tartáreas, opor las orillas de ríos, pozos yabismos en tinieblas; matando cuando estaba hambriento; durmiendo cuando su cansancio se lo exigía. Quizás el llevaba días caminando; quizás semanas, en la búsqueda instintiva de luz yaire exterior.


  La flora yla fauna de las cavernas cambiaron. Él se arrastraba através de pasadizos que estaban totalmente poblados de talofitas erizadas yresplandecientes, algunas de las cuales eran afiladas ygruesas como si estuvieran tejidas con fibras de hierro. Él se topaba con lagos de aguas tibias infestados por unas criaturas largas yágiles parecidas ahidras, divididas en segmentos como los gusanos, ylas cuales se alzaban para cerrarle el camino pero que resultaban inofensivas en contra del traje de mouffa que cubría sus miembros con sus mandíbulas pulposas ysin dientes. Por un tiempo, le pareció estar atravesando una zona de calor innatural, debido, sin dudas, ala presencia de actividades volcánicas ocultas. Había geysers ygolfos por los cuales el vapor sulfuroso se levantaba, llenando el aire de unos extraños gases de olores metálicos que parecían arder corrosivamente en sus narices ypulmones. Algún remanente de sus conocimientos científicos lo impulsó aretirarse de semejante ambiente yvolver sus pasos hacia las cavernas que estaban libres de ellos.


  Huyendo de unas de las cavernas de pesado aire mefítico, se encontró en un salón de alrededor una milla de ancho, poblado con hongos de una exuberancia inusual, entre cuya luminiscente vegetación él se topó con una de sus más terribles aventuras. Un gigantesco monstruo semi-ofídico, blanco como todas las formas de vida con las que se había tropezado eigualmente sin piernas pero poseyendo un solo ojo ciclópeo yfosforescente, saltó sobre él desde la vegetación extraterrestre ylo echó al suelo con el impacto de su cabeza informe ydura. Permaneció medio aturdido mientras el monstruo comenzó aingerirlo con su enorme boca, comenzando con sus pies. Al parecer el metal que usaba no era un impedimento para su apetito. La criatura lo había ingerido casi hasta la cadera, cuando recobró sus sentidos ycomprendió su terrible situación.


  Impactado por un horrible terror, aullando ychillando como un hombre de las cavernas, él levantó la barra de metal la cual sus dedos agarrotados de alguna manera aún conservaban, ygolpeó frenéticamente la espantosa cabeza en cuya boca estaba siendo introducido pulgada apulgada. Los golpes no surtieron ningún efecto en la enorme masa gomosa; ypronto ya se encontraba engullido hasta la cintura en la monstruosa boca. En su urgente necesidad, un residuo de poder racional vino asu encuentro, yusando la barra como una lanza la hundió dentro del inmenso ojo fosforescente, hundiéndola hasta sus manos yprobablemente dañando cualquier cerebro rudimentario que la criatura pudiera poseer. Un fluido pálido como la sustancia de un huevo rezumó del ojo herido, ylos labios babosos se apretaron intolerablemente sobre el cuerpo de Howard, casi aplastándolo, lo que le pareció el espasmo de muerte de la criatura. El hinchado cuerpo, grueso como un barril, se retorció por muchos minutos, ydurante sus convulsiones, Howard perdió la conciencia. Cuando volvió en sí, la criatura yacía comparativamente quieta; yla boca como de saco comenzaba aaflojarse, de manera que fue capaz de librarse de las espantosas mandíbulas.


  El choque de esta experiencia completó su desmoronamiento mental, ylo empujó aún más profundo dentro de un primitivo salvajismo. Por momentos, su cerebro quedaba casi en blanco. En esos intervalos él no sabía nada, no recordaba nada, excepto por el ciego horror de esas cavernas interplanetarias yel confuso impulso que aún lo impulsaba abuscar una salida. Varias veces, mientras él continuaba su camino através de los espesos hongos, se vio forzado ahuir oesconderse de otros monstruos del mismo tipo del que estuvo muy cerca de engullirlo. Entonces, penetró en una región de inclinaciones que lo condujeron aún más arriba. El aire era frío ylas cavernas aparentemente vacías de toda forma de vida vegetal oanimal. Él marchaba pesadamente acausa del intenso frío; ya que su destrozada mente no podía sugerir otra explicación.


  Antes de penetrar en este reino se había suplido de otro fragmento del hongo luminiscente para alumbrar su camino. Él andaba atientas através de abismos yenfiladas escarpaduras de dolomita cuando, acierta distancia sobre él, vio con un terror inenarrable el destello de dos ojos fríos que se movían entre los riscos. Él ya había virtualmente olvidado los Oumnis ysus lámparas; pero alguna cosa —medio intuida ymedio memorizada— le advirtió de un peligro más terrible que cualquiera de lo que hasta entonces había encontrado. Arrojó su rama luminosa yse escondió tras una de las formaciones dolomíticas. Desde su escondite vio pasar ados de los Inmortales, ataviados con el mouffa plateado; ellos descendieron la escarpadura ydesaparecieron en los golfos rocosos de más bajo. Él no podía saber si lo estaban buscando ono; pero una vez que desaparecieron retomó su ascenso, avanzando apresuradamente ysintiendo que debía alejarse lo más posible de los portadores de esas luces grises.


  Las formaciones dolomíticas disminuyeron en tamaño, ylos inclinados salones se estrecharon como el cuello de una botella, con sus paredes acercándose desde todos lados, hasta que sólo era un estrecho pasaje lleno de curvas. El suelo se niveló totalmente. En poco tiempo, mientras lo seguía, fue sorprendido yenceguecido por un resplandor directamente sobre su cabeza; una luz que era brillante como la pura luz del sol. Se acobardó yretrocedió un poco, protegiendo sus ojos con sus manos hasta que se acostumbraron poco apoco al resplandor. Entonces, cautelosamente, con una mezcla de temor yconfusión, se arrastró hacia la luz ysalió al espacio de un interminable salón de metal, aparentemente desierto, pero lleno hasta donde sus ojos podían ver de la radiación sin fuente alguna.


  La boca del tosco pasaje natural desde el cual había emergido, estaba dotada de una especie de válvula que fue dejada abierta seguramente por los Inmortales que había visto entre los riscos subterráneos. El vehículo en forma de bote que ellos usaron estaba parqueado en el salón. Este vehículo yel mismo salón le eran familiares, ycomenzó arecordar amedias las pruebas que había padecido con los Oumnis antes de la huida hacia la oscuridad exterior. El salón estaba ligeramente inclinado; yél comenzó arecordar que los niveles superiores conducían probablemente hacia un mundo perdido de libertad. Furtiva yaprensivamente, él comenzó su ascenso, cauteloso como un animal.


  Luego que había recorrido alrededor de una milla, el piso se volvió perfectamente llano, pero el salón comenzó aadoptar una forma arqueada. Él era incapaz de ver muy lejos. Entonces, tan repentinamente que no pudo emprender la huida, se encontró ala vista de tres Oumnis, ataviados de metal ycon sus espaldas vueltas hacia él. Uno de los vehículos botes estaba cerca. Uno de los Inmortales estaba manipulando una enorme barra parecida aun cabrestante que surgía de la pared del pasaje; ycomo en respuesta ala acción de la barra, una especie de portón de metal resplandeciente descendió lentamente desde el techo. Pulgada apulgada, descendió como una poderosa cortina, ypronto cerraría todo el pasaje haciendo imposible el escape del terrícola.


  Por alguna razón aHoward no se le ocurrió que el túnel luego del portón podría conducir aun reino diferente de aquel de aire libre que el tanto anhelaba. Como por un milagro, algo de su antiguo coraje ydeterminación retornó aél; ypor tanto no se volvió ycorrió desesperadamente ala vista de los Inmortales como habría hecho poco tiempo atrás. Él sintió que su oportunidad de escapar de los niveles inferiores de Mercurio era ahora onunca. Saltando sobre los inadvertidos Oumnis, los cuales estaban concentrados en el cierre del portón, golpeó al más cercano con su barra de metal. El mercuriano se tambaleó yse precipitó sobre el piso estruendosamente por el impacto del mouffa. El que estaba operando la palanca continuó con su tarea, yHoward no tuvo tiempo se golpearlo, ya que los restantes Inmortales, con una agilidad felina, habían reaccionado yya estaban apuntando hacia él los tubos de fuego que portaban.


  Howard vio que el gran portón aún estaba descendiendo, estando asólo dos pies sobre el piso de la caverna. Él se lanzó en picada hacia la apertura, despatarrándose atodo lo ancho para luego arrastrarse sobre su estómago bajo la terrible cortina de metal. Luchando por levantarse, descubrió que estaba siendo retenido. Se encontraba ahora en total oscuridad; pero arreglándoselas para hincarse yvoltear, descubrió la causa de su retardo. El portó al caer, atrapó el apéndice del traje mouffa en su talón derecho. Tenía toda la sensación de un animal atrapado mientras se debatía para liberarse. El duro mouffa resistió, aplastado por el pesado portón; yparecía que no había escapatoria. Entonces, en medio de su desesperación, recordó que la apertura del mouffa estaba abierta ala altura del pecho. Trabajosamente, halló la forma de arrastrarse fuera de él, dejándolo allí como la piel mudable de una serpiente.


  Levantándose, emprendió la huida en plena oscuridad. No tenía ningún tipo de iluminación, ya que había arrojado la rama fosforescente cuando se precipitó bajo el portón. La caverna resultaba áspera eirregular para sus pies desnudos; ysintió un viento frío, ligero como el aliento de los glaciales, que soplaba sobre él mientras avanzaba. El suelo se elevó, yen ciertos lugares estaba obstaculizado con formaciones como escaleras, en contra de las cuales tropezaba ycaía, magullándose severamente. Luego, se hirió la cabeza seriamente con una roca que se proyectaba desde el techo bajo. La sangre húmeda ytibia se derramó sobre su frente ydentro de sus ojos. El pasaje ascendía en picada yel aire adoptó una frialdad terrible. No había signo de persecución de parte de los Oumnis; pero temeroso de que ellos elevaran el portón ylo siguieran, el terrícola apresuraba la marcha. Estaba confundido por el creciente frío ártico, pero la razón posible para ello parecía eludirlo. Su torso ymiembros desnudos se sentían como carne de gallina; hasta que comenzó atiritar con unos violentos espasmos apesar de la velocidad de su huida yescalamiento.


  Las escaleras de la caverna se hicieron más regulares ydefinidas; yparecían que se elevaban eternamente en la oscuridad. Acostumbrándose aellas, él fue capaz de marchar atientas de un peldaño aotro con apenas un tropezón ocaída ocasional. Sus pies estaban heridos ysangraban; pero el frío comenzó ainsensibilizarlos ysentía poco dolor. Distinguió un penumbroso ycircular destello muy por encima de él, yjadeando con el aire helado, el cual parecía hacerse más ligero eirrespirable, se lanzó asu encuentro. Le pareció que había escalado cientos, miles de esos negros peldaños glaciales antes de que pudiera estar cerca de la luz. Él salió hacia el paisaje de un cielo extraño, lleno de escalofriantes, estáticas ybrillantes estrellas, en el fondo de una especie de valle rodeado de pináculos yriscos que se elevaban sin fin, quieto ysilencio como el helado sueño de la muerte. Las montañas resplandecían bajo la luz de las estrellas con una miríada de reflejos de ángulos helados; yel fondo del valle mismo estaba salpicado con manchas de un blanco leproso. Una de estas manchas adornaba la salida de la caverna en cuyo peldaño superior el terrícola se encontraba parado.


  Él luchó desesperadamente por respirar en el tenue aire bajo cero, ysu cuerpo se endurecía con un rigor penetrante mientras permanecía parado yobservando con un asombro entumecido el hielo yel caos montañoso del paisaje al que había emergido. Era como el cráter muerto de un mundo de inenarrable yperpetua desolación, donde la vida nunca había sido posible. El fluir de la sangre se había congelado sobre su frente ymejillas. Con ojos desorbitados, vio que los peldaños de la caverna continuaban en un precipicio cercano. Los Inmortales le cerraron todas las salidas hasta dirigir su huida através de la caverna que conducía hacia los hielos en las cimas más altas.


  No fue ala familiar zona crepuscular ala cual él había regresado, sino al pálido lado oscuro, eternamente privado del sol yquemado por el espantoso frío del espacio exterior. Sintió los pináculos ylos abismos cerca de él, rígidos eimplacables, como si de algún infierno hiperbóreo se tratara. Entonces, la compresión de su difícil situación devino en algo remoto yhuidizo, un confuso pensamiento que flotara sobre los últimos destellos de su conciencia. Cayó sobre la nieve con los miembros tiesos einflexibles, yla misericordia del entumecimiento final se apoderó totalmente de él.


  —oo0oo—
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  · 3. Morthylla, NéO [1989].


  · 4. Stranges Shadows: The Uncollected Fiction and Essays of Clark Ashton Smith, Greenwoods Press [1989].


  · 5. Star Changes-The Science Fiction of Clark Ashton Smith, Dark Side Press [2005].


  · 6. AVintages from Atlantis: The Colleted Fantasies of Clark Ashton Smith, Volumen V3, Night Shade Books [2007].


  LOS VISITANTES DE MLOK


  FUE EN las Montañas Españolas, hacia donde él había escalado desde Donner para escapar de la compañía de sus colegas campistas, que Lemuel Sarkis encontró por primera vez los habitantes del planeta Mlok.


  Como estaba muy lejos de ser un experto alpinista, aél no le interesó conquistar los picos que coronan el largo ysombrío cerro, sino que se había conformado con su extremo oriental más bajo yaccesible. Desde este, él podía mirar hacia abajo sobre las aguas del Lago Frog, que yacían oscuras yquietas al fondo del desolado declive.


  Entre las rocas de aspecto volcánico, fuera del trayecto del viento que barría las elevaciones del cerro, él se sentó en absorta contemplación mientras las sombras de la montaña se alargaban, estremeciéndose como alas perezosas, yuna pálida luz se arrastraba hacia el este sobre las opalescentes aguas negras de abajo. La vastedad de la soledad, su siniestra yescarpada grandeza, comenzaron aejercer un efecto sedante sobre Sarkis; ylas trivialidades ybanalidades humanas que lo habían motivado aescapar, adquirieron su natural insignificancia ante las poderosas perspectivas que contemplaba.


  —


  —


  Él no había visto anadie, ni siquiera un pastor de ovejas oun pescador, en su ascenso através de los boscosos barrancos hacia las altas laderas cubiertas de girasoles. Se espantó eincomodó al mismo tiempo cuando un guijarro se desprendió como si alguna silenciosa pisada hubiese caído asu lado enviándolo hacia el precipicio. Alguna otra persona había escalado la montaña; ysu aversión misantrópica se despertó con amargo resentimiento mientras se daba la vuelta para contemplar al intruso.


  En vez de los turistas oalpinistas que había esperado, él vio dos seres que no poseían ni la más remota apariencia de humanidad, y, más aún, evidentemente no estaban relacionados con ninguna especie de la vida terrestre. No sólo desde ese primer eimpactante momento, sino durante todo el episodio que lo siguió, Sarkis se preguntó si no se había dormido yhabía sido visitado por algún sueño absurdo.


  Cada uno de los seres tenía una altura de alrededor cuatro pies, con alguna extraña ydudosa división de cabeza ycuerpo, su constitución era increíblemente achatada ybidimensional; yellos parecían flotar más que permanecer parado, como si se balancearan en el aire. La división superior, la cual para el que está acostumbrado ala estructura física terrestre, habría tomado por ser la cabeza, era mucho más grande que la inferior ymás redondeada. Se asemejaba al disco sin características de un pez globo yestaba adornado con innumerables zarcillos otentáculos entrelazados como un arabesco floral.


  La división inferior evocaba un cometa chino. Estaba marcada por desconocidas características extrañas, muchas de las cuales podrían ser ojos, de una clase peculiarmente alargada yoblicua. Finalizaba en tres miembros anchos yparecidos abanderolas, subdivididos en salientes palmeados, que se arrastraban sobre el suelo pero que parecían totalmente inadecuados para las funciones de las piernas.


  El color de estos seres confundía aSarkis. Él recibió impresiones alternativas de una negrura opalina, de un gris elusivo yde un brillante violeta sanguinolento.


  Imposible, más allá de toda creencia, ellos estaban suspendidos delante de él entre las rocas, meciéndose hacia adelante con una lentitud soñolienta, como si estuvieran adheridos al suelo por sus anchos miembros membranosos. Sus flequillos de tentáculos entretejidos parecían flotar hacia él, vibrantes de una vida inquieta, yalgunos de sus órganos parecidos aojos se iluminaron gradualmente yatrajeron su mirada con los destellos hipnóticos del cristal.


  La sensación de estar alejándose de la realidad se incrementó en él; pues ahora le parecía escuchar un zumbido bajo einsistente, al cual no le podría distinguir una fuente determinada. Correspondía vagamente con la lenta vibración de los tentáculos en su ritmo ycadencia. Lo escuchó por todos lados en el aire, como una red de sonido; y, no obstante, de alguna manera también estaba dentro de su cerebro, como si las células inactivas hubiesen sido estremecidas con un murmullo telepático proveniente de mundos desconocidos para el hombre.


  El zumbido se hizo más alto, ganando una relativa coherencia yarticulación, como si ciertos sonidos fueran repetidos una yotra vez dentro de una larga secuencia. Ycontinuó haciéndose más articulado, aparentemente formando un prolongado vocablo. Asombrosamente comprendió que el vocablo estaba articulado para significar la frase en inglés, «ven con nosotros», yse dio cuenta que los seres trataban insistentemente de extenderle una invitación por medio de unos órganos vocales extraterrestres.


  Como alguien que ha sido mesmerizado, sin temor oasombro, él cedió alas impresiones que sitiaban sus sentidos. Muy gradualmente, en los discos planos yvacíos, borrosas eintrincadas líneas ymasas se dibujaron, haciéndose más brillantes ydistintivas hasta que comenzaron asugerir una verdadera imagen.


  Sarkis comprendía muy poco de lo que veía; pero le era sugerida una idea de una inmensa distancia yuna perspectiva alienígena ydistorsionada. En una explosión de luz exótica, una marea oceánica de intenso color, maquinarias de extraños ángulos se materializaron, yestructuras que bien podrían haber sido edificios oaltos vegetales, retrocedían sobre un suelo de pasmosa dimensión ydudosa inclinación. Através de esta escena barroca, flotaban formas que guardaban una ligera eincoherente semejanza con los seres que tenía enfrente: una semejanza como la que insinúan las formas naturales deformadas en las expresiones más perversas del cubismo. Junto con estas formas, como si estuviera escoltadas por ellas, se movía otra figura guardando igualmente una remota yconfusa semejanza con el ser humano.


  De alguna manera, Sarkis comprendió que esta última figura lo representaba aél mismo. La escena era una imagen de una dimensión omundo alienígena al cual estos seres fantásticos lo invitaban avisitar. De la misma manera, en todos sus detalles, la escena estaba duplicada en los discos.


  Él estudió la invitación con una curiosa lucidez yfrialdad. ¿Debía aceptarla? Ysi la aceptaba, ¿qué pasaría? Por supuesto, todo no era más que un sueño; ylos sueños eran cosas truculentas, con una costumbre de desvanecerse si uno trataba conscientemente de penetrar en sus elusivas visiones. Pero, ¿suponiendo que no fuera un sueño? Entonces, ¿de qué mundo han emergido estos seres, ypor qué medio de transporte han sido capaces de visitar la tierra? Seguramente ellos no han podido venir de ninguno de los planetas del sistema solar: su absoluta rareza sugería que ellos eran niños de otra galaxia, oal menos, de un sol diferente al nuestro.


  Los seres al parecer percibieron su vacilación. Las imágenes en su cuerpo se difuminaron, ylentamente fueron reemplazadas por otras, como si ellos quisieran impresionarlo con una variedad de escenarios de su mundo nativo. Al mismo tiempo, el zumbido comenzó de nuevo aescucharse; yluego de un rato, la tediosa monotonía comenzó asugerir palabras familiares, apesar de que la mayoría de ellas aún eludían aSarkis. Él parecía decodificar una extraña prolongación de «oferta» y «escape», como si estas vocales fueran proferidas por algún insecto enorme yzumbador.


  Entonces, através del extraño ehipnótico sonido, él escuchó la sonrisa entrecortada de una muchacha yla alegre conversación de voces humanas. Evidentemente varias personas habían escalado la montaña yahora se acercaban hacia él por la pendiente, si bien no las podía ver todavía.


  El hechizo soñoliento fue roto, yél sintió un ataque de miedo así como de profundo asombro cuando vio que los dos desconocidos visitantes aún se encontraban frente aél. Esas voces humanas intrusas lo convencieron de que el suceso no fue un sueño. Sintió la involuntaria animadversión de la mente humana por las cosas monstruosas einexplicables.


  Las voces se acercaron detrás de las rocas, ypensó que reconocía el tono de uno omás de sus colegas campistas. Entonces, mientras él continuaba contemplando la aparición, distinguió sobre las grotescas formas flotantes el repentino destello de metales cobrizos que sin ninguna fuente aparente barrieron el aire, colgando desde las alturas como si de algún espejismo mecánico se tratara. Un laberinto de oblicuas varillas ycurvadas retículas parecían cernerse ydescender sobre los dos seres. Un instante más tarde, habían desaparecido, junto con los visitantes.


  Sarkis apenas vio la llegada de una mujer ydos hombres, ytodos los miembros del grupo que había deseado evitar. Al asombro semejante al de un durmiente rudamente despertado, fue agregada la sobrecogedora consternación del que piensa que ha sido testigo de lo sobrenatural.


  Una semana después, Sarkis había retornado asus apartamentos en San Francisco yretomado el tedioso arte comercial que constituía su fuente segura de ganarse la vida. Este trabajo ajeno asu vocación involucraba la despiadada limitación de ambiciones más elevadas. Él había querido pintar escenas imaginarias, había soñado con plasmar en opulentos colores una fantasía como la que Beardsley había captado en líneas ornamentadas. Pero tales pinturas, al parecer, eran muy poco requeridas.


  La experiencia en las Montañas Españolas había impactado profundamente su imaginación, si bien aún permanecía la duda de su veracidad. Esto le dio abundante materia para la especulación, yamenudo maldijo la inesperada interrupción que provocó el desvanecimiento de los visitantes.


  Le parecía que los seres [si ellos no eran meras alucinaciones] se habían mostrado en respuesta asus propios anhelos vagos eindirectos por lo supermundano. Como enviados de universos forasteros, ellos lo habían buscado, ylo habían favorecido con su visita. Su intento de una comunicación verbal evidenciaba un conocimiento del inglés; yestaba claro que ellos podían ir yvenir avoluntad, sin duda por medio de algún mecanismo oculto.


  ¿Qué querían ellos de él? Se preguntaba. ¿Cuál hubiera sido su suerte si él los hubiese acompañado?


  Su inclinación pictórica por lo fantástico fue estimulada profundamente; ymás de una vez, luego de que su tarea diaria de arte publicitario estaba terminada, él intentaba pintar los visitantes de memoria. Esto lo encontró particularmente difícil: las imágenes con las cuales lidiaba no tenían analogía; ysus mismos matices yproporciones asombraban su recuerdo. Era como si un espectro alienígena, una geometría trans-euclidiana, había estado de alguna manera involucrada.


  Una tarde, él se encontraba ardiendo de insatisfacción ante su caballete. La pintura, él pensó, era una estúpida mancha de colores aplicados en excesos, la cual fracasaba totalmente en mostrar la verdadera sobrenaturalidad del tema.


  No hubo ningún sonido oadvertencia, nada que pudiera conscientemente atraer su atención. Pero, dándose la vuelta abruptamente, vio detrás de él los dos seres que había conocido en las Montañas Españolas. Ellos se balanceaban lentamente bajo la luz de la lámpara entre la atestada mesa yel degastado diván, arrastrando sus miembros membranosos sobre una vieja alfombra cuyos borrosos diseños florales estaban salpicados de pintura fresca.


  Con la brocha húmeda entre sus dedos, Sarkis sólo podía permanecer quieto yobservar, cautivado por el mismo trance hipnótico que lo había arrastrado más allá del temor ola maravilla en la montaña. Una vez más contempló la gradual ysomnolienta ondulación del arabesco de tentáculos; nuevamente escuchó el soñoliento ymonótono zumbido que se expresaba através de alargados vocablos, invitándolo aacompañar alos visitantes. De nuevo, en los discos se describieron escenas que habrían sido la desesperación de un futurista.


  Prácticamente sin emociones opensamientos de ningún tipo, Sarkis emitió un consentimiento audible. Apenas sabía que había dicho.


  Lentamente, como había comenzado, el movimiento ondulatorio de los tentáculos cesó. El canturreo de consonantes murió, las imágenes desaparecieron. Entonces, como antes, vino el destello cobrizo de la maquinaria de suspensión aérea. Anchas yoblicuas varillas yredes cóncavas se cernieron entre el techo yel piso, descendiendo sobre las entidades alienígenas; ysobre el mismo Sarkis. Oscuramente, entre las barras ardientes, él percibió el familiar amueblado de su habitación.


  Un momento más tarde, la habitación desapareció como una sombra borrada por la luz. No había ninguna sensación de movimiento otránsito; pero pareció que un cielo extraño se abrió en lo alto, arrojando hacia abajo un diluvio carmesí. Una rojiza corriente fluía sobre él, llenando sus ojos con furia, como si fuera sangre hirviendo; derramándose sobre él en tétricas yllameantes cataratas.


  Gradualmente, comenzó adistinguir contornos yvolúmenes. Las varillas yredes aún estaban alrededor de él, ysus extraños compañeros asu lado. Ellos estaban ahora extrañamente transformados, ynadaban en el diluvio carmesí como grotescos peces de un océano infernal. Involuntariamente, Sarkis se apartó de ellos: ellos eran terribles, monstruosos.


  Se dio cuenta de que estaba parado sobre un piso curiosamente teselado que se curvaba hacia arriba por todos lados como el fondo de un enorme platillo. Muy alto, se alzaban imponentes paredes que galopaban hacia el espacio formando una torre, sin ventanas ysin techo. El mecanismo que lo rodeaba tampoco tenía techo, yél percibía que estaba cambiando. Muy lentamente, como llamas moribundas, las varillas yredes se hundían ydesaparecían dentro de un círculo de pequeños orificios que se abrían en el piso.


  Un cielo de un intenso color bermejo era el domo de la torre, desde el cual se derramaba la pesada yespesa luz. El material con el cual el edificio estaba fabricado, ya sea éste piedra, metal oalgún elemento desconocido, destellaba con un brillo de rubí líquido ycinabrio disuelto.


  Sarkis comprendió que el aire que respiraba, apesar de estar bien proveído de oxígeno, era incómodamente espeso yparecía atorar sus pulmones. También, cuando él trató de moverse, halló su peso increíblemente aumentado, como por la gravitación de un planeta gigante.


  Dónde se encontraba ocómo llegó ahí, él no podía siquiera imaginarlo. Él había desarrollado un anhelo artístico por lo sobrenatural, lo que era de otro mundo; pero él nunca soñó con esta absoluta ydelirante alienación de todas las cosas conocidas. Más aún, él no previó el impacto para los nervios humanos que provocaría un traslado real aotra esfera. Sus sensaciones de incomodidad física pronto fueron sustituidas por una especie de tortura óptica: la luz lo molestaba, estimulaba sus sentidos cruelmente, yaun así ella lo asfixiaba yoprimía al mismo tiempo.


  Una multitud de seres semejantes asus compañeros comenzaron aentrar en la torre sin techo, flotando gradualmente desde el cielo onadando através de pequeñas puertas. Ellos se agruparon alrededor de él, yse encontró moviéndose hacia una de las salidas, con sus tentáculos ymembranas tirando gentilmente de sus miembros. Él sintió un terror irracional ante su contacto, como un niño atrapado por las sombras de una pesadilla. Su ruidoso zumbido despertó en su cerebro el pensamiento de una horda hostil de abominables insectos zumbadores.


  Pasando através de la puerta, él penetró dentro de un océano de luz en el cual era incapaz de discernir claramente las características del paisaje. Casi verticalmente sobre su cabeza, él vio la mancha enceguecedora de un sol gigantesco. La muchedumbre de extraños personajes incrementaba por momentos, llevándolo hacia abajo por una desolada pendiente sin hierba cuyo fondo estaba perdido en la inundación carmesí.


  Más ymás él sentía un malestar indefinido, una mezcla espantosa de confusión, irritación ydepresión ala que todos sus sentidos contribuían. Trató de recordar las circunstancias de su partida de la tierra, eintentó tranquilizarse con la idea de que tenía que existir alguna explicación natural para todo lo que pasó. Los seres cuya invitación aceptó eran, se dijo así mismo, amigables ybien intencionados, yno sufriría ningún daño. Pero tales pensamientos eran inútiles para calmar sus agitados nervios ahora, mientras era sometido al asalto de innumerables fuerzas vibratorias, las cuales el sistema humano no fue diseñado para soportar.


  La tortura se profundizó. Su viaje de descenso en la pendiente se hacía doblemente lento por el pesado tirón gravitacional yla lenta deriva de su fantástico cortejo, quienes parecían obedecer otro ritmo de tiempo menos acelerado que el del hombre, convirtiendo la marcha literalmente un descenso al infierno. Cada impresión era una fuente de dolor yterror ypercibió una amenaza de maldad en acecho en todo lo que le rodeaba.


  Al fondo de la pendiente, una segunda torre sin techo yen forma de tazón descollaba desde la oscuridad, en la orilla de un océano estancado. Para él, en ese momento, era como un altar de nigromancia alienígena, odioso yamenazante; yél quiso gritar atodo pulmón con un horror innombrable cuando las extrañas criaturas lo llevaron hacia ella ylo introdujeron através de sus portales.


  El interior de esta torre que bostezaba al cielo abierto, estaba adornada con incontables esculturas alienígenas desde el piso hasta su cima. En el centro del piso se divisaba un curioso diván, fabricado con una pila de espesos colchones.


  Observando el diván con dudoso nerviosismo, Sarkis se dio cuenta que la muchedumbre se había esfumado, como si su curiosidad hubiese sido satisfecha. Apenas media docena de los seres permanecían; ycomo todos eran igualmente monstruosos, él no podía estar seguro de que sus compañeros originales estaban entre ellos.


  Ellos se reunieron asu alrededor con su aborrecible zumbido, empujándolo hacia el diván. Él se resistió, pero los tentáculos eran increíblemente fuertes, yellos lo apretaron, con una viscosidad repulsiva como los tentáculos de un pulpo. El diván en sí mismo no transmitía ningún peligro, ysin dudas las criaturas simplemente le estaban ofreciendo su hospitalidad, la cual, asu propia manera, ellos habían tratado de adaptar alas necesidades humanas. Pero Sarkis sentía el terror de un paciente con fiebre, cuyos doctores tuvieran el aspecto de torturadores infernales.


  Su última reserva de control se desvaneció, yél gritó yluchó salvajemente. Su propia voz asumió un volumen espectral en el pesado aire, retornando aél ensordecedoramente, rodeándolo de clamores ventrílocuos; yle parecía levantar el peso de una montaña mientras se debatía.


  Gentilmente pero con firmeza, las criaturas lo colocaron sobre el diván. Temiendo lo que no podía definir, él aún trataba de resistirse. Dos de los seres procedieron aunir sus tentáculos sobre su cuerpo, entrelazando como dedos los extremos divididos; ydos más colocaron sus miembros de la misma manera sobre sus piernas. Flotando justo por encima del suelo, ellos lo mantenían asegurado al diván, como doctores que hubieran amarrado un paciente delirante.


  Yaciendo indefenso, él observó los dos restante nadar hacia el cielo ydesvanecerse más allá del borde de la torre. Luego de un rato él desistió de su lucha sin sentido; pero sus vigilantes aún lo mantenían atado con sus tentáculos planos yviscosos.


  Sarkis vivió un tormento doloroso, cuya duración no podía ser medida por el tiempo terrestre. El cielo rojizo parecía descender sobre él, más cerca ypesado; ylos enigmáticos detalles de las esculturas en las paredes de la torre lo inquietaban con sutiles sugerencias de temor yvileza alienígena. Él vio rostros satánicos que le miraban lujuriosamente ole fruncían el ceño, ygárgolas sin rostros que parecían palpitar con una maligna vida en el océano carmesí.


  El cielo adoptó una luminiscencia intensa yespantosa. Con una lentitud intolerable, el gigantesco sol, posicionándose en su meridiano, llenó con su esfera la copa formada por el borde de la torre. Las complicadas esculturas parecían cobrar vida con el aumento de luz, ylas gárgolas ymonstruos estelares proyectaban un venenoso rubí que enloquecía los contemplativos ojos de Sarkis, hasta que cerró sus párpados, yaún vio en su ardiente cerebro el color corrosivo einexorablemente irritante. Finalmente, una negrura total cayó sobre él: un lento ypesado Leteo através del cual se hundió interminablemente, mientras aún era perseguido por las manchas flotantes de acre carmesí.


  Se despertó con una especie de estupefacción, enervado yexhausto, como si sus nervios hubiesen sido quemados por la crueldad de la corrupción rojiza. Con un esfuerzo de pesadilla, él abrió sus ojos aun cielo de un fúnebre violeta. El sol rojo había sido sustituido por un púrpura binario de igual magnitud, cuyos orbes estaban ahora intersectando la torre sin techo con un lúgubre resplandor en creciente.


  Sarkis no podía agrupar sus dispersos pensamientos; pero un temor sin forma, una consciencia de algo irremediablemente maligno yceñudo, se manifestó en su mente. Él aún estaba sostenido por los tentáculos de sus vigilantes; ymoviendo su cabeza, él vio que varios otros estaban flotando pacientemente al lado del diván. Con sus diestros miembros, más flexibles ycapaces que las manos, ellos sostenían una multitud de extraños artículos.


  Viendo que él había despertado, ellos se mecieron en su dirección, ofertándole ciertos objetos suaves, alargados yparecidos afrutas. Uno de ellos le colocó en sus labios un cuenco allanado lleno de un líquido semiviscoso, el cual obviamente esperaban que tomara.


  Totalmente fuera de sí ydesatado, Sarkis se apartó con un renovado esfuerzo de estos seres. Bañado por la lúgubre luz violeta, su forma exterior era cadavérica como cosas muertas de otras estrellas. Una infinita melancolía emanaba del sol púrpura, cayendo en cascada por las pendientes de las paredes, ychorreando desde las monstruosas esculturas. El zumbido de sus vigilantes, quienes indudablemente buscaron calmarlo, se asemejaba más bien aun canto fúnebre. Rechazando la oferta de comida ybebida, él cerró sus ojos yse mantuvo inerte bajo la sombría locura que le sobrevino.


  Todo lo que siguió era como si formara parte de esta locura, sin que se pueda separar de los fantasmas que lo acosaban. Sarkis fue levantado del diván por sus vigilantes, quienes formaron una especie de cuna con sus tentáculos, en la cual lo transportaron desde la torre através de un interminable sendero. Aintervalos él abría sus ojos aun paisaje de fantasmagóricas plantas que se balanceaban en el aire violeta como cizañas marinas en la corriente de un océano.


  Instintivamente sabía que sus captores estaban descendiendo una pendiente inclinada, como si se dirigieran aalgún círculo más profundo de este doloroso infierno. Paredes que podrían haber sido las de una catacumba inclinada, alumbradas con una mortal yazulada fosforescencia, los asfixiaban con su cercanía.


  Al final, se encontró en gran salón, cuyo amueblado asumían el aspecto de instrumentos de tortura para sus angustiados ojos. La alarma de Sarkis se incrementó cuando los seres de cuerpo achatado lo tendieron sobre una losa ligeramente ahuecada de pálido mineral, que por las maquinarias conectadas aél tanto en los lados con en los extremos, evocaba un potro de tormento medieval.


  Un temor pétreo abrumaba sus facultades, sofocando su respiración; yél no lo resistió. Uno de sus torturadores estaba flotando sobre él en el infierno de luz azulada, mientras los otros se mecían formando un anillo alrededor de la losa. La criatura flotante posó las puntas de los flequillos de su tentáculo central sobre su boca ynariz, yél sintió un extraño estremecimiento por el contacto.


  Una frialdad de hielo se esparció sobre su rostro, através de su frente ycabeza, su cuello, sus brazos ysu cuerpo. Pareciera como si una fuerza extraña yparalizadora le hubiese sido inoculada por la criatura; la corriente de frialdad fue seguida por la perdida de toda sensación, yuna singular indiferencia por la maldad yel terror que lo habían atormentado. Sin alarma oespeculación, él analizó los seres que le rodeaban que ahora estaban despojándolo de sus ropas yaplicando asu cuerpo los siniestro discos pequeños yláminas tachonadas de agujas, que formaban parte del equipo mecánico de la losa.


  Todo carecía de sentido para él; yen alguna manera que ni siquiera intentó comprender, toda la escena adquirió una lobreguez ydistanciamiento siempre en aumento, como si él estuviera flotando fuera de ella —yde él mismo— hacia otra dimensión.


  Su regreso ala conciencia fue como un renacimiento. Era extraño, tal como hallaría un niño lo que le rodea; pero el temor yel dolor habían desaparecido totalmente. Él no encontró nada monstruoso, innatural oamenazante en el mundo que le fue ahora revelado asus sentidos.


  Más tarde, cuando él había aprendido acomunicarse fácilmente con los seres de Mlok, ellos le hablaron de la radical ysingular operación que habían considerado necesaria efectuar sobre él: una operación que involucró sus nervios yórganos sensoriales, en orden de aliviar, con el cambio de todas sus impresiones, eincluso algunas funciones subconscientes, el tormento que él había padecido por las imágenes ylos rayos vibratorios de un mundo en el cual los sentidos humanos no estaban preparados para funcionar adecuadamente.


  Al principio ellos no comprendieron su sufrimiento, pues ellos mismos, siendo mucho más adaptables que los seres humanos, experimentaron poca incomodidad en el traslado de un mundo aotro. Pero, habiendo diagnosticado su condición, ellos se apresuraron adisminuirlo por medio de recursos de una ciencia súper-humana.


  Lo que realmente se le hizo, Sarkis nunca pudo comprenderlo del todo; pero el resultado de la operación lo admitió auna gama totalmente nueva de percepciones. Sus anfitriones de otro mundo quisieron que él pudiera escuchar, ver, sentir ypercibir de la misma manera que ellos.


  Posiblemente el cambio más profundo fue en sus imágenes visuales. Él vio nuevos colores de belleza ysutileza superiores. La luz rojiza del día, que casi lo vuelve loco, era ahora un límpido einnombrable matiz el cual él asociaba de alguna manera con el verde esmeralda. La luz violeta del binario ya no lo deprimía, ysu color estaba remotamente vinculado con la palidez del ámbar.


  Su percepción de la forma había padecido una correspondiente alteración. Los cuerpos ymiembros de los seres alienígenas, que él había considerado casi bidimensionales, yque lo habían espantado con su deformidad, mostraron muchos planos ycurvas sutiles, junto con una profundidad que hablaba de la adición de al menos una nueva dimensión. Todo el efecto era estéticamente agradable, con una simetría fundamental como la que él podía percibir en cuerpos humanos bien formados. La vegetación, el escenario yla arquitectura ya no lo impresionaron como anormalidades omonstruosidades.


  Su sentido del tiempo estaba ahora sincronizado con el ritmo lento del pesado planeta, yel discurso yel movimiento de los seres habían perdido el anterior sentido de excesiva prolongación. El espeso aire yla pesada gravitación también habían dejado de incomodarle.


  Aún más, él había adquirido algunos sentidos nuevos. Uno de esto puede ser descrito más adecuadamente como una combinación de la audición yel tacto: muchos sonidos, especialmente esos de tono alto, eran percibidos por sus nervios táctiles como una sutil variedad de palmaditas. Otro sentido era el del color auditivo: algunos matices siempre eran acompañados por una serie de sonidos, amenudo altamente musicales.


  Su comunicación con los seres de Mlok era llevada acabo através de medios no verbales. Luego de la operación, ellos podían transmitir imágenes ypalabras telepáticamente asu mente. Sus otras formas de comunicación que implicaban menos gasto de energía para ellos que la misma telepatía, fueron dominadas gradualmente por Sarkis. El reflejo de pensamientos visuales, proyectados sobre sus cuerpos amanera de pantalla, le resultó manejable; yla vibración sónica de su arabesco de tentáculos, que les funcionaban como cuerdas vocales, era ahora totalmente articulada, con sus notas más altas percibidas como una presión táctil.


  Aprendió que sus anfitriones, que se hacen llamar así mismos los Mloki por su planeta de origen, pertenecían auna antigua raza altamente evolucionada para quienes las maravillas de la dominación científica había adquirido un rango secundario detrás del disfrute de la pura percepción yreflexión. Mlok, le dijeron, era el tercer planeta de un sistema solar binario ubicado en una galaxia tan lejana, astronómicamente hablando, que su luz nunca ha alcanzado la tierra.


  La manera en la que ellos visitaron la tierra ytraído aSarkis asu propio mundo era en verdad extraña, einvolucraba el uso de una fuerza arcana, la cual, proyectándose así misma hacia la quinta dimensión podía existir simultáneamente en puntos opuestos del universo. El aparato de barras yredes cobrizas que había descendido sobre Sarkis estaba compuesto de esta fuerza. Cómo era controlada ymanipulada, él nunca lo comprendió exactamente, aparte del hecho de que obedecía acierto poder nervioso en posesión de los Mloki. Ellos había visitado amenudo la tierra, así como otros planetas alienígenas, por pura curiosidad. Apesar de su divergente desarrollo de la percepción, ellos han adquirido un sorprendente conocimiento de las condiciones de la tierra. Dos de ellos, Nlaa yNluu, habían encontrado aSarkis en las Montañas Españolas, ypercibido telepáticamente su insatisfacción con la vida mundana. Siendo sensibles asu manera, ytambién curiosos por el resultado de tal experimento, lo invitaron aque los acompañara en su retorno aMlok.


  Las verdaderas experiencias de la vida de Sarkis entre los Mloki eran dadas por su nueva ymaravillosa percepción. Los sucesos exteriores eran muy simples, pues la existencia de estos seres, aparte de sus excursiones aremotos mundos, era totalmente contemplativa.


  Como comida ybebida, ellos lo suplían con muchas frutas yjugosos vegetales. Los mismos Mloki extraían su alimento directamente de la luz yel aire; ysus torres sin techos estaban diseñadas para recolectar yenfocar todos los rayos solares, la absorción de los cuales era para los Mloki un raro yepicúreo placer. Hasta cierto límite, la alteración de los nervios de Sarkis le había concedido una facultad similar; pero él aún dependía de alimentos más groseros.


  Una característica verdaderamente notable en el cambio sensorial de Sarkis era la vaguedad con que le impresionaba su propio cuerpo, él parecía poseer una inmaterialidad onírica, ymás que caminar se deslizaba en sus movimientos de un lugar aotro.


  Él pasaba mucho de su tiempo conversando con algunos de los Mloki, especialmente con Nlaa yNluu, quienes tomaron un interés tutelar en su protegido, ynunca se cansaban de impartirle su conocimiento inmensamente variado yrecóndito. Él adquirió concepciones inimaginables con relación al tiempo, el espacio, la vida, la materia yla energía, ytambién fue instruido en novedosas formas estéticas yartes altamente complicados, que hacían aparecer la pintura como un pasatiempo bárbaro yestúpido.


  Cuanto tiempo él permaneció en Mlok, nunca lo supo. Sus instructores, unos seres de larga vida para quienes siglos no eran más que años, le daban poca importancia ala medida del tiempo. Pero muchos de los días dobles ylargos, yde las breves eirregulares noches habían pasado, antes de que la nostalgia por la tierra perdida comenzara aatormentarlo. Entre todas las maravillas ynovedades de su existencia, debajo de sus sentidos alterados, la nostalgia se alzó en su cerebro, que aún era, en el fondo, el cerebro de un terrícola.


  El sentimiento lo poseyó gradualmente. Sus memorias del mundo que él había detestado anteriormente ydesde el cual había deseado escapar, adquirieron un atractivo intenso einsistente, yestaban matizadas con un encanto como el que se experimenta en la primera infancia. Él evadía la majestuosa oferta sensorial del mundo asu alrededor, yanhelaba las simples escenas yrostros de la esfera humana.


  Los Mloki, dándose perfecta cuenta de este sentimiento, trataron de distraerlo con nuevas impresiones yse lo llevaron en un tour por el planeta. En este tour ellos emplearon una nave que navegaba através del espeso aire como un submarino en algún mar terrestre. Nlaa yNluu acompañaron al terrícola, solícitos ydeseosos de mostrarles las maravillas de cada latitud.


  No obstante, el efecto sólo sirvió para intensificar la nostalgia de Sarkis. Observando desde arriba las Babilonias yKarnaks de este mundo ultra-cósmico, él pensó en las ciudades de la tierra con un anhelo, el cual, en vista de la antigua aversión por el trabajo del hombre, él nunca había creído posible. Navegando entre prodigiosas montañas, entre las cuales las cimas terrestres se habrían perdido como guijarros, él recordó la Sierra con una desesperación que casi sacó lágrimas de sus ojos.


  Después de recorrer el ecuador de Mlok, yvisitar los polos sin hielo, la expedición retornó asu punto de partida, que se ubicaba en los reinos tropicales. Sarkis, ahora desesperadamente enfermo ylánguido, le suplicó aNlaa yNluu que lo envíen de regreso asu mundo de origen por medio de la oculta fuerza proyectora. Ellos trataron de disuadirlo, explicándole que su nostalgia era simplemente una ilusión forjada por su cerebro, yque desaparecería con el tiempo.


  En orden de curarlo rápida ypermanentemente de su sufrimiento, ellos le propusieron cierto tratamiento para las células de su cerebro. Con la inyección de un raro suero vegetal, ellos podían alterar sus memorias yreacciones mentales. Éstas, al igual que las impresiones de su pensamiento, se igualarían alas de los Mloki.


  Sarkis, apesar de que rehuyó en cierta manera el tratamiento mental ofertado, el cual lo habría colocado completamente ypara siempre más allá de la humanidad, podría muy bien haber aceptado. Pero cierto suceso inesperado, totalmente imprevisto, proporcionó una solución diferente aesta.


  El sistema planetario al cual Mlok pertenecía se encontraba en el extremo mismo de su universo nativo. En las cortas noches intersolares, este universo podía ser visto como el cúmulo nebuloso de una estrella, llenando la mitad de los cielos; pero la otra mitad era oscura ysin rayos como el Coul Sack conocido de los astrónomos terrestres. Parecía que no había estrellas vivas en el inmenso golfo, al menos auna distancia que no le permitía alos rayos alcanzar los observatorios de Mlok.


  No obstante, desde este vacío vino la primera invasión que alguna vez haya amenazado la seguridad del planeta de dos soles. La primera advertencia de esta amenaza fue una nube oscura, una cosa hasta ahora desconocida en Mlok, cuyo elemento húmedo estaba constantemente en el espeso océano yel pesado aire, sin evaporación oprecipitación. La nube, que tenía la forma de un trapecio, descendió yse ensanchó rápidamente sobre las zonas del sureste, tiñendo el cielo de un intenso ébano. Ydesató sobre las tierras bajo ella una lluvia negra, de glóbulos líquidos, que actuaban como un químico mordaz. La carne, las rocas, el suelo, la vegetación, cualquier cosa que fuera tocado por la lluvia, se disolvía instantáneamente, formando espesos charcos yriachuelos que pronto se fundían en un océano en constante aumento.


  La noticia de esta catástrofe se conoció inmediatamente en todo el planeta. El océano corrosivo era observado desde naves aéreas, ytodo esfuerzo fue hecho para refrenar sus posibles rutas. Diques de energía atómica fueron construidos para contenerlo; ycinturones de fuego elemental fueron encendidos alrededor de la polución para quemarla. Pero todas esas medidas fueron en vano: el océano, como un cáncer líquido, devoraba continuamente el enorme planeta.


  Muestras del fluido negro fueron obtenidas por Mlokis que sacrificaron sus vidas para que sean sometidas al análisis. Aun cuando el elemento comenzaba la destrucción de sus propios cuerpos, ellos anunciaron sus descubrimientos acerca de su naturaleza. Los glóbulos que habían caído desde el espacio, ellos creían, eran organismos protoplasmáticos de una especie desconocida, que tenía el poder de disolver todas las demás formas de materia en lo que parecía ser un proceso ilimitado de asimilación. Este proceso había formado el océano corrosivo.


  Otra lluvia de glóbulos pronto fue reportada, esta vez en el hemisferio norte. Una tercera precipitación, la siguió rápidamente, haciendo segura la condena de Mlok. Los seres sólo podían huir de los disueltos litorales de los tres océanos, que se extendían en círculos voraces ytarde otemprano se unirían yrodearían el planeta. También fue conocido, que los otros planetas del sistema, los cuales no estaban poblados por seres inteligentes, habían sido atacados por los letales organismos.


  Los Mloki, una raza filosófica, dada desde largo tiempo ala calmada meditación sobre los cambios yla muerte cósmica, estaban resignados ala aniquilación que se había fraguado. Apesar de que ellos podían haber huido amundos alienígenas por medio de sus proyectores espaciales, eligieron perecer con su planeta.


  Nlaa yNluu, sin embargo, así como sus compañeros en general, estaban ansiosos por el retorno de Lemuel Sarkis asu propia esfera. No era justo oapropiado, argumentaban, que él deba compartir la condena de un pueblo ultra-terrestre. Ellos abandonaron al punto la idea de someterlo amás tratamientos médicos ysólo podían acelerar su partida inmediata.


  En un estado de extrañas yasombrosas emociones, él fue llevado por Nlaa yNluu ala torre através de la cual había penetrado en Mlok. Desde la colina sobre la cual se alzaba esta torre, él podía discernir el arco negro del invasor océano disolvente en el lejano horizonte.


  Junto asus protectores, él tomó su lugar dentro del círculo de agujeros sobre el piso que formaban los generadores del mecanismo de transporte. Con mucha pena ytristeza se despidió de Nlaa yNluu, luego de intentar en vano convencerlos de que lo acompañaran.


  Ya que ellos podían, según le dijeron, determinar por medio de sus imágenes mentales el lugar preciso en el cual iba aaterrizar, él había expresado su deseo de retornar ala tierra através del estudio en San Francisco. Sin embargo, como el viaje en el tiempo no es menos factible que el tránsito espacial, su reaparición mundana ocurriría en la mañana siguiente asu partida.


  Lentamente, yteniendo ahora un matiz yforma diferentes para sus alterados ojos, las varillas yredes brotaron del piso de la torre yrodearon aSarkis, repentinamente el aire se oscureció de manera extraña. Él se volvió nuevamente hacia Nlaa yNluu para una última mirada de despedida, ydescubrió que ellos, al igual que la torre, se habían desvanecido. La transición ya se había llevado acabo.


  Las varillas yredes pseudo-metálicas comenzaron adisolverse alrededor de él, yse encontró con los familiares contornos ymuebles de su estudio. Un acertijo lo asaltó, seguido de una espantosa ycreciente duda. Seguramente Nlaa yNluu habían cometido un error, oquizás el poder proyector había fracasado en retornarlo al destino elegido. Al parecer él había aterrizado en una dimensión oesfera totalmente desconocida.


  Alrededor de él, en una luz sombría, vio la aparición de oscuras ycaóticas masas, cuyas mismas siluetas estaban dotadas de una pesadilla amenazante. Con seguridad este lugar no era la habitación de su estudio; estas pendientes demencialmente anguladas no eran paredes, sino los lados de algún abismo infernal. El domo en lo alto, con sus planos dolorosamente distorsionados, derramando un resplandor infernal, no era el techo de celeste iluminación que él recordaba. Los bultos horrorosos que se alzaron ante él en el fondo del abismo, con obscenas formas ypervertidos matices, en verdad no eran sus sillas, su mesa ysu caballete.


  Él dio un paso, yse alarmó por la horrible ligereza que sintió. Como por algún error de cálculo sobre la distancia, el movimiento lo llevó hasta uno de los objetos que esparcidos asu alrededor, yél lo recorrió con sus manos, descubriendo que la cosa, lo que sea que fuera, era viscosamente repulsivo al tacto así como repugnante ala vista. Algo en él, sin embargo, observado detenidamente, era remotamente familiar. La cosa era una especie de parodia del brazo de una silla, geométrico ehíper-abultado.


  Sarkis sintió una perturbación nerviosa, un vago yabrumador terror comparable al que le inspiró su primera impresión de Mlok. Comprendió que Nlaa yNluu cumplieron con su promesa, ylo retornaron asu estudio; pero la comprensión sólo aumentó su espanto. Porque al parecer el profundo cambió sensorial al cual él había sido sometido en Mlok alteró su percepción de la forma, la luz, el color yla perspectiva, yésta ya no era más la de un terrícola. Por consiguiente, la habitación perfectamente recordada ysu amueblado, resultaban totalmente monstruosos para él. De alguna manera, por su nostalgia, yel apuro yagitación de su partida, él olvidó prever el efecto que este cambió ejercería sobre todas las cosas terrestres.


  Un vértigo terrible se apoderó de él con la total comprensión de su situación. Él estaba, virtualmente, en la posición de un demente que sabe muy bien la causa de su locura, pero sin poder alguno para controlarla. Ya sea que este nuevo modo de cognición estuviera ono, más cerca de la última realidad que la antigua forma humana, era algo que no podía saberlo. Importaba poco, con la completa sensación de enajenación, desde la cual él buscó desesperadamente recobrar el mínimo vestigio del mundo que había conocido.


  Con el dudoso tanteo del que busca una salida del algún formidable laberinto, Sarkis buscó la puerta que había dejado abierta en la tarde que aceptó la invitación de Nlaa yNluu. Su mismo sentido de dirección, se dio cuenta, se había invertido; la relativa cercanía yproporciones de los objetos lo desconcertaban. Pero finalmente, luego de muchos tropiezos ycolisiones con el anormal amueblado, él encontró una proyección demencialmente facetada entre los pervertidos planos de las paredes. Ésta, determinó de alguna manera, era la perilla de la puerta.


  Luego de un esfuerzo repetido abrió la puerta, la cual parecía ser de una espesura innatural, con distorsiones convexas. Más allá, él vio una bostezante caverna con lúgubres arcos, que era, como muy bien sabía, el pasillo del apartamento en el cual vivía.


  Su progreso alo largo del pasillo ypor los dos bloques de escaleras hasta el primer nivel, resultó una peregrinación dentro de una pesadilla cada vez más profunda. El tiempo era casi de mañana, yno encontró anadie. Pero aparte de la demencial distorsión visual de todo asu alrededor, él fue asaltado, mientras avanzaba, por una multitud de otras impresiones sensoriales que confirmaban eincrementaban su tortura neuronal.


  Él escuchó el ruido de una ciudad despertándose, sintonizado en un ritmo alienígena de velocidad yfuria: el dolor de un cruel retintín, cuyas notas más altas lo golpeaban como martillazos, una lluvia de piedras. El incesante pandemónium lo aturdía cada vez más; parecía como si la multitud de golpes impactaran en su mismo cerebro.


  Él emergió aduras penas alo que sabía era la calle de la ciudad: una ancha avenida que corría hasta el edificio del ferry. Él tráfico matinal comenzó, ypara Sarkis, los carros ypeatones que pasaban parecían remolinear con la velocidad del rayo, como las almas de los condenados en algún abismo inferior de un infierno demencial. Para él, la luz mañanera era una lobreguez que fluía en rayos bifurcados desde un ojo demoniaco que cubría las alturas del abismo.


  Los edificios, de matices ycontornos pestilentes, estaban imbuidos con el terror del delirio, yla abominación de sueños enfermizos. Las personas eran criaturas fantasmagóricas, cuyos precipitados movimientos apenas le permitían formarse una clara impresión de sus ojos abultados, yde sus rostros ycuerpos hinchados. Ellos lo espantaban, en la misma manera que los seres de Mlok bajo el enloquecedor sol bermellón.


  El aire le resultaba ligero ysin peso alguno, ypadeció una incomodidad peculiar acausa de la disminución de la presión yla gravedad, que se agregaban asu sentimiento de desesperanza yalienación. Él parecía moverse como un fantasma desquiciado através del espantoso Hades en el cual había sido confinado.


  Él escuchaba las voces de los monstruos que pasaban volando asu lado: voces que participaban de la misma aceleración vertiginosa de sus movimientos, de manera que las palabras eran indistinguibles. Era como el sonido de alguna grabación vocal, tocada atoda velocidad en un fonógrafo.


  Sarkis se abrió camino atientas alo largo de la acera en busca de algún punto de referencia familiar en la masa de edificios de ángulos alienígenas. Algunas veces pensó que estaba apunto de descubrir un hotel otienda conocidos; yentonces, un momento más tarde, la similitud era quebrada, perdiéndose en la bizarra confusión.


  Él arribó aun espacio abierto, que sabía era un pequeño parque, con árboles yarbustos bien cuidados entre la verdosa grama. Él había sido aficionado aeste lugar, ysu memoria amenudo lo asedió durante el padecimiento de la nostalgia cósmica. Ahora, tropezándose con él en esa delirante ciudad, buscó en vano recuperar el antiguo encanto ycariño por tanto tiempo atesorado. Los árboles yarbustos eran como hongos que se alzaban como torres, espantosos ymugrientos; la hierba, una viscosidad gris-rojiza que le hacía voltear la cabeza con repulsión.


  Perdido en ese laberinto de temor, yvirtualmente fuera de sí, él huyó al azar, ytrató de cruzar una arteria através de la cual los automóviles avanzaban con la velocidad aparente de proyectiles. Aquí, sin ninguna advertencia que sus ojos uoídos pudieran percibir, algo lo golpeó con la rapidez de un rayo, yél se deslizo dentro de un misericordioso olvido.


  Despertó una hora más tarde en el hospital al cual había sido trasladado. Los daños que había padecido acausa del choque, por un carro conducido abaja velocidad hacia el cual se había arrojado como si estuviera sordo yciego, no eran serios, pero su condición general desconcertaba alos doctores.


  Cuando, al recobrar la conciencia, él comenzó agritar horriblemente, yarehuir los que le atendían como si sintiera un terror mortal hacia ellos, los doctores se vieron forzados adiagnosticar un caso de delirium tremens. Sus nervios estaban obviamente en malas condiciones; si bien, de manera curiosa, los doctores no pudieron detectar la presencia alcohol ocualquier droga conocida para validar su diagnóstico.


  Sarkis no respondió alos poderosos sedantes que le administraron. Sus sufrimientos, que parecían tomar la forma de horribles alucinaciones, aumentaron progresivamente. Uno de los internos notó una curiosa deformación en sus globos oculares; yhubo mucha especulación en relación ala singular largueza ylentitud de sus gritos ycontorsiones. No obstante, apesar de estar intrigados, su caso pronto fue desechado totalmente por los doctores cuando, una semana más tarde, él murió. Fue simplemente uno más de esos enigmas sin resolver que en ocasiones tienen lugar aúnen las profesiones mejor reguladas.


  —oo0oo—


  Nota: Esta historia, también conocida como «AStar-Change», [Un Cambio de Estrella]; ytambién como «The Escape from Mlok», [El Escape de Mlok]; fue publicada por primera vez en el número de mayo de 1933 de la revista pulp, Wonder Stories. También en las siguientes colecciones:


  1. 1.Genius Loci, Arkham House [1948].


  2. 2.Genius Loci, Neville Spearman [1972].


  3. 3. Genius Loci, Panther [1974].


  4. 4. Le Dieu Carnivore 1, Néo [1987].


  5. 5. Star Changes: The Science Fiction of Clark Ashton Smith, Darkside Press [2005].


  LA DROGA PLUTONIANA


  RESULTA notable —dijo el doctor Manners— cómo los límites de nuestra farmacopea han sido ampliados por la exploración interplanetaria. Durante los últimos treinta años, centenares de sustancias, desconocidas hasta el momento, utilizables como drogas ocomo agentes médicos, han sido descubiertas en los otros mundos de nuestro propio sistema. Será interesante ver lo que la expedición de Allan Farquar traerá de los planetas de Alfa Centauri si consigue alcanzarlos yregresar ala Tierra. Sin embargo, no creo que se descubra algo más valioso que la selenina. La selenina, extraída de un musgo fósil encontrado por la primera expedición ala luna en 1975, ha borrado, como ya sabéis, casi por completo la antigua maldición del cáncer. Disuelta, forma la base de un suero infalible, igualmente útil como cura que como prevención.


  —Me temo que no he estado muy al día de los últimos descubrimientos —dijo Rupert Balcoth, el escultor einvitado del doctor Manners, de una manera un tanto apologética—. Por supuesto, todo el mundo ha oído hablar de la selenina. Y, recientemente, he oído mencionar con frecuencia un agua mineral de Ganimedes cuyos efectos son como los de la mítica fuente de la juventud.


  —Te refieres al clithni, como llaman los ganimédeos ala sustancia. Es un líquido claro, de color esmeralda, que se levanta en elevados géiseres desde los cráteres de volcanes apagados. Los científicos creen que beber clithni es el secreto de la longevidad fabulosa de los ganimédeos; ycreen que puede resultar un elixir semejante para la humanidad.


  —Algunas de estas drogas extraplanetarias no han sido tan beneficiosas para la humanidad, ¿no? —preguntó Balcoth—. Creo haber oído hablar de un veneno marciano que ha facilitado mucho el amable arte del asesinato. Ytengo entendido que mnophka, el narcótico venusino, es bastante peor, en sus efectos para el organismo humano, que cualquier alcaloide terrestre.


  —Naturalmente —comentó el doctor con calma filosófica—, muchos de estos nuevos agentes químicos son susceptibles de terribles abusos. Comparten ese riesgo con bastantes de nuestras drogas nativas. El hombre, como siempre, tiene la elección para el bien yel mal... Creo que el veneno es el jugo de una hierba común, amarilla bermejo en su color, que crece en los oasis de Marte. El jugo no tiene ni sabor, ni color ni olor. Mata instantáneamente sin dejar rastro eimita los síntomas de una enfermedad cardiaca. Indudablemente, mucha gente ha sido quitada de en medio mediante el uso de una gota aescondidas de akpaloli en su comida oen su medicina. Pero incluso el akpaloli, utilizado en dosis infinitesimales, es un estimulante muy poderoso, útil en casos de síncope, ysirve con cierta frecuencia para resucitar alas víctimas de una parálisis de una manera casi milagrosa.


  —Por supuesto —continuó—, que aún queda una infinidad de cosas que aprender sobre muchas de estas sustancias ultraterrenas. Sus virtudes han sido descubiertas muchas veces por accidente..., y, en algunos casos, sus virtudes están aún por descubrir Por ejemplo, toma el mnophka que mencionaste hace un momento. Aunque emparentado en cierto modo con algunos narcóticos mundanos, como el opio yel hachís, es de escasa utilidad para fines narcóticos ocomo calmante. Su principal efecto es una extraordinaria aceleración del sentido temporal, yun aumento yacercamiento de todas las sensaciones, tanto agradables como dolorosas. El usuario parece moverse yvivir aun ritmo furioso, como un torbellino..., aunque en realidad pueda estar tumbado sobre un sofá. Él existe en un torrente impetuoso de sensaciones de los sentidos yparece, en unos pocos minutos, vivir la experiencia de años. El resultado físico es lamentable, un profundo agotamiento, yun verdadero envejecimiento de los tejidos, tal ycomo correspondería al periodo de tiempo real que el adicto ha “vivido” solamente através de sus ilusiones. Hay algunas otras drogas, comparativamente poco conocidas, cuyos efectos, si tal cosa es posible, son aún más curiosos que el mnophka. No creo que hayáis oído hablar del plutónium.


  —No —admitió Balcoth—; háblame de ello.


  —Puedo hacer algo incluso mejor..., puedo mostrarte algo de la sustancia, aunque no es mucho alo que mirar..., solamente un fino polvo blanco.


  El doctor Manners se levantó de su sillón de almohadones neumáticos, en el que había estado sentado frente asu invitado, yse dirigió aun gran armario de ébano sintético, cuyos estantes estaban abarrotados con frascos, botellas, tubos ycartones de variados tamaños yformas.


  Al volver, le entregó aBalcoth un pequeño frasco cuadrado, lleno en dos tercios de una sustancia amilácea.


  —Plutónium —explicó Manners—, como su nombre indica, viene del distante ycongelado Plutón, que hasta el momento sólo ha visitado una expedición terrestre..., la expedición conducida por los hermanos Cornell, John yAugustine, que partió en 1990 yno regresó ala Tierra hasta 1996, cuando ya casi se la daba por perdida en todo el mundo. John, como quizá hayas oído, murió durante el viaje de regreso ala Tierra, junto con la mitad del personal de la expedición; ylos otros alcanzaron la Tierra quedándoles sólo un tanque de reserva de oxígeno. Este frasco contiene una décima parte, aproximadamente, del suministro existente de plutónium. Augustine Cornell, que es un viejo amigo mío del colegio, me lo dio hace tres años, justo antes de embarcarse con la gente de Allan Farquar. Me considero afortunado por poseer algo tan raro... Los geólogos del grupo encontraron la sustancia cuando empezaron aespiar debajo del cristal solidificado que cubre la superficie de aquel mundo apagado, iluminado por las estrellas, en un esfuerzo para aprender un poco sobre su composición ysu historia. No podían hacer mucho, considerando las circunstancias, con tiempo yequipos limitados; pero hicieron algunos descubrimientos curiosos..., entre los cuales el plutónium está lejos de ser el menor. Como la selenina, la sustancia es un producto colateral de la fosilización vegetal. Sin duda tiene muchos billones de años de antigüedad yprocede de un tiempo en que Plutón tenía suficiente calor interno como para hacer posible el desarrollo de ciertos tipos de plantas rudimentarias sobre su ciega superficie. Debió haber tenido entonces una atmósfera; aunque no se encontraron pruebas de una vida animal anterior por los Cornell. El plutónium, junto al carbono, hidrógeno, nitrógeno yoxígeno, contiene cantidades diminutas de elementos inclasificables. Fue descubierto en una condición cristalina, pero se convirtió inmediatamente en el fino polvo que ves, tan pronto como fue expuesto al aire en la nave espacial. Se disuelve fácilmente en el agua, formando un coloide permanente, sin la menor señal de depósitos, sin importar el tiempo que permanezca en suspensión.


  — ¿Dices que es una droga? —preguntó Balcoth—. ¿Qué te hace?


  —En un minuto me referiré aello..., aunque el efecto resulta un poco difícil de describir. Las propiedades de la sustancia fueron descubiertas sólo por casualidad: durante el viaje de regreso desde Plutón, un miembro de la tripulación, que estaba medio delirante acausa de la fiebre del espacio, agarró el frasco sin marcar que lo contenía yse tomó una dosis pequeña, imaginándose que era bromuro de potasio. Sirvió para complicar su delirio durante un rato, ya que le dio ideas nuevas sobre el tiempo yel espacio. Otras personas han experimentado con él desde entonces. Su influencia es muy breve..., sus efectos nunca duran más de media hora..., yvarían considerablemente según el individuo. No tiene consecuencias negativas posteriores, ni neurológicas, ni mentales ni físicas, hasta el punto que nadie ha sido capaz de determinar. Yo la he tomado un par de veces ypuedo dar testimonio de ello. Qué es lo que le hace exactamente auno, no lo sé con seguridad. Quizá simplemente produce una alteración, ometamorfosis, de las sensaciones, como el hachís. Oquizá sirve para estimular algún órgano rudimentario osentido dormido en el cerebro humano. En cualquier caso, hay, es lo más claro que puedo decirlo, una alteración en la percepción del tiempo..., de la verdadera duración..., en una especie de percepción espacial. Uno ve el pasado yademás el futuro, en relación con el ser físico de uno, como un paisaje que se extendiese acada lado. La verdad es que no se ve amucha distancia..., solamente los acontecimientos de unas pocas horas en ambas direcciones; pero es una experiencia muy curiosa; yayuda adar una nueva perspectiva del misterio del tiempo ydel espacio. Es por completo diferente alas ilusiones del mnophka.


  —Parece muy interesante —admitió Balcoth—. Sin embargo, yo mismo no he andado mucho con narcóticos; aunque experimenté un par de veces, durante mi juventud romántica, con el Cannabis indica. Había estado leyendo aGautier yaBaudelaire, supongo. De todos modos, el resultado fue bastante desilusionante.


  —No la tomaste lo bastante como para que tu organismo absorbiese un residuo de la droga, supongo —dijo Manners—; por eso, los resultados fueron insignificantes desde el punto de vista de las visiones. Pero el plutónium es completamente diferente..., tienes el resultado máximo desde la primera dosis. Creo que te interesaría mucho, Balcoth, ya que eres un escultor de profesión: captarías algunas imágenes plásticas inusuales, difíciles de expresar con planos yángulos euclidianos. Ahora te daré una pizca, si te apetece probarla.


  —Eres bastante generoso, teniendo en cuenta que es una sustancia tan rara.


  —No me estoy mostrando en absoluto generoso. Durante años, he estado planeando escribir una monografía sobre narcóticos extraterrestres ypuede que tú me proporciones algunos datos valiosos. Con tu tipo de cerebro ytu sensibilidad artística altamente desarrollada, las visiones del plutónium deberían ser más claras ysignificativas de lo normal. Lo único que te pido es que me las describas tan claramente como te sea posible después.


  —Muy bien —admitió Balcoth—; estoy dispuesto aprobarlo todo una vez.


  Se había despertado su curiosidad, su imaginación había sido seducida, por la narración de Manners de los efectos de la extraordinaria droga.


  Manners trajo un antiguo vaso de güisqui, que llenó hasta el borde con el líquido rojo dorado. Abriendo el frasco de plutónium, añadió aeste líquido un pellizco del fino polvo blanco, que se disolvió inmediatamente sin efervescencia.


  —El líquido es un vino de un tubérculo marciano, conocido como ovvra —explicó—; es ligero einofensivo, ycontrarrestará el sabor amargo del plutónium. Bébetelo rápidamente yreclínate contra tu sillón.


  Balcoth dudó, mirando el fluido rojo dorado.


  — ¿Estás completamente seguro de que los efectos se pasarán tan rápidamente como dices? —preguntó—; son las nueve ycuarto ahora, ytendré que marcharme alas diez para llegar auna cita con uno de mis patronos en el club Belvedere. Se trata del billonario Claud Wishhaven, que quiere que haga para él un bajorrelieve en pseudo-jade yneo-jaspe para el salón de su mansión campestre. Quiere algo realmente avanzado yfuturista. Tenemos que hablar de ello esta noche..., decidir cuáles serán los temas, etc.


  —Eso te da cuarenta ycinco minutos... —le aseguró el doctor—, yen treinta, como mucho, tu cerebro ytus sentidos volverán aser completamente normales. Nunca he visto que no fuese así. Te quedarán quince minutos para describirme cuáles fueron tus sensaciones.


  Balcoth apuró el pequeño vaso antiguo de un trago yse recostó, como Manners le había indicado que hiciese, en los acolchados almohadones neumáticos del sillón. Le pareció estar cayendo con facilidad pero infinitamente por una niebla que se había formado en el cuarto con inexplicable rapidez; y, através de esta niebla, era vagamente consciente de que Manners había tomado el vaso vacío de entre sus dedos relajados. Vio el rostro de Manners sobre él, pequeño yborroso, como desde la tremenda perspectiva de una altura alpina; yla sencilla acción del doctor parecía estar teniendo lugar en otro mundo.


  Continuó cayendo yflotando por esa niebla eterna, en la que todas las cosas estaban disueltas como en las nebulosas del caos primordial. Después de un intervalo intemporal, la niebla, que en un principio había sido uniformemente gris eincolora, adquirió una iridiscencia fluida que nunca era la misma en dos momentos sucesivos; yla sensación de delicada caída se convirtió en un giro mareante, como si estuviese atrapado en un remolino en aceleración continua.


  Coincidiendo con sus movimientos en este remolino de esplendor primordial, le pareció experimentar una indescriptible mutación de los sentidos. El remolino de colores, mediante gradaciones incesantes ysutiles, se transformó en formas reconocibles sólidas. Emergiendo, como por un acto de creación, através del caos infinito, aparecieron tomando su lugar en una perspectiva igualmente infinita. La sensación de movimiento, através de espirales decrecientes, se transformó en absoluta inmovilidad. Balcoth ya no era consciente de sí mismo como un cuerpo viviente orgánico: era un ojo abstracto, un centro incorpóreo de consciencia visual, estacionado en el espacio, ysin embargo poseedor de una íntima relación con la perspectiva congelada que contemplaba desde una altura inefable.


  Sin sorpresa, descubrió que estaba mirando simultáneamente en dos direcciones, acada lado, por una distancia extensa que estaba privada por completo de una perspectiva normal, un raro ypeculiar paisaje se extendía en la distancia, atravesado por un friso ininterrumpido de figuras humanas congeladas que se extendían como un rígido muro sin desviaciones.


  Durante un rato, el friso le resultó incomprensible aBalcoth, yno podía sacar nada en claro de las fluidas siluetas glaciales, con sus fondos de repetidas masas ycomplicados ángulos ysecciones de frisos humanos que se aproximaban ose alejaban de una manera muy abrupta, desde un mundo invisible más allá. Entonces, la visión pareció enfocarse yclarificarse, yél comenzó acomprender.


  El bajorrelieve, vio, estaba compuesto enteramente por repeticiones de su propia figura, claramente distinta como las ondas separadas de una corriente, yposeyendo una unidad como la de un río. Inmediatamente ante él, ypor alguna distancia acada lado, la figura aparecía sentada en un sillón..., estando el propio sillón sujeto auna idéntica repetición ondulada. El fondo estaba compuesto por la figura reduplicada del doctor Manners, en otro sillón; y, detrás de él, la imagen múltiple del armario de las medicinas yun trozo del panel de la pared.


  Siguiendo la perspectiva de lo que, afalta de un término mejor, podría llamarse la mano izquierda, Balcoth se vio así mismo en el acto de vaciar el antiguo vaso, con Manners de pie ante él. Entonces, todavía más lejos, se vio así mismo antes de esto, con un fondo en que Manners le ofrecía el vaso, estaba preparando la dosis, estaba dirigiéndose al armario apor el frasco, estaba levantándose del asiento neumático. Cada movimiento, cada actitud del propio doctor, yde el mismo durante su anterior conversación, era visible en una especie de orden reverso, alejándose tan inalterable como un muro de esculturas de piedra, en el extraño paisaje eterno. No había interrupciones en la continuidad de su propia figura; pero Manners parecía desaparecer aratos, como en una cuarta dimensión. Esas ocasiones, recordó más tarde, eran las veces en las que el doctor no había estado dentro de su campo de visión. La percepción era por completo visual; y, aunque Balcoth veía sus propios labios ylos de Manners abrirse con los gestos del habla, no podía escuchar palabras ni tampoco ningún otro sonido.


  Quizá el rasgo más singular de la visión fuese la completa ausencia de disminuciones. Aunque Balcoth parecía contemplarlo desde un punto fijo einmóvil, el paisaje yel friso que lo intersectaba se presentaban ante él sin disminuciones, manteniendo una completa frontalidad yclaridad hasta una distancia que podría haber sido de muchas millas.


  Continuando por la perspectiva de la izquierda, se vio así mismo entrando en el apartamento de Manners, yentonces encontró su imagen de pie en el ascensor que le había transportado al noveno piso del edificio, de cien pisos, en el que vivía Manners. Entonces, el friso parecía tener como fondo una calle abierta, con una multitud confusa ysiempre cambiante, de otras caras yformas, de vehículos yde trozos de edificios, todo ello revuelto junto como en un antiguo cuadro del movimiento futurista. Algunos de estos detalles eran plenos yclaros, yotros estaban borrosos yfragmentados de una manera críptica, así que apenas resultaban reconocibles. Todo, sin importar cuál fuese su situación espacial ytemporal, estaba modificado en el arroyo congelado de este patrón temporal.


  Balcoth se alejó tres manzanas del hotel de Manners, hasta su propio estudio, viendo todos sus movimientos pasados, cualquiera que fuese su dirección en el espacio tridimensional, como una línea recta en la dimensión espacio-tiempo. Por fin, se encontraba en su estudio; yallí, el friso de su propia figura se desvanecía en una extraña perspectiva de espacio convertido en tiempo, entre otros frisos de sus verdaderas esculturas. Se contempló así mismo, dando los últimos toques con el escoplo ala estatua simbólica al final de la tarde, con un brillo de rojiza luz solar cayendo através de una ventana invisible ysonrojando el pálido mármol. Más allá, había un desvanecimiento inverso del brillo, un ensanchamiento yemborronamiento de las facciones medio talladas de la imagen, una forma femenina ala que le había dado el título de trabajo de Olvido. Al cabo, entre estatuas medio invisibles, la perspectiva de la izquierda se volvía confusa, yse derretía lentamente en una niebla amorfa. Había visto su propia vida como una corriente continua congelada, extendiéndose por unas cinco horas en el pasado.


  Alcanzando por el lado de la derecha, vio la perspectiva del futuro. Aquí había una continuación de su figura sentada bajo la influencia de la droga, frente al bajorrelieve continuado del doctor Manners yel armario repetido ylos paneles de la pared. Después de un intervalo considerable, se contempló así mismo en el acto de levantarse del sillón. Levantado de pie, le pareció estar hablando un rato, como en una antigua película muda, al doctor, que le escuchaba. Después de lo cual, estaba estrechándole la mano aManners, estaba abandonando el apartamento, estaba descendiendo por el ascensor ysiguiendo la ancha calle iluminada hacia el club Belvedere, donde tenía una cita con Claud Wishhaven.


  El club estaba sólo atres manzanas, en otra calle; yla ruta más corta, después de la primera manzana, era por un estrecho callejón entre un bloque de oficinas yun almacén. Balcoth tenía la intención de tomar este callejón, y, en su visión, vio el bajorrelieve de su figura futura andando por el pavimento con un fondo de portales desiertos yoscuras paredes que se alzaban ante su vista frente alas estrellas apagadas.


  Le parecía estar solo: no había otros transeúntes..., sólo los silenciosos ybrillantes, infinitamente repetidos, ángulos de paredes iluminadas por farolas yventanas que acompañaban su figura repetida. Se vio así mismo siguiendo el callejón, como una corriente que se adentra en un profundo cañón; yallí, amedio camino, la visión llegó aun abrupto final, inexplicable, sin el emborronamiento gradual en una niebla informe que había señalado su visión retrospectiva del pasado.


  El friso escultural, con su base arquitectónica, parecía terminar repentinamente, con una interrupción clara ytajante, en una sima de tinieblas inmensurables yde olvido. La última ondulante repetición de él mismo, el vago portal detrás de él, el brillante pavimento del callejón, todos estaban como cortados de repente con una espada de oscuridad que cayese, dejando una línea de ruptura vertical más allá de la cual... no había nada.


  Balcoth tenía una sensación de completo distanciamiento de sí mismo, un apartamiento de las corrientes del tiempo, de las orillas del espacio, adentrándose en una dimensión abstracta. La experiencia, en su pleno efecto, debió durar tan sólo un instante... ouna eternidad. Sin asombro, sin curiosidad oreflexiones, como un ojo de cuatro dimensiones, contempló imparcialmente las desiguales muestras de su propio pasado yde su futuro.


  Después de ese intervalo intemporal de completa percepción, comenzó un proceso inverso de cambio. Él, el ojo que todo lo veía, apartado en un espacio superior; fue consciente de un movimiento, como si fuese atraído por una sutil hebra de magnetismo al calabozo del tiempo ydel espacio, el cual había abandonado momentáneamente. Le parecía estar siguiendo el friso de su cuerpo sentado hacia la derecha, con un tenue ritmo opulsación en sus movimientos que se correspondía con la fusión de las duplicaciones de su figura. Con una curiosa claridad, se dio cuenta de que la unidad por la cual estas duplicaciones estaban siendo determinadas, eran los latidos de su propio corazón.


  Ahora, con una velocidad en aceleración, la visión de formas yespacio petrificados estaba volviéndose adisolver en una rápida espiral de colores multitudinarios, por entre los cuales era atraído hacia arriba. De repente, recuperó el sentido, encontrándose sentado en su sillón neumático, con el doctor Manners enfrente. El cuarto parecía oscilar un poco, como si permaneciese un pequeño rastro de la extraña transformación; yredes de arcoíris le flotaban en la esquina de los ojos. Aparte de esto, el efecto de la droga había desaparecido por completo, dejando, sin embargo un recuerdo singularmente claro yvívido de la casi inefable experiencia.


  El doctor Manners comenzó ainterrogarle al instante, yBalcoth describió sus experiencias visionarias, con tanto detalle yde la manera más gráfica que pudo.


  —Hay algo que no entiendo —dijo Manners al final con expresión confundida—. De acuerdo con tu narración, debes haberte adentrado cinco oseis horas en el pasado, recorriendo una especie de línea espacial recta, por una especie de paisaje continuo; pero el paisaje del futuro terminaba abruptamente, después de que lo hubieses seguido durante tres cuartos de hora, omenos. Nunca he tenido noticia de que la droga actúe de una manera tan desigual: las experiencias del pasado ydel futuro siempre han sido de una extensión similar para los otros que han utilizado el plutónium.


  —Bien —comentó Balcoth—; la auténtica maravilla es que pudiese ver el futuro en absoluto. En cierto modo, soy capaz de comprender la visión del pasado. Estaba claramente compuesta de memorias físicas..., de todos mis movimientos recientes: el fondo se componía de las impresiones que mis nervios ópticos habían estado recibiendo durante este tiempo; pero ¿cómo podía contemplar algo que aún no había sucedido?


  —Hay un misterio, por supuesto —asintió Manners—. Sólo se me ocurre una explicación que sea inteligible anuestras mentes limitadas. Esto es, que todos los sucesos que forman parte de la corriente del tiempo ya han sucedido, oestán sucediendo, ycontinuarán sucediendo para siempre. En nuestro estado ordinario de conciencia, notamos con los sentidos físicos solamente el momento que llamamos presente. Bajo la influencia del plutónium, somos capaces de extender la cognición del presente en ambas direcciones, ycontemplar simultáneamente una cierta parte de lo que normalmente queda más allá de la percepción. Así apareció la visión de ti mismo como un cuerpo continuo einmóvil, extendiéndote por la perspectiva temporal.


  Balcoth, que había estado de pie, aprovecho la ocasión para despedirse.


  —Tengo que marcharme —dijo—, ollegaré tarde ami cita.


  —No te entretendré más —dijo Manners. Pareció vacilar, yentonces añadió:


  —Me encuentro todavía confuso para explicar el abrupto fin einterrupción de tu perspectiva de futuro. El callejón en el que parecía terminar era Falman Alley, que supongo que es tu camino más corto al club Belvedere. Si fuese tú, Balcoth, tomaría otra ruta, aunque tardase unos pocos minutos más.


  —Todo eso tiene un sonido bastante siniestro —se rio Balcoth—. ¿Piensas que podría sucederme algo en Falman Alley?


  —Espero que no..., pero no puedo garantizar que no suceda —el tono de Manners era seco ysevero—; más te vale hacer lo que te sugiero.


  Balcoth notó el contacto de una sombra momentánea mientras abandonaba el hotel..., una premonición breve yligera como el paso de un ave de la noche con alas que no hacen ruido. ¿Qué podría significar... esa sima de infinita negrura en la que el extraño friso de su futuro parecía sumergirse, como una catarata congelada? ¿Habría algún tipo de amenaza que le esperaba en un lugar particular, en un momento concreto?


  Tuvo una extraña sensación de repetir, de hacer algo que ya había hecho antes, mientras seguía la calle.


  Al entrar aFalman Alley, sacó su reloj. Andando rápidamente ysiguiendo el callejón, alcanzaría el club Belvedere puntualmente. Pero, si daba un rodeo en torno ala manzana siguiente, llegaría un poco tarde. Balcoth sabía que su posible mecenas era prácticamente un fanático ala hora de exigir puntualidad, tanto en sí mismo como en los demás, así que tomó el callejón.


  El lugar parecía estar completamente desierto, como en su visión. Amitad de camino, Balcoth se acercó ala puerta, parcialmente visible —una entrada trasera al enorme almacén—, que había representado el final de su perspectiva temporal. La puerta constituyó su última impresión visual, porque algo descendió sobre su cabeza en aquel momento, ysu consciencia fue borrada por la noche inminente que había previsto. Había sido golpeado, de una manera muy discreta yeficiente, con un saco de arena por un criminal del siglo veintiuno. El golpe fue mortal; yel tiempo, en lo que aBalcoth concierne, se había acabado.


  —oo0oo—
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  EL QUE PISA EL POLVO


  ...Los antiguos magos lo conocían, ylo llamaban Quachil Uttaus. Raramente se manifiesta: porque él mora más allá del círculo exterior, en el oscuro limbo fuera del tiempo ydel espacio. Mortal es la palabra que le llama, ano ser que permanezca en la mente sin ser pronunciada: porque Quachil Uttaus es la última corrupción; yel instante de su llegada es como el paso de muchas eras; yni la carne ni la piedra pueden resistir su paso, sino que todas las cosas se desmenuzan átomo sobre átomo bajo el. Ypor esto, algunos lo han llamado El Que Pisa Sobre el Polvo.


  (El Testamento de Carnamagos)


  FUE DESPUÉS de una discusión yun debate interminables consigo mismo, después de muchos intentos para exorcizar la oscura, incorpórea legión de sus miedos, que John Sebastián volvió ala casa que tan rápidamente había abandonado. Sólo había estado ausente tres días, pero incluso eso era una interrupción sin precedentes en la vida de reclusión yestudio ala que se había entregado completamente después de haber heredado la vieja Mansión junto con una generosa suma de dinero. En ningún momento hubiera podido definir completamente la razón de su fuga: no obstante, ésta había parecido imperativa. Había habido una horrible urgencia que le había llevado ahacerla; pero ahora, desde que se había propuesto volver, la urgencia había quedado en una mera cuestión de nervios alterados por una dedicación asus libros demasiado larga yprolongada. Había imaginado ciertas cosas, pero las imaginaciones eran patentemente absurdas ysin base alguna. Si bien los fenómenos que le habían perturbado no eran en absoluto imaginarios, tenía que haber alguna explicación natural que no se le hubiera ocurrido asu excitada mente hasta ese momento. El repentino amarillear de un cuaderno recientemente comprado, el desmenuzamiento de los bordes de sus hojas, no tenía dudas, se debían auna latente imperfección del papel; yel extraño descoloramiento de las frases escritas en él, que de la noche ala mañana se habían vuelto apagadas, como escritos antiguos, era claramente el resultado del uso de productos baratos ydefectuosos en la tinta. El aspecto de la fina, quebradiza, agujereada por los gusanos antigüedad que se había manifestado por si misma en ciertos muebles, ciertas partes de la mansión, no era más que la repentina revelación de una oculta desintegración que había pasado inadvertida para él en su asidua dedicación aoscuras pero absorbentes investigaciones. Yera la misma dedicación, con sus años ininterrumpidos de tarea yconfinamiento, que había provocado su prematuro envejecimiento; por eso, al haberse mirado en el espejo en la mañana de su huida había quedado tan sobrecogido eimpactado como con la aparición de una momia marchita. Como su sirviente, Timmers— bueno, Timmers había sido viejo desde que podía recordar. Sólo fue la exageración de unos nervios enfermos lo que hizo que hallara en Timmers una decrepitud tan extrema que parecía que podía caer, sin el paso intermedio de la muerte, en la corrupción de la tumba.


  De hecho, podía explicar todo lo que le había perturbado sin referencias al salvaje, remoto saber, los sistemas ydemonologías olvidados en los que había ahondado. Esos pasajes de El Testamento de Carnamagos, que él había examinado con extraña consternación, eran pertinentes sólo en los horrores evocados por hechiceros locos en eones pasados. Sebastian, firme en sus convicciones, volvió al atardecer asu casa. No tembló ni vaciló mientras cruzaba los campos repletos de pinos ysubió rápidamente las escaleras frontales. Pensó, pero no pudo estar seguro, que había signos recientes de dilapidación en las escaleras; yla propia casa, mientras se aproximaba aella, parecía inclinarse un poco oblicuamente, como por una ruinosa instalación de los cimientos; pero esto, se dijo, era una ilusión producida por la llegada del crepúsculo. No había lámparas encendidas, pero Sebastian no estaba indebidamente sorprendido por esto, porque sabía que Timmers, dedicado asus propios asuntos, tendía aestar en la oscuridad como un búho envejecido, mucho después de que hubiera llegado el momento apropiado para encender las lámparas. Por otro lado, Sebastian siempre había sentido aversión ala oscuridad oincluso alas sombras oscuras; yúltimamente la aversión se había acrecentado. Invariablemente encendía todas las bombillas de la casa tan pronto como la luz del día empezaba adesvanecerse. Rezongando ahora por la falta de puntualidad de Timmers, empujo la puerta yllegó deprisa al vestíbulo para encender la luz.


  Puede que por una agitación nerviosa de la que no era dueño, anduvo atientas varios minutos sin encontrar el interruptor. La sala estaba extrañamente oscura, yun destello del ceniciento anochecer, que se había dirigido entre altos pinos al portal detrás de él, parecía no poder penetrar en el umbral. No podía ver nada; era como si la noche de eras muertas hubiera morado en ese vestíbulo; ysus fosas nasales, mientras permanecía buscando atientas, fueron asaltadas por un seco resquemor como de polvo ancestral, un olor como de cadáveres yféretros indistinguible de decaimiento polvoriento. Al final encontró el interruptor; pero la luz que surgió era de algún modo oscura einsuficiente, ypareció haber un sombrío titilar, como si el circuito tuviera un fallo. De algún modo, le tranquilizó ver que la casa, atodas luces, estaba en gran parte como la había dejado. Puede que, inconscientemente, hubiera temido encontrar los paneles de roble desmenuzados en cribada podredumbre, la alfombra convertida en colgajos devorados por las polillas; hubiera aprehendido el rompedor pasar de las podridas tablas bajo su paso.


  ¿Dónde, se preguntó, estaba Timmers? El anciano factotum, en despecho de su creciente senilidad, había sido siempre rápido en aparecer, yaunque no hubiera oído entrar asu amo, el encenderse las luces podía haberle señalado el retorno de Sebastian. Sin embargo, por más que Sebastian escuchara con laboriosa atención, no oyó el crujido de los familiares pasos vacilantes. El silencio estaba por todas partes, como un funerario, inmóvil tapiz. Sin lugar adudas, pensó Sebastian, había alguna explicación de sentido común. Timmers se había ido al pueblo cercano, puede que para renovar la despensa, oesperando recibir una carta de su amo, ySebastian no le había encontrado camino acasa desde la estación. Opuede que el anciano hubiera caído enfermo yestuviera ahora tumbado ydesvalido en su habitación. Con este último pensamiento en mente, fue directo al dormitorio de Timmers, que estaba en la planta baja, en la parte trasera de la mansión. Estaba vacío, yla cama estaba limpiamente hecha yobviamente no había sido ocupada desde la noche anterior. Con un suspiro de alivio que pareció extirpar un horrible incubo de su pecho, decidió que su primera conjetura había sido correcta.


  Ahora, pendiente el retorno de Timmers, se animó asi mismo ahacer otro acto de inspección yfue sin dilación asu estudio. No podía admitir con precisión lo que había temido ver, pero tras una primera mirada, la habitación no había cambiado, ytodas las cosas estaban como habían estado en su aturullada salida. El confuso yapilado montón de manuscritos, volúmenes, cuadernos en su mesa de escribir había permanecido al parecer sin ser tocado por nada excepto su propia mano, ysus estanterías, con su bizarra yterrorífica formación de autoridades en demonología, necromancia, nigromancia, en todas las ciencias ridiculizadas ydescastadas, estaban en su sitio eintactas. En el viejo atril que usaba para sus tomos más pesados, El Testamento de Carnamagos, con sus cubiertas de piel de tiburón con pasadores de huesos humanos, yacía abierto en la página que le había asustado de forma tan inexplicable con sus horribles insinuaciones. Entonces, mientras caminaba entre el atril yla mesa, percibió por primera vez la inexplicable abundancia de polvo en todo. El polvo estaba por todas partes: un fino polvo gris como el polvillo de átomos muertos había cubierto sus manuscritos con una película espesa, se había colocado espesamente entre las sillas, las pantallas, los volúmenes; ylos ricos rojos yamarillos como amapolas de las alfombrillas orientales estaban oscurecidos por su acumulación. Era como si muchos desolados años hubieran pasado por la cámara desde su propia salida, yhubieran agitado de sus ropas como mortajas el polvo de todas las cosas ruinosas. El misterio de ello pasmó aSebastian: sabía que la sala había sido barrida sólo tres días antes, yTimmers tendría que haber echado polvo en el lugar cada mañana con meticuloso cuidado durante su ausencia.


  Ahora el polvo se elevaba en una luminosa nube arremolinándose alrededor suyo, llenando los agujeros de su nariz con el mismo olor seco, como de disolución fantásticamente antigua, que había encontrado en la sala. Al mismo tiempo percibió una fría corriente de aire que había entrado de algún modo en la habitación. Pensó que una de las ventanas se había quedado abierta, pero una mirada le hizo saber que estaban cerradas, con cortinas estrechamente corridas, yla puerta estaba cerrada detrás de él. La corriente era ligera como el suspiro de un fantasma, pero donde quiera que pasara, el polvo sin peso se levantaba hacia arriba, llenando el aire ycolocándose de nuevo con extrema lentitud. Sebastian sintió una alarma extraña, como si el viento le hubiera soplado desde alguna dimensión extraña, oatravés de alguna grieta ohendidura, ysimultáneamente fue víctima de un paroxismo de prolongada yviolenta tos. No pudo localizar la fuente de la corriente, pero mientras se movía de forma inquieta alrededor, su ojo fue atraído por un bajo yextenso montón del polvo gris que hasta ahora había permanecido oculto de la vista desde la mesa. Yacía al lado de la silla en la que usualmente se sentaba mientras escribía. Cerca del montón estaba el plumero que usaba Timmers en su ronda diaria de la limpieza del hogar.


  Le pareció aSebastian que la inclemencia de un gran, letal frío había invadido todo su ser. No pudo seguir inspeccionado por varios minutos, pero permaneció escudriñando el inexplicable montón. En el centro de ese montón había visto una vaga depresión, que podía haber sido la marca de una huella muy pequeña medio borrada por las ráfagas de viento que evidentemente habían cogido mucho del polvo ylo habían esparcido por la cámara. Al final volvió la capacidad de moverse de Sebastian. Sin consciente reconocimiento del impulso que le movía, fue acoger el plumero, pero mientras sus dedos lo tocaron, el mango ylas plumas se desmenuzaron en fino polvo que, colocado en una pila pequeña, preservaba vagamente el contorno del objeto original. Una debilidad vino de Sebastian, como si la carga de la edad excesiva yla mortalidad se hubiera reunido aplastantemente en sus hombros entre un instante yel siguiente. Hubo un remolino de vertiginosas sombras ante sus ojos en la luz de la lámpara, ysintió que se iba adesmayar ano ser que se sentara inmediatamente. Asomo su mano para alcanzar la silla asu lado— yla silla, con su toque, se derrumbó en numerosas nubes de polvo que se desmoronaron hacia abajo.


  Después —tanto tiempo después que él no pudo decir cuánto— se encontró asi mismo sentado en la gran silla ante la lectura en la que El Testamento de Carnamagos estaba abierta. Estaba confusamente sorprendido de que el asiento no se hubiera desmoronado bajo él. Sentía, como ya había sucedido antes, la urgencia de una rápida, repentina huida de esa casa maldita, pero pareció que se había hecho demasiado viejo, demasiado fatigado ydébil, yque nada importaba demasiado, ni siquiera el gris destino en el que parecía atrapado. Ahora, mientras permanecía en un estado mitad terror mitad estupor, sus ojos se sintieron atraídos hacía el libro mágico ante él: los escritos de aquel maligno sabio yvidente, Carnamagos, que habían sido recuperados hacía mil años de una tumba greco-bactriana, ytranscritos por un monje renegado del griego original, con la sangre de un monstruo concebido por un incubo. En ese volumen estaban las crónicas de grandes hechiceros de edad, ylas historias de demonios terrenos yultra-cósmicos, ylos hechizos verdaderos con los que los demonios podían ser llamados ycontrolados yexpulsados. Sebastian, un profundo estudiante de semejante saber, creyó durante mucho tiempo que el libro era una mera leyenda medieval; yse sobresaltó tanto como se alegró cuando encontró esa copia en los estantes de un mercader de manuscritos viejos eincunables. Se decía que sólo han existido dos copias, yque la otra había sido destruida por la Inquisición Española en el siglo trece.


  La luz vaciló como si ominosas alas hubieran volado através de ella, ylos ojos de Sebastian se empañaron mientras el reúma se le acumulaba yleía de nuevo aquel siniestro pasaje fatal que había servido para provocarle miedos sombríos: "Aunque Quachil Uttaus venga raramente, debe decirse que su llegada no es siempre en respuesta ala runa hablada yal pentáculo dibujado... Claro está que pocos magos llamarían aun espíritu tan pernicioso... pero ha de comprenderse que quien lea para si en el silencio de su cámara, la fórmula aquí debajo, incurrirá en un grave riesgo si en su corazón mora abiertamente uoculto el menor deseo de muerte yaniquilación. Por ello puede que Quachil-Uttaus vaya aél, dándole ese destino tocando su cuerpo yconvirtiéndolo en polvo eterno, yconvirtiendo el alma en vapor indisoluble. Yla llegada de Quachil-Uttaus se puede predecir con ciertas señales; en la persona del evocador, ytal vez en la de aquellos alrededor suyo, aparecerán los signos de la vejez repentina; ysu casa, ylas pertenencias que haya tocado asumirán las marcas del decaimiento yde la antigüedad precoces..."


  Sebastian no supo que estaba musitando las frases medio en voz alta mientras las leía, que también estaba musitando el terrible encantamiento que las seguía... Sus pensamientos hormigueaban como através de una atmósfera fría ycongelante. Con una empañada, horrible certeza, supo que Timmers no había ido al pueblo. Debió haber advertido aTimmers antes de irse; debió haber cerrado yencerrado bajo llave el Testamento de Carnamagos... porque Timmers era, asu manera, como un estudiante, yno estaba sin curiosidad concerniente alos estudios ocultos de su amo. Timmers era bien capaz de leer el griego de Carnamagos... incluso esa horrible ydevoradora fórmula ala que Quachil Uttaus, demonio de la última corrupción, podía responder desde el vacío exterior. Sebastian adivinó demasiado bien el origen del polvo gris, la razón de los misteriosos desmoronamientos. De nuevo sintió el impulso de huir, pero su cuerpo era un seco ymuerto incubo que rehusaba obedecer su voluntad. De cualquier modo, reflexionó, era ya demasiado tarde, porque los signos de condena se habían reunido en él yasu alrededor... Hasta ahora, seguramente no había habido en su corazón el menor deseo de muerte ydestrucción. Sólo había deseado continuar sus incursiones en los misterios más negros que rodeaban el estado mortal. Ysiempre había sido cauteloso, había tenido cuidado de meterse con círculos mágicos yevocaciones de presencias. Había aprendido que había espíritus del mal, espíritus de la ira, perdición, aniquilación; pero nunca, por voluntad propia, habría invocado aninguno de ellos desde sus abismos en los confines de la noche...


  Su letargo ydebilidad parecieron incrementarse; le pareció que lustros, décadas enteras de senectud habían caído sobre él en el suspirar de un aliento. El hilo de sus pensamientos estaba roto aintervalos, yse recuperó con dificultad. Sus memorias, excepto sus miedos, parecían titubear en el filo de algún olvido final. Con oídos embotados oyó un sonido como de maderas rompiéndose ycayendo en algún sitio de la casa; con ojos nublados como los de un anciano, vio las luces balancearse ydesvanecerse bajo el vuelo de una oscuridad con forma de murciélago negro. Era como si la noche de alguna catacumba desmoronándose se hubiera cerrado sobre él. Sintió por momentos el frío ydelicado aliento de la corriente que le había confundido antes con su misterio, yde nuevo el polvo elevándose en sus fosas nasales. Entonces se percató de que la habitación no estaba completamente oscura, porque pudo discernir el oscuro contorno del atril ante él. Seguramente ningún rayo era admitido por las cortinas corridas, pero de algún modo había luz. Sus ojos, levantándose con enorme esfuerzo vieron por primera vez que un tosco eirregular hueco había aparecido en la otra pared de la habitación, encima de la esquina norte. Através de él, una única estrella brillaba en la cámara, fría yremota como el ojo de un demonio viendo através de golfos intercósmicos.


  Desde esa estrella— ode los espacios detrás de ella— un rayo de radiación lívida, pálida ymortal fue arrojado como una lanza hacia Sebastian. Quieto como una tabla, firme, inamovible, pareció atravesar su propio cuerpo yformar un puente entre si mismo ylos mundos de inimaginable oscuridad. Estaba como alguien petrificado por la mirada de la Gorgona. Entonces, através de la apertura, vino algo que se deslizó firme yrápidamente por la habitación hacia él, junto con el rayo. El muro pareció desmoronarse, la grieta ensancharse mientras entraba. Era una figura no mayor que la de un niño, pero arrugada como una momia milenaria. Su cabeza sin pelo ysu cara sin rasgos, sujetas por un cuello de esquelética delgadez, estaban cubiertas de miles de arrugas reticuladas. Su cuerpo era como una especie de monstruoso ymarchito feto abortado, que nunca hubiera llegado arespirar. Sus extremidades tubulares, terminadas en garras óseas, estaban extendidas como anquilosadas en una eterna yhorrible postura de brazos abiertos. Las piernas, con pies como los de una Muerte pigmea, estaban estrechamente unidas como si hubieran sido aprisionadas por una especie de faja en la tumba; tampoco había ningún movimiento, ni pasos ni zancadas. Derecho yrígido, el horror flotó velozmente hacia abajo por el descolorido, mortal rayo gris hacia Sebastian.


  Ahora estaba cerca de él, la cabeza al nivel de su frente ysus pies frente asu pecho. Por un efímero instante supo que el horror le había tocado con sus manos, con sus rígidamente flotantes pies. Parecía fundirse con él, ser uno con su ser. Sintió que sus venas eran ahogadas con polvo, que su cerebro se desmenuzaba célula por célula. Ya no existía John Sebastian, sino un universo de estrellas muertas ymundos que cayeron arremolinándose en la oscuridad antes del tremendo soplido de algún viento interestelar... La cosa ala que magos inmemoriales habían llamado Quachil Uttaus se había ido, yla noche yla luz de las estrellas habían vuelto ala ruinosa cámara. Sin embargo, en ninguna parte había vestigios de John Sebastian: solo un pequeño montón de polvo en el suelo al lado del atril, sustentando una vaga depresión parecida ala de un pie pequeño... odos pies que fueron presionados juntos.


  —oo0oo—


  Publicado como The Treader of the Dust 1ª publicación Weird Tales- Antología Lost Worlds


  LA CADENA DE AFORGOMON


  RESULTA verdaderamente raro que John Milwarp haya caído tan rápidamente en este olvido amedias. Sus libros, tratando la vida oriental con un estilo algo florido yromántico, eran populares hace unos pocos meses. Pero ahora, apesar de su variedad, perspicacia yconvincente magia verbal, son mencionados raras veces; yparecen haberse desvanecido inexplicablemente de los estantes de bibliotecas ylibrerías.


  Incluso el misterio de la muerte de Milwarp, que confundió tanto ala Ley como ala Ciencia, no ha despertado más que un interés pasajero, un nerviosismo que se apagó prontamente yfue olvidado.


  Estaba bastante bien familiarizado con Milwarp alo largo de un periodo de años. Pero mis recuerdos de aquel hombre se están volviendo extrañamente borrosos, como una imagen en un espejo empañado. Su oscura ymedio alienada personalidad, su preocupación por lo oculto, su inmenso conocimiento de la vida yla sabiduría del Oriente, son cosas que recuerdo con el mismo esfuerzo yvaguedad con que se recuerda un sueño. Aveces, casi dudo de que alguna vez haya existido. Es como si el hombre, con todo lo relativo aél, estuviese siendo borrado del recuerdo humano mediante una misteriosa aceleración del proceso normal del olvido.


  En su testamento me nombraba amí su albacea. Vanamente, he intentado despertar el interés de los editores en la novela que dejó entre sus papeles: una novela que sin duda no es inferior anada que escribiese. Dicen que su moda ha pasado. Ahora, publico como un cuento en una revista el contenido del diario llevado por Milwarp, durante el periodo que precedió asu fallecimiento.


  Quizá, para aquellas personas que sean abiertas de mente, este diario explicará el misterio de su muerte. Parece que las circunstancias de su muerte están prácticamente olvidadas, así que las repetiré aquí como parte de mi esfuerzo para mantener, yperpetuar, la memoria de Milwarp.


  Milwarp había regresado asu hogar de San Francisco después de un largo viaje através de Indochina. Los que le conocimos dedujimos que había ido alugares rara vez frecuentados por los occidentales. En el momento de su muerte, justo acababa de terminar de corregir las pruebas de imprenta de una novela que trataba de los aspectos de Burma más románticos ymisteriosos.


  En la mañana del 2 de abril de 1933, su ama de llaves, una mujer madura, fue asustada por un resplandor de luz brillante que salía de la puerta entornada del estudio de Milwarp. Parecía como si el cuarto entero estuviese ardiendo. Entrando en el estudio, vio asu señor sentado en su sillón, vistiendo la túnica de lustroso yoscuro brocado chino que acostumbraba emplear como bata. Estaba sentado rígidamente erguido, con una pluma agarrada entre sus dedos inmóviles sobre las páginas abiertas de un volumen manuscrito. En torno aél, formando una especie de aureola, brillaba yparpadeaba la extraña luz; ylo único que se le ocurrió aella es que sus ropas podían estar ardiendo.


  Corrió hacia él, gritando una advertencia. En ese momento, la extraña aureola adquirió un brillo intolerable que borró por igual los débiles rayos del sol temprano ylas luces eléctricas, que, al estar encendidas, atestiguaban la noche de trabajo. Le pareció al ama de llaves que algo estaba mal con la propia casa; porque las paredes yla mesa desaparecieron yun gran espacio luminoso se abrió ante ella.


  Yal borde de aquel abismo, sentado no sobre su sillón con almohadones habitual, sino sobre un asiento de piedra, enorme ytosco, contempló asu señor, tieso yrígido. Su pesada túnica de brocado había desaparecido, yen torno aél, de la cabeza alos pies, había lazos cegadores de puro fuego blanco que tenían la forma de eslabones de una cadena. Ella no podía soportar el brillo de las cadenas, y, retrocediendo, se tapó los ojos con las manos.


  Cuando se atrevió amirar de nuevo, el extraño brillo se había apagado, el cuarto estaba como de costumbre, yla figura inmóvil de Milwarp se hallaba sentada ala mesa, en postura de escribir.


  Asustada yaterrorizada, la mujer reunió el valor para acercarse asu señor. Un asqueroso olor acarne quemada salía de debajo de sus prendas, que estaban completamente intactas ysin señal aparente de fuego. Estaba muerto, sus dedos agarraban con fuerza la pluma, ysus facciones estaban congeladas en una mirada de agonía tetánica. Su cuello ysus muñecas estaban completamente rodeados por terribles quemaduras que los habían dañado profundamente. El forense, al realizar la autopsia, descubrió que estas quemaduras, manteniendo la silueta de pesados eslabones, se extendían en largas espirales ininterrumpidas alo largo de las piernas, los brazos yel torso. Las quemaduras eran, aparentemente, la causa de la muerte de Milwarp: era como si cadenas de hierro, calentadas al rojo vivo, hubieran sido envueltas en torno aél.


  Se hizo poco caso alo que el ama de llaves contó sobre lo que había visto. Nadie, sin embargo, pudo sugerir una explicación aceptable para el extraño misterio. Hubo, en aquel momento, muchas discusiones vanas: pero, como he indicado, la gente pronto dedicó su atención aotros asuntos.


  Los esfuerzos que se realizaron para resolver el enigma fueron, un poco, para guardar las apariencias.


  Los químicos intentaron determinar la naturaleza de la rara droga ala que Milwarp se había convertido en un adicto, bajo la forma de un polvo gris, con gránulos como perlas. Pero sus pruebas sólo sirvieron para revelar la presencia de un alcaloide, cuyo origen yatributos eran desconocidos para la ciencia occidental.


  Día adía, todo el extraño asunto fue saliendo de la atención del público, yquienes habían conocido aMilwarp empezaron amostrar ese olvido que era no menos inexplicable que su extraña muerte.


  El ama de llaves, quien al principio se había mantenido firmemente en su historia, comenzó, al cabo, acompartir las dudas generales. Su historia, abase de repetirla, se volvió vaga ycontradictoria: detalle adetalle, parecía olvidarse de las circunstancias anormales que había contemplado abrumada por el horror.


  El volumen manuscrito en el que Milwarp había estado escribiendo en el momento de su muerte, según las apariencias, fue entregado ami cuidado junto asus otros papeles. Resultó ser un diario, cuya última entrada se interrumpe abruptamente. Después de leer el diario, me he apresurado atranscribirlo ami propia letra, porque, por alguna causa misteriosa, la tinta del original empieza aborrarse yaser ilegible en algunas partes.


  El lector notará algunas lagunas acausa de fragmentos que ni yo ni ningún estudioso que conozca somos capaces de traducir. Estos pasajes parecen constituir una parte integral de la narración, yaparecen, principalmente, hacia el final, como si el escritor se hubiese inclinado cada vez más por un lenguaje recordado de su antigua encarnación. Aidéntica inversión mental debe uno atribuir el raro sistema de fechas, en el que Milwarp, aun escribiendo en inglés, parece pasar de nuestro calendario convencional auno de algún mundo prehumano.


  Acontinuación, reproduzco el diario completo, que comienza con una anotación sin fecha.


  Este libro, ano ser que haya sido erróneamente informado sobre las virtudes de la droga souvara, será una memoria de mi vida anterior en un ciclo de tiempo perdido. La droga ha estado en mi posesión desde hace siete meses, pero el miedo me ha impedido utilizarla. Ahora, basado en ciertas señales, noto cómo el deseo de saber pronto vencerá el miedo.


  Ya desde mi más temprana infancia, he estado preocupado por sugerencias, vagas eilocalizables, que parecían sugerir una vida olvidada. Estas sugerencias tomaban la forma de sentimientos más que de ideas oimágenes: eran como los espectros de recuerdos muertos.


  En el fondo de mi mente ha habitado un sentimiento, sin forma definida, de melancólico deseo de una belleza sin nombre, largo tiempo perecida. Y, coincidiendo, he sido perseguido por un miedo, igualmente sin forma, un temor de una condena, pasada pero todavía inminente.


  Sentimientos semejantes han persistido, sin apagarse, durante mi juventud ymi madurez, pero en ningún lugar he encontrado una pista relativa asu causa. Mis viajes por el místico Oriente, mis prácticas de ocultismo, solamente han servido para convencerme de que esas intuiciones indefinidas pertenecen auna encarnación enterrada bajo los escombros de incontables ciclos temporales.


  Muchas veces alo largo de mis vagabundeos por países budistas, he oído hablar de la droga souvara, que restaura, incluso para aquel que no es un iniciado, el recuerdo de otras vidas. Y, por fin, después de muchos esfuerzos en vano, he conseguido procurarme cierta cantidad de la droga.


  La manera en que la he conseguido constituye por sí misma una historia notable, pero que aquí no tiene especial importancia. Hasta el momento —quizá acausa de ese miedo que he mencionado—, no me he atrevido aconsumir la droga.


  9 de marzo de 1933. Esta mañana tomé souvara por primera vez, disolviendo la cantidad adecuada en agua pura destilada tal ycomo me habían enseñado. Después, me eché atrás relajado en mi silla, respirando con un ritmo lento yregular. No tenía ideas preconcebidas sobre cuál sería la sensación que marcaría el efecto inicial de la droga, ya que se decía que éstos variaban de una manera prodigiosa, según el temperamento del usuario; pero me acomodé para esperarlos con tranquilidad, después de formular claramente en mi cerebro el propósito del experimento.


  Durante un rato, no hubo cambio alguno en mi conciencia. Noté una ligera aceleración del pulso, ymodulé mi respiración conforme aesto. Entonces, lenta ygradualmente, experimenté percepciones visuales agudizadas. Las alfombras chinas en el suelo, los lomos de los libros apiñados en las estanterías, la propia madera de la mesa, sillas yestantes, comenzaron amostrar colores inimaginables. Al mismo tiempo, hubo una curiosa alteración en la silueta, cada objeto parecía extenderse de una manera hasta el momento insospechada.


  Siguiendo aesto, mi entorno se volvió translúcido, como sombras modeladas con niebla. Descubrí que, através de la portada jaspeada, podía ver las ilustraciones para la edición de John Martin de El paraíso perdido, que descansaba en la mesa frente amí.


  Todo esto, supe, no era más que la extensión de mi vista física ordinaria. Era sólo un preludio para esas percepciones de reinos ocultos que yo buscaba mediante la souvara. Concentrando nuevamente mi mente en el fin de mi experimento, me di cuenta de que las paredes neblinosas habían desaparecido como un telón que se aparta. En torno amí, como reflejos en agua revuelta, vagos paisajes temblaban ycambiaban, borrando uno aotro en un instante. Me parecía escuchar un sonido vago, pero continuamente presente, más musical que el murmullo del aire, del fuego odel agua, que era una propiedad del elemento desconocido que me rodeaba.


  Con una sensación de confusa familiaridad, contemplé los cuadros, borrosos einestables, que fluían ante mí en este medio incansable. Templos orientales que brillaban cuando el sol tocaba el bronce yel oro; los afilados techos yveletas amontonados de ciudades medievales; bosques del norte ytropicales; los vestidos yfisonomías de Levante, de Persia, de la antigua Roma yde Cartago, pasaron como imágenes sopladas por el viento. Cada cuadro sucesivo pertenecía auna época más antigua que el anterior..., ysupe que cada uno era una escena de una de mis vidas anteriores ala actual.


  Atado aún, según las apariencias, ami ser actual, repasé estos recuerdos visibles, que tomaban una claridad yuna profundidad tridimensionales. Me vi amí mismo como un guerrero ycomo un trovador, como noble, mercader ymendigo. Temblé con miedos muertos, me alegré con esperanzas yalegrías perdidas, yfui atado con vínculos que la muerte yel río Leteo habían roto.


  Y, sin embargo, nunca me identifiqué por completo con estos otros avatares; porque sabía que la memoria que buscaba pertenecía auna encarnación de épocas más antiguas. Todavía continuaba el torrente de la fantasmagoría. Yme volví, mareado con un vértigo inefable ante la vastedad yeternidad de los ciclos del ser.


  Parecía como si yo, el observador, estuviese perdido en un país gris donde los fantasmas sin casa de todas las edades muertas estuviesen escapando de un olvido aotro.


  Las murallas de Nínive, las columnas ytorres de ciudades innominadas, se levantaron ante mí yfueron barridas. Vi las fértiles llanuras que ahora son el desierto del Gobi. Las capitales de la Atlántida, perdidas en el mar, fueron atraídas ala luz con todo el brillo de su gloria. Contemplé escenas, frescas ynubladas, de los primeros continentes de la Tierra. Brevemente, reviví el origen del hombre sobre la Tierra... ysupe que el secreto que pretendía descubrir era todavía más antiguo que eso.


  Mi vista se desvaneció en un vacío negro..., y, sin embargo, en ese vacío, através de evos insondables, parecía que existía bajo la forma de un átomo ciego en el espacio entre los mundos.


  En torno amí, estaban la oscuridad yel reposo de la noche que había precedido la creación de la Tierra. El tiempo corría hacia atrás en medio del silencio de un sueño sin sueños...


  La iluminación, cuando llegó, fue instantánea ycompleta. Estaba de pie, bajo la luz ardiente del pleno sol, entre capullos que florecían levantándose magníficos en un jardín profundo, más allá de cuyos elevados muros, cubiertos de yedra, escuchaba los confusos murmullos de la gran ciudad llamada Kalood.


  Sobre mí, en su apogeo primaveral, estaban los cuatro pequeños soles que iluminaban el planeta Hestan. Insectos coloreados como joyas revoloteaban ami alrededor, posándose sin miedo en las ricas vestimentas, de color negro ydorado, decoradas con símbolos astronómicos, con las que estaba ataviado. Junto amí había un altar con forma de esfera de ágata dividida en zonas, en el que se habían tallado los mismos símbolos, que eran los del temible, ysiempre presente, dios del tiempo, Aforgomon, aquien servía como sacerdote.


  No tenía el menor recuerdo de mí mismo como John Milwarp, yel largo desfile de mis vidas terrestres era como algo que nunca había sucedido..., oque estaba aún por suceder. La pena yla tristeza me ahogaban el corazón igual que las cenizas llenan una urna consagrada alos muertos, ytodos los colores ylos perfumes del jardín que me rodeaba sólo servían para recordarme la amargura de la muerte.


  Mirando colérico el altar; blasfemé contra Aforgomon, que en su curso inexorable se había llevado ami amada yno me había enviado un consuelo para mi pena. Por separado, maldecí los signos sobre el altar: las estrellas, los mundos, los soles ylas lunas, que seguían ycumplían los procesos del tiempo.


  Belthoris, mí prometida, había muerto al finalizar el último otoño; yasí, con dobles maldiciones, maldije las estrellas ylos planetas que gobiernan esa estación.


  Noté que una sombra había caído junto ala mía sobre el altar, ysupe que el oscuro sabio ymago Atmox había contestado ami llamada. Temeroso, pero no sin esperanza, me volví hacia él. Fijándome, primeramente, en que llevaba bajo el brazo un volumen pesado yde aspecto siniestro, encuadernado en acero negro ycon cerraduras de diamante. Sólo cuando me hube asegurado de esto, levanté mi vista asu rostro, que era sólo un poco menos siniestro eimponente que el tomo que acarreaba.


  —Saludos, oh Calaspa, he venido contra mi voluntad ymi opinión. La sabiduría que solícitas se encuentra en este volumen, y, dado que tú me salvaste en años anteriores del furor inquisitorial de los sacerdotes del tiempo, no puedo negarme acompartirlo contigo. Pero entiende bien que hasta yo, que he jurado por nombres que son terribles de pronunciar, que he invocado presencias prohibidas, no me atreveré aayudarte con este conjuro. Con ganas te ayudaría aconversar con el espíritu de Belthoris, oaanimar su cuerpo, aún incorrupto, yllamarla de la tumba. Pero lo que tú te propones es muy distinto. Tú sólo debes realizar los rituales prescritos, pronunciar las palabras necesarias; porque las consecuencias de esto serán más terribles de lo que crees.


  —No me preocupan las consecuencias —contesté ansioso—, si es posible hacer volver las horas perdidas que compartí con Belthoris. ¿Crees tú que he de contentarme con su sombra que vagabundea, tenuemente, de aquí ala frontera? ¿Oque podría solazarme con el hermoso barro que el aliento de la nigromancia ha inquietado yha obligado alevantarse ycaminar, sin inteligencia ni alma? No, te digo. ¡La Belthoris ala que yo deseo invocar es aquella en la que todavía no se ha puesto la sombra de la muerte!


  Parecía que Atmox, el amo de las artes sospechosas, el vasallo de los poderes de la sombra, retrocedía ypalidecía ante mi vehemente declaración.


  —¡Reflexiona! —me dijo con firmeza admonitoria—, que esto constituye una ruptura de la lógica sacra del tiempo yuna blasfemia contra Aforgomon, dios de los minutos yde los ciclos. Lo que es más: hay poco que ganar; porque no podrás hacer volver por completo la estación de tu amor, sino sólo una única hora, arrancada con infinita violencia de su lugar en el tiempo... Detente, te lo ruego, ydate por satisfecho con brujerías menores.


  —Dame el libro —exigí—; he abandonado mi servicio aAforgomon. Con la debida devoción yreverencia, he adorado al dios del tiempo, yhe realizado en su honor los ritos que han sido ordenados desde la eternidad; y, acambio de todo esto, el dios me ha traicionado.


  Entonces, en aquel jardín fértil yelevado, bajo los cuatro soles, Atmox abrió las cerraduras diamantinas del libro encuadernado en acero, y, dirigiéndose acierta página, colocó el libro con desgana entre mis manos.


  Esa página, como las demás, estaba hecha con algún maldito pergamino con manchas arayas de decoloración mustia ylos bordes negros acausa de su extremada antigüedad; pero sobre ella brillaban, sin apagarse, los temidos caracteres que un archimago primigenio había trazado con una tinta tan brillante como la sangre recién vertida de demonios. Sobre esta página me incliné en mi locura, examinándola reiteradamente hasta que me quedé mareado acausa de las ardientes letras, y, cerrando los ojos, las veía arder en una oscuridad rojiza, aún legibles, yretorciéndose como gusanos infernales.


  Huecamente, como el tañido de una campana lejana, escuché la voz de Atmox.


  —Has aprendido, oh Calaspa, el nombre impronunciable de aquel cuya asistencia es lo único que puede ayudarte arecuperar las horas perdidas. Yhas aprendido el hechizo que despertará aese poder oculto yel sacrificio que será necesario para propiciarlo. ¿Sabiendo todas estas cosas, es todavía fuerte tu corazón, ytu propósito firme?


  El nombre que había leído en el libro de magia era el del principal poder cósmico antagonista de Aforgomon; el hechizo yel sacrificio eran propios del más repugnante culto alos demonios. Sin embargo, no dudé, sino que di una decidida respuesta afirmativa ala grave pregunta de Atmox.


  Notando que me mostraba inflexible, inclinó la cabeza, sin intentar disuadirme más. Entonces, tal ycomo el volumen de letras de fuego me había indicado que hiciese, profané el altar de Aforgomon, borrando algunos de sus principales símbolos con polvo yescupitajos. Mientras Atmox miraba en silencio, me herí en la vena más profunda de mi brazo derecho con la afilada aguja del reloj; y, dejando que la sangre gotease sobre la esfera de zona azona, de globo aglobo de ágata tallada, hice un sacrificio ilegal ypronuncié en voz alta, en nombre del Caos reptante, Xexanoth, un ritual abominable compuesto por la repetición para atrás yla mezcla de las letanías sagradas del dios del tiempo.


  Incluso mientras entonaba el ensalmo, parecía que repugnantes redes de sombras eran tejidas en torno alos soles; yel mundo tembló un poco, como si un demonio colosal pisase su borde, habiendo dado un enorme salto desde los abismos de más allá. Las paredes del jardín ylos árboles temblaron como reflejos en un estanque sobre el que sopla el viento; yme mareé acausa de la pérdida de sangre vital que había derramado en ofrenda de culto alos demonios.


  Entonces, en mi carne yen mi mente, sentí el intolerable dolor de una vibración semejante al impacto prolongado de ciudades sometidas aun terremoto, de una costa que se deshace en un mar caótico, ymi carne fue atormentada ymi cerebro tembló acausa de las discordias desafinadas que me barrían de un extremo aotro.


  Desfallecí, yla confusión me roía en lo más profundo de mi ser.


  Vagamente, escuché las admoniciones de Atmox, y, aún más vagamente, escuché el sonido de mi propia voz, que contestaba aXexanoth, dando nombre ala impía nigromancia que sólo por medio de su poder podía ser llevada acabo.


  Locamente, le rogué aXexanoth, apesar del tiempo yel paso ordenado de sus estaciones, una hora de aquel otoño pasado que yo había compartido con Belthoris; e, implorando esto, no mencioné ninguna hora en especial; porque todas, en mi recuerdo, me habían parecido una felicidad yuna alegría iguales.


  Cuando las palabras hubieron dejado de salir de mis labios, pensé que la oscuridad temblaba en el aire como una gran ala; ylos cuatro soles se apagaron, ymi corazón se detuvo como si hubiese muerto. Entonces volvió la luz, cayendo oblicuamente desde soles que estaban maduros en la plenitud del otoño; yen ningún lugar de mis proximidades se veía la sombra de Atmox; yel altar de ágata listada estaba sin sangre eimpoluto. Yo, el amante de Belthoris, sin sospechar la sentencia ylas penas venideras, estaba de pie feliz junto ami amada frente al altar; yvi sus jóvenes manos coronar la antigua esfera con las flores que había arrancado del jardín.


  Temibles más allá de toda suposición son del tiempo los misterios.


  Incluso yo, sacerdote einiciado, aunque instruido en las doctrinas secretas de Aforgomon, conozco poco de ese proceso, esquivo einevitable, por el que el presente se convierte en el pasado yel futuro se resuelve en el presente.


  Todos los hombres han meditado los enigmas de la duración yde la transitoriedad; se han preguntado, vanamente, en qué arroyo están confinados los días perdidos ylos años gastados.


  Algunos han soñado que el pasado permanece inmutable, convirtiéndose en la eternidad una vez que escapa de nuestro alcance mortal; yaotros les ha parecido que el tiempo era una escalera cuyos escalones se van deshaciendo, uno por uno, detrás de quien la asciende, desplomándose en el abismo de la nada.


  Como quiera que sea esto, sé que la que estaba junto amí era la Belthoris sobre la cual aún no había caído sombra alguna de mortalidad. La hora era una recién nacida en una estación dorada; ylos minutos por venir estaban cargados con todas las maravillas ysorpresas que pertenecen al futuro que aún no ha sido puesto aprueba.


  Más alta era mi amada que los lirios del jardín, frágiles yerguidos. En sus ojos estaba el zafiro de las noches sin luna, sembradas de pequeñas estrellas doradas. Sus labios estaban extrañamente curvados, pero sólo les había dado forma la flexibilidad yel placer. Ella yyo habíamos estado prometidos desde nuestra infancia, yel momento de los ritos del matrimonio estaba aproximándose. Nuestros contactos eran libres por completo, conforme alas costumbres de aquel mundo. Amenudo, ella acudía apasear conmigo por mi jardín yadecorar el altar del dios, cuyas lunas ysoles en movimiento pronto traerían la estación de la felicidad.


  Las luciérnagas que anuestro alrededor volaban, con alas de aéreo ydorado brocado, no eran más livianas que nuestros corazones. Haciendo alegre descanso, aventamos nuestro travieso talante hasta convertirlo en una ardiente hoguera de arrebato. Éramos semejantes alas flores de todos los colores que se encaraman, alos insectos que vuelan veloces como dardos, ynuestros espíritus se mezclaban yelevaban con los perfumes que eran arrastrados hacia arriba en el cálido aire. No hacíamos caso del elevado murmullo de la gran ciudad de Kalood, que se extendía más allá de las paredes de mi jardín; para nosotros, el planeta llamado Hetor, con sus muchos pueblos, ya no existía; yhabitábamos solos en un universo de luz, en un florecido paraíso. Elevados por el amor, en la gran armonía de aquellos momentos nos parecía rozar la eternidad, e, incluso yo, el sacerdote de Aforgomon, me olvidé de los días, que las flores marchitan, yde los ciclos de tiempo, que se tragan los sistemas.


  En la sublime locura de la pasión, juré que ni la muerte ni la discordia habrían nunca de mancillar la perfecta comunión de nuestros corazones.


  Después de que hubimos engalanado el altar, busqué las flores más raras ydeleitables; frágiles copas de perla teñidas por el vino, de azul lunar yblancas con zonas de labios púrpura; ylas entrelacé, entre besos yrisas, en el negro laberinto del pelo de Belthoris, diciendo que otro templo que no era el del tiempo debía recibir su debida ofrenda.


  Tiernamente, con la lentitud del amante, me entretuve en el trenzado; y, antes de que hubiese terminado, aleteó basta el suelo, junto anosotros, una gran luciérnaga de manchas carmesí, cuya ala, de alguna manera, se había roto durante su viaje através del jardín.


  YBelthoris, siempre de corazón tierno ydispuesta ala pena, se apartó de mí ytomó la luciérnaga entre las manos; yalgunos de los brillantes capullos cayeron de su pelo sin que les hiciese caso.


  En sus ojos azul marino, las lágrimas parecían apunto de brotar; y, viendo que la luciérnaga estaba gravemente herida yno volvería avolar, se negaba aser consolada; yya no respondía ami apasionado cortejo. Yo, que sentía algo menos lástima que ella por la polilla, estaba algo irritado; y, entre la tristeza de ella ymi irritación, creció entre nosotros una ruptura, pequeña ytemporal...


  Entonces, antes de que el amor hubiese curado el malentendido; entonces, mientras estábamos de pie ante el temible altar del tiempo con las manos separadas, con los ojos apartados el uno del otro, pareció que un velo de oscuridad descendía sobre el jardín. Escuché el crujido yel deshacerse de mundos destrozados, yuna negra corriente de cosas arruinadas pasó junto amí en la oscuridad. Las hojas marchitas del invierno fueron arrastradas por el viento en torno amí, yse derramaban lágrimas olluvia... Entonces regresaron los soles primaverales, colocados en lo alto en su cruel esplendor; ycon ellos vino el conocimiento de todo lo que había sucedido, de la muerte de Belthoris, de mi pena yde la locura que me había llevado autilizar brujería prohibida.


  Era ahora vana, como todas las demás horas, la hora recuperada; ydoblemente irredimible era ahora mi pérdida. Mí sangre caía achorros sobre el altar desacralizado, mi debilidad se volvió de muerte, yvi, através de una niebla embarrada, el rostro de Atmox junto amí: ysu cara era como la de algún demonio compasivo.


  13 de marzo. Yo, John Milwarp, escribo esta fecha ymi nombre con alguna duda extraña. Mi experiencia visionaria con la droga souvara terminó con el derramamiento de mi sangre sobre el altar decorado con símbolos, ycon aquel vistazo del rostro de Atmox, distorsionado por el miedo.


  Todo esto sucedió en otro mundo, en una vida separada del presente por incontables nacimientos ymuertes; y, sin embargo, parece que no he regresado por completo de ese pasado dos veces antiguo. Los recuerdos, fragmentarios pero extrañamente vívidos yvivientes, se me amontonan procedentes de la existencia de la cual mi visión fue un fragmento; ypartes de la sabiduría de Hestan, ymigajas de su historia, ypalabras de su lenguaje perdido, aparecen sin ser llamadas en mi pensamiento.


  Sobre todo, mi corazón sigue nublado por la pena de Calaspa. Su desesperada nigromancia, que aotros no les parecía más que un sueño dentro de un sueño, se ha marcado al rojo en la página en blanco de mis recuerdos.


  Sé lo terrible que es el dios contra el que ha blasfemado; yla repugnancia de la adoración al demonio en que ha incurrido, yla sensación de culpa ydesesperación bajo la que se desplomaba.


  Esto es lo que durante toda mi vida me he esforzado por recordar, esto es lo que estaba condenado avolver aexperimentar.


  Ytemo, con un gran temor, lo que un segundo experimento con la droga va arevelarme.


  NOTA DEL EDITOR: La siguiente entrada del diario de Milwarp comienza con una extraña fecha en inglés: “Segundo día de la luna de Occalat, en el año mil ynueve del Eón rojo”.


  Esta fecha quizá esté repetida en el lenguaje de Hestan, porque, directamente debajo, hay una línea de caracteres desconocidos separada. Varias líneas del escrito que sigue están en la lengua extraterrestre; y, entonces, como mediante una inversión consciente, Milwarp continúa el diario en inglés. No hay referencia aun segundo experimento con souvara, pero, aparentemente, dicho experimento había sido realizado con un continuado revivir de los recuerdos perdidos.


  ... ¿Qué genio de las más remotas profundidades me tentó para hacer esta cosa ypasar por alto sus consecuencias? Verdaderamente, cuando llamé para mí yBelthoris una hora del otoño pasado, con todo lo que sucedió en ella, ese pasado interino fue, de igual manera, evocado yrepetido para todo el mundo de Hestan, ylos cuatro soles de Hestan. Desde la justa mitad de la primavera, todos los hombres han retrocedido hasta el otoño, conservando tan sólo los recuerdos anteriores ala hora así evocada, ysin conocer los sucesos futuros ala hora.


  Pero, volviendo al presente, recordaron con sorpresa la antinatural magia; yel miedo yla sorpresa se cernieron sobre ellos, ynadie podía interpretar su sentido.


  Durante un breve periodo, los muertos habían vuelto ala vida: las hojas marchitas habían vuelto ala rama; los cuerpos celestiales habían ocupado lugares largo tiempo abandonados; la flora había vuelto ala semilla, la planta ala raíz. Entonces, con un desorden eterno sembrado entre todos los ciclos, el tiempo había recuperado su curso interrumpido.


  Ningún movimiento de un cuerpo cósmico, ningún año ni ningún instante del futuro, fueron exactamente como deberían haber sido. El error yadiscrepancia que yo había sembrado darían su fruto de innumerables maneras. Los soles se encontrarían equivocados; los mundos ylos átomos se moverían un poco al margen de sus cursos predestinados.


  Fue de esos asuntos de los que Atmox me habló, advirtiéndome, una vez que hubo vendado mi herida que sangraba. Porque él también, en esa hora recuperada, había retrocedido yvivido através de un acontecimiento pasado.


  Para él, la hora era una en que había descendido alos sótanos más profundos de su casa. Allí, de pie en un círculo de muchos pentágonos, había quemado un incienso blasfemo y, pronunciando fórmulas malditas, había llamado aun espíritu maligno desde las profundidades de Hestan yle había preguntado en relación al futuro.


  Pero el espíritu, negro yvoluminoso como los vapores del abismo, se había negado acontestar directamente yhabía atacado furiosamente con sus miembros acabados en garras, los confines del círculo. Tan solo dijo:


  —Vos me invocáis bajo vuestra propia responsabilidad. Poderosos son los hechizos que vos habéis empleado, yfuerte es el círculo para contenerme, yme encuentro frenado por el tiempo yel espacio para desencadenar mi cólera contra ti. Pero, miserable de ti, si de nuevo me invocas, aunque sea en la misma hora del mismo otoño. Porque en esa invocación quedarán rotas las leyes del tiempo, yuna ruptura se producirá en el espacio; y, através de esa ruptura, aunque con algunos retrasos yrodeos, todavía habré de alcanzarte.


  Sin decir más, se revolvía inquieto por el círculo; ysus ojos ardían sobre Atmox como ascuas de un brasero alto, tiznado de hollín; ysiempre su boca con colmillos estaba aplastada contra el aire protegido por hechizos. Y, al final, sólo pudo obligarle amarcharse mediante una doble repetición de la fórmula del exorcismo.


  Y, mientras me contaba esta historia en el jardín, Atmox temblaba; sus ojos registraban las estrechas sombras proyectadas por los altos soles; yparecía estar escuchando el sonido de alguna cosa malvada que cavaba bajo la tierra en dirección aél, trabajando errante en los sellados corredores de la noche.


  Cuarto día de la luna de Occalat. Perseguido por terrores más allá de los de Atmox, me mantengo apartado en mi mansión en medio de Kalood.


  Aún estaba débil acausa de la pérdida de sangre que había entregado aXexanoth; mis sentidos estaban llenos de extrañas sombras; mis servidores, moviéndose ami alrededor, eran como fantasmas, yapenas hice caso del pálido miedo en sus miradas ode las cosas terribles que susurraban. La locura yel caos, me decían, estaban sueltos en Kalood; la divinidad Aforgomon estaba encolerizada. Todos los hombres creían que una terrible condena era inminente en razón de la antinatural confusión que había surgido entre las horas del tiempo.


  Esta tarde, me trajeron la noticia de la muerte de Atmox. Con tonos apagados, me contaron que sus neófitos habían escuchado sonidos como de una tormenta desencadenada procedente de su cuarto, donde estaba sentado solo con sus volúmenes ysus instrumentos variados de magia.


  Por encima de los rugidos, se habían escuchado brevemente gritos humanos, junto al sonido de incensarios ybraseros volcados, un ruido como de mesas llenas de libros volcándose.


  La sangre asomó por debajo de la puerta cerrada de la habitación y, goteando, adoptó durante un instante la forma de los terribles caracteres que deletrean un nombre que no debe ser pronunciado en voz alta.


  Después de que los ruidos hubiesen cesado, los neófitos esperaron un largo rato antes de atreverse aabrir la puerta. Entrando por fin, vieron que el techo ylas paredes estaban profundamente salpicados de sangre, ytrizas de la túnica del mago estaban mezcladas por todas partes con hojas desgarradas de sus libros de magia, ylos restos ybriznas de su carne estaban sembrados entre los muebles rotos, ysu cerebro, estampado horriblemente contra el techo alto.


  Escuchando esta historia, supe que los demonios de la Tierra temidos por Atmox le habían encontrado de alguna manera yhabían desencadenado su cólera sobre él, en maneras que no podían adivinarse. Le habían alcanzado por la brecha producida en el tiempo yen el espacio por una hora que se había repetido mediante la nigromancia.


  Y, debido aesa brecha ilegal, el poder del mago ysu sabiduría habían fracasado por completo ala hora de defenderle del demonio...


  Quinto día de la luna de Occalat. Atmox, estoy seguro, no me traicionó; porque, haciéndolo, habría denunciado su propia complicidad implícita en el crimen... Sin embargo, esta tarde vinieron ami casa sacerdotes al ponerse el sol que está más al Oeste; silenciosos, severos, con la vista apartada como de una corrupción abominable. Ami, su compañero, me indicaron con gestos de asco que les acompañase...


  Así me apartaron de mi casa, através de las avenidas de Kalood, hacia los soles que se ponían. Las calles estaban vacías de otros viandantes, yparecía que ningún hombre quisiese conocer ocontemplar al blasfemo...


  Bajando por la avenida de los pilares con forma de gnomon, fui conducido alos pórticos del templo de Aforgomon: esos portales de apertura temible, edificados según la semblanza de la boca devoradora de alguna quimera...


  Sexto día de la luna de Occalat. Me empujaron al calabozo de debajo del templo, oscuro, apestoso ysin sonido, de no ser por la enloquecedora cadencia mesurada del goteo del agua junto amí. Allí yací, yno supe cuándo pasó la noche yllegó la mañana. La luz era admitida únicamente cuando mis captores abrían las puertas de hierro, al venir aconducirme ante el tribunal.


  ... Así me condenaron los sacerdotes, hablando con una sola voz en cuyo terrible volumen estaban mezclados los tonos de todos ellos de una manera imposible de distinguir. Entonces, el anciano sacerdote Helpenor llamó en voz alta aAforgomon, ofreciéndose así mismo como portavoz del dios, ypidiendo aéste que pronunciase através suyo la sentencia para enormidades como aquellas de las que yo había sido juzgado culpable por mis compañeros.


  Instantáneamente, el dios pareció descender sobre Helpenor: yla figura del sumo sacerdote pareció crecer de una manera prodigiosa bajo sus embozos; ylos acentos que partían de su boca eran como los truenos del cielo superior.


  —Oh Calaspa, tú has sembrado el desorden entre todas las horas ylos evos futuros mediante esta maligna nigromancia. Yasí, lo que es más, has asegurado tu propia condena: encadenado estás para siempre aesta hora que de esta manera ilegal ha sido repetida, apartada de su lugar asignado en el tiempo. De acuerdo con las normas jerárquicas, recibirás la muerte de las cadenas ardientes; pero no pases por alto que esta muerte es otra cosa más que un símbolo de tu verdadero castigo. Apartir de aquí, pasarás por otras vidas en Hestan, yascenderás hasta la mitad, en los ciclos del mundo sucesor de Hestan en el tiempo yen el espacio. Pero, através de todas tus encarnaciones, el caos que has sembrado te acompañará, aumentando como una brecha. Ysiempre, durante todas tus vidas, la brecha te impedirá reunirte con el alma de Belthoris; ysiempre, aunque sólo por una hora, perderás el amor que de otra manera habrías recuperado amenudo. Por fin, cuando la brecha haya aumentado mucho, tu alma no avanzará más en los ciclos posteriores de la encarnación. En ese momento, te será concedido recordar con claridad tu antiguo pecado; y, al recordarlo, perecerás en el tiempo saliendo de él. Sobre el cuerpo de esa encarnación tardía, se encontrarán las quemaduras con forma de cadena, como la señal final de tu castigo. Pero los que te conocieron te olvidarán pronto, ypertenecerás por completo alos ciclos limitados para ti por tu pecado.


  29 de marzo. Escribo esta fecha con desesperación infinita, intentando convencerme amí mismo de que hay un John Milwarp que habita en la Tierra durante el siglo veinte.


  Durante dos días seguidos, no he tomado la droga souvara y, sin embargo, he regresado dos veces al calabozo debajo del templo de Aforgomon en el que el sacerdote Calaspa espera su condena. Dos veces he estado sumergido en la oscuridad estancada, escuchando el lento goteo del agua junto amí, como una clepsidra que midiese las negras épocas de los condenados.


  Incluso mientras escribo esto sobre la mesa de mi biblioteca, parece que una antigua medianoche se cerniese sobre mi lámpara. Las estanterías con libros se convierten en paredes supurantes de nocturna piedra. Ya no hay una mesa... ni alguien que escribe..., yrespiro la apestosa oscuridad de un calabozo que yace insondable para sol alguno, en un mundo perdido.


  Decimoctavo día de la luna de Occalat. Hoy me han sacado por última vez de mi prisión. Junto aotros tres, Helpenor vino yme condujo al altar del dios. Nos adentramos en las lejanas profundidades del templo exterior, através de espaciosas criptas desconocidas para los adoradores comunes. No se pronunció palabra alguna, ni se intercambiaron miradas entre los otros yyo; parecía como si ya me considerasen alguien que había sido expulsado del tiempo yreclamado por la nada.


  Llegamos por fin al precipicio vertical, en el cual se dice que habita el espíritu de Aforgomon. Había luces, débiles yrepartidas en la distancia, que brillaban en él como estrellas al borde de una inmensidad de espacio cósmico, sin verter rayo alguno en las profundidades.


  Allí, en un trono de tosca piedra, situado al borde del abismo temible, fui colocado por los verdugos; yuna pesada cadena de negro metal sin herrumbre, sujeta ala roca firme, fue enroscada, una yotra vez, en torno ami cuerpo desnudo yacada uno de mis miembros por separado, de la cabeza alos pies.


  Aesta sentencia, otros habían sido condenados por su herejía osu impiedad..., aunque nunca por un pecado semejante al mío. Después de que la víctima fuese encadenada, él fue abandonado durante un intervalo preestablecido, para que meditase sobre su crimen... ypara que, miserable, se enfrentase ala oscura divinidad de Aforgomon.


  Al cabo, desde el abismo cuya postura le obligaba amirar, una luz se encendería, yun relámpago de extrañas llamas saltaría hacia arriba, golpeando la cadena de muchos eslabones que le rodeaba, calentándola ala incandescencia del rojo vivo. La fuente yla naturaleza de la llama eran misteriosas, ymuchos la atribuían al propio dios antes que aun agente mortal...


  Así fue como me abandonaron, yse han marchado. Hace tiempo que la carga de los masivos eslabones, hundiéndose cada vez más profundamente en mí carne, se ha convertido en una agonía. Estoy mareado de mirar hacia abajo en el abismo..., y, sin embargo, no puedo caerme. Abajo, auna distancia inconmensurable, escucho, aintervalos repetidos, un sonido hueco ysolemne.


  Quizá sea producido por las aguas sumergidas... olos vientos que se han perdido en las cuevas... ola respiración de Uno que habita en la oscuridad, midiendo con su respiración los lentos minutos, las horas, los días, las épocas... Mi terror se ha vuelto más fuerte que la cadena, mi vértigo es causado por un abismo doble...


  Han transcurrido evos, han menguado hasta la nada, como escombros arrastrados por un torrente que da auna catarata, llevándose con ellos el rostro perdido de Belthoris. Estoy colocado sobre la mandíbula abierta de la Sombra... De alguna manera, en otro mundo, un fantasma exiliado ha escrito estas palabras... Un fantasma destinado adesvanecerse por completo del tiempo yel espacio, al igual que yo, el sacerdote condenado Calaspa, no puedo recordar el nombre de ese fantasma.


  Debajo de mí, en las negras profundidades, hay un brillo temible.


  —oo0oo—


  Ref: The Chain Of Aforgomon. Fecha: abril de 1933 — enero de 1934


  (finalizado). Primera publicación: Weird Tales, diciembre de 1935.


  Antología original: Out of Space and Time, Arkham House, Sauk City, Wisconsin, agosto de 1942.


  EL COSMOS DOBLE


  LE CORRESPONDE al lector decidir cuanta importancia debe otorgársele al manuscrito dejado por Bernard Meecham. Sin lugar adudas pocos lo considerarían otra cosa más que el registro de un delirio inducido por la extraña droga que Meecham había compuesto. Incluso desde este punto de vista el documento posee cierto interés médico: pues arroja una asombrosa luz sobre las posibilidades de las sensaciones humanas. Ysi uno acepta las experiencias de Meecham bajo su propia evaluación, se verá que el velo de un nuevo yhasta ahora insospechado mundo ha sido levantado.


  Meecham, un joven químico brillante, había hecho desde el comienzo un estudio especial sobre las drogas narcóticas. Gracias auna jugosa herencia, él había sido liberado de la necesidad de comercializar su talento yconocimiento, yde esta manera fue capaz de dedicarle todo su tiempo ala especialidad que tan profundamente lo absorbía. Aislado, él no le informaba anadie la naturaleza de sus investigaciones; yla revolucionaria teoría que él había concebido era desconocida de sus colegas. Esta teoría, así como el resultado de sus experimentos, él los confió sólo al manuscrito redactado yfechado poco antes de su inexplicable desaparición. El manuscrito fue encontrado sobre el escritorio de su laboratorio. Yes ahora publicado en acuerdo con una breve nota sin destinatario dejada también por Meecham.


  El Manuscrito


  Ya desde ni niñez, había comenzado asospechar que el mundo anuestro alrededor era quizás sólo la cortina de cosas ocultas. La sospecha nació justo después de mi recuperación de un ataque de fiebre escarlata con brotes aintervalos de delirio. En dicho delirio, luego oscuramente recordado, me había parecido vivir en un mundo monstruoso poblado por extraños seres deformes cuyas acciones estaban cargadas de terror yamenaza; y, cuando no amenazantes, eran totalmente crípticas yextramundanas. Este reino de sombra no había sido menos real que el mundo percibido por mis sentidos normales; ydurante mi convalecencia creía que existía en algún lado, más allá de los rincones de la familiar habitación; Ytemía que sus horribles espectros podrían aparecer en cualquier momento.


  Mis sueños nocturnos, los cuales amenudo eran muy extraños yvívidos, también contribuían para confirmar mi intuición de otras esferas yaspectos secretos del mundo conocido. Cada noche me parecía cruzar la frontera de un mundo real que existía paralelamente con los mundos del día, pero al cual sólo se accedía através del sueño.


  Tales creencias, ya fueran pura fantasías, ofantasías mezcladas con una oscura realidad, son sin lugar adudas más omenos comunes en los niños imaginativos.


  Sin embargo, mientras mis facultades maduraron, yo no las rechacé totalmente sino que fui conducido aespeculaciones relacionadas con el enigma de las percepciones humanas yla naturaleza del mecanismo sensorial. Pronto se me ocurrió que los cinco sentidos clasificados eran unos canales muy pobres ydudosos para el conocimiento de la realidad; de hecho, que su testimonio concerniente alo que nos rodea podría ser parcial ototalmente errado. El hecho de que las así llamadas personas cuerdas ynormales, poseedoras de la vista, el oído ylos demás sentidos, estuvieran de acuerdo sustancialmente en cuanto asus impresiones de los fenómenos exteriores, podía probar sólo la existencia de defectos ylimitaciones comunes en el órgano sensorial de la especie. La cosa llamada realidad, era quizás sólo una alucinación colectiva; yciertamente, como la ciencia misma se ha inclinado aprobar, el hombre no puede declarar una limitación para la percepción. Las imágenes distinguidas por el ojo humano, no son las contempladas por el multifacetado ojo de un insecto; los colores que el hombre vio no fueron percibidos por las aves. ¿Dónde entonces yacía arealidad?


  Inevitablemente, siguiendo esta línea de pensamiento, me interesé en los efectos de las drogas, especialmente de esos narcóticos que modificaban profundamente las sensaciones, en formas muy variadas yfantásticas. Leí absorbido libros como «El Fumador de Opio», de De Quicey; «Los Paraísos Artificiales», de Charles Baudelaire; yel casi olvidado «El Fumador de Hachís», de Fitzhugh Ludlow. Este interés literario pronto me condujo aestudiar la química de los narcóticos, así como también sus efectos fisiológicos. Aquí, presentía, se encontraban profundos misterios ylas claves de los secretos que nadie había revelado todavía.


  Así comenzaron los diez años de investigación yexperimentación, los cuales me han convertido en una ruina de nervios temblorosos alos veinte ynueve. He de resumir brevemente las primeras fases, pues poco tiempo queda en el cual registrar ese espantoso einconcebible descubrimiento sobre el cual tropecé al final.


  Mi laboratorio estaba equipado con los aparatos más finos ysutiles, yme abastecí para el análisis de todas las drogas narcóticas conocidas por la química moderna, junto con otras descubiertas por exploradores en remotas regiones salvajes. Opio ytodos su derivados, el extracto de hachís yla misma planta seca —Mescalina, Peyote, Atropina, Kava—, éstas ynumerosas otras, eran los sujetos de mi experimentación. Desde el mismo comienzo había concebido la vaga noción de una extraña yaparentemente no-autorizada teoría; ypara probar la teoría era necesario estudiar los efectos de las drogas sobre mi propio aparato sensorial. También, me vi forzado ainventar un increíble ydelicado artefacto foto-eléctrico, un gráfico para el registro yrastreo de los oscuros impulsos neuronales.


  Mi teoría era que las visiones, las así llamadas alucinaciones inducidas por las drogas, no eran debidas sólo aun simple desorden en los nervios sensoriales, sino auna reacción por la estimulación de un nuevo yno-desarrollado sentido. Este sentido, si bien más complejo yesotérico que los otros, estaba relacionado con la vista; ysospechaba que su órgano era una de las glándulas, probablemente la pineal. Yo no descalificaba la función de reguladora del crecimiento asignada ala glándula pineal por los endocrinólogos, sino que simplemente le asigné una función secundaria, totalmente latente bajo las condiciones de la vida diaria.


  Bajo los terribles estímulos de las drogas, este tercer ojo fue parcialmente despertado, proporcionando distorsionados yfragmentados vistazos de esa realidad más grande, la cual los sentidos exteriores fallan en reflejar. Através de él, posiblemente, uno podría contemplar las dimensiones más altas que las tres alas cuales nuestras percepciones estaban limitadas. Poca confianza, sin embargo, debía ser depositada en el testimonio del órgano; porque estaba seguro de que ninguna droga conocida era lo suficientemente poderosa para despertarlo auna total conciencia. Era como el ojo no educado de un bebe, el cual contempla lo que le rodea sin una verdadera percepción de la forma, la distancia, perspectiva yrelación de los objetos. Así eran la demencial variedad, la ondulante ysiempre cambiante fantasía de las visiones de los narcóticos; así eran sus alternaciones ymezclas de horrores, esplendor, aberraciones yoscuridad. Yaún así, através de ellas, paisajes infinitos de reinos desconocidos eran insinuados oscuramente sobre la mente del hombre.


  Debo decir solamente que tuve éxito en demostrar, gracias al mecanismo gráfico que había inventado, la influencia directa de los narcóticos sobre la glándula pineal, yla activación temporal de esa glándula como una especie de órgano óptico. Las reacciones registradas por el instrumento mientras estaba padeciendo los efectos del hachís fueron inusualmente poderosas, ymuy similares aésas que el gráfico había detectado en el ojo humano durante la percepción de imágenes. Así fue confirmada mi tesis de un mundo objetivo detrás de la prolífica fantasmagoría evocada por las drogas.


  Ahora sólo faltaba inventar ocomponer una droga lo suficientemente potente para estimular el nuevo ojo aque obtenga una conciencia total ymadura de este mundo oculto. No daré aquí los detalles de las muchas pruebas yfracasos con las complicadas mezclas de extraños alcaloides. Tampoco he de revelar los elementos de la composición de la súper droga, através de la cual alcancé el éxito final acosta de un fatal colapso del sistema nervioso, oquizás algo peor. No deseo que otros paguen el precio que yo he pagado.


  Mis primeras sensaciones bajo la nueva droga fueron similares aaquellas inducidas por una fuerte dosis de cánnabis. Estaba la misma postración del sentido del tiempo, por la cual simples minutos eran convertidos en edades; la misma expansión espacial, através de la cual las paredes de mi laboratorio parecían retroceder inmensas distancias, ymi propio cuerpo, así como los objetos familiares ami alrededor, se extendían así mismos aprodigiosa altura ylargura. Las piernas de mi silla eran tan altas como las famosas secuoyas. Mi mano ymi brazo, parecieron escalar un abismo como el de algún profundo cañón. Un recipiente descollaba como un gigante monumento.


  Todo esto me era familiar, yme sentí un poco desilusionado. ¿Era la nueva composición un fracaso como las demás?


  Cerré mis ojos como amenudo lo había hecho anteriormente, para desterrar cualquier impresión visual ordinaria que podría oscurecer la visión del tercer ojo. Ciertos detalles desaparecieron yotros fueron agregados, pero el paisaje que observaba permaneció fundamentalmente siendo el mismo. Entonces, gradualmente, sobrevino un cambio, yla escena ante mí se dividió así misma en lo que sólo puedo describir como dos planos oniveles diferentes, diferentes uno del otro como el agua de la tierra.


  El primer plano estaba constituido por los alrededores inmediatos, el laboratorio ysus accesorios, los cuales ahora se habían vuelto transparentes como si hubieran sido permeados por alguna clase de luz radio-activa. Mi propio cuerpo participaba de esta transparencia, pero, junto con todos los objetos ami alrededor, retenía claramente sus contornos diferenciados.


  Más allá de este plano inmediato estaba el segundo, en el cual cada cosa parecía poseer una comparativa solidez yopacidad. Miraba sobre una mezcla de formas extrañamente anguladas que bien podrían haberse materializado desde la pesadilla de un geómetra. Estas formas eran inmensas, complicadas ymisteriosas. Entonces, lentamente, percibí que ellas eran una extensión aparente de las formas de mi propio plano, ajustándose de esa manera ami impresión original de que todo ami alrededor se había extendido así mismo hasta una anormal distancia ylongitud.


  Es difícil de describir exactamente lo que vi, pues mi visión incluía indudablemente una extra dimensión. Mis miembros, mi cuerpo, mi silla, las mesas, los estantes, las botellas ylos productos químicos esparcidos, todo parecía distorsionarse así mismo através de increíbles ángulos oblicuos en la mezcla de formas súper-euclidianas que coronaban el nuevo mundo. Mis ojos, como los de un infante aprendiendo aver, gradualmente comenzaron adistinguir detalles yaestablecer proporciones yperspectivas donde todo había parecido caótico einsignificantemente confuso aprimera vista.


  Mi atención se centró en una figura que parecía corresponder ala mía propia. Esa figura, sentada en una estructura vagamente en forma de silla, era de un tamaño colosal. Presentaba una centena de extrañas facetas, convexidades yconcavidades. Sin embargo, pude distinguir las diferentes partes equivalentes ala cabeza humana, el torso, brazos ypiernas. La figura apareció sentada de frente amí, pues había una sugerencia multi-angulada de ojos, bocas ylas otras características de una cabeza inmensamente proporcionada.


  ¿Era éste, me pregunté, un ente vivo al igual que yo? Si es así, ¿cuál era mi relación con este Ser en un mundo que nunca había sido penetrado por la visión humana? ¿Me había revelado la súper-droga el doble de mi propio Ser en la cuarta dimensión?


  Ala larga un experimento muy simple vino tras otro, existía el mismo reverso aparente que mostraría un reflejo.


  Ahora me había levantado ycomenzado acaminar alrededor del laboratorio, tambaleándome un poco al principio por la pérdida de control que había mencionado. La otra figura dimensional también se levantó ycaminó, con los mismos pasos temblorosos einseguros. Recogí un tazón. La entidad tomó en sus manos una vasija barrocamente diseñada ytambién la levantó. De pura debilidad, el tazón se deslizó de mis dedos, rompiéndose en muchos fragmentos. La vasija sostenida por la entidad cayó en el mismo momento, ysus pedazos se esparcieron sobre el piso de ese otro mundo.


  Parecía que cada movimiento que hacía era duplicado en perfecta sincronía por este asombroso alter ego.


  Una obvia pero asombrosa idea se me ocurrió. Me aproximé ala mesa ytomé la botella graduada en la cual almacenaba la nueva droga. Medí un quinto de la cantidad que ya había tomado, sintiendo que sería razonable evitar agregar esta cantidad ala dosis. Disolviendo el polvo en un poco de agua, lo tomé.


  Usando vasijas de una mayor complejidad geométrica, el Ser en ese otro laboratorio reprodujo cada uno de mis movimientos.


  ¿Era él también un experimentador, buscando penetrar el velo multiforme del cosmos? ¿Él me veía?, me preguntaba. ¿Estaba él experimentando una revelación similar ala que yo estaba experimentando? ¿Estaba él representando los actos que yo representé para probar las correspondencias que existían entre nosotros? ¿Poseían todos los objetos, entidades, causas yefectos en su mundo su contrapartes en el mío?


  Quizás, pensé, la relación entre los mundos era una de causa yefecto. Pero si era así, ¿cuál mundo era el primario, cuál el secundario? ¿Determinaron mis acciones la del Ser alienígena? ¿Olas de él determinaron las mías?


  Sentía que mi nuevo sentido visual estaba siendo agudizado por la pequeña dosis adicional de la droga que había tomado. Los detalles de la extraña dimensión se hicieron más claros, más distintivos. Hasta ahora todo había sido incoloro, como el tono gris de una fotografía. Ahora, comencé adistinguir matices que eran bastantes indescriptibles ya que no pertenecían al espectro conocido.


  Sintiéndome un poco aturdido, me recosté sobre un diván que había colocado en el laboratorio para usar durante mis experimentos. Sincronizadamente el Ser en ese otro laboratorio se reclinó en un vasto objeto multi-cúbico que correspondía ami diván.


  Yacimos contemplándonos el uno al otro, inmóviles. Al fin la visión devino borrosa, volviéndose una vez más caótica ydistorsionada. Finalmente se extinguió, dejando sólo los familiares detalles mi habitación.


  Durante mi siguiente experimento, me arriesgué asalir ala calle mientras la influencia de la droga estaba en su punto más fuerte. Paso apaso, mientras caminaba, la visión cambió junto ala volátil escena ami alrededor; ypaso apaso, fui acompañado en la visión por ese Ser que había terminado en considerar como mi otro yo cósmico.


  Lo que contemplaba era una ciudad doble —la ciudad de nuestro propio mundo, poblada por autos, tranvías, por una muchedumbre de transeúntes—, yla ciudad de ese plano alienígena, con vehículos, personas, edificios que correspondían en todo alos nuestros en movimiento yposición, pero mucho más vastos ycomplejos en sus formas geométricas.


  Absorbido en esa maravillosa revelación, olvidé el peligro al cual estaba expuesto. Un auto, conducido despacio, me golpeó con su guardabarros mientras me adelantaba desde la acera en un cruce. Mientras caía, vi que mi compañero de visión había sido chocado por uno de los vehículos de su ciudad, yestaba cayendo también.


  No había sufrido ningún daño aparte de unos pocos magullones ligeros. Los que pasaban me ayudaron alevantarme, mientras, en esa otra ciudad, los peatones ejecutaban el mismo servicio para mi extraño doble.


  Repetí el experimento bajo diferentes condiciones, en la ciudad yen el campo. Siempre veía mi doble ultra-dimensional en una situación equivalente, duplicando mis acciones. Parecía que no había persona, animal, planta, maquinaria, edificio opaisaje en nuestro mundo, que no tuviera su contraparte en el otro. Todos los sucesos ocurrían simultáneamente en las dos esferas.


  Entonces, sobrevino el extraordinario cambio. Me había abstenido de tomar la droga por unos días, reconociendo que mi salud había sufrido demasiado debido asu uso yque la muerte vendría muy pronto si insistía en mis experimentos. Durante ese tiempo había experimentado algunos estados mentales extraños, los cuales más tarde no podía recordar claramente. También, se habían sucedido varios extraños lapsos de conciencia, que permanecían por varias horas, los cuales eran siempre precedidos por confusión mental ypreocupación, con pensamientos distanciados de mi usual estado de ánimo. En particular, me asaltaba el pensamiento de un absoluto vacío entre los mundos, separado del tiempo yel espacio. Através de un poder superior divino, me parecía, un Ser podría entrar aeste vacío, aislándose de esa manera de las leyes cósmicas, que de otra forma controlarían su destino. Semejante aislamiento resultaba atractivo para mí, me descubría amí mismo deseándolo intensamente mientras la conciencia me abandonada. De manera que en soledad podría independizar mis acciones de las del Ser del otro mundo, yescapar de la condena que nos amenazaba aambos através del uso repetido de la poderosa droga compuesta.


  Sintiéndome aún demasiado débil yenfermo para salir al exterior, llevé acabo el siguiente experimento con la droga en mi laboratorio, echado sobre mi diván. La droga actuó como siempre, la visión esclareciéndose así misma hasta que podía ver una vez más las vasijas yel amueblado de ese laboratorio alienígena más allá del mío. Pero, para mi asombro, el vasto ymuti-cúbico diván, sobre el cual esperaba ver una figura reclinada, ¡estaba vacío! Busqué en vano en todos lados del lugar mi compañero de visión.


  Entonces, por primera vez en el uso de la súper-droga, experimenté el sentido de la audición. Una voz comenzó ahablar, baja, sin tono, emanando de ninguna dirección, yala vez de todas. Algunas veces la escuché hablándome en mi cerebro, más que de cualquier punto del espacio. Dijo:


  « ¿Puedes escucharme? Soy Abernarda Chameechamach, tu gemelo del cosmos de cuatro dimensiones que has visualizado.» «Sí, puedo escucharte», contesté. « ¿Dónde te encuentras?». No estoy seguro de si estas palabras las pensé olas proferí en voz alta. «Me he aislado amí mismo en el vacío del súper-espacio», fue la respuesta. «Es la única manera en la cual puedo romper la relación íntima de nuestras existencias, que debe se bloqueada en orden de evitar la muerte que te amenaza. En este vacío, todas las leyes yfuerzas son inoperantes, excepto aquellas del pensamiento yla voluntad. Yo puedo entrar ysalir del vacío avoluntad. Mis pensamientos pueden penetrar en tu mundo yser audibles para ti en tu presente estado bajo la influencia de la droga.» « ¿Pero cómo puedes hacer estas cosas independiente de mí?», pregunté. «Porque mi voluntad ymi cerebro son superiores alos tuyos, si bien idénticos aellos. Nuestros mundos son gemelos, como tú lo has descubierto; pero el mío, que posee una dimensión más que en el tuyo, es el principal, el mundo de las causas. El tuyo es el mundo secundario, ode los efectos. Fui yo quien inventó la súper-droga, en mi esfuerzo de estimular un nuevo sentido que revelara la realidad cósmica. Tu invención fue un resultado de la mía; de la misma manera que tu existencia es el resultado de la mía. Soy el único de los seres de este mundo, que através de la droga, ha aprendido de la existencia de una esfera secundaria; como tú eres el único, en el tuyo, que ha visualizado la esfera primaria. »Mi conocimiento, através de una ley de dimensión más alta, me capacita para actuar ahora sobre el mundo secundario con solo el pensamiento. »Aislándome amí mismo en este vacío, yo he deseado que tú debas ejecutar acciones de cuya necesidad yo mismo estoy exento. Varias veces el único resultado fue una pérdida de conciencia de tu parte, correspondiente ami permanencia en el vacío. Pero ahora he triunfado. Tú has tomado la droga, mientras yo estaba aislado entre los mundos, invisible ylibre de la cadena de causa yefecto.» «Si no has usado la droga, ¿cómo es que tú estás consciente de mí? ¿Me puedes ver?», pregunté. «No, no puedo verte. Pero estoy consciente de ti através de un sentido que no depende de la droga: un sentido que mi mismo conocimiento de tu existencia me capacita para usarlo. Es parte de mi superior poder mental. No intentaré usar la droga nuevamente; pero deseo que tú continúes usándola.» « ¿Por qué?», inquirí. «Porque tú morirás muy pronto por los efectos de tal uso. Yo, absteniéndome, escaparé de la muerte. Una cosa semejante, me parece, nunca ha sucedido antes en la historia del cosmos doble. La muerte, en tu mundo, como el nacimiento ytodo lo demás, siempre ha sido concomitante de iguales sucesos en el mío. ¿Cuál será el resultado?, no estoy del todo seguro. Pero, rompiendo el vínculo entre nosotros ysobreviviéndote, puede ser que yo nunca muera.» «Pero, ¿es mi muerte posible sin la tuya?», cuestioné. «Pienso que sí. Resultará de la continuación de las acciones que causarían también mi muerte, si no elijo yo mismo interrumpirlas. Cuando tu muerte esté cerca, yo entraré al vacío nuevamente, donde ninguna causa oefecto cósmico puede seguirme. Así estaré asalvo doblemente.»


  Desde hace varias horas, yo he estado escribiendo este informe en el escritorio de mi laboratorio. Cualquier cosa que me pase —ya sea la muerte oalguna cosa más extraña que la muerte—, un registro de mis increíbles experiencias al menos permanecerá cuando yo ya no esté.


  Desde mi conversación con el Ser que se hace llamar Abernarda Chameechamach, yo he tratado de abstenerme totalmente de la súper-droga, yvarias veces he retrasado sucumbir al impulso que me hace continuar su uso. He deseado intensamente que Abernarda Chameechamach consuma la droga mientras yo me restrinjo de hacerlo, para que así él muera en mi lugar.


  Durante los pocos experimentos recientes con la droga, he visto sólo el laboratorio vacío de mi gemelo trans-dimensional. Aparentemente, en cada ocasión, ese Ser ha permanecido en el súper-espacio. Él no me ha hablado nuevamente. Sin embargo, tengo el extraño presentimiento de que estoy más cerca de él que en cualquier momento de nuestras visiones mutuas onuestra única conversación. Mi debilitamiento físico ha progresado poco apoco junto aun asombroso fortalecimiento ydesarrollo de mis facultades mentales. Parecería, increíblemente, que otra dimensión ha sido agregada ami mente. Me creo amí mismo poseedor de unos sentidos que están más allá de los cinco sentidos normales yde aquél activado por la droga. Me parece que el poder de Abernarda Chameechamach, si bien dirigido en mi contra, se ha transferido hasta cierto punto dentro de mí, através de la ley cósmica que ni siquiera él puede abrogar desde su estadía más allá del tiempo ydel espacio. Existe un balance que debe enmendarse así mismo, incluso si es distorsionado temporalmente por las fuerzas desconocidas de una mente de cuatro dimensiones.


  Su misma voluntad se ha transferido así misma dentro de mí, yse ha vuelto contra él, si bien estoy sujeto aél en formas ya descritas. Estoy poseído por la imagen del vacío cósmico dentro del cual él se ha aislado. Cada vez más siento en mí mismo el deseo, la voluntad yel poder de proyectarme corporalmente dentro del vacío, yde esa manera cambiar la cadena de consecuencias que comenzó con el descubrimiento de la súper-droga. ¿Qué pasará si yo he de escapar de esta manera antes de que la droga me mate?, me preguntaba. ¿Qué me pasará amí yaAbernarda Chameechamach, si hemos de encontrarnos cara acara en ese vacío entre los mundos de nuestro cosmos doble?


  ¿Significará el encuentro la extinción de ambos? ¿Sobreviviremos como dos entidades, ocomo una única entidad? Yo sólo puedo esperar yconjeturar. Ese otro, ¿también duda yse pregunta mientras espera? ¿Existen dos de nosotros, ohay sólo uno solo?


  —oo0oo—


  Ref: Esta historia fue publicada por primera vez en: «Strange Shadows: The Uncollected Fiction and Essays of Clark Ashton Smith», Greenwood Press [1989].


  El Autor


  “Clark Ashton Smith (1893-1961), quizás más conocido hoy en día por su asociación con H.PLovecraft yel Cthulhu Mythos, es por derecho propio un maestro único de la fantasía, el horror yla ciencia-ficción. Altamente imaginativo, sus visiones de género de los mundos del más allá, combinadas con su profunda comprensión del idioma inglés, han inspirado una legión cada vez mayor de fans yadmiradores.


  Durante la mayor parte de su vida, vivió aislado física eintelectualmente en Auburn, California (EE.UU.). Predominantemente autodidacta ysin educación formal después de la escuela primaria, Smith profundizó tanto en el diccionario que su prosa ricamente embellecida, aunque precisa, le deja auno con la sensación de que está en compañía de un verdadero maestro de la lengua.


  Aunque Smith se consideraba principalmente un poeta, habiendo recurrido ala prosa por la exigua suma financiera que le recompensaba, su prosa podría ser mejor apreciada como una poesía "encarnada". En este sentido, la trama ylos personajes están subordinados al entorno del trabajo: un escenario de fría ytranquila realidad, que, mezclada con lo erótico ylo exótico, sitúa su obra dentro de su propio yúnico género fantasmagórico.


  También experimentó en la pintura, la escultura yla traducción, es en su obra escrita donde persiste su legado.


  Durante su vida, la obra de Smith apareció comúnmente en las ediciones pulps junto con otros maestros como H.P. Lovecraft, Robert E. Howard, August Derleth yE. Hoffmann Price ycomo muchos grandes artistas, el reconocimiento yla apreciación han llegado de manera póstuma. Sin embargo, en los últimos decenios, el resurgimiento del interés por sus obras ha dado lugar anumerosas reimpresiones yacríticas académicas.


  El Eldritch Dark es un sitio para facilitar tanto alos eruditos como alos aficionados su apreciación yestudio de Clark Ashton Smith ysus obras.”


  The Eldritch Dark


  The Sanctum of Clark Ashton Smith
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